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PROLOGO 


Reliquias iiterarias, hemos puesto por titulo A este 
rebusco de escritos balmesianos, porque lo son en su 
substancia, y merecen serlo en la veneración que inspi- 
ra todo lo perteneciente A aquel hombre no menos grande 
en virtud que en sabiduria. Después de la publicación, 
sin duda poco cuidadosa, de los Escritos Pósiutnos, casi 
ninguna esperanza se podia alimentar de encontrar 
lucubraciones acabadas. Aun prescindiendo del grado de 
diligencia de los que coleccionsiron aquel volumen, de 
la vida de Balmes se desprenden claramente dos hechos, 
que anticipadamente habian de convencer un resultado 
negativo: el primero es que en Balmes los trabajos solian 
durar casi lo estrictamente necesario para su redacción 
material, y aun sujetandola A un espacio que raya en 
maravilloso dentro de tantas y tan extraordinarias 
empresas; el segundo es que no se detenian en su mesa 
los cartapacios, antes no era raro empezar la edición 
de una obra sin tenerla concluida. Si algün escrito se 
detuvo en el camino de la imprenta, como la Repüblica 
Francesa, que vió la luz püblica en el citado volumen, 
y el articulo Todo de una vez, que pubLcamos ahora por 
la primera, fué por un caso de fuerza mayor: alH la 
muerte de Balmes, y aqui su ausencia de Madrid. 

Ya que no trabajos complet os, era imposible que no 
quedasen fragmentos, apuntaciones, notas, cartas, y 
todo lo perteneciente A la vida intima: lo cual, si tal vez 
no es de gran trascendencia para ei adelanto cientifico, 
tiene un va’or inapreciable para el conocimiento del 
hombre, que a muchos interesara tanto como lo primero. 
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Esto nos dimos a buscar con la fortuna que dira este 
libro. 

Lo encontrado se habia de clasificar, y naturalmente 
los papeles ellos misraos se han ordenado segün que eran 
originales de Balmes, ó solamente dirigidos a él; segun 
que hubiesen sido escritos para la publicidad, ó con un 
fin puramente privado. De aqui han resultado tres 
partes: 

Escritos póblicos, 

Escritos privados, 

Cartas dirigidas a Balmes. 

En la primera parte sólo hay cuatro estudios comple- 
tos, y son los que ocupan el primer lugar; los demas son 
fragmentos. Las noticias referentes a cada uno se pon- 
dran en su lugar respectivo. 

Aqul sólo ocurre dar una mirada general a su con- 
tenido, y preguntar iqué nos dicen de Balmes estos 
escritos? La contestación es, que los escritos püblicos 
nos dan el mismo Balmes que conocemos por sus libros, 
profundo, amplio y complejo, asl en el orden filosófico, 
como en el de las ciencias morales y sociales; los escritos 
privados sin duda que nos revelaran notas de su caracter, 
menos conocidas 6 poco documentadas. 

En la controversia politica nada se ha escrito tan 
demostrativo como el primer trabajo que publicamos, 
ó sea el célebre artlculo Todo de una vez. Alguno de sus 
biógrafos ha dicho que Balmes habia ensayado en él un 
nuevo estilo. Es que saturado de evidencia en un pro- 
blema que guardaba el secreto de toda la vida nacional, 
de ja todos los rodeos de la conversación, y acude al 
sistema dialéctico, para dar la expresión mas pura }• 
enérgica de la verdad, como en su quinta esencia, y 
con un dominio absoluto de sus propios pensamientos 
y afectos, y una selección de palabras precisas y transpa¬ 
rentes. Quien conozca la riqulsima mina de los Escritos 
Politicos de Balmes, y en particular la larga y fatigosa 
contienda sobre el matrimonio real, vera claramente 
que no’sólo nos da de una vez todos los argumentos con 
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que habia defendido su tesis, sino también todo el espi- 
ritu de aquel vasto plan de regeneración que él vincu- 
iaba en el regio enlace, toda su alteza de miras, toda la 
sinceridad y rectitud de su espiritu, toda la noble inde- 
pendencia de su politica genuinamente nacional. Cuando 
agotadas todas las suavidades de la persuasión, deses- 
peraba de convencer a los hombres, quiso al menos 
defender para siempre la verdad, dejindola noblemente 
sentada en un pedestal de justicia inconmovible. 

Persecuciones y contrariedades sufridas por el Clero. 
ha sido publicado por la revista Razón y Fe en el numero 
de Marzo de este mismo ano 1910; pero se poneeneste 
volumen, porque este trabajo todavia no esta coleccio- 
nado en ninguna serie de escritos balmesianos, y por la 
viva actualidad que Ie caracteriza. No parece que se 
puedan decir palabras mas justas y serenas sobre lo 
que se llama el problema del clericalismo. 

La Opinión. Este escrito y los dos penültimos de 
la primera parte son los ünicos que no son autógrafos 
de Balmes, ó cuya autenticidad no consta con toda 
evidencia. Al pie de cada uno se dan las razones que 
los abonan, y valga como congruencia general, el en- 
contrarse entre los papeles de Balmes, sin poderosos 
argumentos internos ó externos en contra. La Opinión 
es un tema interesantisimo, digno de tentar aquella 
piuma tan analizadora de todos los movimientos so¬ 
dales. 

El Cataldn Montanés, a pesar de haber visto la luz 
püblica en 1841, para la mayor parte sera como inédito. 
Yo no recuerdo un solo autor que lo cite. Y no obstante 
es importantisimo, no sólo literaria, sino también poli- 
ticamente. En el orden literario nos descubre un nuevo 
aspecto de Balmes, ó sea la facultad de penetrar con 
fino analisis, y describir con frase justisima un caracter 
vivo y actual. Los tipos que nos describe en el Criteria 
son ciertamente admirables; las biografias de Mariana 
y 0 ’Connell, son modelos acabados en su género; el mis¬ 
mo fragmento inédito que damos en este volumen con 
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el titulo de Un cardcier complejo, es de una vitalidad y 
finura superior; pero en estos casos se trataba de obje- 
tos que ó bien eran producto de la fantasia, ó estaban se- 
parados del autor por la historia ó el espacio, y en uno 
y otro caso podia tener gran cabida la facultad idea- 
lizadora. Aqui tenemos a Balmes delante de una palpi- 
tante realidad, y no de un solo individuo, sino de un 
pueblo, que es mucho mis compbcada é impalpable. 
Y es de ver qué sutilmente penetra en sus sentimientos, 
cómo sabe respirar el aroma social que resulta de tan- 
tos individuos, cómo personifica graficamente la mul- 
titud. Politicamente puede tener importancia este tra- 
bajo, como apimtaremos mis oportunamente en su 
propio lugar. 

iQué ha de ser una Lógical hemos titulado otro es- 
tudio, que sin duda en la mente de Balmes estaba des- 
tinado i ser base de mis extenso trabajo, pero que tiene 
nervio y substancia suficiente para subsistir por su 
propia virtud. La idea que desarrolla no es nueva en 
los escritos balmesianos, toda vez que tiene una parte 
importante en la Filosofia Elemental y en el Criteria', 
pero aqui el discurso tiene una tendencia demostrativa, 
cuando en otros sitios se nos da la misma doctrina como 
axioma prictico ó con una simple exposición. «Una 
buena Lógica, dice en el Criteria, debiera comprender al 
hombre entero». Ideal espléndido, y tanto mis admira- 
ble, cuanto es proclamado por un hombre tan altamerie 
intelectualista como Balmes, y cuanto con mis amor 
se Ie ve descender al anilisis carinoso de fibras, cierta- 
mente inferiores i la inteligencia, pero sin duda delica- 
disimas por su misma debilidad, y i veces fatalmente 
activas por la inconsciencia y falta de dirección. No 
habrin de entender i Balmes aquellos filósofos unila- 
terales, verdaderos concupiscentes de la metafisica ó 
de la dialéctica; Ie admirarin mucho los que tienen una 
visión mis integral del hombre, de su vida espiritual, 
y de la misma verdad. 

Ix)S Pensamievtos son una sarta de pequenas precio- 
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siclades, que a granel se pueden recoger también en los 
demds nümeros de esta primera parte. El goce que 
causan, sólo se enturbia con la desilusión de ver que Ia 
idea luminosa, apenas ha fulgurado, como fugaz estrella 
se pierde en lo profundo del cielo, sin dejarnos mas que 
un rastro indeciso para adivinar su paradero. Esta es la 
mpresión de los Pensamientos, del precioso dialogo 
iProgresa la Sociedadl, de las notas Un cardeler comple- 
jo y Tendencia literaria, y sobre todo de la Carta d un 
seminarista. 

Ocupan el ultimo lugar de la primera parte los 
Documevtos politicos dirigidos al Marqués de Vilunta, 
pero sin duda son de lo mas importante que en materia 
politica escribió Balmes. Aquella luz, aquel'a prudencia 
y firmeza, especulativa y préctica, que caracterizaban 
sus escritos y empresas, brillan aqui con todo su es- 
plendor y en materia de Capital importancia. Aunque 
son documentos privados y aun secretos, segün el tin 
a que iban destinados; mas por ser tan püblica la materia, 
y haber cesado los motivos de aquella reserva, ha pa- 
recido que tenian su sitio natural en esta primera parte 
de los ESCRITOS PÜBLICOS. 

Pasemos a la segunda parte ó sea a los escri¬ 
tos PRIVADOS. 

Hay en primer lugar las Cartas. Hemos incluido 
todas las que se han encontrado inéditas, aunque sean 
meramente familiares; primero porque ningun pormenor 
es despreciable para conocer el espiritu de un grande 
hombre, que nunca parece obrar al acaso ó por descui- 
do; segundo por la luz que pueden dar a la cronologia, 
el dia que se escriba una vida detallada de Balmes. 
No hemos repetido las que estan impresas, aunque haya- 
mos dado con el original, é. no ser que se hubiesen pu- 
blicado mutiladas. Tampoco hemos corregido el len- 
guaje tan impregnado de catalén, sobre todo en los 
primeros anos, por el sabor de realidad que esto nos co- 
munica, y para ver la evolución en sus escritos poste- 
riores. El verle comenzar un parrafo en castellano y 
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acabarlo en catalan, como sucede alguna vez en sus 
apuntes, nos dice mas de su interno trabajo lingüistico, 
que argas ponderaciones de sus biógrafos. 

Los que amen a Balmes, y no se quieran contentar 
con entenderle, sino que Ie deseen sentir cuanto sea 
posible, en esta segunda parte han de sorprenderie en 
las situaciones mas interesantes. 

Qué encanto verle en Paris, ocupadisimo en la edi- 
ción del Protestantismo, y devorando las bibliotecas 
püblicas, para asimilarse la filosofia moderna, y no obs- 
tante tan desvelado en visitar establecimientos indus- 
triales del ramo que cultivaba su hermano, y en darle 
descripciones de maquinas, clases de material, precios de 
todo. El no cuidado candor con que estan escritas estas 
interesantes epistolas, unido a la vivacidad de juicio, 
nos da una nota empirica, que inütilmente buscariamos 
en otros libros. Van todas por orden cronológico. 

Siguen aquellos preciosisimos Apuntes de viaje a 
Londres, donde tenemos fijadas cinematograficamente 
las impresiones que a cada momento ponian en vibra- 
ción aquella alma sensible. Es como un capitulo de 
autobiografia experimental, donde en las impresiones 
de unos pocos dias, nos da mucho mas que en la Vindi- 
cación que escribió impulsado por las calumnias enemigas; 
porque en ésta nos cuenta los hechos exteriores de su 
vida, alli nos describe la vida interna de su espiritu. 
La misma nebulosidad de la media frase, 6 de la palabra 
apenas apuntada, prestan al escrito un singular 
encanto. Del mismo género, aunque en orden muy diver- 
so, es la Conversación con el R. M. Claret: es un reflejo 
de la impresión que un santo produce en el alma vir- 
tuisa de un sabio, puestos ambos en intima confidencia. 

Los Apuntes Literarios nos Ie muestran en el secreto 
de su escritorio. Con respeto casi sagrado tomamos en 
las manos aquellas reliquias del espiritu de Balmes, 
sin duda lo mas intimo, lo mas suyo, los rayos primeros 
y mas puros de su inteligencia. Ya que no era posible 
pub ’car aquella deliciosa mezcla de apuntaciones, hemos 
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hecho un estudio sistematico dividido en tres capitulos, 
dando todo el contenido espiritual, y conservando en 
lo posible el aroma de intimidad. Lo que se deduce de 
es tos apuntes en elogio de Balmes y para ejemplo nues- 
tro, se indicara mds oportunamente en su propio lugar. 

No menos interesante, y tal vez mas nueva es la 
luz con que nos presentan d Balmes sus Apuntes Eco- 
nómicos. El hombre practico, administrador, positivo: 
he aqui lo ultimo que se nos ocurre de un sabio, y aun 
tal vez nos resistimos 4 admitirlo, cuando se nos afirma; 
y no obstante creo que no quedard lugar 4 la m4s pe- 
quena duda respecto de Balmes, para quien lea los do- 
cumentos que publicamos. Y noto que no he escogido sino 
lo autógrafo, para no atribuirle virtudes ajenas. Esta cua- 
lidad de Balmes, 4 m4s de la nota armónica con que acaba 
el ideal del hombre completo y equilibrado en todos los 
órdenes, servird para vindicarle de la acusación de avaro 
que Ie achacaron espiritus raquiticos, incapaces de 
interpretar de otra manera una exacta administración, 
que aspiraba 4 ser fundamento de una vida temporal, 
dignamente holgada y elegantemente modesta. Como 
complemento de estos apuntes he anadido una sinopsis 
de los Contratos que hizo con los libreros, la cual, ademds 
de contribuir 4 demostrar su espiritu prdctico en la 
vida, prestard notas muy provechosas para la biblio- 
grafia balmesiana. Finalmente sigue su testamento 
ológrato, no el de su ültima enfermedad, sino el primero 
de los tres de que tenemos conocimiento. 

Aün quedan algunas traducciones de Cicerón, Virgilio 
y Horacio, hechas sin duda durante el tiempo de sus 
estudios, y un cuaderno de asuntos de familia, escrito 
seguramente antes de su salida de Vich. Nada de esto 
nos ha parecido apto para la presente colección. 

La tercera parte no contiene escritos originales de 
Balmes, sino cartas que otros Ie dirigian 4 él. Nadie 
dejard de ver su importancia, como complemento que 
son de su correspondencia, y reflejo exterior del aprecio 
y amor que despertaba en todas partes. Las he agru- 
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pado en tres categorfas: Personajes, Escriiores, Amigos. 
Sólo la lista de sus nombres es un panegirico; pero crece 
la aiabanza cuando vemos a Wiseman, quererse hacer 
SU compatricio; a Martinez de la Rosa y Aribau, pro- 
ponerle los inas dificiles problemas de estado; al Arzo- 
bispo de Tarragona, acudiendo a Roma con la niayor 
so'icitud para mirar por su honra; al Marqués de Viluma, 
ofreciéndole un asiento en la Academia de la lengua, 
apuntando reservadamente el fracaso bien notable de 
Donoso Cortés en el mismo trance: al General de la 
Compania de Jesüs, interesindose por las obras y asuntos 
de Balmes con un interés verdaderamente extraordi- 
nario 

Una cosa llama poderosamente la atención en este 
punto; y es el cuidado exquisito que se ve tenia Balmes 
de no conservar cartas de asuntos particulares, y muy 
especialmente de cuestiones politicas, que no conviniera 
fueran a parar A manos ajenas. Un hombre de tantas 
relaciones con personajes püblicos, que sabemos era 
consultado en las mas graves cuestiones religiosas y 
civiles, que por las mismas cartas suyas publicadas en 
este volumen, vemos recibia comunicaciones de la mis 
alta importancia politica; no conserva cntre sus papeles 
ninguno de estos documentos. Ni aun la consulta sobre 
derecho de gentes, que cn los ültimos dias de su vida Ie 
liizo el Sumo Pontifice, tuvomejorsuerte. Las dos cai tas 
de Martinez de la Rosa y de Aribau, que publicamos, 
son casi la unica excepción. Su prudencia y su humildad 
ban de darnos la explicación de esta reserva, muy en 
concordancia con la que sabemos tenia en su ordinaria 
conversación. Aqui se ve que el mismo era en privado 
como en püblico. 

La biografia y la bibliografia tendrén mucho que 
espigar en estas cartas, asi como en las demas de todo 
el volumen. No van todas, ni enteras algunas veces, 
mayormente cuando las hay en gran cantidad, como 
las de D. Antonio Brusi y las de los corresponsales en 
Paris A. de Blanche y el presbitero D. José Llord. 


http://www.obrascatolicas.com 


Xlll 


Una correspondencia hay que ha merecido capitulo 
aparte, y es la que hemos titulado El asunto Comes, 
y casi hubiera sido mas acertado llamarle novela. Por- 
que de tal tiene visos la vida andariega de este nuevo 
Gil Bias, despierto sin duda y de gran talento, de estilo 
picaresco en su vida como en sus cartas; el cual, nacido 
en Barcelona de buena familia, graduado en derecho, 
y después de trabar amistad con lo mas granado de la 
Capital catalana, corre media Europa, estafando en 
todas partes al por mayor, salda sus deudas por la me- 
diación de Balmes, sacrificando los bienes de su madre 
y la dote de sus hermanas, entra jesuita en Roma, se 
ordena de sacerdote, pasa & los Estados Unidos, sale 
de la Compania, y se pierde en aquellas vastas regiones, 
y segün fama en la apostasla. Entre la correspondencia 
de Comes con Balmes, la de su madre con éste mismo 
y Casadevall, y la de éste y Llord con Balmes, casi se 
pueden seguir los pasos de este joven aventurero hasta 
que estuvo ya de asiento en la Compania de Jesüs; 
para saber su paradero, hemos de esperar dar con los 
papeles de la casa Comes, cosa que hasta ahora nos ha 
sido imposible. 

Es un deber de gratitud, al paso que de fidelidad 
histórica, consignar aqui los nombres de las familias 
que nos han facilitado la copia de los documentos que 
publicamos. 

En primer lugar se ha de poner la famiUa Balmes, 
que conserva los principales de estos escritos, como el 
mas precioso recuerdo del hombre que la ha hecho 
üustre. 

La familia Garcia de los Santos ha prestado los dos 
preciosos artlculos que encabezan el volumen, y una bue¬ 
na porción de cartas dirigidas a D. Benito, a quien tanto 
amaba Balmes, y a quien en sus ausencias dejaba como 
substituto en la redacción del Pensamiento de la Nación. 

Del Senor Conde de Cheste son los importantisimos 
documentos politicos y las cartas dirigidas a D. Manuel 
•Ie la Pezuela y Ceballos, Marqués de Viluma, que fué 
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el brazo derecho de Balmes en toda su acción politica. 
Todo lo de Madrid lo ha copiado con fina caridad 
nuestro hermano en Religión P. Vicente Agusti. 

La familia Ristol amablemente nos ha facilitado 
la copia de las cartas dirigidas a D. Antonio Ristol y 
a Ferrer y Subirana, y el Dr. Manuel de Alós otra 
copiosa colección dirigida a Ferrer y a Roca; preciosas 
fuentes para conocer la vida oculta de Balmes en Vich 
después de sus estudios, y sus primeros pasos literarios. 
Otra colección de cartas dirigidas también a D. Antonio 
Ristol se conservan en el Museo Episcopal de Vich, que 
hemos cotejado con las primeras: muchas estin repetidas, 
pues se ve que Balmes las escribió por duplicado. 

La R. M. Superiora de las Religiosas de Maria Inma- 
culada para el servicio doméstico, ha tenido la amabili- 
dad de regalar los originales de varias cartas dirigidas 
a D. Manuel Vicuna, de quien fué hija la Fundadora de 
aquel Instituto, y ademas el original también del ar- 
ticulo publicado en i6 de Septiembre de 1846 en el 
Pensamiento, ó sea el primero que salió después de la 
suspensión de dos articulos consecutivos escritos por 
Balmes desde Vich. 

D. Alberto Marti nos ha facilitado las de su pariente 
D. Manuel Galadies y D. Mariano Puigllat; D. Ramón 
Maresch las dirigidas al Rdo. D. Ramón Colomines; 
en la Casa de la Ciudad de Vich y en la Juventud 
Católica se conservan dos al Rdo. D. Pedro Alier. 

A todos nuestro mis profundo reconocimiento. 
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Todo de una vezJ'» 


Vich, 27 de Agosto de 1846. 

En vano quisiéramos dar treguas a la discusión sobre 
el matrimonio de la Reina: los acontecimientos estre- 
chan cada dia mas; la nación entera se halla fuertemente 
preocupada de un negocio cuyo desenlace puede produ- 
cir tantos bienes y tantos males; circulan mil noticias 
contradictorias; se foiman en diversos sentidos muchas 
conjeturas; se comentan de varias mcineras hechos mas 
ó menos significativos; se habla de influencias extranjeras 
que luchan en Espana sobre asuntos espanoles; las co- 
lumnas de todos los periódicos vienen atestadas de arti- 
culos y noticias sobre la cuestión del casamiento; siendo 


(1) Este articulo es uno de los doe que, ^ritce en V'lch por Agwto s SepUembre 
de 1846. ai Ilegar & la Corte lueron suapendldoe por Garcia de los ^utos, que (m* 
rantc la a\»encla de Balme? corria con Ia dirección del Peaaqintento de la Nación. 
En la rida de Balmes que pubHcó & rala de su rauerte aquel Intinio auiigo suyo, 
i4c. 456 y siguientes. puede vciBe largamente escrlta la htetoria de esta suspensie. 
T las caitas que con esta ocaalón escribló Babne^. donde n<» da ^ pruebas mas de* 
dalvas de au caracter inquebrantable. El aegundo de dicbos arilcukia, donde dM« 
SU iuldo sobre el eniace de Ia Reina con cl Inlante’D. Francisco. aunque no se pubU* 
cd en el Fensamiento. fué substancialmente extracta^ en la dtada K»da, graoM 
a baberse conservado las pruebas de Imprenta, de donde no pudo pas^ por Ic» temo* 
rcs del Marqués de Viluma y demés prunates del drculo balmlsta. El Pf““ero, y rin 
duda el importante, quedd inédlto basta el presente entre los papeles de Oarcia 
de los Santos, a cuya ainable famiUa lo debemos. Nunca seavtóo Balmes c<m la sen 
tenda de inoportunWad que dieron sus amUos 4 un trabajo hecho ooo tanto amor, 
resumen de una campafia en que interesd i toda la naddn. al gobterno. a rv* 
sonaK rea] 0 «. y basta 4 las corles extmnjeias. Véase con qué afiorad^ Inslsten^ 
habla de él en el primer artlculo suyo que vló la hiz en el i^enso#»*eiMO de la Nactón 
(16 de Septiembre). después de las dos amoroeas repulaas sufridas en su propla 
(EseriU>s PoliHcos. p4g. 789). Sc vc que D, Benito Gari^ de los Sjmt^, pa» j\^* 
hcaiee de su prooeder, envlö 4 Balmes las pruebas orlginalm qiw lo aTOnawn. por- 
Que entre los papeles de Balmes cncuentro esta carta de J. Isla FenAndw, Q<mue se 
da el resultado de la consiUta con el Marqué de Viluma.—«Hoy 8.-—M esUmMO 
D Lub: diga V. al memento 4 D. Benito que hablamos anoche el Marqué y yo sobre 
el asunto. y que 4 k» dos nos pareoe que su pubHcaclóu Uene inoonvenientes que e! 
autor no desconoceria si estuviese aqul: por lo que si no tiene instruoclpnes termn^tes 
para publicarlo, creemos que seiA bueno suspenderlo basta qi» resuelra. De > . aifmo 
Q. 8. M. B.—j. Isla Fem&ndez». 
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de notar 'que el penddico amigo del Ministerio se en- 
trega é. violentas invectivas contra los que aconsejan 
el matriraonio de la Reina con el conde de Montemolln. 
Es necesario leer dos veces el parrafo a que nos referi- 
mos, para convencerse de que se halla en un periódico 
que debiera dar ejemplo de moderación, y no permi- 
tirse ataques tan destemplados contra hombres que 
sostienen sus opiniones en el terreno de la ley. He aqui 
las palabras del Imparcial en su numero del 19 de Agosto. 
«Nos falta solo hablar de la oposición reaccionaria, 
iniusta, pertinaz y coitcjosa; insinüa exigencias mengua- 
das que nosotros hubiéramos ya reprimido antes de ahora. 
Los que defienden intereses encontrados con los del 
trono legltimo y con los de las instituciones en que des- 
cansa, son enemigos declarados de la patria, y esldn 
juera de la ley, tales consideramos nosotros a los carlis- 
tas, i los que sirven de órganos la Esperanza, el Católico, 
y el Pensainienlo de D. Jaime Balmes». 

A las injurias no les opondremos injurias, sino ra- 
zones; en la arena de la discusión no conocemos otras 
aimas; tenemos mas fe en la fuerza de la verdad, de la 
que manifiestan otros que tanto blasonan de amor a 
la discusión püblica; jdónde esta la toleranc a? ^dónde 
la consecuencia de principios? 

Se nos ha llamado sofistas; se ha dicho que extra- 
viabamos la opin ón püblica con argumentos especio- 
sos. A esto vamos a replicar de la manera müs convin- 
cente; vamos a resumir en breves paginas lo que hemos 
dicho en muchos y largos articulos sobre la cuestión 
del matrimonio. 

Llevaremos la precisión y el laconismo hasta el ulti¬ 
mo punto: rogamos al lector que siga escrupulosamente el 
hilo de nuestro discurso, y que no deje pasar ni una 
proposición falsa, ó dudosa, nt una consecuencia ile- 
gitima. Apelamos a su juicio. 
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LEGALIDAD DE LA DISCUSIÓN 

La Re na tiene un derecho indisputable a usar de 
sus prerrogativas y facultades constitucionales. 

Una de las facultades constitucionales del monarca 
es el proponer a las cortes la formación y derogación 
de leis leyes; y una de sus prerrogativas es sancionarlas. 

Las cortes tienen un derecho indisputable 4 discu- 
tir y aprobar las leyes que crean convenientes; ya sea que 
el proyecto haya salido de las cortes mismas, ya sea 
que haya venido del gobiemo. 

De este derecho a la formación y derogación de las 
leyes, no se exceptüa ninguna, ni siquiera la fundamen- 
tal; como lo hemos visto en un ejemplo reciente, refor- 
mindose la constitución de 1837. 

Luego tanto la Reina como las cortes tienen derecho 
indisputable a proponer el proyecto de ley que consi- 
deren conveniente, y estos poderes reunidos pueden 
elevar a ley un proyecto, aunque sea reforma constitu- 
cional. 

Luego con tnds razón pueden elevar é. ley un proyecto 
para cuya ejecución no sea necesario tocar 4 la consti¬ 
tución del estado. 

La familia de D. Carlos est 4 desterrada de Espana 
y privada de los derechos de sucesión 4 la corona, por 
la ley de exclusión de 1834. 

Luego la Reina junto con las cortes tienen derecho 
4 derogar dicha ley, haciendo que pueda volver 4 Espaha 
la familia proscrita, y que sea reintegrada en la posi- 
ción que corresponde 4 su augusto nacimiento. 

Tenemos pues que la derogación de la ley que pesa 
sobre la familia de D. Carlos, es un acto que puede 
ejercerse sin faltar en un 4 pice 4 lo que previene la 
constitución. 

La prensa tiene un derecho incontestable 4 aconsejar 
4 la Reina y 4 las Cortes, que deroguen la ley de destie- 
rro y exclusión de la familia de D. Carlos. 
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Luego la Esperanza, el Católico y el Pensamiento 
de la Nación, al aconsejar la derogación expresada, no 
defienden intereses encontrados con los del Trono legtiimo, 
ni con las insiüuciones en que descansa, ni son enemigos 
declarados de la patria, ni estdn fuera de la ley. 

Supongamos (y sabido es que en materia de hipó- 
tesis hay en el mundo libertad muy amplia); supongamos 
pues que en las próximas cortes ó en otras, el gobierno 
de S. M. ó algunos Senadores ó diputados, con arreglo 
a lo que les concede la constitución, y observando rigu- 
rosamenle los tramites del reglamento, proponen un 
proyecto de lej’ en que se derogue la de exclusión que 
pesa sobre la familia de D. Carlos; y que después de 
discutido y aprobado, concediéndose entre tanto a la 
prensa la debida libertad para emitir su opinión favo- 
rable ó contraria, se eleva a la sanción de S. M. y luego 
se publica con todos los requisitos y formaiidades de 
una ley. Desde aquel momento, queda a familia de 
D. Carlos libre de la proscripción y de la exclusión; y 
por consiguiente, no se refiere a n nguno de sus indi- 
viduos lo que prescribe la constitución, de que ni el Rey 
ni el inmediato sucesor a la corona podra contraer ma- 
trimonio con persona que por la ley esté exclufdo de 
' 3 . sucesión a la corona. 

La Reina, en uso de la libertad que Ie concede la 
Religión, la moral, el decoro, las costumbres, las leyes 
de Espana. y que Ie garantiza expresamente la consti¬ 
tución del estado, puede elegir para su Esposo al prin¬ 
cipe que sea de su real agrado. 

A mcis de los sentimientos de su corazón, la Reina 
puede atender en su matrimonio, a las razones de poli¬ 
tica que en su alta sabiduria Ie parezcan atendibles. 

La Reina, tiene derecho, cuando menos como un 
ciudadano cualquiera, a creer que hay razones de alta 
politica en favor de su enlace con el Conde de Montemo- 
lin. 

Esta convicción, por mas errada que la supongamos, 
podria ser tan profunda como inocente: luego la prensa 
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tiene derecho a procurar producirla en caso de que no 
existiese. 

Resulta pues que la prensa tiene un derecho indispu- 
table a sostener que el enlace de la Reina con el Conde 
de Montemolin, es una cosa muy conveniente al bien de 
Espana. 

Deseariamos que se nos senalase dónde flaqueael 
discurso que acabamos de hacer; que se nos indicase 
una sola proposición de las asentadas mas arriba, sobre 
la cual pueda caber la vienor duda; que se hiciese notar 
una consecuencia que no estuviese sacada con una 
egitimidad evidente. Los que quieran acusarnos de 
enemigos del trono y de la patria, no deben limitarse 
a palabras generales; es preciso que desciendan al te- 
rreno donde hemos establecido la discusión, yque nos 
digan tal proposición es falsa, tal consecuencia es ile- 
gitima; si no hacen esto, sus cargos, por mas apasiona- 
dos que sean, no causaran mella en la opinión pü- 
blica. 

CONVENIENCIA DEL MATRIMONIO DE LA REINA 
CON EL CONDE DE MONTEMOLIN. 

Una pretensión a la corona es una causa permanente 
de disturbios; asi lo trae la misma naturaleza de las cosas; 
asi lo atestigua la historia de todos los tiempos y paises, 
y lo confirma la historia moderna de Inglaterra, lo que 
esta sucediendo actualmente en Portugal, y la inquietud 
en que se encuentra la Espana. 

Es de la mayor importancia el ahogar un tan po- 
deroso germen de discordia, y esto no se puede lograr 
sin el matrimonio de conciliación; 4 no ser que se mueran 
pronto todos los pretendientes, 6 se conviertan de re- 
pente sus partidarios. 

Conviene muchisimo no dejar fuera del orden legal 
a un partido numeroso; y el medio seguro para que el 
partidojcarlista reconozca de palabra y de corazón la 
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autoridad del trono y se agrupe en su alrededor, es el 
mismo matrimonio. 

Si la Reina se casa con otro Principe que no sea el 
Conde de Montemolln, los resoltados ser 4 n los siguientes. 

En lo interior quedarén descontentos todos los car- 
listas; y ademis los muchlsimos que sin ser partidarios 
de D. Carlos desean vivamente que se haga dicho ma¬ 
trimonio. 

Es de temer que muchos de ellos pasarin de la in- 
diferencia é la hostilidad, si se les ofrece ocasión oportuna; 
quien siembra desprecios recoge venganzas. 


EXISTE LA PRETENSION DINASTICA 

Segün el diccionario de la lengua, pretensión es el 
derecho, hien 6 mal fundado, que alguno juzga tener 
sobre una cosa. Esta pretensión la ha tenido y la tiene 
la familia de D. Carlos. 

Dicha pretensión ha sido sostenida por muchos 
espanoles. 

Las pruebas de este hecho son las siguientes; 

Una guerra encarnizada de siete anos. 

Para hacer frente 4 los sostenedores de D. Carlos, 

Fué necesario el tratado de la cuódruple alianza; 

Fué necesaria la venida de tres legiones extranjeras, 
una inglesa, otra francesa, otra portuguesa; 

Fué necesario pedir repetidas veces la cooperación 
armada de Francia; 

Fué necesario recibir grandes socorros de las flotas 
inglesas; 

Fué necesario que se franqueasen al gobierno espa- 
nol, en gran cantidad, armas y demés efectos de guerra, 
por parte de la Inglaterra y de la Francia. 

A pesar de tan grandes auxilio.^, y después de siete 
anos de lucha, la guerra no se terminó por una Victoria, 
sino por una transacción'. esto es püb’ico y notorio, y 
lo ha recordado, no ha mucho, a los que quisieran olvi- 
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darlo, el Sr. D. Pedro de Espana, intendente de Palacio. 

Después de terminada la guerra civil, todavia la 
pretensión dinastica, considerada como un simple hecho, 
encierra altisima importancia. 

Los hechos que lo prueban son los siguientes. 

No podemos suponer, sin un milagro, que los que 
opinaban en favor de la familia de D. Carlos, cambiasen 
repentinamente de opinión. 

Lo sucedido después de terminada la guerra civil, 
lo cual no' ha sido més que una continua serie de cala- 
midades, sin que hayamos alcanzado una breve época 
en que no fuesen de temer protundos transtornos, lejos 
de haber aficionado é los pueblosa las ideas revolucio- 
narias, debe haberlos hecho més partidarios de todo lo 
que se encamine é fortalecer el principio monérquico, 
que en su opinión estaba representado en la familia 
proscrita. 

El gobierno francés ha tenido prisionera é la familia 
de D. Carlos, é pesar del estrecho parentesco que con 
ella la une; esto no se hace sino con personas que repre- 
sentan mucho en politica, y cuya influencia es temible 
para la seguridad de un estado. 

En prueba de lo mismo, tenemos el que tan pron- 
to como D. Carlos hizo su abdicación, fué puesto en 
libertad, quedando prisionero su hijo el CondedeMonte- 
molin que se ponia en lugar de su padre. 

El gobierno espanol ha participado de la misma opi¬ 
nión, creyendo que era conveniente que las personas 
que representaban la pretensión dinéstica no estuviesen 
en libertad; y ha hecho gestiones convenientes para que 
las cosas continuasen en este estado, y muy particu- 
larmente cuando en el verano de 1845 se trató del viaje 
de D. Carlos, llevéndose, segün se dijo, las pretensiones 
hasta un punto é que no quiso acceder el gobierno 
irancës. 

Es muy dificil que durante largos anos les falte una 
cabeza é los que se propongan hostilizar el trono de 
Isabel II. D. Carlos tiene tres hijos; son varones; todos 
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muy jóvenes; el niaj'or de ellos no pasa de 28 anos. 

El resultado inmediato de no hacerse el matrimonio 
sera que, durante todo el reinado de Isabel II, aunque 
esta princesa viva 60 anos mas, podra siempre contar 
con individuos de la real familia, dispuestos aempunar 
la espada para hacer v'aler sus pretensiones i la corona. 

En lo exterior, cualquiera potencia que se proponga 
hostilizarnos, no necesita enviarnos un ejército; basténdo- 
la auxiliar con armas y dinero i uno de los pretendien- 
tes, y proporcionar algun depósito para organizar los 
batallones expedicionarjos que debieran encender la 
guerra civil. Este hecho mas claro que la luz del dia, 
esti ya en algun modo confirmado por la experiencia. 
El Times, en su articulo del 7 de Agosto, nos ha dicho 
que la Francia habia llevado la sinrazón y la audacia 
hasta elpunto de amenazar a los ministros espanoles, 
con llevar al Conde de Montemolin a Madrid a la cabeza 
de los batallones franceses, si la candidatura Tripani 
era rechazada. He aqui un caso que nos indica lo que su- 
cederi en adelante. Una nación extranjera exige algo 
de nuestro gobierno; éste se resiste; es necesario apelar 
4 las amenazas; y ^con qué se amenaza? Nótese bien; 
con el Conde de Montemolin; con el pretendiente a la 
corona; con aquello que puede provocar una conflagra- 
ción, y poner en un conflicto el trono de la Reina. 

Citamos este hecho, prescindiendo de su certeza y 
exactitud; sin embargo no dejaremos de emitir sobre él 
las observaciones siguientes: i.» Si no ha habido amenaza, 
ha podido haberla; y lo mismo podra suceder durante 
muchos anos. Esta posibilidad nos basta para el objeto 
que nos proponemos, que es indicar el medio expedito 
que tiene de perturbarnos, como y cuando quisiera, una 
nación extrana, si no se hace el matrimonio con el Conde 
de Montemolin. 2.» La misma circulación de esta noticia 
y el apoyarse en ella el Times para reconvenir i la 
Francia, prueba la posibilidad de la amenaza, y la gra- 
vedad de sus consecuencias: para conocerlo basta el sen- 
tido comün. 3.* El Times, para alentar al gobierno espa- 
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nol a que obre con independencia, Ie dice que podra 
contar con la opinión püblica y (nótese bien) con el 
apoyo general de la Europa, para defenderle de una acción 
tan legitima. jPobre independencia! que para hacer 
frente a una amenaza extranjera, no cabe consignar 
de una manera mis elocuente la imposibilidad de obrar 
con independencia, la condenación a vivir entre amena- 
zas altaneras y ofrecimientos orgullosos. 4.* En cuanto 
a la certeza y exactitud del hecho, dejamos que lo ave- 
rigüen los que pueden estar mejor informados; por 
nuestra parte nos inclinamos a creer que algo hubo, 
pues que como suele decirse, la mentira es hija de 
algo. 

Tantas cosas han sucedido, tanto interés ha tornado 
el embajador de Francia en el matrimonio de la Reina, 
tanto es el susto que llevarfa, cuando vió que se trataba 
muy seriamente de un principe coburgo, que no extra- 
nariamos hubiese intimidado i la independencia de la 
situación con estas amenazas ü otras muy semejantes. 
Asegura el Times que los ministros espanoles se han 
reido de esta amenaza. Mucho dudamos que los minis¬ 
tros se riesen; y si con el tiempo sobrevnenen compli- 
caciones, ya veremos en que paran esas risas. 


OBJECIONES 

Las objeciones que se pueden oponer al matrimonio 
son las siguientes 

El Conde de Montemoltn. casado con la Reina. la 
desironaria. La prueha de esto se halla en que. segtin 
dicen. no quiere reconocerla', si esto hace halldndose pros- 
crito. iqué haria estando en Espana} 

Este argumento en vez de probar lo que pretenden 
los adversarios, convence de todo lo contrarie. 

La conducta actual del principe de Bourges, si es 
tal como se dice, por mis errada que se la suponga, es 
una prueba concluyente de que el Conde de Montemolin 
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procédé con lealtad, y de que abriga la intención de 
cnmplir fielmente todo lo que prometa. Si el Conde de 
Montemolln fuese hombre de sentimientos villanos, 
dirla que reconoce lisa y llanamente a la Reina, abdicaria 
6 negaria todas sus pretensiones, y de un modo u olro 
procuraria allanarse el camino de Madrid. Con un partido 
numeroso, con una espada, y con un corazón de 28 anos, 
el principe casado con la Reina podria prometerse el 
vengar todas sus humiUaciones. Sm embargo no sigue 
esta conducta; en su proscripción, en su prisión, quiere 
medir las promesas que hace, porque se propone cumplir- 
las; no quiere hacer como ban hecho otros que ban pro- 
metido y no ban cumplido; que ban jurado y ban que- 
brantado lo que juraban; que boy ban dicbo una cosa, 
y manana ban dicbo lo contrario; y que con la simple 
razón de fuerza, ó de circunstancias, se ban creido auto- 
rizados para representar todos los papeles. Las promesas 
del Conde de Montemolin serin aceptables 6 no; sus 
proposiciones serén razonables ó no; pero al menos todos 
los bombres de sentimientos generosos no podrin menos 
de conocer en esta conducta un fondo de nobleza y 
lealtad: en todos los corazones esta escrito; baldón i 
los cobardes y falsos, bonor é los nobles y francos. 

Con estas consideraciones se desvanece la dificultad. 
Antes de bacerse el matrimonio se sabria lo que el Conde 
de Montemolin promete; se aceptaria 6 no seaceptaria 
segun se creyere conveniente; pero se tendria la seguridad 
de que se trata con un bombre leal, que es dificil en 
prometer, porque es fiel en cumplir. 

Para los matrimonios de los monarcas, para las dudas 
que puedan ofrecerse en adelante para los contratos 
que sea necesario bacer, para todo bay trimites pres- 
critos en nuestras leyes antiguas y modernas. Ademés 
abi estan las Cortes para examinar lo que se baga; abi 
la prensa para discutirlo; abi numerosos interesados 
para que no se acepten condiciones injustas ó nocivas: 
^qué mds se quiere? ijPor ventura aconsejamos nosotros 
que un acto tan trascendental se ejecute precipitadamen- 
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te en la oscuridad de una intnga, y sin mas tramite que 
la fuerza? 

El casamiento provocaria una reacción, que aca- 
rrearia maks de mucha gravedad. 

Este argumento no vale nada. 

La reacción por las cosas eclesidsticas, se puede evitar 
con un medio muy sencillo: ponerse de acuerdo con el 
Sumo Pontlfice. 

Si podéis lograr este acuerdo antes del matrimonio, 
el Conde de Montemolln tendr 4 que respetar lo que en- 
cuentre establecido; y si no podéis conseguir este acuerdo. 
£4 qué hablar de fuerza é independencia, y de consoli- 
dación de orden y de firmeza de gobierno, cuando en 
(1 asunto m 4 s grave, m 4 s trascendental, y después de 
tantos anos de trabajo, os encontr 4 is atollados y os ahc- 
g 4 is? 

La reacción politica es imposible; los recuerdos de 
1814 y 1823 tienen contra si lo siguiente. 

Han pasado m 4 s de 20 anos y los anos no pasan en 
vano para los partidos, mucho’^menos en épocas de revo- 
lución, que segun la expresión del Sr Donoso Cortés 
condensa el iietnpo. 

No se trata de una vicloria, sino de una transacción. 
En 1814 y 1823 habia un rey que triunfaba sobre las ideas 
liberales; ahora habria un matrimonio con que se ter- 
minaria una cuestión din 4 stica. Entonccs la reacción esta- 
ba en la misma naturaleza de las cosas; ahora en esta 
misma naturaleza se hallaria la conciliación, que comen- 
zando en la real familia, no podria’menos de extenderse 
4 los partidos; entonces, atendidos los sentimientos del 
corazón humano, debian salir de la corte palabras de 
reacción; ahora no podrian salir del real palacio sino pa¬ 
labras de conciliación, 4 no ser que se quiera injuriar 
atrozmente el carécter personal de los augustos esposos; 
entonces la reacción era una necesidad, ahora seria un 
imposible. 

J. B. 
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Persecuciones y contrariedades sufridas 
por el Clero. 


Dificil es sobremanera en el presente siglo la posición 
del Clero. Falto de los medios materiales de que disfru- 
tara en otros tiempos, privado de los derechos poHticos, 
y rodeado por todas partes de enemigos que Ie combaten, 
se encuentra reducido a defenderse con las solas armas 
del saber y de la virtud, sin contar con otras influencias 
que la que resulta del apoyo de aquellos que no han 
abandonado la fe de sus mayores. Si reclama contra un 
despojo de que es victima, se Ie llama codicioso; si se 
queja de que se Ie priva de los restos de algün privilegio, 
se Ie achaca que pretende reconquistar su prepotencia 
de los siglos medios; si pide participación de los derechos 
que disfrutan los demÉs ciudadanos, se Ie apellida am- 
bicioso; si predica contra los escindalos, se Ie denomina 
intolerante; si levanta su voz contra las malas doctrinas, 
se Ie acusa de obscurantisme; si reprueba el lujo y la 
corrupción, se Ie culpa de duro y enemigo de los progre- 
sos; si promueve el culto y la piedad, se Ie denuesta como 
supersticioso, cuando no como explotador de la creduli- 
dad de los pueblos; si defiende el dogma, designando a 
los que mancillan la pureza de la fe, se Ie rechaza como 
calumniador; si sostiene los mds indisputables y sagrados 
derechos de la Iglesia, se alza una espantosa griterla 
contra sus usurpaciones sobre la potestad civil; si en 
politica se pone de la parte de los pueblos, se Ie tacha de 
anarquista ó de regicida; si apoya a los reyes, se Ie cubre 
con el negro borrón de partidario y auxiliar de la tirania; 
si en una cuestión combate una libertad excesiva, se Ie 
presenta como enemigo jurado de los derechos popula- 
res; si solicita la ap'icación en todas sus consecuencias 
de un principio de libertad, se Ie niega con el pretexto 
de que las quiere explotar en su favor. 
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jQué hara, pues, el Clero? ïQué conducta debera 
seguir para librarse de acusaciones? 

^Qué niedios ha de emplear para disminuir ó destruir 
esa animosidad que Ie persigue? *Es muy sencillo. d;cen 
ciertos hombres; cinase el Clero a ensenar las verdades 
religiosas, a predicar é inculcar la moral evangélica; 
absténgase de mezclarse en negocios mundanos; no entre 
jamas en la arena politica; no pronuncie sino palabras 
de paz }■ reconciliación; presente en su conducta un modelo 
de todas las virtudes, y sobre todo de caridad y desin¬ 
terés. Entonces cesaran las declamaciones contra el Clero, 
y amado de los fieles y respetado por los incrédulos, 
realizara en la tierra ese bello ideal que nos encanta en 
las paginas del Evangelio. Propóngase por modelo a 
Jesucristo, y no pierda de vista la imitación que de tan 
sublime ejemplo nos ofrecen los primeros cristianos y 
los primeros sacerdotes. En aquellos siglos de la Iglesia 
es donde ha de buscar la verdadera disciplina y el ver- 
dadero espiritu de Cristianismo. Siga el Clero estas 
huellas, y los demas observarin con él diferente conducta. 
La virtud sólida es respetada aun por los malos; el espi¬ 
ritu de paz y reconciliación es cosa que est man en mucho 
todos los gobiemos; la caridad, el desinterés, el total 
desprendimiento de las cosas mundanas son cualidades 
que siempre estiman y aun admiran los pueblos: la abs- 
tracción de todas las contiendas civiles, el santo retrai- 
miento de cuanto lieve consigo rencores ü odios, ei man- 
tenerse distante de la abrasada atmósfera de las pasiones, 
es un comportamiento que atrae hacia los ministros del 
Santuario el aprecio y el respeto de todas los partidos». 

Lejos de nosotros la idea de combatir todos los conse- 
jos que en esta forma ü otra semejante se Ie dan al Clero; 
sólo nos proponemos aclarar algunas ideas que en nues- 
tro concepto lo necesitan, y manifestar las interpretacio- 
nes erradas y danosas a que pueden dar ocasión doc- 
trinas en el fondo muy verdaderas y muy santas. 

Ante todo haremos una pregunta: Los que hablan de 
la manera que hemos visto, ^creen que de la contradic- 
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ción que sufre la Iglesia, sólo el Clero tiene la culpa? 
fOpinan que conformandose el Clero con los consejos que 
ellos Ie han dado, cesarla la animosidad contra él? Si 
de este modo piensan, les ofrecemos algunas observa- 
ciones muy sencillas. 

Jesucristo era sin duda un modelo de sabiduria, de 
santidad, de espiritu de paz, de desprendimiento, de cari- 
dad hacia todos los hombres, y, sin embargo, Jesucristo 
fué odiado, calumniado, perseguido, llevado ante los 
tribunales y condenado a morir en afrentoso suplicio. 

Antes de la venida del Salvador existieron hombres 
que confirmaban con su ejemplo de santidad las doctri- 
nas que profesaban; y no obstante, ^dejaron por ventura 
de ser perseguidos? ^Córno fuerontratados muchosde aque- 
llos justos? «Los unos fueron tendidos en tormento. no 
queriendo rescatar su vida, por alcanzar mejor resurrec- 
ción. Otros sufrieron escamios y azotes, cadenas y car- 
celes; ellos fueron apedreados, aserrados, probados, mu- 
rieron muerte de espada, anduvieron de aca para alla, 
cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, desamparados, 
angustiados, afligidos: de los cuales el'mundo no era digno, 
andando descaminados por los desiertos, en los montes 
y en las cuevas y en las cavernas de la tierra». Quien 
dice esto es el apóstol San Pablo en la carta a los Hebreos, 
capitulo XI. 

Después de Jesucristo, la historia de los justos es tam- 
bién Ia historia de los padecimientos. En los primeros 
siglos de la Iglesia la persecución fué crue!, hasta supe¬ 
rar cuanto imaginar pudiera la sana mas implacable y 
feroz, y ademas tan continua, que no parecia interrum- 
pirse por algün breve espacio sino para dejar tiempo a 
la reunión de nuevas victimas. 

En los siglos posteriores se ha repetido muchas veces 
la persecución; y cuando menos ha habido una contra- 
dicción incesante. Ahora por una causa, después por otra, 
ahora bajo un pretexto, después bajo otro; !o cierto 
es que esta contradicción no ha faltado jamas. Para quien 
haya leido a Historia de 'a Iglesia, !o que esta sucediendo 
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en nuestro siglo es lo mismo que ha sucedido en todos 
con la sola diferencia de que en el nuestro tiene el ca- 
rax:ter propio de la época. Aun estas mismas diferencias 
han existido siempre: la contradicción que sufrla la Iglesia 
en el siglo xvi, no era la inisma que la de los siglos me- 
dios; asl como la de éstos no se parecia a la de los tiempos 
de los Emperadores. Con un siglo una nueva fase; pero 
siempre el mismo hecho; abierta persecución ó constante 
contradicción. Asi lo anunció Jesucristo, y su anuncio se 
cumple: el cielo y la tierra pasaran, pero sus palabras no. 

Echase. pues, de ver cuan descaminados andan los 
que creen que siendo todo el Clero instruido y virtuoso, 
cesaria la contradicción que ahora sufre. Aunque entre 
el Clero no se contasen sino sabios y santos, no se evi- 
taria la contradicción: innumerables son los Papas, 
Obispos y presbiteros que ha colocado la Iglesia sobre 
los altares por su eminente santidad, y que al propio 
tiempo se distinguieron por su alto saber, y sin embargo, 
de ellos unos sufrieron la mas viva contradicción, otros 
persecuciones implacables, otros carceles y destierros, 
otros tormentos y cadalsos. 

A mas de los designios de la Providencia, que quiere 
purificar a los justos como el oro en el crisol, existen, 
humanamente hab'ando, varias causas que explican el 
origen de este fenómeno. Procuraremos indicar algunas de 
• e'las. 

i.° La Iglesia exige fe: y esto basta para suscitarle 
poderosos obstaculos y encarnizados enemigos. Léase 
la Historia de la Iglesia y se echara de ver que en todos 
los siglos ha encontrado viva resistencia el principio de 
la autoridad en materias de fe. 

Los disidentes en punto de doctrina, es natural que 
combatan los dogmas de la Iglesia y el principio de auto¬ 
ridad que los sostiene. Este combate no Ie evitaria jamas 
el Clero, fuera cua! fuese su conducta, a no ser que, aban- 
donando cobardemente sus deberes, entregase a manos 
de los enemigos el sagrado depósito que tiene encomen- 
dado. 
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Los incrédulos y cuantos se apartan de la doctrina 
de la Iglesia, tienen un interés en confundir las cuestio- 
nes, en envolver las cosas con los hombres y los hombres 
con las cosas; en declamar contra lo que llaman usur- 
paciones del Clero, aun en aquellos casos en que éste no 
sólo usa de un derecho, sino que cumple con el mas es- 
tricto deber. Asi, por ejemplo, el escritor que en sus obras 
ha impugnado los dogmas ó la moral ó la disciplina de 
la Iglesia, ^es probable que deje de impacientarse cuando 
vea que ésta seiiala a los fieles como peligrosas las nue- 
vas doctrinas? jNo estara en los intereses del escritor 
el hablar contra la ignorancia, la inlolerancia, el fanatis- 
mo del Clero que Ie condena? Asi se ha visto en todas 
épocas, asi se ve ahora y se vera en adelante. 

Tenemos de esta verdad un ejemplo muy reciente. 
Se estan haciendo multiplicadas ediciones de una novela 
famosa que tiende, no sólo a desacreditar a los Jesuitas, 
sino también al Catolicismo entero. Quien lea con im- 
parcialidad el Judio erranie, no puede menos de convenir 
en que se menosprecian, no sólo los Jesuitas, sino todos 
los institutos religiosos, el clero, las practicas de devo- 
ción, la frecuencia de sacramentos, los sacramentos mis¬ 
mos, el culto, el dogma; que se asientan maximas ente- 
ramente contrarias a la moral evangélica; que los hombres 
que se presentan como honrados, como filantrópicos, 
son ünicamente los que, ó no profesan ninguna reügión, . 
ó a lo m4s se con ten tan con la natural; cuando al contra¬ 
rie, los católicos, asi hombres como mujeres, asi ecle- 
siasticos como seglares, son retratados cual un conjunto 
de hipocresia, de perfidia, de traición, de crueldad, de 
infamia, de maldades de todo género. Pues bien, si el 
Clero ha querido levantar su voz contra una obra seme- 
jante, tanto mds peligrosa cuanto no propina el veneno 
en discusiones empalagosas, sino en escenas dramaticas 
é interesantes, el Clero ha sido acusado de intolerante, 
de fanatico, de perseguidor. 

No se diga, pues, que una conducta del Clero, arregla- 
da a la ensenanza de Jesucristo, evitaria la maledicencia 


http://www.obrascatolicas.com 



— 33 — 


y las calumnias. En la Sagrada Escritura se previene 
a los ministros de la religión, qne vigilen, que insten, 
que clamen sin cesar; y sin embargo, se culpa a los que 
claman, instan y vigilan. Esta contradicción, pues, que 
en la actualidad esta sufriendo el Clero de parte de los 
enemigos de las sanas doctrinas, no se evitaria aun cuando 
todos los Obispos fueran Ciprianos, Ambrosios y Agusti- 
nos, y todos los presbiteros fueran tan santos y tcin sa- 
bios como San Jerónimo, el solitario de la gruta de Beién, 
Por el contrario, la misma santidad y sabiduria, a cuyo 
esplendor no se podria resistir, aumentaria la cólera de 
los enemigos de la Iglesia, como las olas se embravecen 
y estrellan con més furor contra una roca inmóvil. 

2.° La Iglesia católica, que no consiente en vivir 
esclava de ningün poder extrano, se ve precisada muy 
a menudo a sostener contra las usurpaciones su indepen- 
dencia y libertad. Ella es amiga de la autoridad civil y 
la sostiene contra los perturbadores, inculcando a los 
pueblos el deber de la obediencia; p>ero tampoco puede 
tolerar que esta autoridad, excediéndose de sus atribu- 
ciones, se entrometa en las cosas eclesiasticas, poniendo 
SU mano profana sobre el Santuario. De aqui es que fre- 
cuentemente se ve precisada, a pesar suyo, a sostener 
la lucha y aun a arrostrar la persecución; expone, amo- 
nesta, protesta; jjero en llegando uncasoextremo, recuer- 
da aquellas palabras del Principe de los Apóstoles: 
«Antes se debe obedecer a Dios que a los hombres»; y 
sobreponiéndose a todas las consideraciones humanas, 
se resigna a perder sus riquezas, a sufrir el destierro, a 
derramar su sangre en los cadalsos, antes que faltar a los 
deberes que Ie impone su conciencia. 

En tales casos nunca Ie faltan aduladores a la autori¬ 
dad civil, jX)rque la lisonja es el cortejo inseparable de 
los poderosos; y estos aduladores se desencadenan con¬ 
tra Ia Iglesia, ponderando la justicia y la necesidad que 
han impulsado al poder ci\'il a desplegar contra la usur- 
pación la plenitud de sus fuerzas. Esta voz de los adu¬ 
ladores, uniéndose a la griteria de los que profesan reli- 

3 


http://www.obrascatolicas.com 



- 34 — 


gión diferente ó quizas ninguna, levanta un tumulto 
que parece amenazar la existencia de la fragil navecilla, 
hasta que el Todopoderoso. que vela sobre ella y no per- 
mite que la sumerjan las olas, manda a los vientos, 
quedando el mar en completa calma. 

3 .° La Iglesia, en cumplimiento de su misión, ha 
de reprender los vicios, sin poderlos excusar, ni en los 
débiles ni en los poderosos. El rey como el vasallo, el 
noble como el plebeyo, el rico como el pobre, el sabio 
como el ignorante, el libre como el esclavo, todos reci- 
ben de su boca la misma doctrina; todos oyen la ensenan- 
za de los mismos dogmas, de la misma moral, el estimulo 
en las virtudes, la reprensión en los vicios. Si hay una 
victima de la injusticia, la Iglesia se pone de parte de la 
victima; si el fuerte oprime al débil, la Iglesia se pone de 
parte del débil contra el fuerte. Si la sedición ataca 4 
la autoridad legitima, ella se pone de parte de la autori- 
dad, predicando 4 los pueblos la obediencia en nombre 
de la religión. Si la autoridad oprime 4 los sübditos, 
vej 4 ndolos con atropellamientos ó injusticias de cualquie- 
ra clase, ella se pone de parte de los sübditos, recordando 
4 la autoridad sus deberes, y la igualdad de los hombres 
ante Dios, 4 cuyo tribunal han de rendir cuenta de sus 
acciones los soberanos m4s poderosos de la tierra. Donde 
hay una iniquidad, alli cae la reprobación de la Iglesia; 
donde hay un esc4ndalo, alli se oye resonar la voz de la 
Iglesia que lo condena. Por estas causas es imposible 
que en todos tiempos y paises no tenga la Iglesia nume- 
rosos enemigos, y que no muestren espiritu de hostilidad 
contra ella aun algunos de los que se honran de pertenecer 
4 SU seno. 

La Iglesia hace en el mundo lo que la razón y la gracia 
en el hombre: resistir 4 las pasiones para que no se des¬ 
borden. dirigirlas para que no se extravien, refrenarlas 
en todo lo que tienen de malo y sujetarlas al imperio de 
la ley eterna, cuyo depósito tiene encomendado. De la 
propia suerte, pues, que la razón y la gracia luchan de 
continuo en el hombre contra las malas inclinaciones. 


http://www.obrascatolicas.com 



— 35 — 


y esta luclia durara hasta la consumación de los siglos, 
asi también la Iglesia, que tiene en sus dogmas la verdad, 
en SU moral Ia santidad, en su discipHna y en sus leyes 
la sabiduria, la rectitud y la prudencia, no es posible 
que deje de encontrar fuertes y vivas resistencias en 
aquellos hombres que sólo se rigen por intereses munda- 
nos, y que no arreglan la conducta i los dictdmenes de 
la razón, sino que procuran acomodarla é lo que codi- 
cian sus pasiones. 

Con estas reflexiones hemos querido indiöar algimas 
de las causas que contribuyen 4 la persecución y contra- 
riedades de todos géneros que la Iglesia sufre ahora, 
y ha sufrido desde su fundación; hemos querido recordar 
los hechos que nos presenta la Historia en confirmación 
de que, aun siendo la conducta de los eclesiasticos la 
mas Santa que imaginarse pudiera, no faltarian contra- 
riedades y persecuciones. 

Mas no se crea por esto que nosotros neguemosque 
a veces las faltas del Clero, y también de los demés fieles, 
no den lugar 4 que el mundo blasfeme de la sana doctrina 
y mire con aversión 4 la inmaculada Esposa de Jesu- 
cristo. Sabemos lo que ensena la Historia eclesi^tica 
sobre las causas que han provocado en distintas épocas 
Ia indignación del Todojxxleroso, quien en sus terribles 
juicios ha dejado que se desencadenasen sobre la tierra 
las potestades infernales, en justo castigo de los que 
correspondian con ingratitud 4 sus gracias, pagando con 
Ia infracción de sus santos Mandamientos los muchos 
beneficios de que los colmara. Este recuerdo debe elevar 
la consideración del cristiano y confortar su corazón en 
los tiempos atribulados, reflexionando que Dios permite 
las calamidades para castigar 4 los malos y purificar 4 
los buenos, sacando del mismo mal grandes bienes, por 
medios que se ocultan 4 la débil previsión del hombre. 

Prescindiendo de los ejemplos an41ogos que se en- 
cuentran en la Historia del Antiguo Testamento, vemos 
que desde la fundación de la Iglesia por Jesucristo, han 
sido siempre la contradicción y las persecuciones el crisol 
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en que el divino Salvador ha querido probar el amor y 
la fe de sus discipulos. 

Los padecimientos de innumerables niartires, los 
destierros, la proscripción de tantos ilustres sacerdotes 
que nos cuenta la historia de los tiempos de herejia, las. 
duras contrariedades exjjerimentadas en los siglos de 
barbarie de parte de aquellos hombres indómitos, que 
aün después de largos siglos, conservan mucho de la 
fiereza selvatica de la época de la irrupción; el cisma de 
Oriente y Occidente, el Protestantismo, la incredulidad: 
he aqui las pruebas terribles a que se ha visto sujeta la 
Iglesia. Los sufrimientos, pues, que padece ahora no 
son mas que la repetición de los que experimentara en 
otros siglos, con solo aquellas diferencias que consigo 
trae el diverso espiritu y las vavias circunstancias de 
los tiempos. 

Si se juzga de los infortunios de la Iglesia por las 
impresiones del momento; si sólo se atiende alainmere- 
cida contradicción que se Ie hace, y a la injusticia y 
atropellamiento de que es victima, el animo se abate y 
la tristeza se apodera del corazón; pero cuando se eleva 
la mente sobre la región de las pasiones, cuando se da 
una mirada a lo pasado y a lo venidero, recordando la 
Historia y las profecias; cuando se reflexiona que la Iglesia 
no es una institución humana, sino divina, que tiene 
prometida la asistencia de Jesucristo hasta la consuma- 
ción de los siglos, cuando se sabe de seguro que contra 
ella no prevaleceran las puertas del infierno; entonces 
el espiritu se alienta y el corazón se consuela, los tiempos 
parecen menos tristes, los presagios son menos funestos; 
se ve la nave combatida por las olas espumantes que 
amenazan tragarla; pero animado el que esta embarcado 
en ella por la autoridad de la palabra que no puede fal- 
tar, arrostra con frente serena las tempestades mas 
horribles, seguro de que la mano todopoderosa sabra 
preservarla de todos los escoUos, sostenerla en medio 
de los vaivenes y conducirla al puerto de salud. 

J. B. 
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La opinión. (i) 


3 Nada hay tan fimesto para Ia sociedad como el ex- 
travio de la Opinión y si raya en el desenfreno, y llega 
a prevalecer sobre las ideas de justicia, de moralidad y 
de conveniencia püblica, son inevitables las catastrofes 
mas horribles. No necesita ser duradero este tumultuoso 
reinado para alterar las creencias, las leyes y las costum- 
bres de muchos siglos, para dar en tierra con los esta- 
blecimientos més benéficos, para dejar exhaiistas las 
fuentes de la riqueza, para causar las ruinas de muchos 
miles de personas acomodadas, y convertirlo todo en 
un caos del que huyan espantados los hombres. En el 
suelo regido por este tirano tan caprichoso. nunca se 
ven instituciones. fijas, ni reformas verdaderamente 
ütiles, ni adelantos reales ni positivos; todo es instable, 
ficticio, transitorio, menos el desorden y las desgracias. 
La inmoralidad, por fin, en materia de opinión, sin res- 
petar nada de lo que hicieron las generaciones, 
no deja el menor bien a las venideras. Su legado al morir 
consiste en escombros, en pesares muy acerbos, en lagri- 
mas que tardan anos en enjugarse. 

Esta palabra opinión, segün la entendemos ahora, 
significa un dictamen, un juicio, un sentir meramente 
probable acerca de esta ó la otra forma de gobierno con 
que puede ser regida una nación. Tambicn debemos 
advertir que bajo el nombre de opinión comprendemos 


(1) KI oiUinal de este articnio no ee de letra de Balmes, sino Que en cuarti- 
UftH de c(H)teta deatlnadaB ininediatameote A la impreuta. A decir Terdad. tampoco 
te dan autentlcidad erldeote ton aixutnenton inirin<tecoN iteduc!dne de eus penftamlentoe 
r eetOo; poruue aunque ee clerto que al^ma^i ideas tienen sabor balm(3»iatio. no lo 
menos que no hub>'uaaD con aquella fuena tan caracteristlca de Babnes, jr tiasU 
hay giros y palabrms que pareren desdecir de sus esciitos. Si est-o podria sugerir la 
soepecha de si es un trabajo enrlado por a?cün amigo 6 dt^dpulo para lograr cabida 
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los diferentes pareceres que hay en la materia, y que 
estén abiertamente en contradicción con el juicio, con 
el pensamiento, con el voto nacional. Entiéndase pues 
(jue nos dirigimos 4 todas esas teorias que propalan los 
diferentes bandos pollticos que vienen tiempo ha 
dominando 4 la nación, llev4ndola por un sendero que 
ella no conoce ni anduvo jani4s; cuyo hecho, asi como las 
doctrinas de que dimana, lo tenemos por inmoral y 
digno 4 todas luces de reprobación. Véanse las pruebas 
en que nos apoyamos. 

Entre las aberraciones del entendimiento enlazadas 
jxjr ley providencial con expiaciones terribles, ninguna 
rayó 4 la altura que esa multitud de sistemas pollticos 
forjados con tanta precipitación.'adoptados sin examen 
por casi todos sus prosélitos, y planteados 4 viva fuerza 
sin consideración al genio, 4 la fndole y 4 los usos de las 
naciones. Puestos en tela de juicio los principios consti- 
tutivos de gobierno, y sometidos al fallo de talentos 
superficiales y de una mediana instrucción, precisamente 
hablan de resultar combinaciones directas, anómalas y 
opuestas entre sl. No entraremos ahora en un examen 
detenido de todas ellas. Que predomine en unas el prin- 
cipio mon4rquico, que encuentre en otras su predDec- 
ción por la aristocracia, y que se decidan aquellas por 
el elemento democr4tico, es suficiente esa diversidad 
de doctrinas para que se abran tantas academias como 
antiguamente conto en Grecia la filosofla. Lanzado ese 
combustible en el seno de la sociedad, su conflagración 
fué del todo inevitable, porque se trata, no de unas ma- 
terias puramente especulativas, sino eminentemente pr4c- 
ticas, y de las que cada cual hizo pronta aplicación. 
Por este medio levantó la cabeza y tendió sus brazos por 
todas partes el monstruo de la opinión. Inmediatamente 
fué saludado por una muchedumbre crédula y veleidosa, 
que amante de mudanzas, desertó de la aneja unidad 
politica, yendo 4 militar bajo la nueva ensena que acababa 
de izarse. Quien tenia que satisfacer resentimientos 
llamaba en su auxilio 4 la opinión. Quien necesitaba 
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cohonestar su crimen, se cubri'a con la égida de \z.opinién. 
Quien aspiraba sin méritos a un empleo elevado, alegaba 
SU buena opinión. Jamés habian hallado laspasiones un 
auxiliar tan decidido, tan fiel y denodado. La opinión 
sirvió de ariete 4 los revoltosos para derribar fortalezas 
inexpugnables; la opinión ha sido la zapa con que se 
minaron tronos de diez y de quince siglos; hasta el san- 
tuario bamboleó al empuje con que fué embestido por 
el hurac4n de la opinión. 

Al retratarla nosotros con tan negros colores, no se 
crea que estrechamos los llmites de la razón del hombre, 
ni que reprobamos sus tentativas para el descubrimiento 
de la verdad. Nada de eso. Admiramos como el que mas 
SU generosa indole, su capacidad inmensa, donde entra 
el espacio, el tiempo y lo infinito; nos sorprende su agi- 
lidad inconcebible, su sutileza incomparable, su incesante 
movilidad, su acción en fin que no para en el hallazgo 
de lo que existe encima y debajo de ella, sino que va 
hasta crear bellezas que pasman y arrebatan al corazón. 
Siempre seremos partidarios de sus fueros, siempre esta- 
remos en contra del que se los usurpe: causa suya es 
por la que al presente abogamos. 

Entre el pensamiento fijo de un pueblo grande y 
heroico que apoyindose en él ha recorrido gloriosamente 
épocas turbulent isimas, creciendo y desarrolldndose hasta 
ser la envidia de sus vecinos, y la opinión errante de media 
docena de sectas, ficilmente se conoce de qué parte esta 
la justicia, la razón y la moralidad. Aquél cuenta por 
siglos SU existencia, la opinión nació ayer; la genealogia 
del primero es tan misteriosa que no sabemos por donde 
vino hasta nosotros, cuando la alcumia de ésta no hay 
quien no la deslinde y senale con el dedo; todo cuanto 
existe de beneficioso y social dimana de aquel fecundo 
jjensamiento, la opinión ha sido totalmente estéril pjira 
el bien hasta el dia; todos nuestros sabios antiguos han 
acatado este sentimiento nacional, y el pueblo Ie ha ve- 
nerado comr> a un numen amigo, al paso que la opinión 
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sufre continuos desdenes y una oposición que tarde ó 
temprano se coronara con el triunfo. 

Ahora bien: el sentimiento intimo que abriga una 
sociedad en orden a los principios que la vivifican, co- 
rroboran y engrandecen, sentimiento legitimado por una 
larga y constante experiencia, no puede menos de ser 
racional, verdadero y justo; asi como su contrarie falso, 
caprichoso é inmoral. Ni que seafilien en la cruzada de 
este ultimo talentos aventajados; ni que elaboren con 
destreza sus teorias, dandoles, a favor de esa dialéctica 
de los sofistas, todos los visos de la verdad, sin olvidar 
el esparcir al rededor las flores de la elocuencia; ni que a 
mayor abundamiento manejen la fuerza pnblica, dis- 
tribuyendo con profusión premios y castigos; nada pondra 
de SU parte d la razón, nada justificara su conducta. 
hacicndola digna de prez y de honra. ^Han cambiado 
por ventura las ideas de lo honesto y lo justo, para que 
sea inocente y santo el violentar las inclinaciones de una 
nación? iHay premios asignados para el que la echaal 
cuello una cadena, y comprimé los sentimientos de su 
pecho generoso y magnanimo? i Hay quien tenga derecho 
a turbar su descanso, hacicndola levantar para que salude 
a sus opresores, y vitoree sus delirios, y los acate humi- 
llada hasta el {X)lvo? En tal caso Cicerón debió expiar 
SU crimen de haber defendido el estado de manos del 
sedicioso Catilina. 

Cuanto mds se busca en ese embolismo de opiniones 
un principio capaz de sustituir al jjensamiento de la 
nación, y de variar ventajosamente su antiquisima forma 
de gobierno, mas huye de nuestra vista, menos accesi- 
ble se liace a nuestras investigaciones Ni ^cómo seri 
posible hallarle en esa divergencia de pareceres, en esa 
instabilidad de doctrinas, que mutuamente se excluyen 
y anatematizan? Ved ahi la senda que recorrió el enten- 
dimiento en sus mayores y mas fatales extravios. Siem- 
pre que, llevado de su fogosidad é intemperancia, se 
lanzó a extender sus conocimientos, avinole (sic) lo que 
al corazón impulsado por la sensualidad, esto es, tocar 
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en extremos que distan enormemente de su objeto na- 
tural y legitimo. Si se nos piden pruebas de esta aserción, 
ahi estdn los ejemplares en gran numero. 

Entre la verdadera filosofia }’ los sistemas de tantas 
sectas como abortó la Grecia, iqué espacio no hay que 
recorrer! .iQuién va hoj- a estudiar la lógica, la meta- 
fisica, la fisica y la moral en los libros de los platónicos, de 
los escépticos, de los estoicos de los cinicos? Igual ó 
mayor vilipendio ccharon sobre nuestra razón las sectas 
inmorales que pulularon apenas nació el cristianismo. 
,1 Esclarecieron el dogma de nuestra Santa Religión ó 
la moral del Evangelio los arrianos, lo maniqueos, los 
maliometanos y los protestantes? ^Cual de estas doctri- 
nas puede estar enfrente de la que ensena la Iglesia 
Católica? V'amos a trasladar un liermoso pasaje del pro- 
fundoTertuliano, quien, tomando lapersonade la Iglesia, 
dirige a los novadores estas enérgicas palabras: «Yo soy 
mayor que vosotros y estoy en posesión de la verdad 
mucho antes de que vinieseis al mundo; los mismos que 
tuvieron ql cargo de anunciarla me la transmitieron. 
Soy la heredera de los Apóstoles, y guardo lo que me 
legaron en su testamento, lo que confiaron i mi fidelidad, 
obligdndome bajo juramento a conservarlo en toda su 
pureza. Por lo que hace a vosotros, sabed que fuisteis 
desheredados y desechados como extranjeros y ene- 
migos». (Lib. de las Prescrip.) 

Salva la diferencia que hay entre la ciencia de la 
Religión 3 ' de la Politica, creemos que la sociedad puede 
usar este lenguaje con todos sus novadores, 3 ' decirles: 
3 'o no vivo de a 3 ’er, cuento mis miles de anos, y mi cons- 
titución ha ido siendo cada dia mds robusta 3 ’ vigorosa 
con el auxilio de las doctrinas que el tiempo, las vici- 
situdes y la experiencia me han acreditado de saludables 
y verdaderas. Tengo de ello la convicción mas intima, 
mi corazón las ama, estan identilicadas con él, y sin 
desentranarme no me las podran arrancar. Vosotros 
acabais de venir al mundo, vuestros sistemas son tan 
nuevos como vosotros, jamas oi hablar de esas doctrinas. 
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ni sé quien os dió la misión de predicarlas. iCon qué 
titulos veni's a ensenarme? ^Poseeréis vosotros mas ta- 
lento que todos los sabios de las edades transcunridas? 
jAtesoraréis en vuestros cerebros mis instnicción que 
la que se halla depositada en mis archivos? jQué es vues- 
tra experiencia y vuestra tactica junto a mi experiencia 
y mi practica? Callad vosotros y escuchadme a mi, si 
no queréis que os comprenda el antiguo probervio que 
dice: cum loqui nesciant, iacere non possunl. 

(Con qué, os declariis, nos diran, contra losesfuerzos 
del entendimiento para perfeccionar las ciencias todas, 
inclusa la politica? jLuego queréis que nos quedemos 
estacionarios, contentos con lo que se sabe basta el dia? 
No ciertamente, no somos partidarios del quietismoin- 
telectual, que desde luego tenemos por contrario a nues- 
tra conveniencia y a la indole misma de la razón. Pero 
reprobamos los esfuerzos violentos que se hacen, y Ia 
marcha imprudente que se sigue para ensanchar la esfera 
de sus conocimientos. La inteligencia debe imitar ese 
paso majestuoso con que los cuerpos marchan a su per- 
fección. El movimiento de es tos ültimos es constante 
pero reposado: crecen, se desarrollan y engrandecen 
basta llegar a sus naturales proporciones, sin variar su 
naturaleza, sus formas ni su constitución. El tiempo, 
mis que su actividad, consuma esa grande obra,siendo 
segurisimo que se destruirian a si propios, si quisiesen 
precipitar su organización completa. Ejemplo admirable 
que esta diciendo i nuestra razón el compas con que debe 
regirse, si no quiere ser un miserable juguete del error 
y la mentira. Y jes ésta la marcba que sigue la Opinión? 
iSe mueve con esta lentitud? iCon este recato? ^Con 
esta parsimonia? No: Ia obrademucbos anos quiere darla 
por concluida en pocos meses. Impaciente por reabzar 
sus teorias, ansiosa de reinar y mandar, nunca se detiene 
a preparar el terreno, ningun miramiento guarda con el 
tiempo, con las circunstancias ni con cuanto existe: 
en creyéndose con fuerzas para derribar y trastornar, 
acomete con impetu y furia, dando en tierra con lo que 
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contaba siglos de duración: y mas que al desplomarse 
retiemblen los cimientos de la sociedad, y cause la ruina 
de las dos terceras partes de la nación. Semejante con- 
ducta ni acarreara a sus autores un concepto de hombres 
sensatos y circunspectos, ni es capaz de producir un 
bien positivo y estable. Asi no se edifica ni se répara, 
se destruye y se amiina. 

El crecido numero de prosélitos que cuentan esos 
sistemas y la capacidad de algunos, no dejaria ciei tamente 
de dar imp>ortancia k sus doctrinas, si no supiéramos por 
experiencia cuan facil es formar un partido, y cuan tre- 
cuentemente se extravian los ingenios de primer orden. 
,iCon qué obstaculos no tienen éstos que luchar para 
recorrer el campo inmenso de las ciencias? jCuantos esco- 
llos no les salen al encuentro? Muchos son los errores y 
delirios del vulgo ignorante y sin cultura; pero quizas 
no sean menos los que ban padecido y sustentado esos 
que ban aprendido lais ciencias. Ladebilidad de larazón, 
la ignorancia, los conocimientos imperfectos, la falsa apli- 
cación de diversos principios de verdad, la preocupación, 
la curiosidad excesiva, y las pasiones, lie aqui motivos 
mas que suficientes para inducir a error aun a los talen¬ 
tos més privilegiados. Hablaremos sólo de la influencia 
de las preocupaciones, por ser el vicio de que més adolecen 
nuestros reformistas sociales, y seré tomando las pala- 
bras de un sabio orador que trata admirablemente la 
la materia. «Hay personas, dice, de tal modo dominadas 
por ciertas ideas que les son peculicires y que miran como 
un descubrimiento propio, que llegan é ser como inacce- 
sibles é cualquier otro pensamiento, absorbicndose en 
en ellas de tal modo sus facultades, que parece que no 
les queda para los demés sentimientos ni inteligencia: 
esta es una especie de obcecación del entendimiento. 
Si alguna vez se ocupan de materias diferentes de aque- 
llas que son el objeto exclusivo de sus afecciones, siem- 
pre es con distracción, sinaplicarse, y sin capacidad para 
penetrar otras proposiciones més recónditas, y ciertos 
visos més delicados que importa mucho percibir; de aqui 
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provienen las nociones imperfectas que son el origen de 
los juicios errados. Y jhasta qué punto no puede 
extraviarse la razón. si se une a esta preocupación el es- 
piritu de sistema? Generalmente se inclina el hombre sa- 
bio a la forniación de teorlas generales en la investi- 
gación de las causas segundas que rigen el mundo fisico 
y moral. }• muy frecuentemente suele crearlas antes de 
haber reunido y comprobado el suficiente numero de 
observaciones. Dispuesto ya de este modo el entendi- 
miento, se obstina en su opinión, la hace objeto de su 
gloria basta infatuarse con ella. ve solamente lo que Ie 
favorece, sin hacer caso de cuanto haya en contra¬ 
rie. y acomoda los hechos a su sistema, no su sistema é. 
los hechos.» (Frayssinous, Conferencias sobre la religión. 
Discurso sobre las causas de nuestros errores.) Nada te- 
nemos que anadir a estas doctas observaciones para 
explicar esos frecuentes extravios con que pagan su 
tributo a la humanidad los que consagran su elevado 
ingenio a las cicncias, a la politica y a materias religio- 
sas. 

Pero si a los sabios arrebata el torrente de las preo- 
cupaciones, a los demas induce su propio é individual 
interés. jCon qué se negocia hoy tanto como con la 
opinión? ïHay un camino mas corto, mós llano y seguro 
para escalar los primeros puestos, para hacerse popular, 
opulento y con prestigio? jCuantas reputaciones no ha- 
brian salido jamas de la nada sin esa fuerza motriz! 
jCuantos nombres hubieran yacido siempre en el olvido, 
en el silencio! La opinión puede llamarse y es la moneda 
falsa del mérito real y efectivo. Con la alta y la baja 
que sufre en las vicisitudes politicas, no hay quien no 
esté a cubierto de los capriclios de la fortuna. Sus leyes 
son demasiado laxas para no permitir que se recorra 
libremente la escala de todas las variaciones de gobier- 
no. Desde la monarquia mas absoluta hasta la repüblica 
extiende sus brazos y su conciencia la opinión. ^Hay 
que jurar un gobierno semirepresentativo? Pues se jura. 
,;Hay que abjurar de él a poco tiempo, para trasladarsus 
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afecciones a otro m4s popular? Tampoco ofrece esto in- 
conveniente. êHay enseguida que elevar sin talen to y 
sin virludes a la dictadura? Ningün reparo pone en ello 
la opinión. Y ^es ésta la ilustración, la ciencia y la mora 
del siglo XIX? ^Son éstos los adelantos que la sociedad 
debe a la opinión? Y este todo tan infonne, tan irregular 
y tan ruinoso jse quiere colocar en el sitio que ocupa el 
pensamiento de la naciónü! 

Pero ipor qué medios invade esa propiedad de mu- 
chos millones de personas? quién invoca? ^a quién 
llama en su auxilio para esta conquista? A la revolu- 
ción. Aqui estón todos sus titulos de pertenencia. Por 
acostumbrados que estén nuestros oidos a esta execrable 
palabra, y por elogios que hayan hecho de ella hombres 
sin pudor y sin conciencia, el corazón terne y se desmaya 
al proferirla. Revolución nunca ser4 otra cosa que un 
transtomo del orden establecido legitimamente, un aten- 
tado contra el supremo poder de la tierra, un despojo 
a mano armada de su autoridad y preeminencias. Y 
todo esto ^puede hacerse sin violencias, sin delitos, sin 
crfmenes, sin causar infinitas desgracias y derramar la 
sangre a borbotones? ^Qué diferencia se halla entre un 
pais conquistado por hordas salvajes, y otro sometido 
por las huestes que acaudilla la opinión? La misma tira- 
nia alli y aqul, los mismos desafueros, las mismas arbi- 
trariedades, los mismos insultos, los mismos despojos, 
todo lo mismo. 

Y jsera durable la lucha empenada entre la opinión, 
este patrimonie de unos cuantos negociantes, y el pen¬ 
samiento que abriga este pueblo de tanta cordura y 
sensatez? Creemos que no. Pues jquién rendiri las armas 
el primero? ^Quién se retiraré vencido del campo de 
batalla? No es dudoso: el que ha principiado a ceder, el 
que diariamente experimenta deserciones en sus filas. 
La desconfianza se ha introducido entre los partidarios 
de la opinión, cunde prodigiosamente el descrédito de 
esas doctrinas, hay ya muchos que vuelven la espalda 
a esos sistemas, comenzando a invocar el pensamiento de 
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la nación, al que saludan como al iris de paz, como al 
astro que vivifica con su luz Ia naturaleza, como al pi- 
loto sabio y advertido que nos ha de librar de correr los 
horrores de una deshecha borrasca. 


Ei catalén montanés. (i) 

iHabéis reparado alguna vez en un hombre de gorro 
encarnado, de calzones azules, de chupa parda, de rostro 
avellanado y tostado por el sol, que con callosa mano 
empuna un baston grosero, que con los ojos hechizados 
y la boca entreabierta va recorriendo las calles de una 
ciudad populosa y brillante, cuyo traje tosco, modales 
sencillos, y caminar descompasado, contrasta de un modo 
singular con ese torbellino de elegantes que circulan en 
todas direcciones? Esa estampa tan original é interesan¬ 
te, que no parece sino una visión lanzada de otro mundo 
desconocido, ese hombre, que, comparado con el habitan- 
te de la Capital ó el morador de las playas, diriase que es 
un hombre de otra región, de otro siglo, de otra casta, 
este es el aldeano de las montafias de Cataluna, este es 
el montanés propiamente tal, que de ningun modo debe 
confundirse con el aldeano del Ampurdan ó del Vallés, 
ni con el de la Segarra ó llanos de Urgel. 


(1) Este articuk) se pubUcö et a&o 1841 en el Album Pintoresco Univirsal, co*« 
dtxpo 4. tomo 1, pi<r. 85. BuicOoax. Imprente de D. Fcancfeoo OUr». Bditor. He 
ivinuado eo el próloM como naóa de piibUcerto en este rohnnen. el eer Un desoono- 
cKlo como ei niera ioédito: efiedo nhora la impoitanda que tlene para eituar i Balmes 
dentro del problenu caUl&n en el sHlo que realmente Ie correepoDde por sus ideae 
y sentimientos, y no por las afidone^ y prejuidos personalei 6 de eecuela. Todo el 
peiiodo de reeUor a ckki catalana arranca de un sentimiento de patria. y va siyuiendo 
las miHmas Tidsitudes que éste sufre. El prsente articulo nos dloe que luimoa u- 
nia este sentimiento. que cuando (Uscurre como pofitico sobre los elementos de rida 
para CaUlufia y Barcelona. tan admirableinente erpuestos en las dos serto de arti- 
culos que les dedioó. no k> hace como mero teorisante y sin amor. sino oon en- 
toslMmo de un ideal que encuentra rlro en las cualidadw de su pueblo. Por si qnedla- 
ra alffuna duda, y pan que ee rea oteio este amor ee extendia hasU la oa 

acaricUndola con temura. ota Ttndic&odola oon Ira santa. copiaré aqui una oom 

? )Bicl6D poética. dtena por su espiritu de los mis caUdos entuslasmos floraleeooe. 

o no se si p<»^ aquel Uempo nadie ribraba mis que Balmes, ni aun tanto como 41 
en estOB yersos. mucbo mis rteos de senUmieoto patrk>.*que de la lensua qoe oetebra. 

Rn Abril de 1844. y desde Madrid. Valentln IJorer envia i Balmes un canto ca* 
taüD coQ esu dedicatoria lAl Bm. Jaume Bafanes. Phre. en penyora d’amisUt U 
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Hombres preciados de cultos, que Ie ecliais al pasar 
una mirada desdenosa, que dada la oportunidad quizds 
Ie zaheris con maligna pulla, y que en el fondo de vuestro 
corazón sólo Ie reserviis la compasión y el desprecio, 


(ledic» sou aMiu. /ro Misskmer d: Rfcomalbou» . Ie o^teeU ooo k» 

tee Tenoe. encrttOR doe voces de au m»no. y « ambcn eJemplares com^oe. 
paratehmente U primera redacdón y la aitima. 


No’m pensaba. Valeoti* 
yue tan dc^ (oe k> t«u cant. 
Tan bennde y perecrt; 
ryxnpdo verson. creuxne a mi. 
Pochs serin aui pugan tan. 


Que ton alt foa roatre cani 

Pocb be rist que ralga tan. 
Feu rersos. creyeume a mi. 


Ue lleglt ia cent reeadaK 
/.o Fwe ^TEKorMibou 
Tan bennoMH pInieUadah 
r Ab cent colpe no*n tenen prou 
Per ser ben aaboreiadas. 


Admirant lo teu Uenguatie 
(aal rabla m"^ .. 

Qxae’m feya dlr malbinatie 
Qui pariet noe ha Impoeat 
Que no ea del noatre Uinatje. 


Y per qué no hem de poder. 
Méa Que r>eai a tot F^apaoya. 
En Tera cataü a tot pier 
Oelebrar noatra mootanya 
Que produes un Lk>rer? 

Y qué’m dlUK del Aribau 
Que'ns el enTeJa CastlUa? 
vem el llamp que del oei eau 
Kotre QUTol negre y blau? 
pues arts !o aeu front brllla. 


Jo ia't dlcb. Do’m Tenen ganai 
De tomarme cabtelü. 

Y em aemblan ralenta paranas 
Ela que Toleti obUdar 
laa paraulaM catalanaa. 

liO parlar de noatra terra 
No w per ceH cap cosa toota; 
Conta la terrible guerra 
Que mata. crema y eaguerra. 
la dolêa pau també conta. 


Admirant roetre lleogiatie 


Abbtenirme no podré. 

Hés que peela a tot K'^panya. 
Kn reis catalé diié 

S u'es rica aquella mMtanya 
'aont ba elxlt un IJorer. 

Y qué diré d'Aribau 

Veyeu Hamp que del cel oau 


Jo Ja ue dieb. no'm reoeo gana» 


Que’1 parlar de noetia terra 
No es per oert cap Uengua toota. 
Donta lurtbunda guerra 

8 ue crema. mata r eeguerra. 
itxa y pau descriu y conta. 


Jo velg que tu molt be plntat 
Koaada que del cel plou. 

Y tot M^t trovae Untae 
Pet Frare d’K^comalbou. 

Per lidi palau. Uitta oova, 
(;eL infém. angel, dlmoni. 

Per tot tenne >* giro trova: 

81 TOlem d’axó la pro^'a 
Ko Lloré et bon testimoni. 

Y per qué Jo no podré. 

Hes que pesla a toto Espaoya. 
OstoH. oom no diré. 

Y en cataH enealnré 
Aquelia feit« mootanya? 
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;habéis pensado bastante en la justicia de vuestro pro- 
ceder? ^estais tan segviros de que pudierais sostener con 
él un parangón ventajoso? Daros quiero que vuestro 
castor, que vuestra seda, que vuestros finisimos panos 
y delicadas telas, que vuestras contorneadas canas, pre- 
ciosos dijes, y lujosos aderezos, valgan mas que su gorro 
de lana, su vestido grosero, y su baston corvo y nudoso; 
pero estad ciertos de que maldita la envidia que os tiene 
por vuestro brillo, maldita la gana que Ie viene de cam- 
biar su traje por el vuestro. Y jcómo Ie disputarcis la 
prudencia de su elccción, y lo fundado de su gusto? 
Si el gorro bien apanado Ie salva la cabeza de la intem- 
perie del tiempo si el vestido, abrigandole como nece- 
sita, es el mas i propósito para dejarle el cuerpo expedito 
cual Ie conviene en sus pesadas faenas; si el bastón Ie 
sirve a las mil maravillas para trepar malezas, ó atrave- 
sar lodazales, ^qué falta Ie hacen vuestros lujosos atavlos? 
Tenéis por ellos ni los miembros mas igiles y robustos 
que el pxjbre aldeano, ni el estómago mds recio, ni la 
vista mas clara, ni la planta mas firme, ni la salud mas 
constante? Y sobre todo, ^tenéis el alma mis tranquila? 
isois mas felices? Cuando visteis la traza peregrina del 
montanés, vosotros os habéis burlado de él, creyéndole 
sobrado estüpido para advertirlo siquiera, cuanto menos 
para vengarse, burlandose él i su vez de vosotros. Pero 
andais equivocados: su aparente cortedad, su esquivo 
apocamiento, sólo proviene de hallarse en tierraextrana; 
dejadle que salga de las puertas de la ciudad, y que se 
haya restituldo i sus hogares; no lo dudéis, se desquitara 
con usura, pagaros ha con la misma moneda; y el man- 
cebo mas apuesto y gallardo, y la dama mas linda y 
rozagante que adornan vuestros salones, seran objeto 
de una satira cruel, cuando pueda expresar sin miramien- 
tos, rodeado de su familia y amigos, lo que pensara de 
aquellos trajes, que diciéndolo de paso, ofrecian a sus 
ojos figurines de tan extrano talante, cual os lo pare- 
ciera a vosotros el labriego con su rüstico vestido y pere¬ 
grina apostura. 
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Al manifestar cierto interés por el aldeano de la mon- 
tana, nadie crea que tratamos de repetir las halagüenas 
descripciones de la vida campestre con que nos traen 
empalagados los poetas: servir pueden sin duda para re- 
crear un tanto la imaginaciön, y sobre todo para hacer 
resaltar la del poeta; pero no son un retrato fiel de las 
costumbres y de la vida del campo tales como existen en 
la actualidad, y cual se ban hallado sin duda en todos 
tiempos y paises; que la edad de oro tuvo cabida en la 
fantasia de los vates; y si los suenos de la fibula tuvieron 
SU origen en la tradición de Edén, aquella dicha no pasó 
4 los desventurados hijos de los primeros progenitores, 
la memoria de aquella bienandanza consérvala la huma- 
nidad como un recuerdo doloroso, recuerdo tan magnf- 
ficamente explotado por Milton en su inmortal The pa- 
radise lost. 

Por lo demas, tan lejanos estamos de abrigar ilusiones 
en esta parte, ni de querer fomentarlas por medio de fic- 
c ones agradables, que an'es b.en no tendremos reparo en 
confesar paladinamente, que, hab’ando de los aldeanos 
de la montana, esta lleno de ve:dad aquel refrin cas- 
tellano, la vida de la aldea désela Dios d quien la desea. 
Asl es que ni se halla aquel ambiente puiisimo impreg- 
nado de suav'simos aromas, ni aquellos manjares tan 
sabrosos y exquisitos por naturaleza sin necesidad de 
condimento, ni las horas se deslizan blandamente en 
apacible alternativa de templado trabajo y sosegada 
holganza.ni el oido del aldeano se recrea con tanta fre- 
cuencia con el canto no aprendido de las aves, 6 con 
los armónicos acentos de dulcisima zampona; la realidad 
viene i deshojar con mano fria las bellas ilusiones de 
las églogas é idilios. 

La intemperie d las estaciones, trabajo incesante, 
fatigas sobradamente pesadas, alimentos insipidos, al- 
bergue incómodo, pr vaciones de todo género; he aqui 
lo que acompana de continuo la vic’a de ese pobre la- 
br ego; y sin embargo, jcora admirab’e! vive contento, 
y tiene 4 su vivienda un apego nexpl.cable, un carino 
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sin limites; y cuando circunstancias pasajeras Ie obligan 
a dejarla por breve tiempo, y 4 entrar en alguna ciudad 
popu osa, siente un vacio en su corazón, conoce que esti 
ïuera del propio elemento de su existencia; y al compa- 
rar su vida con la vida de los otros hombres, la memoria 
de su humilde techo obra en e’ fondo de su a'macon 
embeleso indecible, y e, recuerdo del buey que muge. 
del perro que lad a, de Ia abeja que susurra, del viento 
que silba en el bosque cercano 6 del torrente que se 
despena estrepitoso alli en honda lontananza, se mez- 
clan dulcemente en su corazón con la imagen de la com- 
panera de sus di'as, y la de sus tiernos hijos, y no hay 
pena que fue a comparable 4 su pena, si un hado cruel 
Ie obligase 4 cambiar de suerte. A114 en lo m4s profundo 
de un valle desde donde descubre apenas una estrecha 
zona del firmamento, 6 en la vertiente de una montana 
liscosa y sombrla, all4 tiene su casita de tapia, y allf 
est4 SU corazón; alli moraron s empre sus ancianos pa- 
dres. alli ha nacido él, alU ha vivido aque cie'o, aquellos 
bosques, aquellas rocas, est4n Int mamente en'azados 
con todos los recuerdos de su infancia y de su mocedad, 
alli ver4 tranquilo como se acerca la muerte, para dormir 
en paz en el mismo cementerio donde reposan sus ante- 
pasados; y al pensar en el porvenir de sus hijos, su unica 
ambición, su voto m4s ardiente, es que Dios les conceda 
largos anos de una vida semejante. jHondo secreto de 
la Providencia, que de tal modo ha grabado en nuestra 
a ma el amor de Ia patria, apegandonos 4 ella hasta por 
medio de las privaciones y de infortun o! 

Es preocupación muy corriente el figurarse 4 nuestro 
labriego como muy rudo, muy ignorante, escaslsimo 
de inteligencia, y con todas las facultades muy poco 
desenvueltas; como por via de favor y de protección 
se dice que en su Ifnea no deja de serunhombre ütil; 
pues que ora sea labrador, ora pastor, es de profesión 
necesaria 4 la sociedad. Pensar que sea ni comparable con 
el hombre de las ciudades mayormente de las populosas, 
esto ni por ascmo; la distancia parece inmensa, iio da 
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lugar i cuestión. Sin embargo, y por mis que asf se pre¬ 
sente la cosa mirada en la superlicie, y al través del prisma 
de las preocupaciones, es muy dilerente en la realidad. 

En primer lugar es innegable que en todo lo tocante 
4 ideas morales, y haciendo el cotejo entre hombres que 
por SU ciase carezcan de instrucción, es muy superior 
el hombre de la montana al habitanie de leis ciudades,y 
sobre todo si son populosas; sin que sea menester que 
insistamos sobre esle particu ar, ya que no sólo es evi¬ 
dente el hecho, sino también las causas de que dimana. 
Y cuenta que no se trata aqul de la conducta moral, ni 
de entrar en parangones que nos obligar an 4 remover 
asquerosas sentinas; hablamos tan sólo de los cono- 
cimienlos morales, de las ideas del deber y del derecho, 
de las obligaciones de. hombre para con Dios y sus se- 
mejantes; en una palabra, de todo cuanto concierne 4 
los principios lundamentales de la fami ia y de la so- 
ciedad. 

Parece indisputable la ventaja 4 favor del hombre 
de las grande^ ciudades, si la cuestión se concreta a los 
conocimientos de otro género pero.si bien se mira, hay 
también en esta parte un error que no depende de otra 
causa, sino de que se consideia la cosa solamente por un 
lado, adrede ó s.n advertiilo se abre tan só.'o una arena 
en la que ciertamente no puede compe'ir el labriego, 
donde es vencido sin que ni siquiera pueda combatir. 
Confesaiemos de buen grado que nada en tiende de in- 
dustria y comercio en la acepción comün de estas pa- 
labras; que trasiadado 4 la ciudad no sal)e acomodarse 
4 las lormas que la t4cita convención, el capriclio y cien 
otras causas han introducido; jiero basta aqul no hemos 
visto la medalla sino por una cara, miremos el reverso, 
trocando los papeles con la traslación de un hombre de 
la ciudad 4 la aldea de Ia montana. 

Ignoraba el montanés la maniobra de una m4quina, 
y el objeto 4 que se destinaban vari< s artefactos; se en- 
cantaba 4 la vista de una fruslerla de quincalla; pasm4- 
base de la destreza de un jugador de manos, de las ca- 
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briolas de un volatin, se dejaba embaucar con la charlal 
de un saltimbanquis, y daba é cien otras frioleras una 
importancia desmedida; concedamos todo eso, bien que 
con las deducciones necesarias, para que no queden sin 
cercenar las exageradas ponderaciones que en contra de 
la inteligencia del labriego suele acumular la preocupa- 
ción y la ligereza; concedamos todo eso sin entrar en 
consideraciones de basta qué punto podrian hacerse 
fundados cargos sobre estas materias al hombre de las 
grandes ciudades, y paréraonos tan sólo en lo que 
acontece en su nueva posicion campestre. De repente 
ha perdido toda la superioridad que tanto parecia real- 
zarle sobre nuestro aldeano. Ni conoce una planta, ni un 
arbol, ni una flor, ni un grano: de todo se admira, todo 
lo pregunta, ignora el destino de los instrumentos més 
comunes de labranza, todo es nuevo para él, y si reflexio- 
na un instante, podra conocer cuanta verdad es que en 
este mundo todo se compensa, que cambiada la escena 
ban cambiado también los actores, y que asi como en la 
ciudad él se explicaba con la mayor soltura, mientras el 
labriego no hacia més que admirarse y preguntar, asi 
ahora Ie ha tocado a él el tumo de admirarse también y 
preguntar, mientras el montanés se expresa é las mil 
maravillas, desenvolviendo su caudal de conocimientos, 
con una nomenclatura tan propia, cual hacerlo pudiera 
el més hébil y experimentado naturalista. 

En todo lo que concieme al conocimiento de lo que 
se apellida naturaleza, es muy superior el hombre del 
campo al de las grandes ciudades, mejor diremos el uno 
la conoce perfectamente en cuanto cabe a la esfera de sus 
alcances y experiencia, el otro nada sabe de ella, ha naci- 
do entre las artes, vive entre las artes, y no se ofrecen é 
SU vista sino objetos de puro artificio;porque,es menester 
no perderlo de vista, en la vida de las grandes ciudades 
la naturaleza no entra, el arte la encubre 6 la transforma, 
por do quiera se descubre la mano del hombre. Y é la 
verdad, ^no os parece que la vista de nuestros pequenitos 
y simétricos jardines, de nuestras arboledas tiradas é 
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cofdel, y de nuestros snrtidores tamanos como hilos, y 
que despiden un murmullo apenas perceptible, no os 
parece que son cosas muy poco i propósito para formarse 
viva idea del grandor colosal, de la magnifica prodigali- 
dad, del sublime desorden de la naturaleza; de esa natura- 
leza nunca pequena y mezquina, siempre grande, siempre 
asombrosa, siempre sublime, ora se balie en profunda 
calma, silenciosa como las cavidades de un abismo, ora 
se agite estrepitosa al bramante bufido de la tempestad? 

Se ha dicho que el pueblo carece de memoria, y esto 
que es una verdad con respecto al pueblo de las grandes 
ciudades ó el que participa de su influencia, no lo es con 
relación al habitante de las montanas. Recorredlas, y 
observaréis &. cada paso que aquel es el lugar de los 
recuerdos, alli las tradiciones de todas clases tienen su 
natural asiento, alli estdn en el depósito mds seguro. 
^Qué sabe de recuerdos un hombre no instruido habi¬ 
tante de las ciudades populosas? Tan sólo lo que oyó 6 
vió ayer, y esto para olvidarlo manana; porque los obje- 
tos se Ie agrupan delante en confuso tropel, desfilan 
rdpidamente ante sus ojos, y Ie abruman y Ie distraen; 
■y ese flujo y reflujo incesante obrando sobre una sensi- 
bilidad demasiado estimulada y aguzada, y sobre pasio- 
nes desarrolladas con excesiva viveza, Ie dan una sus- 
ceptibilidad extrema para todo lo presente, haciendo que 
se produzcan y borren las impresiones del alma como 
los paisajes en la cdmara obscura. 

No sucede asi con el rüstico de la montana: él sabe 
todo lo que su padre, como éste sabia cuanto su abuelo; 
merced a las veladas en que reunida la familia en tomo 
de la lumbre de chimenea, escucha embelesada y con el 
mayor candor y docilidad las narraciones del canoso 
anciano cargado de anos y de experiencia. Subid 4 la 
montana, y hallaréis hombre rudo que os contari muchos 
lances de la guerra de sucesión, ó como ellos dicen iels 
voluntaris, de la del any noranta, minuciosos detalles de 
la guerra de la independencia, dels francesos 6 iel any 
vuyt, la historia de los hombres m4s inteligentes que ha 
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tenido el pais por espacio de muchos anos, de los 
pastores mas afamados, de los perros mis batalladores 
ó cazadores, de las hambres, enfermedades, granizadas, 
Iluvias, seqiiias, pingües cosechas, carestias; oiréis esas 
historias con sus circunstancias particulares, con sus 
fechas, refiriéndose por lo comün a algün santo 6 festi- 
vidad, como tantos dias después de San Juan, tal se- 
mana de cuaresma, pocos dias después de Corpus, por 
sincugesma, etc., etc.; oiréis en fin una historia i su 
modo, pero que no deja de ser interesante por la ex- 
tensión del tiempo que comprende, y por la muche- 
dumbre y variedad de objetos que abarca. 

Pero lo que agrada sobre todo al que observa de 
cerca la montana de Cataluna, es la afición al trabajo, 
la diligencia extremada, la moralidad, el respeto i las 
personas, el espiritu de hosp.talidad y beneficencia que 
distingue é, sus habitantes. Es necesario haberlo v sto 
con los prop os ojos para formarse idea de la asombrosa 
laboriosidid de aque los labriegos. Pasaréis por la falda 
de a t simas montanas. ydivisaréiscomocolgadosen rapi- 
d sima i pendientes, esparcidos aci y aculli los labradores, 
aprovechando con incansable paciencia alguna pequefia 
superficie que allé quedara como por azar entre mil 
riscos y barrancos. El terreno os parece intrepable, pa- 
rece imposible que hayan podido escalarlo los hombres; 
pero reparad bien, y descubriréis que por entre lasrocas 
y los matorrales va serpenteando uncamino por donde 
alcanza 4 transitar el buey arrastrando el arado y la 
carreta. 

El pais, en cuanto cabe, es muy poblado, y no se 
hallan la turba de mendigos que al parecer debieran re- 
bosar de aquellas chozas de tapia: siloshay, son comiin- 
mente de otra tierra, como de la Saga-ra ó de los llanos 
de Urgel, que forman, como suele decirse, linaje aparte; 
pues pwr lo que toca al laborioso montanés, no sólo alcan¬ 
za a fuerza de actividad y de sudor al mantenimiento de 
su familia, sino que todavia Ie resta un pedazo de pan 
para compartirlo con tanto desgraciado como se presen- 
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ta é SU puesto pidiendo algunos mendrugos en nombre 
de Dios. 

A la entrada de los pueblos pequenos, es frecuente 
en otros paises encontrarse con corrillos de holgazanes, 
que embozados con sus mantas, sólo sirven para inspirar 
desconfianza al viajero que ha echado de ver la torva 
mirada que Ie han dirigido por debajo del gorro plegado 
sobre la cabeza, y caldo sobre la frente é guisa de visera; 
pero é. buen seguro que no sucede asi en la montana de 
Cataluna. Mientras dura la luz del dia es tiempo de tra^ 
bajo, y al entrar en una aldea no encontraréis 4 ningun 
hombre apto para trabajar, i no ser que 4 causa de la 
estación tenga por alli el objeto de sus tareas. ^Quién no 
recuerda lo que Ie ha sucedido al atravesar alguno de esos 
pueblecitos? Hondo silencio reina por todaspartes, sólo 
interrumpido por el rechinante zumbido de algün sen- 
cillo tomo, por el cloqueo de las gallinas que andan pi- 
coteando y escarbando, por el graznido de los patos qu • se 
zambullen en la balsa, ó por el ladrido dealgun perro 
acos^ndo las piemas de vuestro mulo que atraviesa el 
callejón de tapias, ora marchando por un pavimento de 
roca lisa, con vivo triquitraque, y resbalando 4 cada 
paso, ora hundiéndose en un piso fofo, de paja echada 
alli con la mira de aprovechar el abono. Persona ocios^ 
no la veréis; aqui encontraréis 4 la robusta matrona ocu- 
pada en los quehaceres de la casa, ó en o tras faenas; 
all4 veréis 4 la moza 4gil con su cesto al brazo llevando 
la comida 4 los trabajadores, y cruzando velozmente 
los campos por los estrechos senderos que serpentean 
en todas direcciones en tomo del pueblo; la vieja decré- 
pita, con la meca clavada en la cotilla, como lanza en 
ristre, hace voltear el uso entre sus dedos todavia dili- 
gentes, aunque ya descarnados y yertos; el anciano en- 
corvado bajo el peso de los anos y de las fatigas, adereza 
todavia el pajar, el establo, ó se ocupa en otras faenas 
que harian perder tiempo 4 los jóvenes robustos; y sólo 
el tierno nino que apenas sabe hablar, que no puede aun 
levantar del suelo ni el cesto ni la azada, anda jugueteando 


http://www.obrascatolicas.com 



por deiante las puertas medio desnudo, y parindose 4 
miraros encantado mientras alcanza su vista. 

Esquivo como parece el montanés, es sin embargo 
muy tratable, y en cuanto 4 respetar 4 las personas, nada 
deja que desear. Pedidles el camino, y de cierto que no 
sofriréis una respuesta desabrida, ni os expondréis 4 un 
chasco pesado; y si vuestro traje indica que se4is persona 
de alguna distinción, suspenden su trabajo y os saludan 
con respeto, ó tirando ligeramente el gorro hacia el co- 
gote, si no hacéis m4s que pasar, ó descubriéndose del 
todo, si trab4is con ellos alguna conversación. Si no es 
que por alguna casualidad extrana, ó por dejos inmorales 
de las guerras, no se abrigue por entre las escabrosidades 
algun malhechor, la seguridad del viajero es completa, 
puede andar con entera confianza; y si algo Ie inspira 
recelos en el camino, ser4 algün t' aje que 4 primera vista 
conocer4 que es de forastero. Por lo dem4s, en atravesan- 
do alguna soledad, si llega uno 4 divisar gente del pais, 
algün pages, el corazón se alienta y se ensancha. Im- 
posible parece que aquellos hombres tan mansos y paci- 
ficos sean los mismos que en sonando la hora del combate 
rugen como leones y brincan como leopardos por encum- 
bradas malezas, ya para matar franceses, como en la 
guerra de la independencia, ya para tornar parte en 
nuestras lamentables discordias civiles: senal evidente 
de que aquellas almas no adolecen de estupidez ni est4n 
faltas de energia, prueba irrecusable de que el sufrimiento 
y el valor se hermanan admirablemente con la laborio- 
sidad y la templanza. 

Al contemplar la vida de esos pueblos que viven en 
la actualidad como vivieran hace siglos sus antepasados, 
sin que hayan cambiado substancialmente ideas y costum- 
bres al través de los tiempos m4s varios y tormentosos, 
al mirarlos ocupando una posición aislada, sitiada y 
acometida en todas direcciones por el poder siempre cre- 
ciente de una civilización móvil, inquieta, bulliciosa, que 
transforma tan r4pidamente las ideas, las costumbresy 
la faz de los pueblos; p4rase naturalmente el 4nimo 4 con- 


http://www.obrascatolicas.com 



— 57 — 


siderar, qué les sucedeil é. esos sencillos habitantes de 
la montana el dia que el elemento indnstrioso llegue i 
penetrar en sus pacificas viviendas, con la constmcción 
de carreteras, explotación de minas de carbón, y estableci- 
mientos de fdbricas; cuando contraste con las rojizas 
paredes del antiguo santuario, la blanca fachada de los 
edificios fabriles, cuando la silenciosa calma de ahora 
sea reemplazada por el atronador ruido de las diligencias 
y de las mdquinas. 

Parecer pudiera todo eso una ilusión; pero es una rea- 
lidad que & no dudarlo se avanza con el porvenir: i esa 
realidad marcha el siglo con agigantados pasos. Trans- 
formaciones semejantes se ban verificado ya en otros 
paises; y esa transformación empezada en Cataluna, se 
,completar4 m&s ó menos tarde, 4 pesar de los peligros 
que amenazan 4 su industria, y de los continuos vaiivenes 
que Ie embargan un tanto el movimiento.y no Ie de jan 
llevar 4 cabo su entero desarrollo. Cambiar4nse entonces 
las costumbres, las ideas, los h4bitos, los modales de esos 
pueblos; ser4n quiz4s m4s ricos, m4s brillantes, m4s nu- 
merosos, pero £ser4n m4s felices? 

• Jaime Balmes 


^Qué ha de ser una lógica? (i)' 


6 Van ya muchos siglos desde que los iilósofos est4n 
escribiendo unos tratados que llaman logica', mas yo creo 
'qüe aqui se atraviesa una cuestión muy Capital y es la 
siguiente: ^es posible una lógica? Todo el mundo habla de 
lógica, todos los iilósofos disputan sobre la lógica, y no 


(1) Bet« Utulo, ooKno*CMi todos k» que dguen. do sod de^Batmes. duo que se 
ten sfledido para mayor clartdad y dlstindöD de estos trabajoe fragroentaiios. El que 
ocupa estas pésiiias, es un desarrollo mte eztenso de una Idea daiamente expmada 
ya'cn el Crueno 7 en la Filcêofia Sletnenial. 
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veo que nadie piense en si es posible una lógica. Quizis 
llevarin 4 mal los filóso os el que se entable cuestión 
semejante; observaré no obstante que la cuestión seria 
inoportuna y aun extravagante, si se me pudiese mostrar 
una lógica. Yo veo muchos libros que se titulan con este 
nombre, pero si lo hacen con justicia, esto es lo que puede 
dudarse; porque si la división entre los escritores es in¬ 
dicie de que no han acertado en la verdad, veriflcase 
esto en sumo grado con respecto i los que han escrito 
sobre lógica; porque desde Aristóteles hasta Destut- 
Francy me parece que por su excesivo numero no son 
para contadas las opiniones que se han disputado la 
arena. 

Dicese que la lógica es un arte que ensena 4 pensar 
bien: este es el significado propio de esta palabra, dando 
ahora de mano 4 las disputas que se han suscitado 4 
veces de si era ó no ciencia. Es decir que con la lógica 
hemos de aprender 4 pensar bien. Y ^qué es pensar bien? 
Aqui entran dos términos, pensar y bien. Para dirigir 
bien una función, es necesario saber en que consiste. Y 
^qué es pensar? Tengo un vivo deseo de que estuvieran 
reunidos en tomo de ml todos los filósofos que ha habido, 
hay, y aun me atrevo 4 decir los que habr4, y ver cómo 
me responden 4 esta pregunta; ^qué es pensar? Y digo 
que me gustarla verlos reun dos y dirigirles esa pregunta, 
no porque yo me figurase que los habla de confundir con 
mis raciocinios, sino que manteniéndome en silencio, es- 
cucharia cual, empezando entre ellos acalorada contienda, 
se hacen trizas reclprocamente sus definiciones y sistemas. 
Y cuenta que no pido yo la deünición del pensamiento, 
llevando la cuestión al terreno metaflsico, como exigiendo 
la explicación de la fntima naturaleza del pensar, y que- 
riendo que se analice si es ó no la misma substancia del 
alma, como pretendió Descartes, ü otras cuestiones se- 
mejantes; nada de eso, sino que hablo del pensamiento 
suponiéndolo una acción, pas ón ó lo que se quiera, y 
prescindiendo de la substancia, y hasta de la facultad 
de que emana ó en que se radica, y consider4ndole tan 


http://www.obrascatolicas.com 



- 59 - 


sólo con respecto é. sus objetos, sólo en cuanto es una 
función. 

Si concentrindonos dentro de nosotros paramos la 
atención en lo que alli sucede, notaremos que en nuestra 
alma hay una muchedumbre de actos entre sl, que se 
ejercen é veces por separado, i veces unidos, que se rozan 
y se complican de mil maneras, que participan quizds 
unos de otros hermandndose y apoydndose mutuamente, 
que i veces se oponen y est4n en abierta lucha, lo que 
ha dado origen é. tantas clasificaciones como han hecho los 
filósofos. Se dice que hay percepciones, juicios, racioci- 
nios, que abstraemos, que generalizamos, que analizamos, 
que recordamos, que imagnamos, que tenemos senti- 
mientos, sensaciones, y qué se yo que mis; y aun es re- 
gular que anda corto el numero de las denominaciones, 
y que esti muy lejos de expresar todos los actos que 
ejercemos y que tan poco conocemos. 

De todo eso ^qué es lo que debe la lógica dirigir? 
Por supuesto, se me diri por los de unaescuela: todas las 
operaciones intelectuales propiamente dichas; pero por 
lo tocante i la parte ó de imaginación.ó de sentimien- 
to, ó de sensación, sólo en cuanto se refiere 4 la inteli- 
gencia, cuidando que no sirva de estorbo y si de instru- 
mento y de vehiculo. Claro es, responderen otros, como 
pensar y sentir, idea y sensación son una misma cosa, 
no perder nunca de vista semejante hecho, y con riguroso 
analisis ir desenvolviéndolo, hasta que, siguiendoen to¬ 
das sus fases las transformaciones de una sensación, sea- 
mos conducidos 4 un conocimiento limpio de lo que vie- 
nen 4 ser toda clase de ideas: entonces tenemos el hilo 
de Ariadna, y 4 la vez nos encontramos con una teoria 
ideológica muy fecunda, y con caudal precioso de reglas 
de lógicai 

Estos dos sistemas lógicos que estriban en otros dos 
sistemas ideológicos, abarcan casi todo lo que se ha dicho 
en la materia: porque bien sabido es que, prescindiendo 
de los matices que distinguen las varias escuelas, pueden 
estas distribuirse en dos grandes clasificaciones; la una 
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que senaia una linea divisoria entre ]as facultades inte- 
lectuales y las sensitivas, y la otra que, confundiéndolas, 
mira 4 las primeras como una transformación ó modili- 
cación de las segundas. 

Mirado el primer sistema, no como lógico, sino como 
ideológico, es ciertamente muy fundado, muy verdadero, 
dando al propio tiempo una idea grande del alma y de 
sus facultades; mientras el segundo, estribando en hechos 
mal asentados y peor comprendidos, todo o confunde, 
trastoma y achica, No dejaré sin pruebas estas asercio- 
nes, exponiendo y analizando los hechos con la posible 
brevedad. (Aqui se expondra esta doctrina). 

Pero mirada la cosa bajo el punto de vista lógico ya 
se encuentran defectuosos ambos sistemas: porque cuan- 
do se trata de dirigir bien las operaciones del alma, 
no basta saber que las operaciones son distintas, ni tam- 
poco bastaria tener una idea m4s ó menos clara de cada 
una de ellas, sino que fuera menester un conocimiento 
de las relaciones que entre sf tienen. Llamo muy parti- 
cularmente sobre este punto la atención del lector, porque 
me parece que aqui se encierra una de las dificultades 
capitales de una buena lógica, y que aqui puede encon- 
trarse una de las razones del extravio en que han andado 
todas las escuelas, y la causa de que con tanto trabajo 
se haya alcanzado tan escaso fruto. Procuraré exponer 
mis ideas con la mayor claridad posible, no adoptando 
ninguna opinión que no tenga por base los hechos. 

Por mis que sea verdadera la diferencia que media 
entre el entendimiento y la imaginación, entre la idea 
y la imagen, entre la voluntad y las pasiones, entre el 
acto de volimtad y el sentimiento, entre la imaginación 
y las pasiones de una parte y las sensaciones de otra, 
tampoco cabe duda que todo se cruza y se cpmplica de 
tal modo en nuestra alma, que 4 veces es harto dificil 
seöalar los Undes respectivos. Algunos ejemplos har4n 
percibir m4s claro lo que quiero expresar. Estoy leyendo 
un pasaje de Homero, de Virgilio, de Taso, de Demós- 
tenes, de Cicerón ó de Bossuet: uno de aquellos pasajes 
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en que el alma se siente afectada en todas sus facultades, 
en que la razón es convencida, la voluntad arrastrada, 
la fantasia hechizada, las pasiones conmovidas. Si re* 
flexiono un instante sobre nd mismo, notaré que a la vez 
juzgo, discurro, quiero, imagino y siento; casi al mismo 
tiempo mis ojos se arquean, mis facdiones se contraen, 
mi cabeza se inclina para mostrar la percepción viva 
de una razón, mi convicción, mi asentimiento; doy sin 
advertirlo una palmada sobre el libro al encontrarme 
con una imagen que me sorprende y embelesa, y suelto 
luego el libro de la mano, porque una palabra, un re- 
cuerdo, un no sé qué me ha herido el corazón, y me ha 
arrasado los ojos de léigrimas. Los verdaderos literatos 
me comprenderan, ellos sabran que es un hecho cierti- 
simo esa complicación en que todo se confunde de un 
modo inexphcable. Se me dir4 que yo adrede traigo 
ejemplos de poetas y de oradores, y de los mós célebres; 
pues bien, vamos a otras consideraciones. Tomemos en 
manos los filósofos: Platón, Aristóteles, Descartes, 
Malebranche, Pascal ü otro cualquiera. Cuando estos 
grandes pensadores van exponiendo sus sistemas, nota- 
réis que aun cuando traten de expresarse con la mayor 
precisión, y hasta con la mayor sequedad, apenas saben 
abrir la boca sin que se les escape alguna imagen brillan- 
te, alguna expresión banada de sentimiento, alguna de 
aquellas reflexiones que hieren i la vez todas las facul¬ 
tades del alma. (Aqul ejemplos con su analisis: hay un 
hermoso campo.) 

Y esta imagen que embelesa, esta reflexión sentimen- 
tal que tan vivo hiere, que parecen arrojadas como al 
acaso, son colocadas donde conviene parafijar la mente 
fluctuante del lector, para inclinarla, para dominarla. 

Es menester confesarlo: el mismo pensamiento que 
presentado desnudo apenas llama nuestra atención, re- 
vestido de una imagen oportuna, ó acompanado de un 
toque sentimental, produce en nosotros un efecto sor- 
prendente. 

A primera vi§ta parece que todo esto no deberia en 
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nada embarazar las reglas de la lógica, pues que en sen- 
tando que toda la parte de la imaginación y de sentimien- 
to deben descartarse, y atenerse ünicamente é lo que dice 
el entendimiento dejado en toda soledad, queda desva- 
necido ó removido todo el obstéculo ofrecido por la 
complicación de las facultades del alma. Sin embargo, 
examinando mis a fondo la cosa, se nota que no es asl. 
En primer lugar es bien claro que semejante regla no 
podria servir con respecto al juicio que se lorma sobre 
aquellos objetos en cuyo aprecio entran por necesidad 
la imaginación y el sentimiento. Quien examinase un cua- 
dro de Rafael con el compis en la mano, y negindose i 
escuchar nada de cuanto Ie dijera la fantasia y el corazón; 
quien escuchase i Rossini 6 é Bellini, y tratase sólo de 
juzgarlos por combinaciones matemiticas de los sonidos; 
quien analizando un trozo de Racine ó de Lamartine, 
se esforzaseenconservarsu alma en toda sequedad, como 
quien examina un cilculo de Newton; quien hiciera todo 
esto, ni reconvenciones mereceria; fuera este tal un hom - 
bre que ha equivocado su profesión, manejaria precio- 
sidades sólo para ajarlas y estropcarlas Pero demos un 
paso mis, y manifestemos que no serian la unica expresión 
de tal regla lo que se llaman bellas artes. 

Supongamos que tenemos en un pülpito i Bossuet 
ó i Massillón, y que nos proponemos escucharlos diciendo 
anles: tü no me sorprenderis, desde ahora cierro mi 
fantasia y mi corazón; imigenes y sentimientos, todo 
lo rechazaré, por més brillante, por mis tierno, por mis 
grande y subl me que sea; sólo he de escuchar lo que me 
diga la razón pura y neta, lo que pase por el crisol; lo 
demis no sirve para hallar Ia verdad. Este talobservaria 
en SU rigor la regla lógica y s n embargo ^se necesita 
advertir ni siquiera que un tal oyente no tendria sentido 
comün, y fuera poco menos que insensalo? A la vista 
del magniiico y fünebre aparato de las exequias de 
Luis XIV, i la vista del ataud que cncerraba losrestos 
de Luis el grande, exclamaha un grande orador, Massi¬ 
llón: «sólo Dios es grande, hermanos miop; y esta palabra 
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hace extremecer al auditorio. ^No es verdad que seria 
un método bien singu’ar, si entonces nos propusiéramos 
analizar lo que significa la palabra grande, y grandeza, 
lo que signiiica aquella limitación sólo, y examinar la 
proposición i la luz de la dialéctica, al solo c iso de la 
razón pura? Casi no seria posible contener la indignación; 
Pero bien, se me diri en materias de oratoria es otra cosa. 
Y ^ué? ^No hemos de tener ninguna regla para escu- 
char 4 los oradores, para saber cómo se han deportar 
las facultades de nuestra alma? ^Que por ventura los 
oradores no proponen también la verdad? ïEs acaso 
la oratoria un arte de fascinar? ^Pensdis que los orado¬ 
res no son tamb.én filósofos? ^Pensdis que no hay una 
verdad en aquella exclamación, pero verdad grande, 
que d la vez se dirige d todas las facultades del alma, 
d todo el hombre? 

Rousseau os hablard d veces en el lenguaje de Pascal, 
Voltaire en el de Racine: el primero os extravia, el se- 
gundo os gu'a: ^córno distinguir la verdad? El separar 
al entendimiento de la imaginación y del corazón no 
es tan fdcil como se cree. Malebranche esun enemigo 
jurado de la imaginación, y sin embargo ^qué imaginación 
mds brillante que la suya? Por esto se ha dicho con mu- 
cha delicadeza, que Malebranche era un ingrato. Ademds: 
aun cuando supiéramos que este di^ orcio se puede real- 
zar muy bien, seria cosa harto dura, y que me parece que 
no estaria conforme ni con la natura eza de hombie ni 
de los objelos que se ofrecen d nuestra inteligencia. 
Cual es la causa, no lo sé; pero lo cierto es que un])ensa- 
miento revestido de una imagen, nos ofrece d veces la 
verdad de un modo tan claro, tan fdcü, tan bel'o y vivo, 
que seria una locura quercr de^pojar el pensamiento de 
aquello que sin alterarle, sin cambiar en nada sus dimen- 
siones, d la vez Ie cubre de luz y de hermosura. Kuestra 
pobre ideologia y metafis ca podrdn no dar en el blanco 
para explicar estos misterios pero el hecho existe, y 
nosotros somos un comp ejo de esp'r tu y cuerpo, y cuan¬ 
do pensamos, pintamos, y por las pinturas, entendemos. 


http://www.obrascatolicas.com 



— 64 — 


El mundo mismo que nos rodea esta Ueno de secretas 
relaciones, de harmonias inefables: el mundo flsico, el 
moral, el intelectual, todo esti enlazado con tan maravi- 
llosas relaciones, media entre todos tanhermosasemejan- 
za, que es casi imposible hablar de un orden sin tornar al 
otro como prestados sus objetos. El cuerpo y el alma, 
el hombre y la sociedad, son cosas por cierto bien diferen- 
tes; SU vida, su salud, son palabras que expresan ideas 
de órdenes muy diversos: y sin embargo, ^quién habla del 
uno sin pasar aim sin advertirlo al otro? Bien se me puede 
hablar de hibitos, de preocupaciones, de errores; pero 
estos hibitos, estas preocupaciones, estos errores, que son 
tan generales, tan dominantes, que tienen bajo su se- 
norio la humanidad entera, para mi valen alguna cosa: 
habri por ahi secretos que yo no comprendo, pero habrd 
algunos grandes hechos, y los hechos son verdades. 
El hombre sin duda es un misterio, el hombre sin duda 
yerra mucho; pero cuando veo un sabio presumido que 
torna en manos ese hombre, ese misterio, que pretende 
como descomponerle en piezas, que é. cada cosa quiere 
senalar su lugar, é. cada rueda su movimiento ^qué sé 
yo? su saber, por grande que sea, me inspira muy poca 
confianza. 

Hay ademds que observar que el sentimiento y la 
imaginación inspiran no pocas veces al entendimiento, 
y muy f>oco ha pensado quien no conoce por experiencia 
este fenómeno. Cualquiera puede haber observado que 
en el calor de una conversación animada, ó 4 la vista 
de un espectdculo que hiera vivamente la imaginación; 
Ie ocurren p>ensamientos que no Ie hubieran ocurrido 
jamis; y esto en una escalamenor se verifica decontinuo, 
y en todas partes se palpa de im modo particular y en 
una escala mayor en los hombres colocados en ciertas 
circunstancias. Fijemos la vista en los grandes oradores 
parlamentarios que ha admirado la Europa de medio 
siglo 4 esta parte. ^Escuchóis con asombro 4 Mirabeau 
cuando truena su voz en la Asamblea Constituyente, 
y derrama en pródiga abundancia sus p)ensamientos? 
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Pues senaladle los mismos objetos de su pensar, pero 
arrancadle de aquella tribuna; haced que se encierre 
en SU gabinete, y que escriba su discurso: ^pensüs que 
seré. el mismo Mirabeau? No lo creéis^. Y ^por qué Ie 
habéis apartado de aquella escena que, hiriéndole viva- 
mente, removia profundamente aquella alma volcénica, 
converti'a su fantasia en una óptica, hac a de su corazón 
un ardiente crdter, y hacia que brotasen los p>ensamientos 
en SU mente como los continuados relémpagos en medio 
de una tormenta? 

Peel es a buen seguro un orador parlamentario de 
temple muy diferente del de Mirabeau; y sin embargo, 
icuindo adquirió su mas alta reputación? ^Cuéndo se 
agrandó su talento? Cuando las circunstancias Ie estre- 
charon de un modo terrible, cuando se vió zaherido en 
SU honor, en la época en que se Ie apellidaba el Judas 
Iscarioie del pelo rojo: es decir, cuando se agitó en su 
corazón uno de los sentimientos mas poderosos para con- 
mover todo el hombre, el sentimiento del honor. 

Es tan fundada la observación que acabamos de 
hacer, que la historia Religiosa, Politica, Militar, Lite¬ 
raria, de todas las naciones, el curso ordinario de la vida, 
es decir el linaje humano, nos suministraria i cada paso 
sorprendentes ejemplos: siempre donde quiera que mi- 
remos al hombre, encontraremos su entendimiento ins- 
pirado por su fantasia y su corazón. 

Cuando una necesidad ó una pasión nos aguijonean, 
nadie duda que nuestro entendimiento se hace mas fe- 
cundo en idear recursos para satisfacerlos; y esto es nueva 
confirmación de que los sentimientos influyen mucho 
sobre nuestro entendimiento, y que empenarse en sepa- 
rarle de ellos, ser4 no pocas veces cortarle el vuelo y 
disminuir su alcance. Siguese de esto que seria pésima 
regla para pensar bien, el depurar enteramente nuestra 
alma de todo sentimiento, y abstraerla en cuanto cabe 
de toda imaginación; y aunque i primera vista podria 
parecer que sólo ofrece inconvenientes en cuanto debi- 
lita las fuerzas del entendimiento, aflojando el resorte 
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que Ie comunica la fantasia y el corazón, sin embargo 
no es asi, sino que el inconveniente esta muchas veces 
por parte del mismo objeto que se ofrece a nuestra con- 
sideración. Daré de mano é. todo lo que pertenece a las 
beüas letras y artes, prescindiré de las vastas relaciones 
que tienen entre si y con las ciencias, y de consiguiente 
de todas las observaciones que en esto podrian cimen- 
tarse sobre este complejo para manifestar la complica- 
ción en que estan nuestras facultades; y asi me ceniré 
ünicamente é. objetos cientificos, a la esfera de las cien¬ 
cias morales y politicas. 

Examinemos estas proposiciones; el agradecimiento 
es una virtud, la ingratitud es un vicio. ïQuién me las 
demuestra con la razón pura? Y sin embargo, con sólo 
oirlas pronunciar, se excita en nosotros cierto sentimiento 
que mejor que todas las razones y demostraciones nos 
asegura de cierta fealdad que hay en la ingratitud, de 
la belleza que hay en la gratitud. El recato es uno de los 
mas bellos adornos de una matrona; el pudor es lo que mas 
hermosea una doncella; debemos compadecemos del 
desvalido; el hombre es mas grande cuando hace un be- 
neficio sin esperar recompensa del favorecido; es digno 
de alabanza y gloria el hombre que muere jwr su patria, 
etc., etc. Estas y otras proposiciones semejantesson sin 
duda verdaderas y muy ciertas; y sin embargo su verdad 
es percibida de un modo sentimental, y su perfección se 
debilita, cuando a causa de querer recurrir al entendi- 
miento en toda su pureza y abstracción, nos proponemos 
hacer un analisis quizas imposible. 
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Pensamlentos. (i) 


Queréis evitar las revoluciones? Haced evoluciones. 

Todo delito tiene un tribunal. 

Mendizibal es el genio de la revolución; hay que opo- 
nerle otro genio; las discusiones generales servirdn de 
poco: 4 préctica practica. 

Gonzilez Bravo: he aqui el matador del partido pro- 
gresista. 

No temdis nunca 4 hombres como Martlnez de la Rosa, 
Pacheco, López: son la lengua de los partidos; y la lengua 
no v'ale el brazo. 

La verdad como tal, vale poco entre los agitadores 
modernos. Es un objeto estimado no por lo que es, sino 
por lo que produce. 

Se habla de fuerte oposición en el Senado: para las 
inflamaciones se necesita cierta sobreabundancia de 
vitalidad que no tiene el alto cuerpo. 

Hay en el mundo no vulgar menos criterio de lo que 
creia. 

Las circunstancias cambian la lógica. 

El ministerio Isturiz-Mon no puede vivir: en esto 
convienen todos; y no puede morir por falta de heredero. 
iQué atonla en la situaciónl 

La aprobación de las actas del puchero es un ante- 
cedente que dar4 fatales resultados. Es menester cambiar 
radicalmente el sistema electoral. 

El Debats ha dicho que en los matrimonios espanoles 


(1) Bste titulo lo puso Balmes 4 Tarlos papeles sueltoe en Que apuntaba Idaas 
iu mi noeae que Ie waltabaD oon fiecutficia. Gran c<mla de ellae las pubUoö él mWmn 
en La Sadedod, j muchas soa como semilla que después se encuectra desairoUada 
en sus obns. Aqiii se ban reunido alguaoe que él y% teoia ordeoados, cod otros que 
fugaxmente aootó en rarioe de sus apuutes Intbnoe. 4 reces en despredables fnc- 
meotos de papeL 


http://www.obrascatolicas.com 



- 68 - 


entraba la monarquia espanola entera: traslado 4 Lord 
Palmerston. 

No creo en una economia que hace pobres y mata de 
hambre. 

Habia oro, no estancado, sino dirigido por ciertos 
canales; se ban roto los diques, y ha sido primi ca-pientis. 
Estos han sido pocos: ^córno se restablece un nivel? 

Problema.—Encontrar un medio para prevenir los 
malos efectos que atribuyen algunos 4 la amortización 
eclesi4stica; asegurar al clero una subsistencia indepen- 
diente; no gravar el erario con un maravedl; dar una 
gran lección de moralidad y justicia al pais; fomentar 
poderosamente la riqueza nacional, y muy especialmente 
en el ramo de agricultura; hacer llegar esta riqueza 4 
muchas manos laboriosas y necesitadas, y crear un 
conjunto de intereses legitimos, solidisimo apoyo del 
orden póblico.—La resolución de este problema es dificil, 
mas no imposible. 

Si el Parlamento quiere, el ministerio vive; si no 
quiere, muere: ^dónde est4 el Rey? 

Nuevas elecciones: un desengano m4s. 

La independencia de los gobiemos no es un deseo, 
es un hecho. 

«El ministerio, dijo Isturiz, no se arrepiente ni se 
enmienda.* iQuién hace otra cosa en politica? Esto im- 
plica reflexiones sobre la utilidad de la discusión. 

En la complicación actual de Espana y de Europa, 
la cuestión que preocupa los 4nimos de nuestros hombres 
es jla presidencia del congresoÜ! 

Hay un eje 4 cuyo alrededor se hace girar todo: 
^no corre peligro de gastarse, y luego de romperse? 

Si tres 6 cuatro hombres graves, Uamados por S. M. 
para tratar de los mayores negocios del Estado y en 
circunstancias muy dificiles, hicieran lo que est4n hacien- 
do las Cortes, iqué se diria? 

Las convicciones profundas son firmes, y corren 
peligro de pasar por tercas. 
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En ciertos horabres la tolerancia es la falta de con- 
vicción. 

Ridiculizarse y destrozarse en püblico, y apreciarse 
y quererse privadamente, no deja de ser dificil. 

La utilidad suele estar en razón inversa del ruido. 

Mon dijo en el Senado que habia creido que en este 
pais era necesario ser algo fanfarrón; por fintenemos la 
clave para explicar varias cosas, sin esto inexplica- 
bles. 

La imagen de la esiampilla es bastante curiosa: puede 
trasformarse. 

Los empiricos de Espana, para curar al enfermo, Ie 
han aplicado el escalpelo al corazón. 

Todo lo que en las naciones rompe la continuidad 
de la vida, las mata. 

En toda nación hay un cierto caudal de vida, como 
en los individuos: a este caudal debe acomodarse la orga- 
nización politica, la diplomacia, y basta la extensión del 
imperio. Hechos de nuestra historia. 

Hay en la capita! una circulación inflamatoria, y 
en otras partes la muerte. 

Falta saber si el desarrollo material es por la revo- 
lución ó 4 pesar de ella. 

El c41culo de lo que gastaba un clérigo ó un religioso, 
combinado con las rentas que tenian, y con los benefi- 
cios que dispensaban, y con el estado actual de la ri- 
queza, inspira reflexiones económicas sumamente cu- 
riosas. 

Dicen algunos que la verdad nunca dana: ^se trata 
de la verdad en la cosa ó en el entendimiento? Esto es 
curioso para la discusión. 

Los partidos, facciones y pandillas son los sintomas 
de que falta ó se debilita el principio vital. Esto da lugar 
4 graves consideraciones sobre las teorias modemas que 
consideran los partidos como un bien. La fisiologia su- 
ministra puntos de comparación muy interesantes. 

Los ministerios en Espana tienen la vida de un in- 
secto. 
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La Reina abriendo las Cortes, no constituido el Con- 
greso, no sabe si las hay. 

Cuando las Cortes nacieron espontaneamente en 
toda Europa, algo tenian de natural en su origen, y de 
ütil en SU objeto. 

Las suplantaciones de votos son suplantaciones de 
firmas: delito comün. 

La contestación al discurso a la corona esta de mis. 

Segun expresión del Sr. Sartorius, habia sobre la mesa 
muchas actas que vertlan sangre. 

Si el parlamentarismo nos perturba, no sera porque 
el poder haya tenido demasiada deferencia con el sistema 
y sus practicas. 

El arma principal es el presupuesto; y todavla no 
se han examinado a su tiempo ni un solo ano. 

Los progresistas estan divididos en la desgracia: 
^qué harin en la fortuna? 

Los hombres que bullen se sitüan en la revolución, y 
desde alll como que toleran a la religión y a la monar- 
qula; nosotros nos situamos en la religión y en la mo- 
narquia, y desde alll procuramos utilizar las cosas nue- 
vas. Esto es caracteristico. 

A priori y a posteriori se pueden descubrir los prin- 
cipios vitales de la sociedad espanola. 

jQué disparate! La ejecución en la cabeza y la di- 
rección en los brazos, como dijo un filósofo aleman 
(Zaccarias, me parece). 

El mayor impedimento para que pudiesen continuar 
en Espana las Cortes tales como se hallaban en el si- 
glo XVI, era su mismo numero. Eran cuerpos de ejército 
que podlan ser batidos en batalla. 

Con la conquista de Granada recibieron los moros 
el ultimo golpe, y la misma conquista, engrandeciendo 
el poder real y rodeandole de un gran prestigio, abrió 
el sepulcro i las Cortes de Aragón y Castilla. 

La revolución de las comunidades afianzó mucho 
el poder real, y los excesos de loscomuneros menoscaba- 
ron mucho el crédito de las ideas populares. Las mismas 
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causas en circunstancias semejantes producen efectos 
semejantes. Léase al Ilmo. Osorio [De rebus Emma- 
nuelis Regis) y se creeri leer la historia de las revoluciones 
contempordneas: y cuenta que este Obispo muestra por 
aquella causa muchas simpatias. 

En el Reino de Valencia el Rey tem'a potestad le- 
gislativa sin contar con el concurso de las Cortes: por 
consecuencia necesaria podia también derogarlas todas, 
excepto las llamadas paccionales (Véase a Velluga Spe- 
culum Principum). 

La sociedad es como la naturéileza, presenta los 
fenómenos y oculta las causas; y asi como para adelantar 
en el estudio fisico es necesario recoger hechos y combi- 
narlos, si no para averiguar las causas, al menos para 
descubrir las leyes generales, asi también en el estudio 
de a sociedad; y asi como se tendria por insensato quien 
quisiese que el mundo fisico marchara conforme &. las 
leyes que él se habia imaginado, no lo son menos los que 
quieren vaciar la sociedad en el molde de sus vanas 
teorias. El mundo queda como es &. pesar de los delirios 
de los filósofos, sólo que en materias sociales los delirios 
de los filósofos cuestan é. las naciones rios de sangre y 
de lagrima^ 

Se ha dicho que los grandes genios forman su siglo, 
que cambian la marcha de la sociedad, y Ie trazan las 
sendas del porvenir; es verdad, pero debiera anadirse 
que los grandes genios nacen también de las situaciones 
en que se encuentran las sociedades, que no son més por 
lo comün que la expresión de alguna de sus necesidades, 
un germen nacido por precisión de la fermentación.... 
Léase la historia de las grandes revoluciones religiosas, 
politicas, civiles, y hterarias, y meditense sus lecciones: 
enlécense los hechos con los designios de la Providencia, 
y se descubriré un cuadro greindioso, que podria formar 
el objeto de un opüsculo profundo, ütil, trascendental é 
interesante. Cuando la sociedad en alguna de sus grandes 
crisis demanda a un hombre extraordinario, la Provi¬ 
dencia Ie tiene ya formado, y entonces el hombre sale. 
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El error es siempre débil, sólo tiene alguna fuerza 
cuando es el nücleo de una facción ó la bandera de un 
partido: entonces es tnas bien violento que fuerte; cuando 
haya p>erdido ese caracter, se debilita por si mismo y 
enflaquece. Es decir que no tiene medio entre el arrebato 
del delirio ó el abatimiento de la languidez. La Razón 
lo demuestra y la historia lo atestigua. 

Me sirvo de los hombres y dejo marchar las cosas. 
Expresión de Taillerand. 

Mihi nihil unquam populare placuit. Cicerón citado 
por Bonald. 

Cuando la fuerza de un gran estado es un secreto, 
SU destino es un problema. Dicho célebre, que si mal 
no me acuerdo, es de M. Bonald en un opüsculo sobre 
la unidad religiosa de Europa: lo dice hablando de la 
Prusia, cuya constitución llama militar. 

La duración del estado religioso de los judios es tan 
admirable, como lo seria la vegetación de una planta 
cuyas rciices no tocasen en la tierra, y navegasen en ei 
vacio de la atmósfera. El mismo en el propio lugar. 

El mismo cita i Rousseau que dice: lo falso es sus 
ceptible de una infinidad de combinaciones, pero la ver- 
dad no tiene mas que un solo modo de ser. 

Facilidad. He aqui una de las mas bellas, mas nece- 
sarias, mas indispensables cualidades del estilo. Los con- 
ceptos m4s elevados, las ocurrencias mas felices, los 
sentimientos mas delicados, todo pierde su lustre, todo 
amengua su mérito, si no los acompana esta perla tan 
rara como preciosa. ^Quién lo dijera que debia costar 
tanto trabajo el explicarse con natural facilidad, y que 
sólo a costa de mucho arte, al favor de muchas refk- 
xiones, y de continuado ejercicio, se pudiera adquirir 
una cualidad que parece debiera nacer con nosotros, 
y para cuyo (uso) sólo deberiamos atenemos aio que 
dicta la naturaleza, abandonandonos a los impulsos de 
dirección tan suave? Y sin embargo nada hay mas cierto, 
nada mas constantemente atestiguado por la historia 
de las letras y por la experiencia cotidiana. 
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E1 humano linaje, aun en su vida sobre la tierra, es 
conducido por la Providencia é un término misterioso, y 
por caminos ignorados. Quien desconozca la transforma- 
ción que en todas partes se realiza, no ve lo que tiene de- 
lante; querer asirse ünicamente de las formas pasadas, 
es confiar en el apoyo de un leve arbusto al bajar por 
una peligrosa pendiente. Respetemos lo pasado, pero no 
creamos que en nuestro estéril deseo lo podemos restau- 
rar; y al interesarnos por los restos de lo que fué, no 11e- 
veraos la exageración basta el punto de maldecir todo 
lo presente y lo venidero. Pues ^qué? ?No fué nuevo algun 
dia lo que ahora pasa? ^No ocupó en otros tiempos el 
lugar de cosas que é. su vez pasaron también? La vida 
del género humano, ^no envuelve una transformación 
intima? La historia ^es acaso mas que una serie de mag- 
nificos lienzos, en que se nos ofrecen i cada paso las no- 
vedades mis asombrosas, las mudanzas mis sorprenden- 
tes? Guardemos intactas las verdades etemas: estemos 
seguros de que no perecerin las cosas, cuya duración 
estriba en promesas divinas; pero lo demis mirémoslo 
como cosa perecedera, y al ver colosales construcciones, 
obra de la mano del hombre, recordemos aquellas pala- 
bras de Jesucristo: «fVes esas grandes construcciones? 
No quedari piedra sobre piedra». 


iProgresa la sociedad? (i) 

7 M.—Esto descorazona; no sé lo que sucederi, pero es 
indudable que caminamosiunadisolución universal. 
C.—(Qué sabe uno! 

M.—Sin embargo no creo que las se nales sean equivocas; 
por lo menos no me ocurre época alguna de la 


(1) A pes&r de lo oorto que es el frasnuento de este dUdoso. que prometla ser 
interesanUsmio, lo pouemos para que se rea la fincia con que Balmes maneiaba 
eete séDero Uterario. y también por la trascendencia de la Idea ezpuesta en tan bre- 
res lineas. 
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historia en que la sociedad presentase mas duros 
sintomóis de corromperse como un cadiver. 

C.—jOh! jOh! cadaver nó, si algo hay es exceso de vida; 
si viene la muerte, no seri de marasmo, sino de in- 
flamación. 

M.—Es posible bien que la agitadón no es siempre 

indido de que la vida sobreabunde. 

C.—Cierto, pero hay algo mis que agitadón; en muchas 
cosas el progreso es visible; que la dvilizadón se 
desarrolla con asombrosa rapidez no es necesario 
probarlo, se palpa. 

M.—Qué quiere V.yo no lo palpo ni lo veo. 

C.—El vapor extendiendo de cada dia su dominio, la 
imprenta de todas espedes tomando mis vastas di- 
mensiones, la industria ofredendo de continuo nuevas 
y utillsimas invenciones, las dencias naturales, filo- 
sóficas, históricas, pollticas, sodales, morales, enri- 
quedéndose incesantemente con muchas y excelen- 
tes obras, el telégrafo eléctrico quitando las distan- 

das,.esto se palpa, y no puedo persuadirme 

que V. condene semejantes adelantos que torman 
el mis bello ornamento de la civilización mo-' 
derna. 

M.—Acepto la palabra ornamento', el buen juicio de V. 
ha dado en la voz propia; pero en todos los objetos 
el ornamento es cosa accesoria: un palacio puede 
estar adomado con magnificencia, y sin embargo 
amenazar ruina. En cuanto i la belleza no lo niego; 
Lais tampoco era fea. 

C.—Es V. tan severo. 

M.—Severo, no; antes suele V. quejarse de que me rio 
demasiado de las ilusiones de los hombres. 

C.—Ya; pero lo jovial no quita i lo severo. Demócrito 
se reia siempre, y no tenia nada de indulgente: sus 
conciudadanos no estarian muy satisfechos de él, 
cuando Ie quisieron tratar como loco. 

M.—Admito la comparadón: loco. 

C.—No, no lo consiento, no es mi inimo. 
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M.—Si, si, tengo interés en ello: V. recuerda lo de Hipó- 
crates. 

C.—Ahora.no recuerdo bien; qué alude V.? 

M.—Es que Hipócrates, llamado por los de Abdera para 
curar a Demócrito, después de haber visto al filósofo 
y a sus compatricios, dijo que mas bien necesitaban 
de tratamiento médico éstos que aquél. 

C.—Cruelmente se venga V.; siempre es preciso andar 
con tiento, porque a lo mejor se encuentra uno en 
callejón sin salida. Sea en buen hora, retiro la compa- 
ración, por no ser contado entre los de Abdera; de 
todos modos no puede V. negarme que en estos fallos 
absolutos contra la civilización modema no deja de 
haber su poco de exageración. 


[Las cruzadas. 

8 El Sr. Martinez de la Rosa toca ligeramente en su 
Espiritu del siglo el influjo que debieron de tener las 
cruzadas en la marcha de la sociedad Europea, pero lo 
hace de un modo muy débil y muy vago, y segun parece 
no se apercibió de toda la extensión de este hecho. Lo 
enumera entre las causas, pero no como la principal, y 
Ie senala muchas hermanas que no fueron més que sus 
hijas. A mi entender debiera haber observado, que las 
cruzadas son el hecho mis colosal, mis extraordinario, 
y podria decirse mis prictico que se ofrece en la historia 
antigua y modema. Levantarse un pais de tanta exten 
sión, armarse de un golpe, adunarse bajo un mismo es- 
tandarte tantos pueblos de climas tan distintos, diversos 
hibitos y diferentes costumbres, marchar arrojarse 
sobre un pais lejano, como una tempestad lanzada sobre 
una comarca por el furor de los vientos, y esto no porque 
Ie acosasen necesidades que Ie estimulasen la esperanza 
de nuevos goces, sino ünicamente por motivos altamente 
generosos; es un acontecimiento desconocido hasta en- 
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tonces, es un suceso que debia ser mis bien un objeto 
de reflexión y analisis, que no un blanco de frfas y vanas 
declamaciones. 

Los filósofos del siglo xvin, incapaces de apreciar en 
SU verdadero valor ningün hecho verdaderamente grande, 
y que no sabian mirar ningün objeto sino bajo el aspecto 
que se Ie ofrecla un prisma mezquino, empapado de preocu- 
paciones irreligiosas y materialistas, era muy natural 
que condenasen las cruzadas, como una empresa insen- 
sata, que sólo podian aconsejar la superstición y el fana- 
tismo. No se trata aqui de calificar las cruzadas irüradas 
bajo un aspecto meramente religioso, ni tampoco de pesar 
los grados de prudencia y buena intención con que fueron 
emprendidas y continuadas, ni tampoco de aplaudir a 
sus autores por los bienes que de ellas se siguieron, ni 
de vituperarlos por los males que acarrearon; tritase 
tan solo de ev'aluar el hecho tal como es en si, de obser- 
var SU Indole, de calcular el numero y la extensiónde 
sus efectos y resultados. 

Y iqué fueron las cruzadas? Un levantamiento de 
gran parte de Europa para arrojarse sobre el Asia, con 
la idea de rescatar de manos de los infieles los Santos 
lugares. A primera vista se observa que este so'o hecho 
debia de causar una tcd fermentación en el espiritu de 
todos los pueblos, debia de dar tanto vuelo a la imagi- 
uación y al sentimiento, debia en una palabra poner 
en tal movimiento todas las facultades del alma, que era 
imposible que un gran paso hacia la civilización y la 
cultura no fueran su efecto inevitable. Levantarse cada 
pueblo de por si para una empresa tan osada y gigantesca, 
marchar a las órdenes de un caudillo hasta la orilla del 
mar para reunirse a los ejércitos de los demas pueblos, 
hacerse a la vela para un pais lejano y desconocido, do 
aguardaban mil azares y peligros; jqué sacudimiento 
tan grande! 

Pero analicemos mas menudamnte los efectos. Este 
roce tan vivo é inesperado de tantos pueblos tan numero- 
sos y diferentes, la comunicación de tantos idiomas y 
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dialectos distintos, la vista y cotejo de tan distintos 
hibitos y costumbres, debia de producir una revolución 
de ideas y sentimientos, dando ensanche a la mente, 
vuelo a la fantasia, flexibilidad y fu^o al corazón. Por 
mds que las artes y ciencias estuvieran en gravisimo 
atraso, por lo menos se reunia en un foco comün todo 
lo que se sabia entonces, y esta sola convergencia de las 
luces, bastaba para aumentar su brillo y acrecentar su 
fuerza. El espiritu de viaje que debia dejar en pos de si 
una empresa semejante, las fuertes y numerosas relacio- 
nes que debia arraigar, esto solo bastaba para cortar 
todo aislamiento, para que siguiesen siendo mas frecuen- 
tes las comunicaciones de todas clases, y para que enta- 
blasen entre si un vivo cambio de ideas y sentimientos. 
Las ciencias, artes y el comercio debian recibirun vigo- 
roso impulso, y los adelantos que hicieron en seguida 
fueron un efecto muy natural y muy sencillo. La duda era 
hija del roce de las ideas y de la contradicción de los jui- 
cios, y el calor de las discusiones debia prender natural- 
mente en muchos entendimientos, y los pueblos que se 
hallaban de repente y como por una transformación los 
unos en frente de los otros, comunicandose sus ideas y 
mostrandose sus usos y costumbres, debian entrar por 
fuerza en un sin fin de comparaciones y cotejos, y debian 
sentir un sacudimiento muy saludable para el progreso de 
todo linaje de conocimientos. 

Aun en el orden politico, si yo no me engano, debian 
ser muy colosales los resultados; y si tal vez quisieran 
investigarse las causas de los principales sucesos que se 
han verificado posteriormente en Europa, tal vez se 
encontrara su germen en la época de las cruzadas. Dos 
mudanzas cap tales y enlazadas entre si con necesaria 
independencia sobrevinieron en Europa: la ruina del 
sistema feudal, y el desarrollo del elemênto popular. 
Para ambas debió de contribuir poderosamente el 
acontecimiento de las cruzadas. Sin que sea mi inimo 
decir que tamanos sucesos no se hubiesen verificado sin 
las cruzadas, creo sin embargo que su desarrollo hubiera 
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sido mas lento, su extensión mas circunscrita, y no tan 
pronta y completamente se hubieran tocado los resul- 
tados. Porque si bien es verdad que el Cristianismo, esa 
religión que tan altamente comprende la verdadera dig- 
nidad del hombre, tiene una fuerte tendencia 4 mejorar 
todas las condiciones sociales, de manera que es impo- 
sible que en los palses sujetos 4 su influencia no desapa- 
rezcan tarde 6 temprano todas aquellas desigualdades que 
sin ser necesarias para el buen orden de la sociedad, no 
se avengan por otra parte con los sentimientos de la cari- 
dad fraternal que ella tanto recomienda; sin embargo 
también es ciérto que su influjo, como todos los influjos 
que producen sólidos y duraderos resultados, es lento y 
suave: y como que es altamente enemiga de revueltas y 
transtornos, no cambia de golpe el aspecto de la sociedad; 
y echando saludables gérmenes en el suelo, encomienda 
SU desarrollo y crecimiento al transcurso de los siglos. 
De aqui es que sin el acontecimiento de las cruzadas, tal 
vez el sistema feudal hubiera sido de mas duración; y 
aunque tuviese este sistema un principio de antipatia en 
el Cristianismo, éste, como que era el feudalismo un lu- 
chador violento, tal vez Ie hubiera concedido algunos 
siglos.de treguas. 

Pero después de las cruzadas ^cómo era posible tuvie- 
ra larga duración el feudalismo? ^Córno era posible que 
los vasallos militando en la cruzada, aunque bajo la ense- 
na de sus senores, no se imbuyesen de un fuerte esplritu 
de libertad é independencia? Hombres que salian de sus 
hogares para marchar en tropel 4 reunirse y formar un 
numeroso ejército compuesto de tantas ytan diferentes 
naciones, que atravesaban los mares para abordar 4 
playas lejanas y desconocidas, que luchaban por largos 
anos con todas las crudezas del tiempo y los horrores de 
la guerra, y esto separados de sus esposas y familias, en 
palses distantes, entre sucesos extraordinarios.fermentan- 
do en sus cabezas una idea grande y generosa, cual era 
la de rescatar de manos de los infieles el sepulcro de 
Jesucristo, y de humillar el pendón de la media luna que 
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con tono insultante amenazaba al estandarte cristiano; 
hombres semejantes, repito, debian imbuirse por preci- 
sión de ideales grandes y fecundos, de sentimientos fuer- 
tes y generosos, y cuando volvieron k su patria cubiertos 
de cicatrices y embriagados de gloria, no debian deser 
los mis i propósito para obedecer humildemente los 
caprichos de un senor altanero, y para encorvarse pacl- 
ficamente bajo el mismo yugo que sufrieron sosegados 
antes que se acostumbraran por largo tiempo i la disi- 
pación de los viajes y a la licencia de los campamentos. 

En este punto estan de acuerdo la teoria y la historia; 
y aunque fuera parte para comprobarlo el ripido enfla- 
quecimiento del feudalismo después de las cruzadas, sin 
embargo, como esto pudiera tal vez atribuirse i otras 
causas, haré dos reflexiones que i mi parécer son conclu- 
yentes. 

Se ha notado que en Espana no echó el feudalismo 
tan hondas ralces como en otros palses. Y ^por qué? 
Porque desde la invasión agarena se verificó en Espana un 
hecho semejante al de las cruzadas, porque el grito de 
religión é independencia alzado por Pelayo en Covadonga 
para sublevar a la Espana, fué el mismo grito de Pedro 
el Ermitano para sublevar a la Europa. Aün hay .mis. 
La Italia fué uno de los paises en que mis fermentó el 
espiritu de independencia, y en que con mis calor fueron 
demandadas y defendidas las franquicias municipales. 
Y ipor qué? Porque la Italia fué el pais que debió de 
sentir con mis fuerza el influjo de las cruzadas, i causa de 
ser el foco de aquel levantamiento, no sólo por razón de 
SU posición geogrifica, sino también por razón de residir 
en ella el Soberano Pontifice, alma de aquellos grandes 
movimientos. 
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Las familias reales. 


Cortado el vinculo que las unla con sus respectivas 
metrópolis, las provincias de America mas puede decirse 
que se encontraron repüblicas, que no que se erigieran 
en tales: ^qué forma de gobiemo podian escoger? jLa 
Monarquia? Pero una Monarquia no se improv sa, y 
no basta decir a un hombre seas Rey, para que lo sea. 
En esta materia parece haber algun gran secreto que seria 
conveniente investigar. En tiempo de una revolución, 
cuando se ha destronado el Monarca reinante, es tal vez 
una gran fortuna que haya en la nación alguna familia, 
que por su mucha antigüedad, ilustre alcumia, y augustos 
y regios enlaces, no Ie falte mas que empunar el cetro 
para hallarse cubierta de toda la majestad que debe ro- 
dear al trono: porque no hay medio, ó la familia reinante 
ha de presentarse a la vista de los pueblos como una fa¬ 
milia de un orden semidivino, ó el trono ha de perecer. 
Y no son esto vanas palabras, ni se contestari a esto con 
vanas teorias: sea esto por lo que fuere, lo cierto es que 
es a i, y la razón lo ensena de acuerdo con la experiencia. 
La dignidad y poder real es tan grande, que sin esta mis- 
teriosa majestad seria insufrible al orgullo del hombre: 
y he aqui descubierto un gran pensamiento politico abri- 
gado en la ceremonia religiosa de la consagración de los 
Monarcas. 

Y en estas reflexiones se hallara la razón de que en 
las revoluciones de las provincias unidas recayese el nom- 
bramiento de Staloudher en la ilustre casa de Nassau, 
que se hiciera hereditaria en ella tal dignidad aun para 
las mujeres y que, después de suspendida esta dignidad 
de 1702 hasta 1747, volviese a recaer el nombramiento 
en la misma familia. En Portugal, cuando se emancipó 
del poder de Espana, fué también reclamado Rey el 
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Duque de Braganza; y la Inglaterra al destronar d Jaro- 
bo II, escogió por sucesoral yemo del mismomonarca, 
al famoso Guillermo de Nassau, principe de Orange; y 
yo pregunto a los politicos, si cuando la revolución de 
1830 no se hubiera visto la Francia en un lance apurado 
é. no poder echar mano de la casa de Orleans? A esos 
menguados politicos que creen en la virtud de las teorias 
para establecer los gobiemos, y que tienen siempre i la 
mano dos ó tres formas generales para explicar todos los 
movimientos y fenómenos de la sociedad, les preguntaria 
yo, si otro francés cualquiera, por grandes que fueran 
sus talentos y virtudes, hubiera llenado el vacio del trono 
como el duque de Orleans. jOh! que esto se debió alas 
grandes prendas del Duque. Pero ^qué? ,!era acaso el 
Duque tenido por el mayor militar, por el politico mas 
profundo, por el mis habil y diestro diplomitico, por el 
hombre mis virtuoso de la Francia? ^No habia i la sazón 
muchas reputaciones que en todos ramos se aventajaban 
en mucho i la del Duque? 

Lo repetiré: un monarca no se improvisa i la voluntad 
de los pueblos; 6 ha de ser obra del tiempo, 6 de hazanas 
muy extraordinarias. Cuando los Suizos se emancipa- 
ron de la casa de Austria, no hallaron en las gradasdel 
trono i nadie que pudiera ocuparle, y se erigieron en 
repüblica; y por la misma causa han adoptado esta forma 
de gobiemo casi todos los estados de América. ^Quedó el 
Brasil en imperio? Pero fué porque tuvo i la mano i 
D. Pedro de Braganza; y si después de haber echado i 
este principe no se erigió en repüblica, fué por hallarse 
con un nino, pero con un nino de la casa de Braganza, 
con un hijo del mismo emperador destronado. Cuando 
uno observa estos misterios de la sociedad, esa fuerte 
tendencia hacia la distinción de las clases, en todas épocas, 
en todos los paises, sea cual fuere el estado de su civili- 
zación y cultura, no puede menos de reirse de los moder¬ 
oos niveladores politicos, y echarles una mirada de com- 
pasión por su miserable vanidad y profunda ignorancia. 

Hubiera sido una fortuna para las provincias de 
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América, que al tiempo de su revolución hubieran tenido 
en SU seno alguna familia de la misma rama de las casas 
reinantes; entonces, por poco que esta familia hubiera 
sabido manejar sus intereses, se hubieran planteado sin 
violencia Monarquias mis ó menos moderadas. 

De aqui mismo se infiere cuan dificil es plantear una 
Repüblica en un pais en que se hayan arraigado las formas 
monarquicas: jamis un Presidente llegari i la majestad 
de un Rey; y por esta causa se ha visto i la Francia en 
medio de sus mis horribles tormentos tender irresisti- 
blemente hacia la monarquia. 

De aqui es también que las monarquias electivas no 
son mis que monarquias i medias, y que dado cierto 
tiempo, ó se convertiri en hereditaria, ó pereceri. Y aun 
es notable que la elección casi siempre recae en las fami- 
lias que han tenido alguno de sus miembros en el trono. 


El patriotismo de Voltaire comparado con 
el de los Jesuitas. (i) 


No habrin olvidado nuestros lectores que en la rui- 
dosa cuestión sobre libertad de ensenanza, que tanto ha 
ocupado en estos ültimos dias la atención de la Cimara 
de los Pares, de la Francia, y aun de toda la Europa, los 
amigos del monopolio universitario procuraron envolver 
siempre la causa del catolicismo con la de los Jesuitas, 
ó mejor diremos, confundir lo uno con lo otro, llamando 
jesuitismo i la Religión Católica, y Jesuitas i los Cató- 
licos. No andaban en ello tan desavisados como i pri- 
mera vista pudiera parecer: eso de atacar directamente 
al Catolicismo, tan respetable siquiera por su antigüedad 


(1) Este titulo sl qoe tB de Bahnes. Desffndftdftmente no podemoe d&r eioo 
nn tnczDento de Un Interesente oocnp&ncióo. porque do bs7 que nn» boJa 
del autdmfo. que eTidentemente cootinuabs en oiia pAgina. 
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y SU extensión, y hacerlo bajo el mismo nombre que 
lleva, hubiera sido demasiado repugnante; pero si po- 
niendo por delante a los Jesultas se los podia atravesar 
a ambos con una misma espada, si se podia rasgar la 
tunica inconsütil de Jesucristo, fingiendo que sólo se 
rasgaba una sotana de Jesuita, esto era una excelente 
estrategia que no debia desaprovechar la proverbial 
buena fe de los enemigos de la Religión. Uno de los 
argumentos mas formidables contra los Jesuitas, la 
prueba mas convincente de su falta de patriotismo, 
era el que, segun deci'an, uno de estos Padres habia 
tenido la humorada de llamar a Napoleón el Marqués 
de Bonaparte, y el generalisimo de los ejércitos de 
Luis XVIII. Esto de no reconocer las glorias francesas 
personificadas en el gran capitin, de escrupulizar en 
llamarle emperador, era un crimen de lesa nación, del 
que por supuesto que debian ser responsables todos los 
Jesultas, aun los que ni de oidas conociesen al Historiador. 
La Compania habia sido cogida in fraganli, el Diario de 
los Debates esforzaba la acusación; en la Cémara de los 
Pares, no faltaba quien citase con admirable seriedad 
un hecho semejante: hubiérase dicho que las cenizasde 
Napoleón iban 4 ser profanadas, y que de la tumba de 
los Invdlidos salia una voz que clamaba: A los Jesuitas, 
a los enemigos de las glorias francesas: testigo el P. Lori- 
quet. Esto es lo que se llama explotar bien un negocio, 
no cabe mayor habilidad, y sobre todo m 4 s buena fe. 

Verdad es que en la prensa y en la tribuna los am gos 
de los Jesuitas han negado el hecho, que han retadoa 
sus adversarios 4 que produjesen un ejemplar de la obra 
donde se suponia que existian las pcüabras anatemati- 
zadas, que han apelado al testimonio de los moldes es- 
tereotipicos, que nada se ha podido contestar; pero ^qué 
importa todo esto trat 4 ndose de los Jesuitas? Desde la 
pubhcación de las Cartas Provinciales hay la costumbre 
de calumniarlos, y en m 4 s de dos cientos anos la costum¬ 
bre ha debido elevarse 4 derecho, siquiera por prescrip- 
ción. 
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Pero como los Católicos se van cansando ya de sufrir 
en silencio, y van cobrando afición 4 esa prensa, que 
puesta exclusivamente en manos de los enemigos del 
Catolicismo seria una cosa 4 pedir de boca, pero que en 
llegando 4 ser empleada por los Católicos es un arma 
detestable, un arma 


La influencia de Franda en Espana. (i) 


11 II en est de 1’influence d’un peuple sur un peuple, 
comme de l’influence de 1'individu sur l’individu: ce 
n’est pas par la force qu’on exerce une véritable influence, 
c’est par l’esprit. La main frappe, contraint, écrase: mais 
elle ne convainc pas. On inspire l’amour: on ne 1’arrache 
pas. II faut agir sur l’ame, sur ce qu’il y a de plus haut 
dans 1’homme: car c’est alors seulement qu’on arrivé 4 
quelque chose de solide et durable. Tout Ie reste n’est 
que de la violence: il n’est besoin que d’ouvrir la main 
pour que la pierre aüle d’en haut en bas: voulez-vous 
qu’eUe aille d’en bas en haut, alors il faut de 1’effort pour 
la pousser, l’effet de l’impulsion diminue, a mesure que 
la pierre monte, et enfin elle retombe, avec autant plus 
de vitesse qu’elle est montée plus haut. 

La guerre a été bien des fois un moyen de répandre 
des idéés et des mceurs: et c’est alors seulement qu’elle 
a produit quelque chose en faveur de l’influence d’un 
p)euple sur un autre. La guerre seule ne fait que brüler 
et tuer: elle n’about t 4 rien si ce n’est 4 des malheurs: 
c’est une machine 4 vapeur qui ne traine pas de wagons: 
elle passé, elle culbute, elle brise tout ce qu’elle rencontre 


(U E» muT probable que Babuea toom» eet»» not»s p»i» »Isqn ertlculo deeti- 
Dftdo 4 alsuna rerlste francesa. duiaute su perm^nda <V*ÏL**#*® 

pldieioD «Boltos, y que para aooedcr 4 eetae petlctooes escnbM la bl^rana oei P. Ma- 
riaoa. que luevo tradujo por si mlsmo. y pubUcO en lo Ctvuvtadón. 
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sur sa route: mais après, pas de voyageurs, pas de mar- 
chandises, rien que de la fumée et du mugissement. 

Lorsqu’une puissance veut acquérir de 1’influence 
sur unpeuple parle seul titre de sa supériorité matérielle, 
elle ne recueille rien qui vaille l’argent qu’elle dépense, 
moins encore Ie sang qu’elle verse, quand même elle ob- 
tienne que Ie gouvernement de ce peuple plie sous la 
violence, et quelquefois se mette a genoux. L’humiliation 
fait Ie gouvernement méprisable aux yeux de son peuple: 
mais elle engendre la haine contre celui qui l’humilie. 
Parfois il aurait été possible d’agir sur ce peuple par des 
moyens doux et surs: mais Ie souvenir de sa flétrissure 
s’étend sur la surface des esprits comme une couche 
imperméable qui n’y laisse infiltrer rien. 

Si la France peut quelque chose sur 1’Espagne, si 
elle espère y pouvoir quelque chose è. 1’avenir, c’est jjar 
l’influence morale qu’elle doit 1’attendre: si elle a fait 
quelque chose chez-nous, c’est par l’influence morale 
qu’elle l’a faite. Les grenadiers de Napoléon ne firent 
pas ce qu’ont fait les ouvrages et les joumaux. La po- 
litique a beau chicaner, en se tenant pour ou contre 
1’oeuvre de Louis XIV: tout 1’effet des protocoles ne vaut 
pas celui d’un feuilleton. 

Le voisinage est k peu prés une condition indispensa- 
ble pour qu’il existe une véritable influence: mais il ne 
suffit. Pour que les hommes agissent les uns sur les autres, 
il faut qu’ils s’approchent: mais le rapprochement ne 
produit pas toujours l’influence. Lorsqu’on ne se com- 
prend pas, qu’on n’a pas quelque chose de commun dans 
1 ’esprit comme dans le cceur, qu’il n’y a aucun moyen 
de produire la sympathie ou de la développer, l’influence 
n’existe plus. Ce sont des hommes qui se tiennent prés 
les uns des autres, et qui ne se parlent ni se regeirdent 
entre eux. 

L’influence de la France sur 1’Espagne, toute grande 
qu’elle est, ne date pas de long: avant 1’arrivée des 
Bourbons au tróne, elle n’était rien. S’il y avait eu de 
l’influence, ce n’était pas de la France sur l’Espagne, 
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mais de 1’Espagne sur la France. En disant cela, je ne 
parle pas de la diplomatie ni de la guerre: j’ai en vue, 
Léon, Garcileiso, Granada, Lope de Vega, Mariana, 
Cervantès: pas Philippe II 4 St. Quentin, ni Fran 9 ois 
4 Madrid. Nous débordions de richesse et la France 
n’avait pas encore une langue. Notre siècle d’or s’était 
couché: et Pascal n’aiguisait encore sa plume d’acier: 
ni Bossuet ne tra^ait encore 4 grands traits les desseins 
de 1’Etemel. 


Un carócter complejo. 


12 Frente noble, osada y altiva: ojossombrlosy suspica 
ces: sus labios y todas sus facciones con aquella contrac- 
ción que no es signo de tristeza, sino de un tedio molesto, 
de una incomodidad irritante: he aqui los rasgos que 
ofrece comünmente el semblante del Sr. N. Sus modales 
guardan una exacta correspondencia con la expresión 
de SU rostro: bien que muy atentos y modestos, tienen 
no obstante una sequedad algo repugnante, y si con ese 
temple que tienen ya de suyo se combina alguna influen- 
cia a propósito, toman cierto aire acre y altanero que raya 
en desabrimiento y asp)ereza. Su alma de fuego alimenta 
todas las pasiones; pero su virtud austera las doma con 
mano inflexible, y las mantiene en la linea de la razón y 
del deber. A juzgar por su comportamiento y por sus 
modales, se piodria creer que en su corazón no pueden 
albergar los sentimientos del placer, y que no harlan 
mella en su pecho las seductoras ilusiones de un encanto; 
sin embargo, en la misma seriedad de su continente, en 
la misma modestia de sus ojos, y basta en aquella aspe- 
reza que fluye de sus labios en todas las conversaciones 
relativas al bello sexo, un observador sagaz descubriria 
tal vez un corazón de cera y una fantasia de llama; mi- 
rando todo aquel aparato de autoridad como el ademin 
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de un hombre que se mantiene en actitud de firmeza 
y defensa en presencia de un enemigo fuerte y audazy 
que amenaza con violentos ataques. 

Al hombre Ie es dado dirigir su corazón, mas no des- 
truirle; enfrenar sus inclinaciones, mas no sofocarlas 
enteramente; y asi es que aquellas pasiones que i pesar 
de su vehemencia no pueden saltar la valla que les ha 
senalado una razón severa y una voluntad inflexible se 
revuelven con despecho en el seno que las abriga ysin 
cesar Ie inquietan y atormentan. Tal sucede al Sr. N.: 
y he aqui el origen de esa inquietud, deesedesasosiego, 
de ese tedio, de ese humor tan acre y tan extrano, que i 
veces tiene visos de irritación y despecho, y que parece 
tanto mis incomprensible en un hombre, que a una razón 
ilustrada reune un corazón abundante en sentimientos de 
amabilidad y tolerancia. La misma compresión en que 
mantiene todas las pasiones irracionales y mezquinas, 
hace subir de punto la vehemencia de aquellas que se 
presentan bajo el oropel de la grandiosidad y nobleza, 
y de aquellas otras que hermanéndose con la virtud, 
llevan consigo la elevación de énimo, la pureza de inten- 
ciones, y un noble desinterés y desprendimiento. He aqui 
porque se exalta su alma con la sola idea de una amistad 
sincera y ardorosa; he aqui el origen de es" entusiasmo 
que Ie haria sacrificar su fortuna y hasta su vida para un 
amigo, de ese noble sentimiento de gratitud que ^ta 
tan fuertemente su alma, y que podria ser el móvil de 
acciones hermosas; he aqui porque chispean sus ojos al 
hablar de una fortuna gloriosa y brillante; y de aqui fi- 
nalmente ese entusiasmo por la gloria, y ese amor de la 
patria, dignos de los primeros republicanos de Roma. 
Lastima que una posición violenta haya doblegado un 
tanto SU 4nimo, y que en cierto modo Ie haya precisado 
4 aprender el arte de la ficción m4s tal vez de lo que 
convenia 4 la nobleza é integridad de sus sentimientos, 
y 4 la firmeza de su car4cter 

Su entendimiento es penetrante y profundo, pero en 
el genio del Sr. N. encuentra un enemigo fatal, una traba 
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paralos adelantos. Formado para la observación detallada 
y detenida, para los estudios sosegados, y para las medi- 
taciones lentas y pausadas, necesita un temple flematico 
y paciente, que Ie diera tiempo para concebir los objetos, 
para digerir en calma las ideas, y elaborar con cuidado 
los raciocinios; y se aviene muy mal con un alma de 
fuego que Ie exige de continuo rapidez y vivacidad, es- 
trechandole con premura para que Ie ofrezca luego al 
instante el fruto de sus lentos trabajos. Desde ese punto 
de vista ya no sera dificü divisar la razón de cierta lige- 
reza y volubilidad de que adolecen sus cilculos, y basta 
tal vez sus opiniones, de su tendencia a senalar causas 
meramente hipotéticas, de que raras veces se Ie halla 
enterado suficientemente para dar razón aun de aquellos 
escritos que acaba de leer, y eso aun cuando posea todos 
los datos necesarios para su inteligencia; y finalmente 
quedara explicado el raro fenómeno de que un hombre, 
que ha hecho un estudio particular sobre el lenguaje, no 
pueda muchas veces atinar con la palabra propia para 
expresar su idea. 

Es verdad que él quiere defender su entendimiento 
culpando la poca soltura de su lengua; yo convendré en 
que SU lengua no es ni muy veloz, ni muy suelta; pero i'es 
acaso culpa del órgano el que en toda conversación, aun 
en aquellas en que el Sr. N. se expresa con bastante faci- 
lidad, tropiece siempre con unade aquellas expresiones 
que se Ie ban hecho tan familiares «com ho diré? no se com 
ho diga»; expresiones que no hacen mas que empanar la 
conversación, sin ser bastantes a ocultar el verdadero 
origen de la perplejidad, a saber la inexactitud y con- 
fusión en las ideas. Desenganémonos: la ideologla de 
acuerdo con la experiencia nos dice, que cuando el concep- 
to es claro y exacto, lleva siempre consigo las palabras 
propias para expresarle, mas ó menos en proporción con 
el conocimiento que el sujeto tiene de la lengua: si la 
naturaleza no nos ha favorecido con el habla desemba- 
razada y facil, podremos detenernos un tanto, diremos 
las palabras, tal vez a trozos, pero las diremos. 
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Pero me dira el Sr. N.: ^córno es que otros sujetos de 
menos instrucción, de menos talento y de indole menos 
reflexiva, no experimentan los mismos embarazos, si 
es verdad que éstos nazcan de poca elaboración en los 
conceptos? — ^Por qué? Por eso mismo: p)orque tienen 
menos talento y menos reflexión menos instrucción, 
porque no hacen mas que salpicar, desflorar los objetos, 
y no diciendo sobre ellos sino cosas triviales, ó al menos 
muy comunes, les sobran las palabras para expresar sus 
ideas. Al contrario,cuandouno quiere salirse del sendero 
comün, cuando quiere penetrar en el seno del objeto para 
analizar su naturaleza, entonces se pone en necesidad 
de usar una lengua, por decirlo asi, sabia y profunda, 
y siente la precisión de comprender perfectamente aquel 
nuevo orden de ideas, si no quiere incurrir en una alga- 
rabia ininteligible. 

La naturaleza ha formado el talento del Sr. N. para 
ser ütil en la sosegada calma, en los pensados trabajos de 
una comisión; pero el ardor de su genio Ie exige la rapidez, 
la vivacidad de los debates de una asamblea; acordémo- 
nos que es en vano resistir 4 la naturaleza, y que es pe- 
ligroso siempre el sacar las cosas de su quicio. iQuién 
sabe si en la inclinación que tiene el Sr. N. é las observa- 
ciones botanicas Ie habia trazado la naturaleza la indole 
de SU talento? iQuién sabe si Ie muestra el sendero que 
debe emprender para adelantar en las ciencias? 

Algo més podria decir sobre su entendimiento, y algo 
mas también sobre su caracter y procedimiento; pero hay 
cosas que no son para escritas, mayormente cuando se 
han dicho ya de palabra. 

Deme supercilio nubem; plerumque modestus 

Occupat obscuri speciem, tacitumus acerbi. 

Hor. Epis. 19 . (i) 


(1) Esta dta poae Balmes en su manuscrito; pero la veidadera es: Epist. lib. I. 
XVlll, 94. 
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El valor. (i) 


13 El valor material ó económico de un objeto (sea perso* 
na ó cosa) es la cantidad de su utilidad para satisfacer una 
necesidad, una comodidad, ó un placer. 

El valor se aumenta con la escasez, porque crece su 
necesidad. Aniceto se muere de hambre en una soledad, 
teniendo sobre sf oro, diamantes, etc.: para él un bocado 
de pan, lo vale todo.—En la misma soledad Florencio 
tiene pan en abundancia, y Ie es facil proporcioneLrselo 
cuando se Ie acabe: para él el pan no tiene més valor que el 
corriente en el pais. ^Seré justo que Florencio exija é 
Aniceto un diamante por el valor del pan que Ie venda? 
No. Luego el valor en los contratos no se ha de estimar 
por la necesidad de una sola parte. No hay més pan, 
ambos estan iguales: entonces el pan lo vale todo, no 
seré caro é ningün precio. 

Propiedad es el derecho sobre una cosa con exclu- 
sión de los demas. Su origen primitivo es el trabaio. 
(V. Etica.) 

El propietario tiene derecho é percibir el fruto de 
SU cosa. Si es natural y espóntaneo, sin industria, el 
fruto es iodo tuyo] si hay industrial, es preciso satisfacer 
el valor de la industria, y de aqui la repartición del fruto 
entre el propietario y el colono, ü otro género de industria. 

El dinero produce mediante la industria: sin ésta el 
dinero no es productivo, sino satisfactivo; esto es, vale 
para comprar. Pero sin dinero tamp>oco sirve muchas ve- 
ces la industria: luego el dinero puede ser considerado 
en ciertos casos como productivo. 


(1) Este tituk) lo bemt» puesto, porque efpoDUneunente k> reclame la oatiira* 
leia del eicnto. r porque debió éete eer un esboao del estudio que pubUoö eo el to- 
mo cuaito de La Saciedad, coo el eplsrafe Verdadera ideo del tolor. 
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Un campo sin cultivo no produce mas que abrojos; 
cultivado, da trigo. El propietario lo entrega al colono, 
y sin hacer nada, sin mas que poner el campo, recibe una 
renta; luego hay justas percej^iones de renta procedentes 
de un Capital empleado sin industria del perceptor, sin 
peligro de perder el Capital, y sin deterioro. Se diri que 
el campo pierde, que se desustancia; pero sabido es que la 
renta se percibe aunque el campo esté muy desustan- 
ciado, y se haya de abonar; y adem4s esta desustancia- 
ción no es como el deterioro de una casa: el campo no se 
unde, dura siempre. Y iqué ser& si consideramos que el 
campo con el cultivo mejora? Entonces ^no se podria 
percibir fruto, por no haber ni peligro ni deterioro? 

El principio de la justicia de dicha percepción, esté, 
en que el que adquiere un Capital, tiene un derecho é 
vivir de él y sin trabajo: el capita! es un trabajo adelan- 
tado, acumulado, ahorrado; y por coiisiguiente se vive 
de él justamente, de lo contrario nadie adelantaria su 
trabajo. Este vivir no se puede entender de la pura 
consumción del Capital, es que asi todos los capitales se 
harian improductivos, y el més inütil seria una posesión 
en tierras, pues no se comen. 

Aun en la propiedad urbana, é més del riesgo (que 
desaparece con el seguro) y del deterioro, se percibe un 
tanto por ciento del capital empleado; pues de otro modo 
seria preciso calcular cuanto podré durar la casa, y sólo 
se podria percibir en alquiler el dividendo de la dura- 
ción con més las obras de reparación y el interés del se- 
guro. 

Aniceto tiene tierras valor cien mil duros: las entrega 
é sus colonos, y sin peligro ni trabajo percibe tres mil 
duros de renta. Florencio tiene cien mil duros en dinero: 
ipodré entregarlos é otro, y sin peligro ni trabajo per¬ 
cibir tres mil duros de renta? 

El valor de las tierras es variable: é veces son tres, a 
veces dos, 6 cuatro, 6 seis por ciento; lo cual depende no 
sólo de su calidad intrinseca, sino del mercado, ó de la 
habilidad del pais, etc. El dinero é veces es més ütil en 
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la industria: por circunstancias semejantes ^podra variar 
el rédito? 


Tendencia literaria. 


14 Digna es ciertamente de llamar la atención de un 
observador la peregrina tendencia literaria que se ha 
desplegado en nuestro siglo. Léense con harta indiferen- 
cia las historias de Grecia y Roma, inspfrannos escaso 
interés las elegantes producciones de aquellos pueblos 
que un tiempo excitaron un entusiasmo sin limites, y como 
si hubiésemos descubierto de nuevo la vanidad de sus 
dioses y héroes, como si sus escritores hubieran perdido 
de golpe SU mérito, mentamos apenas los nombres de 
éstos, y casi llegamos 4 olvidar las hazahas de aquéllos. 

Devoramos con avidez una fantastica leyenda de 
los siglos que apellidamos barbaros, y sentimos un placer 
encantador, nos saboreamos escuchando los suspiros 
de un trovador oscuro, y en gracia de presentarnos una 
muestra, un recuerdo de su época, condonamosle de buen 
grado la extravagancia de ideas, el desorden de sus pen- 
samientos, la dureza del metro, y la ruda terquedad del 
lenguaje. Hasta las inimitables producciones de épocas 
mas cercanas, de producciones que por estar escritas 
en las lenguas modemas, después de llegadas éstas a su 
perfección, no nos ofrecen las dificultades de aquellas 
que lo estan en len^as muertas, y que nos presentan més 
de bulto todo linaje de bellezas; estos escritos con toda 
la corrección, pureza y hermosura de su lenguaje, con 
toda la gala y lozania de su estilo, é. pesar del gran fondo 
de saber que envuelven, y de la delicadeza y sublimidad 
de sentimientos de que estan, por decirlo asi, inundados, 
no bastan sin embargo para excitar vivamente nuestro 
apetito literario, y bien que tributemos un homenaje 
de admiración al autor, sentimos no obstante que sus 
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cuadros no hieren lo bastante nuestra fantasia, y que 
dejan con a\ddez los sentimientos del corazón Y basta para 
excitar nuestra curiosidad el solo nombre de un antiguo 
castillo, basta para inspirarnos un vivo interés la histo- 
rieta de un caballero ó las hazanas 6 los amores de un 
cruzado. 

Y a buen seguro que tenga origen ese fenómeno en 
la semejanza de ambas épocas: iqué tienen que ver 
nuestros hombres y nuestras costumbres, con los hombres 
y costumbres de aquel tiempo? Reducidas & escasa po- 
blación las villas y ciudades, olvidadas las ciencias y las 
artes, diseminadas por el campo pobrisimas aldeas, des- 
collaban solamente de trecho en trecho las soberbias 
almenas de un castillo, 6 la negruzca y elevada torre 
delaiglesia ,6 las vastas y robustas murallas que forma- 
ban el casco de un monasterio solitario. Llamados los pue- 
blos por SU Senor, acudian en tropel i rendirle su home- 
naje, y si preciso fuera, vengar la injuna con que Ie ofen- 
diera un Senor vecino; derrabaman humildes su sangre 
sin curarse de la justicia de la demanda, sin esperanza de 
mejorar su suerte, adquiriendo al orgullo de su dueno un 
nuevo titulo de ostentación en sus blasones, 6 un nco 
trofeo que depositar en sus ostentosas armerfas. 

Consérvanse apenas al presente los restos de los an- 
tiguos castillos; en vez de reducidas villas, de miserables 
aldeas, descübrense por todas partes ciudades populosas, 
ricas y florecientes; al estampido de las armas, que al 
mero capricho de los senores se hacia sentir en diferentes 
comarcas, ha sucedido el ruidoso transito de cómodos 
caminos y espaciosas carreteras; al crugido de las puertas 
ferradas y de los puentes levadizos, el sonido apacible y 
pacifico ruldo de los talleres; y al estrépito de las inonte- 
rias senoriles, los especticulos del teatro, y la libre y 
bulliciosa algazara de las diversiones populares. Queda 
apenas leve vestigio de las costumbres feudales, la uni- 
formidad de los trajes manifiesta la completa nivelación 
de las clases; y merced si a fuerza de alegar las conve- 
niencias y necesidad demostrada por duros escarmientos, 
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pueden sostener contra el torrente de las ideas del siglo 
algunas diferencias en las categorlas sodales. 

Nuestra vida es muelle y enervada, la suya era a la 
prueba de durisimas fatigas; campeaba entonces el ardor 
marcial, el entusiasmo por las empresas temerarias, y 
ahora despunta por doquier el estlmulo de comodidad 
personal y de especulaciones mercantiles; su lengnaje 
era rudo, el nuestro es pulido y afectado; su estilo natural 
como el fuego de sus pasiones, el nuestro mesurado y 
preciso como la expresión de Ia dialéctica; con un corazón 
sencillo y lleno de fe sentfan un amargo remordimiento 
por el crimen a que les arrastraba su fogosidad vehemente, 
cuando ahora se disfrazan los mas espantosos crlmenes 
con falaces palabras; lidiaban ellos en terreno igual por 
el honor de su nombre, ó pnjr el idolo de sus amores, y 
ahora se encubre la mis asquerosa corrupción con brillan- 
tes pulimentos, con espléndidos adomos. con pérfidos y 
danados artificios. 


Notas al Criterlo. (i) 


Al cap. I .—La lógica se apellida también ciencia, 
cuando demuestra las reglas que prescribe; como la agri- 
cidtura es arte, cuando da las reglas para labrar bien, 
y es ciencia cuando senala las razones en que se fundan 
sus reglas. Procuraré no prescribir sin demostrar, enla- 
zando de esta manera la ciencia con el arte. 

Verum est id quod est. dice muy bien San Agustln 
(Lib. II. Solil. cap. V). Distinguen entre la verdad de la 
cosa y la verdad del entendimiento. La primera, que es 
la misma cosa, se llama objetiva; la segunda, que es la 


» "* esl" DoUa. parece evidente que 

1» <»pltulo>que»punt»mcB«lm»iïen. 
En rt «iitdymfo yHo h*y los ndmeros precedldos de unn p.. que pniece debien tadl- 
car hu ptein» del muuaciito de aquel Hbro. vwui«i mui 
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confonnidad del entendimiento con la cosa, se apellida 
fonnal, y podria denominarse también subjetiva. El 
oro es me tal independien temente de todo conocimiento; 
be aqui la verdad objetiva, la misma realidad: el entendi¬ 
miento conoce que el oro es metal, entonces hay verdad 
formal ó subjetiva. 

A propósito de las reglas para pensar bien, deben evi- 
tarse dos extremos opuestos: una importancia excesiva, 
y un desprecio completo. Es cierto que la naturaleza 
por si sola puede mucho, pero no lo es menos que Ie son 
muy ütiles los auxilios del arte. Es de hombres ligeros, 
decia Cicerón, el afirmar que para las grandes cosas no 
hay arte, cuando vemos que de él no carecen ni las mas 
pequenas. Nullam dicere maximarum rerum esse ariem, 
cum minimarum sine arte tiulla sit. hominum est parum 
considerate loquentium (Lib. II. De Offic.). La razón y la 
experiencia confirman el juicio de la docta antigüedad. 
(Aqui citas y textos.) 

Los Aristotébcos ban sido acusados de embrollar el 
entendimiento de los principiantes con la abimdancia de 
preceptos y de discusiones abstractas. Las escuelas que 
les ban sucedido, muy particularmente los ideólogos mis 
modemos, no estin libres por cierto del cargo que achacan 
i otros. Su lógica se reduce i un anilisis de las operaciones 
del entendimiento, y de los medios con que se adquieren 
las ideas: lo que envuelve las mis elevadas y dificiles 
cuestiones que ofrecerse pueden i la humana ülosofia. 
(Aqui ejemplos.) 

De lo dicho se infiere, que hablando con propiedad y 
rigor, no hay mis imposibilidad que la metafisica. Esta 
es la unica que envuelve contradicción, y que no es 
posible con respecto i ninguna causa. Lo moralmente 
imposible, no es tal sino con relación i la combinación 
ordinaria de las causas, y lo que lo es naturalmente, deja 
de serlo para el Autor de la naturaleza. Asi se comprenderi 
ficilmente la distinción que senalan algunos autores 
entre la posibilidad intrinseca y la extrinseca. La primera 
se considera en Ia misma cosa, sin atender i la causa que 
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puede hacerla; la segunda se refiere a dicha causa. Todo 
lo que es posible metafisicamente, es posible a Dios, pues 
que SU poder se extiende a todo lo que no envuelve contra- 
dicción. En cuanto a las causas criadas, una cosa sera 
posible ó imposible para ellas, segun el orden que ocupan 
en la escala de los seres y las facultades que el Criador 
les ha concedido. 

Al cap. VI .—Es de advertir que cuando afirmo que 
la constante sucesión de los seres arguye dependencia en- 
tre ellos, no determino la naturaleza de dicha dependen¬ 
cia, ni digo que el uno deba tomarse como causa y e' 
otro como efecto. Supongamos que dos fenómenos pro- 
ceden de una misma causa, y que dada aquélla han de 
seguirse por necesidad éstos: la relación que entre ellos 
habra no sera de efecto y causa, pués que ambos serin 
inmediatos efectos de una misma. No es el color de la 
fruta lo que produce el buen sabor: estas dos cualidades 
proceden de una causa comün, y asi la una indica la otra, 
pero no es causa de ella. 

Esto en nada disminuye la utilidad de la regla, jxirque 
lo que nos interesa saber es si la existencia de un ser es 
ó no suficiente indicio de la existencia del otro; pues el 
averiguar la naturaleza de la relación en que se funda 
el indicio, pertenece a la parte filosófica que se ocupa 
en este linaje de cuestiones. Aqui se trata ünicamente 
de dar reglas para conocer la existencia de los seres, no 
para examinar su esencia y propiedades. 

Ya que la opMjrtunidad se brinda, diré cuatro palabras 
sobre el signo ó senal. Signo es aquello que presentandonos 
una cosa, nos lleva al conocimiento de otra. El verdor del 
irbol es signo de su vida, una extraordinaria palidez del 
semblante es senal de enfermedad, la huella es senal del 
transito del hombre ó animales. Si el signo esta fundado 
en la misma naturaleza de las cosas, como sucede en los 
ejemplos anteriores, se llama natural; si depende de la 
convención, se denomina arbitrario. Asi el pabellón en 
las naves es senal de la nación a que pertenecen, y el 
toque de tambores y cornetas senala las órdenes del jefe. 
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16 


Al cap. VIII .—La verdad y Ia veracidad son cosas 
muy diferentes: la verdad es la conformidad del juicio 
con la cosa ó palabra; la veracidad es la conformidad de 
la paJabra con el pensamiento. Estd lloviendo, y Pedro 
dice que Ilueve: en su proposición hay verdad, porque 
hay conformidad con la cosa. Pedro lo dice y lo piensa 
asi: hay acto de veracidad. Llueve; Pedro no lo ha visto, 
cree que no llueve, y sin embargo dice que llueve: en su 
palabra hay verdad, mas no veracidad. No llueve; pero 
Pedro cree que llueve, y asi lo afirma: entonces hay ve¬ 
racidad sin verdad. La verdad es a la veracidad lo que el 
error a la mentira. Son cosas enteramente distintas, la 
una puede estar sin la otra. 

Al cap. XII .—No quiero entrar ahora en Ia cuestión 
de si nos son conocidas 6 no las esencias de todas las cosas; 
basta para mi objeto el que lo sean muchas, lo que nadie 
me podra negar. 

Al cap. XIV .—Yo no sé si serd verdad lo que de 
Aristóteles dice nuestro insigne Melchor Cano que escribió 
adrede con alguna ambigüedad, para dejar 4 sus amigos 
y apologistas medios de explicar sus palabras en di'e- 
rentes sentidos, y escudarse con esta mana contra los 
ataques de sus adversarios. «Si a doctis fortasse jure 
quandoque ac vere reprehenderetur, haberet quo posset 
elabi atque ab amicis excusari.» (Lib. lo cap. V.) Si asi 
fuese, Aristóteles no carece de imitadores, no se han 
olvidado del ardid ni los hombres ni las escuelas. 

Carta d un semfnansta. (i) 


Comprendo perfectamente, mi querido E., la situa- 
ción de tu espiritu: no estabas acostumbrado 4 tan vasto 


(1) Odo ^ k)s pUDes Utervlos Babna acarid&ba el óltlrao aflo <le su vW*. 
mlei»tr»8 iraducU en BwveloaA U FUotofia KlemmiiL y se dc-Uc»ba iuame^ 
al iiebreo, erA una rrai^e obra para la dirooulóo Ucl cleió. que pen'taba expotier ea 
(onna epi^tolar, y publicarl.a con el tltnk) <1e Caria» d aa smiMriMa. Kntre sus pa* 
pelw«« erotieatra ur» p^na oon lan pocaa llneas que a<iu» se pubIJcan. y que «dn duda 
eataban ^tiiiadaH A ^rir tan Int ereaante corr^pon^nda. Esta ha sl«lo la razdn 
gue m-B ba inovido i pcn^rlw el presente Üt>ilo. CoitWmo como e< el frwmento 
c^iiene una del e<plritu oqiülibrado de Baliue^. y que nm deJa adlvluar 

el ntnjbo Que liabfa de se«ulr en su desarroUo. sobre todo té sc leen hs sustanriosas 
que dedloó & la IniiUvccidm dkl rkrc en au lerlsta La Sodedud. 
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horizonte, y el primer efecto que te ha producido es el 
que debia ser.deslumbramientoy confusión. Alexperimen- 
tar esta novedad, te has sentido descontento de la en- 
senanza del Seminario, y en ello me parece que no andas 
acertado. La lectura de obras y revistas, de que no te- 
nias ni noticia siquiera, han despertado en tu esplritu 
ideas nuevas y sentimientos desconocidos; pero reflexiona 
que si, como tü pretendes, se te hubiesen puesto en las 
manos semejantes escritos algunos anos antes, ni te 
hubieran aprovechado, como te aprovechan ahora, y de 
seguro habrian impedido el que te radicases en ciertos 
estudios, que seran el fundamento sobre que debe estri- 
bar cuanto aprendas en tu vida. 


Apuntes para escribir la vida de Santa 
Teresa. (i) 


17 La misma Santa, obedeciendo 4 su Confesor, hizoeste 
trabajo. Escrita con una humildad y una franqueza pa- 
tética, merece el primer lugar entre los escritos de este 
género después de las confesiones de San Agustin. Se 
halla entre sus obras impresas, que enumera D. Nicolas 
Antonio en su Biblioteca Nova Scrip. Hispaniae, como 
igualmente en las ediciones que de lasmismassehicieron. 
De la de sus cartas se recomienda la que con notas pu- 
blicó el Sr. D. Juan de Palafox, Obispo de Osma. Para 
apreciar el mérito de dichas obras, puede verse la carta 
que dirigió el Mtro. Fr. Luis de León, clisico escritor 
espanol, i la Priora y Religiosas Carmelitas Descalzas del 


(1) A. de Blauche escribe & B&Imes: 

Parfai 27 de M^rzo de 1844.—«VeuUlot Ie da graciAt por Iw apimtes que \. m 
ofrece 4 recoger relativamente 4 Santa Tereaa. jr ks ao^ta con pewando 

que slempre r^undaiAn en provecho de la nana hbtoria Uterana y rellgioea de 1 <n 
wk» m4e Intereaantee de la Europa. Ari es que V. Ie har4 on gran ühvor en reoogerloe 
y remlUiseloe. si V. Uene para eso proporción». 

Esta carta ha hecho que IncluyéramcB en este volumen los apuntes sobre .banta 
Teresa que encootramos entre lus papales de Balmes aunquenoaon deletrasuya. 
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Convento de Madrid, desde Salamanca en 1586 , dedicin- 
doselas, después de haberlas examinado y corregido para 
la impresión que de ellas acababa de hacerse en aquella 
dudad. Luego que salieron d luz, Felipe II, este gran Rey 
calumniado por el protestantisme, y tan mal juzgado 
por la Historia, procuró haber los originales, y mandó 
ponerlos en su libreria de San Lorenzo del Escorial, en 
donde se guardan con particular distinción y custodia. 

Después de la mencionada vida, debe consultarse la 
que publicó Fr. Diego de Yepes, Religioso, del Orden 
de San Gerónimo, Prior que fué del Escorial, Obispo de 
Tarazona y confesor de la Santa, con quien tuvo estrecha 
correspondencia. Fué impresa por primera vez en Madrid 
en 1599 , y se reimprimió en dos tomos en 4 .° en 1785 . 
Esta obra manifiesta el mérito del estilo de tan piadoso 
autor; su lenguaje es puro, culto y bastante correcto, y 
SU dicción castiza. En su tomo 2 .° se encuentra la citada 
carta del Mtro. Fr. Luis. 

En 1602 dió a luz en Madrid en 4 .° la vida de la misma 
Santa Fr. Francisco de Rivera, que en algün tiempo fué 
asi mismo su confesor, con el titulo, «Vida de la Madre 
Teresa de Jesüs Fundadora de las Descalzas y Descalzos 
Carmelitas». Fué traducida al Francés y se imprimió 
también en Latin, é Italiano. (i) 

No fueron éstos los ünicos que se ocuparon en escri- 
bir la vida de tan celestial Religiosa. Lo hicieron en 
Castellano; 

Bartolomé de Segura, quien la publicó en Madrid 
en 8 .° con el titulo de la «Amazona Cristiana, ó Vida de 
la Venerable Madre Teresa de Jesüs». 

Fray Gerónimo Graciün, uno de los primeros que 
abrazó la reforma que en el Orden del Carmen hicieron 
Sta. Teresa, y San Juan de la Cruz, grande amigo de aqué- 
11a. Escribió un tratado titulado «Diélogo de las virtudes, 
feliz muerte, libros y otras cosas de la Santa Madre Teresa 


(l) Equirocadjuiients se da «I P. RWen el titulo de Fiar. pnesto'que eia de la 
CompalUa de Jesds. 
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de Jesüs», y otro «Espiritu de la Beata», que dejó manus- 
critos en poder de su hermano Tomis Graciin, y de los 
cuales se encuentran fragmentos en el libro que imprimió 
en Valladolid en 1619, en4 Andrés del Mimiol, con el 
titulo de «Excelencia, vida y trabajos del P. Fr. Gerónüno 
Gracian de la Madre de Dios, recopilada de lo que escri- 
bieron de él, Santa Teresa y otros». 

Pedro de Rivadeneira, Jesuita, que escribió la vida 
de San Ignacio, dió a luz por los anos de 1590, en un volu¬ 
men en 4.°, la de Santa Teresa. 

Y Salvador Serra, Catalin, la imprimió en Madrid 
en 1622, también en 4.°, con el titulo de «Relación sumaria 
de la vida de la Virgen Santa Teresa». Es un compendio 
de la del Obispo Yepes. 

La escribieron en latin: Fr. Juan de Jesüs Maria, 
«Compendium vitae B. M. Theresiae de Jesüs»; Romae 
1609 4.° Bruxelbs 1610 4.° 

Y Fr. Sebastiün de la Parra, «Vita Stae. Theresiae 
a Jesu»; Salmantiae 1609 8.° y 1610 en 4.° 

También la poesia quiso embellecer con sus ilores la 
relación de los hechos, ejemplar conducta, y prodigios 
de la Divinidad por la intercesión de la Santa. 

Pablo Verdugo publicó en Madrid en 1615 en 8.® su 
vida en quintillas, y en 1722 Butron y Muxica en 1961 
octavas, en 4.® 

De sus obras publicó Aforismos, Alejos de Bofados 
y Lull, Canónigo de Barcelona, con el titulo de «Motetes 
espirituales en aforismos misticos sacados de las obras de 
Santa Teresa». Murcia 1650; y Alonso de Andrade, 
«Avisos espirituales de Santa Teresa de Jesüs comentados», 
que se imprimieron en Madrid en 1647 en dos tonios en 4.® 

Sobre sus milagros y mis causas que motivaron su 
Beatificación, puede verse el libro impreso en Barcelona 
en 1621 en 8.® titulado: «Beatae Teresiae vitae relaticnes 
a Paulo V. factae». 

Como la reforma que habia hecho la Santa en la Orden 
del Carmen hubiese excitado los celos y contradicciones 
de muchos, al punto de tratarla algunos de mujer tur- 
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bulenta y vagamunda, sufrió persecuciones que llegaron 
a calmar su credito y sus oraciones. Sobre ellas, los con- 
ventos que fundó y las reglas que dictó para su mejor 
gobiemo, deberan consultarse, ademas de la citada vida 
del Obispo Yepes, la reforma de los Descalzos de Ntra. 
Sra. del Carmen en dos tomos, de los cuales el i.° salió 
a luz en Madrid en 1644 Por Fr. Francisco de Santa Maria; 
La Vida del Venerable Fr. Juan de la Cruz, primer Car- 
melita Descalzo, por Fr. Gerónimo de San José: Madrid 
1641 4.0; La Historia de Segovia por Colmenares, Madrid 
1640, en folio; y la de las Grandezas de la Ciudad de Avila 
por Luis Ariz, Alcala 1601, folio. 

A instancias de Felipe III, de los Arzobispos, Obisfxjs 
y Universidades de Espana beatificó Paulo V. i Santa 
Teresa en 1614, cuya noticia se celebró con püblicos re- 
gocijos en casi todos los pueblos principales de la pe- 
ninsula, de cuyas relaciones formó el P. Fr. Diego de 
San José el compendio queimprimió en Madrid en 1615, 
en 4.0 Para la fiesta que se preparaba en esta Villa se 
propuso un certamen poético en lati'n y castellano en 
alabanza de la Santa, del Papa, y del Rey, y se nombra- 
ron las personas que debian formar el Tribunal de cali- 
ficación de las piezas que se presentaren. Uno de ellos 
fué Lope de Vega, quien abrió la sesión recitando una 
oración y un discurso en alabanza de la Santa. También 
concurrió al certamen Miguel de Cervantes con una can- 
dón 4 los éxtasis de la Venerable Madre, que se balla 
impresa en dicho compendio. 

Opiniones modernas sobre 
el Pentateuco. 

18 De la exposición hecha por Hengstemberg resulta que 
los exégetas modemos de Alemania, considerados por sus 


(l) T&nii>ooo este resuiuen e4t4 escrito por mftoo de Pelmen. ai teaetDoe otre 
rasdo para atribiiirseto coo oertesa. 
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opiniones respecto al Pentateuco como obra de Moisés, 
pueden reducirse a las clases siguientes. 

1. “* Los que niegan que Moisés sea autor de la mayor 
parte del Pentateuco. A la cabeza de éstos se halla de 
Wette, quien sólo en las ültimas ediciones de su Intro- 
ducción (parf. 149) concede que sean de Moisés los Can- 
ticos, de los Nümeros (c. 21) y algunas de sus leyes; 
pero no reconociéndole por autor ni aun de la fornia 
actual del Decilogo. La misma opinión profesan Hart- 
mann, Bohlen y Vatke, sino que este ultimo niega basta 
la autenticidad de los Cdnticos, del libro de los Nümeros. 
Gesenius, que en su Historia de la lengua y la escritura 
hebrea parecia pensar como de Wette y Vater, hubo 
de retroceder después, y estar a lo menos indeciso, pues 
en el prólogo a la décima edición de su Gramatica 
(ano 1831) decla que aün era cuestión de critica si debe 
atribuirse a Moisés todo ó parte del Pentateuco. 

2. ® Los que sostienen que Moisés es autor de la 
parte mayor y müs importante del Pentateuco. Jefe 
de éstos es Eichom. En las primeras ediciones de su 
Introducción opinaba que era de Moisés todo el Penta¬ 
teuco, bien que adicionado con algunos pasajes muy 
breves y de muy poca importancia, pero en la ültima 
edición se explica diciendo que las principales partes 
del Pentateuco estan tomadas de memorias escritas ya 
por Moisés, ya por otros contemporüneos suyos, y que 
éstas y sus apéndices hubo de compilar no sabe quién, 
{X)r los tiemjxjs que mediaron entre Josué y Samuel. 
La inconstancia de las opiniones de Eichom proviene 
de su empeno en sacar airosas sus suposiciones raciona- 
listas. Standlein defendió la autenticidad de las leyes de 
Moisés, pero sin declararse respecto a su historia, contra 
la cual debia nutrir cierta antipatia, llegando él mismo 
a confesar con ingenuidad «que su critica se habia indu- 
dablemente resentido del odio que fomenta contra la 
Biblia un gran numero de nuestros contemporaneos». 

Herbst piensa que las memorias de Moisés, fueron 
recogidas por un autor posterior, que al recopilarlas les 
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anadió tantas y tan importantes adiciones, que no puede 
tenerle, como Jahn, por un simple glosador. Cree que este 
autor seria Esdras, fundandose en dichos de los Padres 
que tienen sentido muy diverso del que, siguiendo 4 Vater, 
Bohlen y otros, les atribuye. Estas opiniones de su ju- 
ventud parece que Herbst las corrigió posteriormente, 
segün que fué adelantcuido en sus estudios. 

Blek atribuye a Moisés toda la legislación del Penta- 
teuco, no sólo la comün, sino también la levltica, confe- 
sando ademas que «estas leyes suponen al pueblo hebreo 
en circunstancias enteramente analogas i aquellas en 
que lo presenta la parte histórica». Conclusión importan- 
tlsima, sobre todo si se considera que la deduce Blek 
de argumentos puramente internos, que son los que 
malamente tienen todos estos autores jxjr ünicos admi- 
sibles. 

3.“ Los que defendiendo la autenticidad mosaica 
del Pentateuco tal como lo tenemos, admiten sin embargo, 
unos la introducción de glosas ó comentarios, y otros 
la observación de pasajes importantes. Es de advertir 
que los escritores de esta ültima clase, é pesar de la di- 
versidad de sus creencias religiosas convienen todos en 
declararse sobrenaiuralisias. 

Jahn, sacerdote católico, hace concesiones tales que 
presentan un flanco débil 4 los contrarios. A él se adhieren 
Hug y Morers, también católicos. Este ultimo estudió 
detenidamente las profeciéis anteriores al descubrimiento 
de la ley, y ha hecho observar que Jeremfas y Sófocles 
(iSofonias?) tenian conocimiento del Pentateuco. Suelen 
citar como criticos de esta clase 4 Kelle, Fritzche, 
Scheibel, Kanne, Rosenmüller, Sack, Ranke, Dettinger 
y Bauer. Pero Kanne trata sólo de ciertas contradiccio- 
nes y anacronismos aparentes, y, 4 vueltas de algunos 
juicios arbitrarios, hace con frecuencia observaciones 
muy importantes. Sack ha hecho notar con mucha 
razón que, destrufda la hipótesis de los fragmentos del 
Pentateuco, salevictoriosa su autenticidad. Alega contra 
el car 4 cter mitico razones muy nuevas, de las cuales la 
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mas fuerte es que los personajes estin pintados con una 
verdad tal, que nunca hubiese podido el mito retratarlos 
tan fielmente. «A este modo, dice, el caracter de Moisés 
se distingue de una manera tan precisa, y es siempre 
el mismo desde aquel primer instante en que se mani- 
festó en él el sentimiento del derecho de su pueblo, 
basta que, haciendo de Juez, pronuncia su ültima sen- 
tencia.» Ranke con escribir sus Invesligaciones acerca 
del Pentateuco, ha compuesto la mejor obra que se ha 
publicado en favor de su autenticidad. Dettinger ha 
probado sólidamente que las objeciones de inconexión 
y leyendas fabulosas no se deben atribuir sino i la 
falta de estudios y i los conocimientos sobradamente 
perjudiciales (^superficiales?) de los que las hacen. 

Finalmente, si se han de nombrar escritores extran- 
jeros a la Alemania, pero de obras que estén en relación 
con las investigaciones que alll se trabajan, se hallan 
sólo dos: Hertz, obispo dinamarqués, y Pareau. La diser- 
tación publicada por el segundo con el tltulo de «Dispu¬ 
tatie de mysthica sain codicis (jmythica sancti?) in- 
terpretatione. Vtrecht 1824», y en la cual no ha fijado 
siquiera sus ojos la Alemania, merece estudiarse con 
muchisimo detenimiento. 

No es pues tan compacta como se aparenta por al- 
gunos la doctrina iluminadora de la modema critica 
alemana, ni tan temible ese arco de hierro de la ciencia 
cou que se pretende meter miedo. 
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Documentos poHticos dirigidos al 
Marqués de Viluma. 

I 

APUNTES SOBRE EL MATRIMONIO DE LA REINA CON EL 
CONDE DE MONTEMOLfN (l) 

19 Este matrimonio tiene dos objetos: uno dinistico, 
otro polltico. El dinastico consiste en la extinción de la 
cuestión dinastica, cerrando para siempre la puerta a 
las pretensiones al trono. El polltico se cifra en fortalecer 
el poder real, atrayendo al rededor del trono al numeroso 
partido que apoya a la rama proscrita. Todo cuanto se 
haga ó proyecte en este negocio, debe subordinarse i 
estas miras: si se las pierde de vista, todo se confunde; 
el negocio carece de importancia, y no merece la pena de 
que se arrostren grandes dificultades para llevarle a 
cabo. 


(n Ep el &ivulo ^uJerdo eaperlor del manueerlto de BalmM har Mta nota 
uf^"1“^ *** Viluma: <Este apunte es de D. Jalme Balmes. Cuando me 
^ dlje Que SU proyecto em Irrealizable*. A pesar de wto. el MamiuSr de Viluma 
sta duda UDO de los mis actlvos defeiSSw dïlpUm ta&rta*? 

^*ue’èSDabf ö|»nile^ de la Retaa eia un asun- 

.uCUpAIMi muCnO % lOA QlplOinAtiCOS wraftolss V fr&niVMM Ta. /l<a rv,rta 

^TOroue '**’ <1® •» candldatura del conde de Tripaoi! 

y porqiie Qo tnunfara ta de C^urgo. apoyada por Ia Insiat^rrA v nor Alffiin& 

BtóUdicho“É®Ri?r;S?* “ negc^adones con el conde de MontemoBn. Mr. Molé 

dorado*. DudOH) es que nl Luis FeUpe, nl 
8u Mr. Guizpt, turiesen gran empeöo en reaUtarlo*. 

““ fracdón poBUca en aq«e! asunto. Se for- 
* 3"® ”?* referimoi, las bases que babian de ser 
ÏÏSSïntrfS leS 1^5® 7 trasraitldas después al dwtcrrado de Bourges. Asl se hiao; 

£?I P‘ Pp*" conawcto del embaJador francés Mr. Bresson k 

al MH* Qulen. por el conducto debido. aunque 

demifl formalid^ee y garantlas. tes piwo en manoB del conde de 
‘ qui» toiw con^jp. y remftló las bases & d« pewoiS: 

y el .extrafla colnddencW e! decano de los dlplomiticos. 

JelÜendi contestaclón dn que mediase cntre los dos In- 

Mtrtoonio no se efectde*. dedan i un mismo tlem- 
PO el primer ministro del emperador de Austria deede Vlena, y el director del Pên- 

JTSÊ ^ nu^tro^etod sS^'la 

^ PubHcadón aca.so aBrün dia aprovechemos los 
daU» que taoemos y los documentos con que.ee nos ha brindado*. 

iVida dê Balmes, pég. 45). 
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De lo dicho se inüere que no se debe exigir al Gjnde 
de MontemoHn una expresa renuncia de lo que él cree 
sus derechos, y con él toda su familia. Este paso fal- 
searia por su base la conveniencia del matrimonio; porque 
los hermanos del Conde, y demds que se creyesen con 
derecho 4 sucederle, se considerarian, ó podrian conside- 
rarse, autorizados 4 recoger lo que él abandonaba. Que- 
daba, pues, en pie la cuestión dindstica y con ella la 
politica: se habian superado grandes dificultades para 
obtener un resultado nulo. 

Luego, ó el matrimonio indicado no tiene ninguna 
importancia, ó es preciso que el Conde traiga consigo, 
cuando menos impiicitamente, todo lo que él es y represen- 
ta, sin que jamds pueda decirse que ha abandonado 
nada de lo que él y otros creian pertenecerle. 

Otra consideración se debe tener presente. El Conde 
de Montemolin es deseado, como un elemento de fuerza 
en el gobiemo y de paz en la nación: ^se lograria esto, 
colocdndole en una posición en que se considerase humi- 
llado? A un Principe espanol, que cuenta con un partido 
numeroso, traerle d Espana para que represente el papel 
del principe Alberto, es una aberración que no cabe en 
un cerebro bien organizado. Lo que sucederia no es di- 
ficil preverlo: en vez de la reconciliación de la Familia 
Real, se habria avivado la discordia, introduciéndola 
en el regio tdlamo. 

iCudles son los medios de llenar las condiciones ex- 
presadas, sin ofender la susceptibilidad de la Reina y de 
sus defensores? Helos aqui. 

i.o En los contratos matrimoniales, la Reina podria 
usar el nombre de tal, y el Conde de Montemolin, el de 
Carlos Luis de Borbón, sin anadir el titulo de Rey ni 
el de Infante. De este modo ni afirma ni niega lo que 
él cree sus derechos. 

2.° En uno de los articulos delcontrato se deberia 
expresar que luego de contraido el matrimonio, tendrd 
el Conde el titulo de Rey y el tratamiento de Majestad. 

3.0 En otro articulo se deberia expresar que todos 
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los actos de la autoridad Real serdn firmados por los 
dos esposos. 

4.° Se deberia anadir otro artfculo en que se dijese 
qne, después del matrimonio, la Corona junto con las 
Cortes resolvera las cuestiones de supervivencia, y fijara 
para todos los casos posibles la suerte del Principe y de 
toda SU familia. Esto tiene la ventaja de muchas aparien- 
cias de liberalismo, y Ueva la cuestión al terreno donde 
se debe llevar segun nuestra legislación antigua y moder- 
na. Ademds con esto el Principe no rebaja su dignidad, 
y no deja abierto el camino d pretensiones de otros. 


II 

POlItICA GENERAL (l) 

1. ® Disolución del Congreso, y convocación de Cortes. 
Tomando las medidas convenientes, se pueden hacer las 
elecciones por la ley ültimamente publicada. 

2. ® Amnistia, con las menos restricciones posibles. 
De las personas peligrosas para la tranquilidad del pais, 
unas no la aceptarian; otras pudieran sujetarse d ciertas 
condiciones que dificultasen su entrada en Espana por 
algun tiempo. Esto se conseguiria, ya con un reglamento 
para la ejecución, ya en instrucciones particulares d los 
embajadores, cónsules y autoridades de la frontera. 

3. ® No hay necesidad de cargar con la responsabili- 
dad de hacer una ley sobre la imprenta: con los Reales 


( 1 ) E 8 t« dociunento no lleva ninguna fecha, pero del conteacto se puede dedudr 
o» aiffuu aproxlmadón. Por lo que dlcc en la prünera parte. ndmero 3.®, m eecri* 
bló pasado el mes de Man», en cuyo dia 18 se habla dado un real decrcto sobre lm* 
prenta. Esto fué el aflo 1846. en el segundo ininisterio Narv4ex. que duró 10 dlas. 
$ 52^® mediados de Marzo Jjasta el 4 de Abril. Seïün Córdoba. Balmes saUó 

de MadrM para su Uerra el prlmero de JuUo. y por las cartas al Marqués de VUuma 
que PubUcamos en este vohunen esciitas en Juno 7 Agosto. se ts que andaban por 
aquel entonccs muy movldaa las negociadones poMUcas. Al contrario. reeuelto ya 
el casamlento de la Reina, deeaedd el esplritu tanto de Balmes como de VUuma. 
ccsDO puede verse en la carta de 23 de Septiembre. No seria pues aventurado peoKsr 
que este documento se esciibió enfJuBo ó,.Agosto de 1846 
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decretos de Gonzalez Bravo, Pidal, y el de i8 de Marzo 
ultimo, tiene el gobiemo mas facultades que no Ie otorgaré 
ninguna ley. Ponerlas en planta, y basta y sobra. Asi 
se encuentra establecido: los resfwnsables son otros. De 
esta manera no se hacen alardes innecesarios, ni de le- 
galidad ni de ilegalidad. 

4.° Nombrar para las provincias m 4 s peligrosas los 
capitanes generales mas seguros. 

5.0 Guardarse mucho de que en el gobierno supre- 
mo no predomme ningrma influencia militar. La gloria, 
el deber y el interés de los militares esta en obedecer 4 
SU Reina, no en mandar al gobiemo. Todo lo que sea 
desviarse de estas reglas pierde al gobiemo y 4 ellos. 

6. ° Es necesario ocuparse de la formación de un 
buen consejo de Estado. 

7. “ Si el actual embajador de Paris no estuviese 
acorde con el gobiemo en iodas las cuestiones, relevarle 
y poner otro. Sin esto no se adelantar 4 nada en la poli¬ 
tica extranjera. Lo mismo debe decirse del de Londres. 
Si no fuera posible por el pronto encontrar personas 
para este objeto, es preferible dejar las embajadas con 
encargados de negocios de entera confianza. 

8. ° Debe ir 4 Viena un agente de alguna represen- 
tación, aunque vaya sin car 4 cter oficial ostensible. En 
las otras cortes del Norte, aunque ütil, no es tan necesario; 
porque la clave de la diplomacia de las potencias del Norte 
con respecto 4 Espana est 4 en manos de Mettenuch. 
Adem 4 s, hay en esto razones particulares que no se 
ignoran. 

9. ° No hay inconveniente en dejar en Roma al 
Sr. Castillo, si piensa en un todo acordemente con el 
gobierno, y si se Ie considera bastante idóneo para des- 
empenar su cometido. La circunstancia de ir 4 Roma 
la familia proscrita hace m 4 s delicada la posición del 
enviado espanol. 

10. Circunstancias especiales aconsejan no perder 
de vista la influencia de la Cerdena. 
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MEDIDAS ESPECIALES 

1. ° Derogar 6 mitigar la disposición de Mazarredo 
sobre los cinco mil rs. vn. de la sustitución de los quintos. 

2. ° Diferir todo lo posible un nuevo reemplazo. 

3. ° Dejar a los catianes que hagan sus soldados, 
como lo hicieron en tiempo de los reyes absolutos; y 
conceder i las demas provincias toda la latitud que exijan 
sus costumbres y sea compatible con el buen servicio. 

4. ° Durante largo tiempo, es menester que la Ga- 
ceta contenga, dos ó tres veces a la semana, algün de- 
creto suprimiendo oficinas, disminuyendo empleados 
y rebajando sueldos. Este es el gran secreto para hacerse 
popular y fuerte. 

5. ® Decreto suavizando el sistema de pasaportes y 
demas ramos de la protección y seguridad püblica. Por 
poco que sea, contentari mucho. 

6. ® Decreto suprimiendo los consejos provinciales, 
si se considerase que sin este gravamen puede marchar 
igualmente bien la miquina administrativa. 

7. ® El arreglo de las jefaturas politicas no puede 
improvisarse: pero desde luego se podrian rebajar los 
sueldos de los jefes politicos, estableciendo varias cla- 
sificaciones y simplificando sus dependencias. 

8. ® No convendria anunciar que se van a suprimir 
capitales de provincia, agregandolas a otra: esto herirla 
la vanidad y los intereses de las suprimidas ó amenazadas 
de serlo. 

9. ® Tcunpoco se puede improvisar el decreto sobre 
instrucción püblica. Es muy impopular el dificultar los 
estudios 4 las clases pobres. Los pueblos comparan 
entre lo antiguo y lo nuevo; y se disgustan. 

10. Convendria un decreto que sin soltar prendas, 
manifestase interés por los fueros de las Provincias 
Vascongadas. 

11. Una circular severa para reprimir el contraban¬ 
de, seria muy popular en Cataluna. 
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12 . Cualquiera disposición en que directa 6 indirec- 
tamente se anunciase que el gobierno andar 4 con mucho 
pulso en la reforma de los aranceles, produciria también 
rauy buen efecto en Cataluna; y mis si se anadiese que 
se oiri con la debida anticipación a los interesados. 

13. Decreto devolviendo a las Iglesias particulares 
sus bienes no vendidos. 

14. Otro decreto devolviéndoles aquellos cuyos 
plazos no ban sido satisfechos. 

15. Decreto suspendiendo la venta de los bienes 
del clero regular. 

16. Decreto devolviendo i las monjas sus bienes. 

17. Decreto levantando la prohibición de ordenar. 

18. Decreto levantando la prohibición de conferir 
beneficies y prebendas eclesiisticas, particularmente 
las de oficio en los cabildos, y los beneficios curados de 
todas clases. 

19. Se deberia ver en qué estado se halla el decreto 
para la dotación del culto y clero; en qué consiste; y qué 
ban dicho sobre él los obispos. 

20. Pensar en algun proyecto grandioso para me- 
jorar las comunicaciones interiores. Remisa ha publi- 
cado un escrito que merece ser examinado. 

21. No se concibe la popularidad que tendria una 
raedida que removiese los obstaculos que entorpecen las 
construcciones de caminos, aun existiendo los fondos. 
Digo lo que he visto. 


III 


APENDICE 

Aunque los documentos que siguen no son escritos de 
Balmes, como se trata de un asunto polltico en que inter- 
viene el Marqués de Viluma con sus ideas. en las cuales 
tenia tanta parte el director del Pensamiento de la naci&n. 
y especialmente por haberlos encontrado entre sus papeles. 
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ha parecido conveniente publicarlos aqul, por la mucha luz 
que derraman sobre uno de los momentos de més trciscen- 
dencia practica en la politica balmesiana. 

Narvéez fué llamado por primera vez é la presidencia 
del gobiemo en Mayo de 1844, y ofreció la cartera de Estado 
al Marqués de Viluma, que estaba en camino para encargarse 
de la embajada de Londres: segón apunta Balmes, aceptó 
por muy altas indicaciones. Emprende la vuelta, y encontran- 
do la Reina fuera de Madrid hacia Barcelona, sale para esta 
ciudad, donde entra é 6 de Junio. El 23 llegan los demés 
ministros, y decididamente les propone el Marqués un plan 
J orientación fija, para reorganizar la nación, y fundar un 
gobiemo verdaderamente fuerte, no esperando las discu- 
siones de las Cortes, sino emprendiéndolo desde el momento 
por decretos terminantes y eficaces. Es lo que Balmes habia 
inculcado en todos los tonos al ministerio Gonzélez Bravo 
en los articulos del Pensamiento «La discusión y el Gobiemo* 
(6 de Marzo de 1844), «La incertidumbre del Gobiemo» 
(10 de Abril), «La instabilidad ministerial y la incertidum¬ 
bre de la situación» (8 de Mayo): y lo que desde el primer 
instante dijo también é Narvéez en su articulo «El nuevo 
ministerio» (15 de Mayo). 

Los ministros reunidos en Barcelona decian que reinaba 
entre ellos absoluta concordancia de p2ireceres, mientras 
discutian el plan de Viluma. El ultimo paso debió ser re- 
dactar las bases que siguen en el primer documento, y sobre 
ellas la exposición comprendida en el segundo. El efecto 
fué admitir a primero de Julio la dimisión que el Marqués 
parece habia presentado ya en la primera reunión de los 
ministros, y la entrada de Martinez de la Rosa en el minis¬ 
terio de Estado. Balmes comentó esta crisis en 17 de Julio. 
Véanse ahora los documentos, que no van firmados, pero es- 
tén escritos en forma de oficio. 

A 

«El plan de Gobiemo del Sefior Marqués de Viluma consta 
de dos partes. i.* El sistema de Gobiemo que definitiva- 
mente se propone establecer. 2.* El camino y medios que 
se deben adoptar para establecerle.» 

«Respecto de la primera parte, poca ó muy secundaria 
discordia puede suscitarse. Excluida la hipótesis del resta- 
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blecimiento de lo que se Uama régimen absolute, que el 
Seöor Marqués no admite ni propone, queda reducida la 
cuestión en ultimo resultado al establecimiento de un Go- 
biemo representativo con las condiciones ordinarias de 
dos Cdmaras, una electiva y otra de nombramiento Real, 
con discusión püblica, libertad de imprenta, etc., etc., y 
a la publicación de leyes secundarias relativas al Clero, a 
la nobleza, d los tenedores de bienes nacionales y d otros 
puntos de menor importancia que los enunciados. En el ma- 
yor numero de estos puntos los que suscribimos nos hallamos 
enteramente conformes; y creemos que para aiianzar en 
nuestra patria un Gobiemo estable bajo las formas represen- 
tativas, por todos admitidas, es indispensable—i.® Que la 
Cdmara alta sea, ya que no hereditaria, vitalicia y de nom¬ 
bramiento real, eligiéndose sus miembros entre el Clero, 
nobleza y grandes funcionarios del estado.—2.® Que en la 
Cdmara electiva se admita como base de elección, tanto para 
los que nombren como para los nombrados, la propiedad 
6 arraigo representados en el pago de las contribuciones.— 
3.® Que sea abolido el jurado en los juicios de imprenta. 
—4.® Que no haya Milicia nacional, ni fuerza püblica nin- 
guna que el Rey no organice y de que no disponga segun 
crea conveniente.—5.® Que en ItLS corporaciones municipa- 
les tenga el Rey la representación que exigen los buenos 
principios.—6.® Que se arreglen las condiciones definitivEis 
bajo que deben quedar el clero y la nobleza, entendiéndose 
para el arreglo del primero con la Santa Sede.—7.® Que 
respctdndose todas las adquisiciones hechas basta el dia 
de los bienes llamados nacionales, se suspenda la venta de 
los restantes y se devuelvan al clero secular y d las religiosas 
los que aün existan sin vender, si no se creyese mds conve¬ 
niente aguardar para dar este ultimo paso al arreglo con 
la Santa Sede.» 

«Asl pues entre el plan final de Gobiemo que propone 
el Sefior Marqués, y el que sirvió de base d la formación 
del Ministerio actual, no hay sino algunas diferencias sobre 
puntos secundarios en los que es fdcil entenderse y sobre 
todo sujetarse al voto de los demds.» 

«Resta ahora examinar los medios de ejecución de uno 
y otro sitema: en ellos estd la verdadera diferencia, cuya 
importarcia estdn muy lejos de descc nocer los que suscriben » 

«El Sefior Marqués propone:—i.® declarar mds ó menos 
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explicitamente nulo todo lo hecho desde Ia abolición del 

Estatuto Real 4 consecuencia de la revolución de 1836 ._ 

2.0 Que la Corona hablando 4 los pueblos llegada la época 
de SU verdadera mayor edad, es decir, el 10 de Octubre del 
presente aflo, al hacer aquella declaración dé y otorgue una 
nueva Constitución bajo las bases arriba indicadas.— 3.0 Que 
al hacer ésta se aseguren bajo Ia garantla de la palabra real 
todos los derechos adquiridos durante nuestros trastomos. 
— 4 .° Y finalmente que se dé una amplia y general amnistia 
sin excepción de partidos ni de j>erson 8 tó. 

Los que suscriben juzgan que la ejecución de lo que se 
propone por el Senor Marqués pudiera traer muy grandes 
compromisos para el Trono y para el pais: el simple anuncio 
de que se iba 4 anular lo hecho desde el afio de 1836 , por m4s 
seguridades que se diesen, alarmaria todos los intereses 
nuevamente creados, los que se uniiian 4 los enemigos natu- 
rales del Gobiemo, y aumentarla considerablemente su 
fuerza. Por otro lado es preciso reconocer que gran parte de 
los llamados moderados, no prestarian apoyo al plan pro- 
puesto, y, aunque se suponga que no lo combatirfan (lo 
que en realidad no se puede tampoco suponer), siempre su 
falta de cooperación enflaquecerfa al Gobiemo. 

Es verdad que quiz4s éste pudiera encontrar apoyo 
eficaz en el partido carlista ó si se quiere realista: pero, 
el buscar este apoyo en semejante situación, alarmaria 
nuevamente, aumentarla las oposiciones, lanzarfa nece- 
sariamente al Gobiemo m4s y m4s del lado de dicho 
partido, y el apoyo pudiera muy bien convertirse en domi- 
nación con graves riesgos del trono y sus defensores. 
Pudiera muy bien repetirse en sentido contrario lo que 
sucedió 4 la muerte del Rey: se buscó ap)oyo en los 
liberales templados, creyendo poder contener al liberalismo 
dentro de ciertos llmites pmdentes, pero al poco tiempo y por 
grados sucesivos las exigencias fueron creciendo diariamen- 
te, los hombres cuerdos y templados fueron desapareciendo 
reemplazados por otros m4s exagerados y violentos, el 
apoyo se convirtió en tirania, y acabaron por expulsar 41a 
Reina que los habia sacado de la nada. 

Hay pues, en el parecer de los que suscriben, peligros 
graves en la ejecución del plan del Seüor Marqués, ya sea 
que logre veneer los obst4culos que se Ie opondr4n, ya sea 
que no llegue 4 superarlos y sucumba. En este ultimo caso 
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pudiera también haber grandes peligros para el Trono, pues 
al ejecutar el plan propuesto tendr 4 que ponerse muyal 
descubierto, sin que Ie sirva quiza el antemural de los Mi- 
nistros responsables, como no Ie sirvió é. Carlos X y 4 su 
dinastia. 

En concepto de los que suscriben, el trono denuestra 
Reina debe principal y necesariamente afianzarse sobre 
los intereses y principios que Ie sirvieron de apoyo en la 
lucha y prevalecieron en la victoria: mós atrós se entra en 
el terreno del Carlismo, mós adelante en el de la revolución. 
La Reina Isabel es el simbolo de una razonable y equita- 
tiva transacción entre los dos grandes principios é intere¬ 
ses que tan encamizadamente lidiaron. Como Jefe de una 
dinastia cuyo origen sube luista los primeros tiempos de 
la monarquia, representa naturalmente los antiguos inte¬ 
reses y principios sociales; como o^sitora ó la exagera- 
ción de estos mismos principios é intereses sostenida por 
Don Carlos. representa también la parte razonable y 
legitima de los intereses y principios de la reforma. Esto es 
lo que hace toda su fuerza. Bajo este concepto la Reina, en 
opinión de los que suscriben, debe aceptar la situación ac- 
tual, aunque creada entre los trastomos y revueltas de nues- 
tra patria, porque en medio de estos trastomos y revueltas 
se afianzó su trono y venció su causa; pero debe al mismo 
tiempo modificar esta situación y adaptarla a lo que exi- 
gen la indole de la monarquia, la naturaleza especial de 
nuestros hóbitos y costumbres, y el gran pensamiento de 
atraer sucesivamente al lado del Trono todos los sentimien- 
tos monórquicos que hay en el pais, y de los cuales muchos 
basta ahora Ie ban sido bostiles y contrarios. De este modo 
se purga y liberta ó la situación del elemento revolucionario 
que consigo lleva; la Monarquia se aproxima mós y mós ó 
su base natural y permanente, y basta los intereses mismos 
creados por la revolución se convierten en elementos con- 

servadores. • j . 

En estos principios generales estriba, en opinión de los 
que suscriben, el plan de Gobiemo adoptado por el Minis¬ 
terie actual: él se propone no romper con la situación. 
sino modificarla y dirigirla en su sentido; no declarar nada 
nulo, sino derogaj de beebo lo que juzgue conveniente; no 
suscitar cuestiones siempre peligrosas sobre la legalidad 
de lo existente, sino legalizar en cuanto sea posible por los 
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medios ordinarios las variaciones que pretende hacer en el 
régimen del Estado. Desea evitar en cuanto pueda que, en 
un pais en donde todo esti, en cuestión y todo es incierto 
é inseguro, se lance en medio de los partidos, contrarios al 
Gobierno y quizis al Trono, un nuevo pretexto parar evueltas 
y pronunciamientos; y que los revoltosos puedan levantar 
la bandera de la Constitución declarada nula, de los jura- 
mentos despreciados, etc., etc. 

No se oculta d los que suscriben que este sistema, ade- 
més de los inconvenientes de su ejecución de quehablardn 
luego, tiene el de reconocer en cierto modo las consecuencias 
de hechos revolucionarios; pero en primer lugar son muchos 
los gobiemos y las dinastias que existen fundadas sobre 
hechos de la misma 6 de andloga naturaleza, y Francia, 
Inglaterra, Bélgica y Holanda son de ello una buena prueba: 
ademds en nuestro prop>ósito entra el destruir sucesivamente 
todas las huellas que la revolución ha dejado en nuestras 
leyes é instrucciones (sic). 

En una palabra, nuestro plan tiene por objeto obtener 
los mismos resultados que se propone el Marqués, pero por 
medios que creemos mds hacederos, y sobre todo menos 
peligrosos y expuestos. 

Este plan consiste en hacer por medio de las Cortes, 
en cuanto esto sea posible, las reformas que haya que de- 
cretar en el régimen del Estado. 

Puesta la cuestión en estos términos, creemos que en la 
situación actuad es preferible este camino, pwrque, ademds 
de las razones indicadas, nos parece que lo que resta pwr 
hacer no es de tanta consecuencia que baste d justi- 
ficar la conveniencia ó la necesidad de un gran golpe de Es¬ 
tado. La Milicia nacional no existe de hecho, y en este pun- 
to estd terminada la reforma con no restablecerla; los Ayun- 
tamientos acaban de organizarse por una ley que, aunque 
no carecc de defectos, puede ser muy tolerable con pocas 
variaciones, y las ültimas elecciones han dado en casi todas 
partes resultados favorables, y corporaciones municipales 
en buen sentido. Las Diputaciones provinciales estdn poli- 
ticamente casi anuladas por la ley de Ayuntamientos, y 
ademds estdn compuestas en su generalidad de pcrsoneis de 
nuestra opinión. La imprenta acaba de ser reglamentada p)or 
una nueva ley, de cuya ejecución se esperan resultados 
satisfactorios, y en el orden politico no se echa de menos 
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ninguna otra gran reforma fuera de la ley electoral y de la 
Constitución vigente. 

Respecto de la ley electoral debe tenerse presente que, 
aunque mala como ley permanente y estable, es sin 
embargo apropósito en las actuales circunstancias para traer 
unas buenas Cortes; porque con ella la influencia del Go- 
biemo y de sus agentes y empleados es casi decisiva. Cual- 
quiera otra ley que hoy se estableciese, por buena que en 
si fuera, no seria en la actualidad tan apropósito. 

£n cuanto a la Constitución, la gran reforma que en 
ella hay que hacer es la del Senado, en el sentido que queda 
expuesto anteriormente, y para esta reforma estA afortuna- 
damente preparada la opinión, y es de creer por lo mismn 
que no ballaré. grande oposición, ni aun en el mismo Senado, 
que se compone casi en su totalidad de hombres monar- 
quicos. 

Las demAs reformas son la supresión del preAmbulo, la 
del jurado para los delitos de imprenta, la del articulo 27, 
la de la Milicia y algunas otras de menos importancia. Hechas 
estas reformas, la Constitución quedarA mucho mAs monAr- 
quica que las de Francia, Bélgica, Holanda y otros estados 
constitucionales, en que existe un Gobiemo regular y una 
administración ilustrada. 

Se ve pues que estas reformas, aunque de grande impor¬ 
tancia, no son con todo de tal magnitud, ni de tal urgencia, 
que basten A motivar un gran golpe de Estado: ni tal su iia- 
turaleza que se deba desesperar de obtenerlas por los medios 
ordinarios de que el Gobiemo puede valerse. 

Los que suscriben por lo mismo juzgan que se deben con- 
vocar desde luego las Cortes; procurando el Gobiemo por 
todos los medios que estén A su alcance que se compongan 
de hombres monArquicos: que reunidas las Cortes se les 
debe pedir una autorización para regularizar lalegislación 
sobre las corporaciones municipales y administrativas, sobre 
la imprenta. etc.; que obtenida esta autorización, se deben 
presentar las modificaciones de la Constitución, y que ob- 
tenidas estas modificaciones, se debe proceder A las demAs 
mejoras como cosa ya mAs fAcil y hacedera. 

No desconocen los que suscriben, aunque no lo esperan, 
que las Cortes pudieran venir animadas de un mal espiritu, 
y que en ultimo resultado pudieran también negar lo que el 
Gobiemo juzga necesario para la consolidación del Trono 
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y regnlaridad de la administración püblica. En este caso, 
que repiten no juzgan probable, los que suscriben creerian 
justificada A los ojos de todos los hombres razonables Ia 
necesidad de apelar & medios extraordinarios, y no vacila- 
rian en aconsejar S. M. que les permitiese hacer las reformas 
indicadas y las demés que se creyesen convenientes por me¬ 
dio de decretos dados bajo su responsabilidad, y que se debe- 
rian someter ó. la aprobación de las Cortes que después de 
plajiteados sc hubiesen de convocar al efecto. 

B 

Los Ministros que suscriben estin conformes con el plan 
del Seflor Marqués de Viluma en cuanto al objeto final que 
en él ^ propone. Un sistema representativo que haga in- 
teryenir en el Gobiemo del Estado i todos los elementos 
sociales existentes boy en Espafla, dando el primer lugar 
al Trono que es el principal, y rodeando i éste de cuantas 
condiciones necesita para ser fuerte y respetable, es el deseo 
del Sefior Marqués y el mismo deseo tienen los infrascritos. 

También estin sustancialmente conformes con los prin- 
cipios que para conseguir aquel objeto propone el Sefior Viln- 
ma. Alguna divergencia podri haber en puntos secundarios, 
la cual desapareceri indudablemente sometiendo éstos i 
una ilustrada discusión con la buena fe que anima i todos los 
Consejeros actuales de la Corona. 

No sucede lo mismo respecto de los medios de conseguir 
el fin apetecido por todos. 

El Sefior Marqués quiere que la Constitución quede 
abolida, la Reina otorgue otra, y que para ello volvamos 
i la primavera del afio 36, antes de cuya ép>oca no halla 
S. E. un punto legal de partida que dé estabilidad i la re- 
forma y sea como la fuente del derecho con que se ejecute. 

Esta opinión, tan fecunda en resultados de importancia 
suma, mereceria ser examinada con un detenimiento que 
no permite Ia premura del tiempo; y asl los que suscriben 
se limitarin i hacer alguna brevisima observación. 

La primera que salta i los ojos es la minoridad de la Reina. 
Segfin el derecho de la época i que quiere retroceder el Se¬ 
flor Viluma, S. M. no podria encargarse del Reino hasta el 
10 de Octubre del afio 48, en cuyodia cumpliri los 18 afios 
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que, segün las leyes de la monarqula, y segün el testamento 
del ultimo Monarca su augusto padre, son necesarios al 
efecto. Ahora bien: no pudiendo la Reina hacer la reforma 
por ser menor, ^quién habia de hacerla? ^La fuerza? No, 
porque la fuerza no es el derecho que busca el Seöor Marqués. 
^La Reina Gobemadora? Tampoco, porque no lo dice el 
Seüor Viluma, porque, aunque lo dijera, los enemigos Ie 
contestarlan que la Augusta Gobemadora no era drbitra, 
segün los principios de S. E., de menguar el depósito de la 
Autoridad Real que el Rey difunto Ie conficira. 

El proyecto de declarar la invalidez de todo lo hecho 
basta boy, nos conducirla 4 un abismo de males insondable; 
pues es preciso no perder de vista que por müs que el Seftor 
Viluma quisiera contener 4 la revoiución, y 4 los absolu- 
tistas, limitando las consecuencias de la declaración de 
nulidad que envuelve su sistema 4 limites convenientes, 
los absolutistas y la revoiución las llevarian m 4 s all 4 , y 
con lógica irresistible destruirian la obra de once anos, 
principiando por el actual Ministerio, nombrado por la 
Reina menor, es decir, por la Reina que no puede reinar 
ó gobernar. 

No debiendo adoptarse el sistema de declarar nulo lo 
existente, tras de una legalidad que en vano se buscaria 
sin retroceder basta la vlspera del dia en que se publicó el 
Eistatuto Real; nuestro parecer es que se baga la reforma por 
los medios que las necesidades del pais, la opinión publica 
y las circunstancias basta cierto punto legalizan. Hagamos 
cuanto sea menester para fundar una Monarqula represen- 
tativa fuerte y respetable; y prescindiendo de cuestiones de 
doctrina y de derecbo, entremos en el terreno prüctico de 
los becbos, content 4 ndonos con la legitimidad que nace 
del poder de nuestra Reina, y del derecbo que tiene la so- 
ciedad de bacer cuanto necesita para ser bien gobemada; 
content 4 ndonos con la legitimidad que boy rige en Inglate- 
rra, en Francia y en Holanda; con la legitimidad que ba 
contentado y satisfecbo 4 casi todos los Estados de Europa, 
los cuales en sus principios no pudieron retroceder 4 cimen- 
tarla en otra alguna anterior. 

Fundados en estos principios, los que suscriben bubieran 
becbo la reforma por un decreto bace un mes, y la bubieran 
sometido después 4 las Cortes seguros de su asentimiento. 
Y no sólo bubieran decretado la reforma constitucional. 
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sino también las demés leyes orginicas que en todos los ra¬ 
mos de la administración el pais reclama con urgencia. 

Asl lo pensaron y asi lo propusieron; pero se adoptó 
otro plan igualmente asequible, que aprobaron como bueno 
aunque no como mejor; han obrado con arreglo & él, la opi- 
nión püblica lo ha traslucido, lo apnieba, espera con fe que 
se realice, y no hay poder humano capaz de rehabilitar el 
desechado, sin que un grave acontecimiento como la suble- 
vación de Alicante autorizara al Gobiemo & salir de nuevo 
de la marcha legal que ha aprendido (sic). Asl lo creen los 
que suscriben, y creen sobre todo, que al volver hoy al sis- 
tema que se abandonó ayer, perderlan el prestigio y el apioyo 
que les da una gran parte del partido moderado, con la cual 
cuentan para la consecución del objeto & que se aspira. 
Perdida la oportunidad y un mes de tiempo, es muy diflcil 
y muy arriesgado hacer en Junio lo que en Mayo era muy 
hacedero. Hay infinidad de personas influyentes en la opi- 
nión, que han comprometido la suya apoyando al Gobiemo 
porque habia vuelto al camino legal, y todas ellas Ie abando- 
narian al verle emprender otro distinto. 

Asi pues los que firman son de parecer que se siga la 
marcha comenzada, acerca de la cual nada dicen, por ser 
bien conocida de S. M. y del Seflor Presidente del Consejo. 
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Cartas. 


20 Carisimo hermano.—Vich.—Cervera 27 de Enero 
de 182 (i).—Carisimo hermano: recibido he tu apreciada, 
y (en) contestación te diré que te aprecio el que hay(as 
eje)cutado la diligencia que te expresaba en la mi)a. 
En cuan)to é. las perdices, no las he mercado todavla; 
pues tengo que aguardar ocasión, é. fin de que pueda re- 
mitirlas al instante, pues tal vez, si se conservaban muchos 
dias, se perderian. Al haberlas mercado, os enviaré lo 
que me expresas, 6 bien conjeturaré los dineros que debo 
detenerme, y remitiré lo restante. El correo que sigue, 
tal vez escribiré al Dr. Clard, y aguardo im poco, para que 
tras la carta puedan ir las perdices.—Expresiones d la 
Madre y demds de casa. Y sin mds, D. de tu hermano.— 
Jaime Balmes (2). 

SOLICITUD .4L RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE CERVERA 

21 Jaime Balmes, natural de la ciudad de Vich, bachi- 
ller de Sagrada Teologia, y matriculado para el sexto 
en la Universidad de Cervera, d V. S. rendidamente 
expone: 


(1) F&IU un nümero por est&r nsgado el pepel. 

f (2) Era costumbre de Balmes aprovechar macho el papel. El dorso de las car> 
tas Que redbia, frecuentemente esM Ueno de fórmulas matemAtlcu. 6 repleto de 
oiras apuntaclones. £1 cuademo de sus poesias origlnales contlene alarunas de estas 
cartas. que Rradas & esto se han conservado, como la presente y otras de sus prime- 
ros tlempos que se pubUcan aqul. Entre ellas bar una de D. Antonio Brusl. que por 
SU lecha y pw ei toóo. puede serrlr para fijar las reladones de ambos: y otra, pseu- 
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Que teniendo cursado de 25 i 26 y aprobado en ei 
Seminarie conciliar de la presente ciudad el primer 
curso de Teologla, por no haber podido acudir inmedia- 
tamente k la Universidad por causa de sus cortos haberes, 
y no habiéndosele incorjiorado dicho curso al presen- 
tarse en el ano de 26 a 27, acudió para dicha gracia k 
V. S. I. cuando se hallaba cursando el tercero. Como su 
S. I. no se dignó acceder k su solicitud, se habla abstenido 
basta el presente de elevar a V. S. un nuevo recurso re- 
lativo al mismo objeto. Sin embargo, hallandose ya ahora 
cursando privadamente el sexto, y viendo ser la pérdida 
del curso mencionado lo ünico que Ie impide el poder 
graduarse al fin de este curso, y animado particularmente 
por el bondadoso proceder de V. S. 

A V. S. humildemente suplica se sirva conceder la 
incorporación de dicho curso, de manera que precedien- 
do al debido tiempo el correspondiente examen, pueda 
valerle por el séptimo, teniendo asi conclulda la carrera. 


22 Vich 24 Mayo de 1836.—Amigo: me alegro sumamente 

de tu feliz llegada a ésa sin que en todo el camino tuvie- 
ses el menor encuentro desagradable: yo continuo como 
me dejaste. El pasado correo tuve carta de Ferrer, quien. 


dónima a) pareccr. qne nuuiifiesta el plan que Balinee habia tenido de ordenarse de 
presbitero en Solk<^. Dioen asi. 

«Bar'elona j 5 Abril 1837.—QuerMo ftalmeN: en este momento el mis oportimo 
acabo de reciblr tu mtiy apredvla del 3 del corrlente. cuyo contenido se ha aiustado 
enteramente & deeeo?. No so 7 mis lanro por falta de tierapo. r Por el coireo lo 
•eré mAs; y oon esta ocasión renovando nuestn amlitad j saiudiAdo oordlalmeote 
A los tujros. manda A tu amiffo Actonlo Bnni.» 

•SOsona Setlembre de 1834.~Anü70 janne Arer noche redbf t'i muy apre- 
rlada ecluk 6 del corrieute. Admlr^irls aoaso U tirlanaa coo qite ha Tenido: pero no 
io admlres. BstAbamos agtiar.lando ra cuatro correos por caitsa de no poder renir 
A <d no va aconipabado de alsuna colttmna de irofia ö (rente armada, pties qt^a 
kM tacdotos se ban apoder-vdo de él abnmas veces. 81 tieoes ocaslón de mandarme 
ahrdn asunto de enttiad que idia verifica^ión pronta. no te valiras del correo por 
lo ra menHooatlo. Ad ra re* que no Ueue lugir U pettción que me baces en la tura, 
nJ lo hahiia tenido tampoco ni la carta hublese liegado A tiempo. porque nueMtro 
8eftor Obispo no ha celeijra<lo órJeoes en estas téini^oras. Me sabe mal no baberte 
podido aervlr. pero espero no te habrAs quedado dUouno. con aira conflanta retibe 
de rol mil r mil parableoes pnr la aita dlmd lad en que sefnirvmente te liallaris en* 
cumbiado. He saiudado A Feliu de Ui parte. A Bu^quets r Ribera todavla no. por no 
haber tenido ocaslón de vertes. Ai primero creo verie prouto r ciunpUré: al segundo 
no. por ^vir en una ruraU A no ser que venga A éita para renovar las ücencUs de ce- 
lebrar. Feliu me ba encargado te ^ude encareddanHuite, r lo veriflco.—liauda 
con tranquera A tu amigo que anheia ctimpiir ó s aU s ta cer los deseos que tieue dc 
serviite.’—Capella CapellAn* üóc.) 
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segün me indica, te ha escrito suponiéndote aün en ésta; 
pero como se ha equivocado, dudo mucho que hayas 
recibido ni aun recibas la suya: y como podria ser muy 
bien que el objeto de su carta llevara prisa, me adelantaré 
yo a declrtelo, no fuera caso que el tiempo pasase y 
por el extra vlo de la carta se llevara chasco. Pretende, 
como ya sabes, el gradode licenciado «gratis», y quiere 
valerse de tus buenos informes, pues sabe las relaciones 
que te unen con Quintana y otros que actualmente liacen 
papel en la Universidad. Me es bien conocida tu mucha 
actividad y sé por experiencia el interés que tomas en 
cuanto concierne k tus amigos: y asi nada anadirc para 
que interpongas, salva siempre tu delicadeza, aquellos 
medios que te parezcan mas conducentes para el fin 
indicado. Si pasado algun tiempo pudieras comunicarme 
que el éxito seré. satisfactorio, me llenarias de alegria y 
sumarla este favor hecho 4 nuestro comün amigo, como 
si me lo hubieras dispensado 4 ml mismo.—A Dios, 
amigo.—M. de tu affmo.—Jaime Balmes, Pbro.—S. 
D. / ntonio Ristol. 

23 Vich 15 Junio de 1836.—Amigo: te agradezco el 
interés que has tornado en el negocio de Ferrer; no es- 
l^eraba menos, y asl nada me ha venido de nuevo. Me 
ha servido de satisfacción particular lo que me comunicas 
sobre la ejecución de tus planes literarios: tienes firmeza 
de car 4 cter para continuarlos, y secundada ésta por la 
feliz disposición de 4 nimo en que, segün dices, te encuen- 
tras, no dudo que los llevarés 4 cabo, recogiendo el pin- 
güe fruto que te habla pronosticado. Cuando volvamos 
4 vernos, cuando volvamos 4 embebecemos en aquellas 
conversaciones que formaban, poco ha. nuestras delicias, 
creo que hallaré en ti nuevos tltulos para estrechar 
m 4 s y m 4 s nuestra amistad. SI, amigo: la nobleza de 
alma unida al saber y 4 la virtud forman un grupo tan 
hermoso, 4 cuyos encantos no es f 4 cil resistir. Aün no 
he visto 4 Galadles y Vila, porque contesto 4 la vuelta, 
y ya sabes cómo van ahora los correos; pero procuraré 
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verlos cuanto antes.—Extrano que el Senorconquien has 
consultado mi dificultad no lo haya encontrado en el 
compendio de Vallejo: ojo al teorema en cuestión; pero 
aqui va inclusa esa nota por ver si asi Ie encuentra.— 
A Dios.—M. de tu amigo.—J. Balmes, Pbro.—P. D. 
Estrécliale un tanto para que conteste, porque, a decir 
francamente la verdad y aqui é. nuestras solas, me 
temo que el decir que no Ie encuentra, sera una treta 
tal vez por ahorrarse trabajo. Entrégale esa nota y la 
que te llevaste, y veremos lo que resulta.—S. D. Antonio 
Ristol. (i) 

24 S. D. Manuel Galadies.—Vich 21 Febrero de 1837. 
—Mi querido Manuel: con sólo decirte que me refiero 
4 mi anterior y que me atengo a todo cuanto dije en ella, 
sin que la tuya me haya hecho cambiar en un dpice, creo 
que tendré ya contestado i la mayor parte de cuanto 
me dices. Vaya qué manfa de escribir te ha cogido: 
cuanto mejor hubieras hecho en guardar silencio; ya veo 
que estas en apuro: pero debias considerar que un con- 
junto de hechos inexcusables no se excusa con escritos 
repetidos y prolijos.—En cuanto i lo que insinüas de 
Vidal, repetiré la diligencia que tengo hecha ya mil 
veces. Te agradezco las lisonjeras expresiones con que 
favoreces i mi familia: puedes estar seguro que seria 
para ella un dia de satisfacción aquel en que tü te sir- 
vieses honrarla con tu presencia. Te doy las mds expre- 
sivas gracias por el curioso é importante documento que 
me has franqucado: te aseguro que me diste con eilo un 
rato excelente. Ya veo que aün te acuerdas de lo que a 
mi me gusta: otro tanto me sucede a mi con respecto de 
ti: y aun a veces siento no poder decirte y mostrarte 
ciertas cosas que yo sé te gustarfan; pero Senor mfo: 


(1) EsU carta w anterior i las q\ie pubUca Córdoba en la NoUeia huiórieo- 
UUraria^ interesanttsima cicrtamente i>aTa conocer eate periode de la vida de Balrncs. 
La fechada en 29 de Agosto de 18S6. estA orlglnal en el Museo Kpiacopal de Vich: 
pero no ac pone aqiü por Itaberla copliUlo Córdoba. pAg. 85. La famiüa liJstol conserya 
otxo eiempiar como el que pubUcamas. 
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£c6mo quieres que me atreva 4 nada, si tiempo ha que 
te has puesto conmigo mis reganón que una vieja se- 
tentona?—Tu affmo. S.—Jaime Balmes, Pbro. 

25 Vich 5 Febrero de 1837.—Mi querido Manuel: no he 
contestado antes i las tuyas, porque he querido de an- 
temano instar varias veces a la parte para que se aperso- 
nara contigo: creo que asi lo hara. No puedo atribuir a 
mala fe la notable alteración y trastomo con que pre- 
sentas los hechos; yo no cuidaré de rectificarlos, que 
esto serla nunca acabar. Tampoco contestaré a las duras 
expresiones con que me zahieres con tan poca conside- 
ración: aunque provocado, no quiero entrar en una lucha 
de acriminaciones, en que es siempre muy dificil no 
traspasar los limites de aquel respeto que debe todo 
hombre i otro hombre, y de aquellas consideraciones 
que se debe uno i si mismo; tü sabes todo esto, y no sé 
por qué has querido olvidarlo: sólo diré que estoy en 
ia convicción mis profunda de poder sincerarme de todos 
los cargos que me haces, y de que podria arrojarlos sobre 
ti; y eso victoriosamente. Aqui concluiria mi carta, si 
mi corazón lo consintiera: pero él te quiere dirigir dos 
palabras, y yo no quiero negarle ese gusto. Un caso 
inesperado se ha lanzado en medio de nosotros, y ha roto 
los lazos que nos unian; pero sepas al menos que yo no 
abrigo ni una sombra de venganza ni resentimiento; y 
si algün dia otro caso imprevisto te pusiera en situación de 
necesitar de mi, tal vez conocerias que no es tal mi co¬ 
razón, cual parece te lo has figurado, y que no se borran 
tan ficilmente las huellas de un afecto sincero y ardiente. 
—Ofrece mis respetos i tus Sres. Padres y demis familia, 
asegurindoles de mi mis atenta consideración.—B. T. M. 
—tu affmo. S.—Jaime Balmes, Pbro.—Sr. D. Manuel 
Galadfes. 

26 Vich 3 Abril de 1837.—Mi querido Ristol: recibi ayer 
tu apreciada; te agradezco cordialmente las diligencias 
que has practicado con el Dr. Quintana, y me complazco 
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sobremanera en que el expresado Sr. haya quedado sa- 
tisfecho de mis razones. Para complacerte he tirado sobre 
el papel esos borrones que van adjuntos; no sé si llenardn 
el objeto que te propones, porque no es facil, como pu- 
diera parecer a primera vista, que un hombre de 25 anos 
se ponga en la situación de un nino de 10 ó 12. Si me es- 
c ribes las gracias, tiraré la carta, porque esa clase de 
atenciones de cajón pueden y deben omitirse entre nos- 
otros; 6 al menos no deben usarse para semejantes 
frioleras.—Dices que la amistad, cuando es verdadera, 
todo lo tolera y disimula. Aqul nada hay que tolerar ni 
disimular: pero jcuan bien colocadas estan aquellas pa- 
labras! «cuando es verdadera». Si: cuando es verdadera; 
porque la amistad muchas veces no es mis que un nom- 
bre, un vano follaje de palabras, una ilusión que se des- 
vanece al tocarla. Pero cuando es verdadera, cuando el 
amigo tiene la sinceridad en el corazón, y la franqueza 
en los labios, tiene senales que no pueden equivocarse; 
al contrario cuando no es mis que un conjunto de ex- 
presiones finas y cortesanas, cuando no es mis que el 
tejido de la ficción, entonces al través de la sonrisa de 
un falso candor y de las expresiones de una ternura afec- 
tada, se traslucen los cilculos del entendimiento y el va- 
cio del corazón. El verdadero amigo, el que es digno de 
este nombre, profesa un afecto desinteresado, sincero, 
ardiente, se goza en las prosperidades del amigo, se aflige 
de sus desgracias, y al ver que asoma en el ojo de su 
amigo la ligrima de amargura, se la enjuga antes que 
éste haya desplegado sus labios. Ahora que estoy engol- 
fado en hablar de la amistad, se me ocurre una observa- 
ción, que seguramente no te seri nueva. Pudiera creerse 
tal vez que los corazones mis abiertos, mis cindidos, 
aquellos en que brota naturalmente la amistad como la 
flor en un campo ameno, son los mis ficiles de enganar 
y de seducir con apariencias vanas. Yo creo que muchas 
veces puede no suceder asi, y que el hombre muchas ve¬ 
ces puede ser cindido como la paloma y sagaz como la 
serpiente. Creo que muchas veces bajo una apariencia 
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sencilla y unos modales dulces y como inadvertidos, 
puede abrigarse un ojo perspicaz y previsor, y un en- 
tendimiento calculador y avisado, capaz de cotejar una 
serie de hechos, de advertir circunstancias que tal vez 
parecieran de poco momento, y de abrir con mano dies- 
tra un corazón cerrado, y de arrancarle sus pliegues y 
secretos. Observo que he escrito mucho, casi sin adver- 
tirlo. pero no hagas caso. El hombre que vive en la sole- 
dad y el infortunio, aprovecha a veces la primera oca- 
sión que se Ie ofrece para desahogarse, y derrama tal 
vez sobre sus escritos, aun sin quererlo, la amargura 
de la hiel que inunda sus entranas. Me pides que te re- 
mita los versos aquellos.—Hombre, no valen la pena. 
—M. de tu affmo. S. y amigo.— Jaime Balmes.— 
P. D. En caso que la descripción no pudiese servir 
por una ü otra causa, y que la hubiesen de retocar, serd 
mejor la hagas enteramente nueva. Del contrario fueran 
retazos de dos colores.—No la pongo en papel separado, 
porque pienso que querrds copiarlo en cardcter un poco 
mejor que no es el mfo. 

Descripción de la guerra. 

La guerra, ese oprobio de la humanidad, ese monstruo 
salido de los abismos para devorar las generaciones de 
los hombres, es uno de los azotes mas terribles con que 
el cielo castigara en su indignación a los desgraciados 
mortales. Hija de las pasiones mas terribles, alimen- 
tada por los intereses peor entendidos, halagada y aun 
ensalzada por las preocupaciones mas deplorables, no 
cesa de afligir i las naciones que se hallan en la infemcia, 
a las que han llegado a su edad de robustez, y aun a las 
que toean i su decrepitud. Ella tala las campinas mas 
amenas, devasta las mieses mds abundantes, arrasa las 
aldeas mas humildes como las ciudades mds opulentas, 
y sepulta entre montones de escombros los monumentos 
mas preciosos de las artes y dendas. Al lanzarse ella 
sobre un pueblo, como el iguila sobre su presa, la esposa 
Hora la pórdida de su esposo, el desvalido anciano riega 
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con llanto inconsolable el cadaver de un hijo que fuera 
el consuelo de su vejez.y la horfandad y el abandono 
se esparcen en todas las familias. jAy del pueblo en que 
ella ha fijado sus pisadas terribles! El Genio de la muerte 
bramara sobre sus cabezas como el trueno de una tem- 
pestad horrorosa, y para consuelo de su luto y llanto no 
vera sino montones de ensangrentadas rulnas. 

27 Vich 3 Setiembre de 1837.—querido Roca: 
el i.° del corriente dió el Ayuntamiento su aprobación 
al acuerdo de la Junta, en que ésta me habla elegido 
para catedritico interino de matematicas: han pasado 
muchos dias en que se aguardaba siempre por momentos 
esta resolución, y he aqul el motivo porque hediferido 
el contestar a la apreciada de V. felicitandole por su 
feliz viaje.—La Junta ha juzgado conveniente el com- 
prar una porción de ejemplares de Vallejo con el doble 
objeto de que al abrirse la catedra no se atra\-iese el 
inconveniente que sucede, de que no hay libros; y al 
mismo tiempo para ver si, tomando de una vez un nu¬ 
mero considerable, se podria obtener alguna rebaja 
en el precio: en consecuencia de ese acuerdo de la Junta, 
el Sr. Ferrer (a) Rol, me ha dicho si yo tendria propor- 
ción en ésa, es decir, si podria yo contar con un sujeto 
de probidad é inteligencia; y bien puede V. suponer que 
yo pensé luego en V. Por consiguiente espero de la bon- 
dad de V. se sirva practicar las diligencias necesarias 
al efecto, ajustando hasta veinte ejemplares de la ül- 
tima edición, y avisandonos si en caso necesario podra 
contar la Junta con otros veinte y cinco ó treinta. Si 
V. me avisara cuanto antes del resultado de sus dili¬ 
gencias, se Ie enviaria carta-orden para el importe co- 
rrespondiente. El Sr. D. Ramón Capdevila, comerciante, 
que vive en la Plaza Mayor, y que como V. ya sabe es 
individuo de la Junta, es quien cuida de remitir esta 
carta, y cuidara también de la libranza para el importe: 
y asi para que dicho senor pueda enterarse luego de la 
contestación de V., y pueda en consecuencia practicar 
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las diligencias necesarias, yo Ie he prevenido que luego 
que reciba una carta para entregdrmela, la lea sin reparo: 
y asi podra V. dirigir la carta a dicho senor, expresando 
para entregar a Jaime Balmes, pues de este modo se 
entendera que V. contesta a ambos, y sera mas breve y 
sencillo, y habra ademas la ventaja, que los conducto- 
res de la carta la entregaran con més seguridad y pres- 
teza tratando con un sujeto de arraigo y de comercio, 
que no con un particular é quien apenas conocen. Toda 
la familia Ie saluda afectuosamente y Ie felicita por su 
feliz viaje, uniéndose a sus expresiones las de su més 
atento S. y amigo.—Jaime Balmes, Pbro.—Sr. D. Juan 
Roca. 

28 Vich 9 Setiembre de 1837.—Muy Sr. mio y amigo: 
Ie agradezco la prontitud con que ha evacuado V. la 
comisión relativa é los libros: espero de la bondad de 
V. se serviré remitir veinte ejemplares en nistica, cui- 
dando empero que sean de la ültima edición, pues que, 
como V. ya sabe, tiene la ventaja preciosa de contener 
el nuevo método.—El Sr. Capdevila Ie acompanaré 
con ésta la carta-orden correspondiente, é cuyo dador 
podré entregar los libros; creo que es el ordinario 11a- 
mado Pansa.—Espero con ansia los pormenores de la 
insinuación que me hace con respecto é su nueva fortuna, 
feliciténdole desde ahora no sólo este S.S. sino también 
toda la familia. Mi hermano Ie da las més expresivas 
gracias por el favor que V. se sirve hacerle, y espera con 
ansia la oportunidad de corresponder é su fineza.—Re¬ 
ciba V. las més sinceras expresiones del afecto de toda 
la familia: quedando de V. S. S. S. y amigo.—Jaime 
Balmes.—Sr. D. Juan Roca. 

29 Vich 3 Octubre de 1837.—Sr. mio y de mi mayor 
aprecio: aqui Ie remito el ejemplar defectuoso de que 
Ie hablaba en la mia, y estimaré se sirs'a remitirme 
6 ejemplares més, que juntos con el otro que el librero 
esté obligado é remitir compondrén los 7 necesarios 
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para llenar el vacio que ha quedado.—El Sr. Capdevila 
ie incluiri la carta-orden correspondiente. Si Ie erapc- 
sible remitirlos este mismo viaje, seria mejor, porque 
estin asistiendo sin libros.—Queda de V. su mis aten- 
to S.—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. Me habia equivo- 
cado en la cuenta, porque se me habian pasado por 
alto dos individuos; asi podri V. remitir 8 ejemplares, 
en vez de los 6 indicados: y asi tendremos los 9 necesarios. 
—Sr. D. Juan Roca. 

30 Vich 9 Octubre de 1837.—querido Roca: por ahora 
no nos seri posible disfrutar del beneficie que nos dis¬ 
pensa el Sr. Vallejo, pues no necesitamos la cantidad 
senalada; y aunque sea muy posible que dentro poco 
se necesite, la Junta no se resuelve i invertir mis nume- 
rario del que éste se quiera desembolsar al instante; 
pues si bien es verdad que los fondos del Estableci- 
miento estin corrientes, puede V. suponer que no hay 
sobrantes. Para arreglarlo, si es posible, ya para las 
obras que se ban tornado, ya para adelante, hemos re- 
suelto escribir directamente al Sr. Vallejo: veremos 
lo que responde, atendidas nuestras razones. Sin embargo, 
por de pronto podri V. remitir 6 ejemplares mis, para 
cuyo valor va inclusa la correspondiente libranza. La 
Junta Ie agradece la prontitud y celo con que V. se sirve 
evacuar las comisiones que se Ie hacen. Y se renueva 
ilas órdenes de V. este su mis atento S.—Jaime Balmes, 
Pbro.—Sr. D. Juan Roca. 

31 Sr. D. Juan Roca.—Vich 16 Noviembre de 1837. 
—^Apreciable amigo: Ie doy las mis expresivas gracias 
por el trabajo que se ha tornado de remitir la nota con- 
cebida; y mi hermano espera que V. se sir\'a mandarle 
en algo para manifestarle su agradecimiento. Veo que 
cabalmente hubo la desgracia de que se Ie extraviara 
la nota, y ésta seguramente seri la causade que se Ie 
haya pasado por alto el informarse sobre el mecanismo 
del trabajo: porque, i decir la verdad, éste es el punto 
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en que se halla uno que otro embarazo: pues en lo to- 
cante a los barnices y 4 su preparación, podria casi 
decirle que es negocio enteramente conclui'do, segün los 
experimentos que ha hecho mi hermano de dos meses 
a esta parte: y aun podria anadirle que por lo tocante 
a barnices es muy probable que su corresponsal de V. 
no haya dicho todo lo que sabe, pues de otra manera 
daria un concepto no muy ventajoso de su conocimiento 
en la materia. En todo esto hablo por lo que he palpado 
yo mismo. Por tanto me parece que si a V. Ie era posi- 
ble adquirir de dicho senor alguna noticia sobre el me- 
canismo de aplicación y trabajo, seria lo mis provechoso 
y aun lo suficiente. Le participo que obtengo ya la 
catedra en propiedad: ya ve V. que es ventaja consi- 
derable. Siento que V. no haya obtenido lo que deseaba; 
reslgnese V., y acuérdese que a pesar de ese contratiem- 
po, aun esti V. en posición ventajosa. ^Con que final- 
mente se habri convencido V. de lo que le decia relativo 
al talento de V., a su papel en la catedra de Matema- 
ticas, etc., etc.? pero yo quisiera que V. me dijese algo 
mis: que me diera una idea de esas citedras; y en fin 
que me noticiara lo que tanto sabe que tanto me gusta. 
Sepa V. pues, y para que vea que yo no quiero ser tan 
lacónico, que por ahora mi curso se muestra brillante, 
que hay jóvenes de talento, que hay mucha aplicación 
y emulación, y que no temo haber de sonrojarme cuan- 
do vengan los eximenes püblicos.—Avisindome lo 
ocurrido con el Sr. Piferrer hizo V. un senalado servicio 
al Establecimiento, pues por descuido del ordinario 
no sablamos nada: se habian pagado los ejemplares 
sin contar con la gracia, y habiamos quedado sin re- 
cado ni dinero: bien que ha bastado la carta de V. para 
que se cobrara inmediatamente la gracia, y el ordinario 
ha dado satisfacción, diciendo que se habia descuidado. 
—Cuando le venga i las manos el paraguas consabido, 
tenga V. la bondad de remitlrmelo; y si no fuera ficil 
encontrarlo, podri avisirmelo. Si V. gusta, podri librar 
desde luego por su importe.—Estos dias me he visto 
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en grande apuro por defender a V. contra los Sres. boler 
y Reverendo Riera, por su comportamiento de V. en 
el negocio de los ejeniplares de Vallejo: me he batido 
en brecha, para defender su desinterés, y su voluntad 
de servir a los amigos; pero algunas veces conocia que 
me faltaba algün dato que tal vez V. tendra en secreto. 
—Expresionei de toda la familia: quedando de V. su 
mas atento S. y amigo.—Jaime Balmes.—P. D. Ahora 
mismo voy a escribir a Ferrer, de quien ayer recibf carta. 

32 Vich i6 Noviembre de 1837.—querido amigo: 
me ban llegado al corazón las sentidas expresiones de V. 
en SU apreciada que acabo de recibir: no pretendo excu- 
sarme, porque es imposible; pero si diré que a nuestra 
vista, aunque no quedaré sin culpa, sera algo menos 
grave. Sólo exigirc de V., y eso ya desde ahora, que no 
lo atribuya a olvido de amistad ni aun a tibieza: el 
Sr. Roca podra decirle 4 V. si el modo con que Ie hablaba 
de V. era propio de un hombre que se hubiera entibiado 
en la amistad. Deseo tan vivamente verle, hablarle, que 
no puede V. figurarselo: si V. viene, las sesiones han de 
ser de tres ó cuatro horas cada una, y 4 buen seguro 
que no faltar 4 materia. jPero Sr.! siempre viene, siempre 
viene y jam 4 s llega. Un Sr. 4 quien deseo servir me ha 
pedido noticia de una obra elemental de economia po¬ 
litica, pero con la advertencia de que es para un joven, 
que no quisiera hubiese cosa que tuviera ni aunresabio 
de malas ideas: yo no he visto otra que la de Destut- 
Traci, pero para el caso tiene algunos inconvenientes. 
A V. que ya comprende lo que quiero decir, Ie ser 4 f 4 cil 
informarse sobre el particular; aunque ya comprendo 
que no es f 4 cil satisfacer la delicadeza del expresado 
Sr., atendido el estado actual de las ideas, sin embargo 
espero que V. ó por carta 6 de palabra 4 nuestra vista 
me dir4 lo que haya sobre el particular, pues quisiera 
evitar compromisos.—Le participo que ya poseo la c 4 - 
tedra en propiedad, pues hasta ahora era en clase de 
interino; sirvase V. noticiarlo al Sr. Ristol, advirtiéndole 
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que no siempre pueden valer las excusas de que no se 
han recibidolas cartas, y que a veces vale mas decir «no 
quiero contestar».—Queda de V. su mis atento S. y 
amigo.—Jaime Balmes, Pbro.—Sr. D. José Ferrer. 

33 Sr. D. Juan Roca.—Vich 26 Noviembre de 1837. 
—Apreciable amigo: los Sres. de la Junta directiva, 
que tan satisfechos y agradecidos estén de la prontitud 
y acierto con que evacua V. cuantas comisiones se Ie 
hacen por este su S. en pro del Establecimiento, me 
han pedido si tal vez podria V. remitir los efectos que 
se incluyen en la adjunta nota: pues, segün entiendo, 
la otra remesa, que les %ano no sé por qué medio, ha sido 
de muy poca satisfacción. Aunque es tanto lo que Ie 
tengo ya molestado desde que se halla V. en ésa, sin 
embargo me atrevo i pedirle este nuevo favor, bien 
seguro de no quedar desairado. Para que V. tenga mis 
tiempo para escogerlos de buena calidad, Ie advierto 
que no es preciso que sea a vuelta del ordinario. El 
Sr. Capdevila cuidara de la entrega del importe. Queda 
de V. S. S.—Jaime Balmes.—P. D. Creo que V. habri 
recibido otra carta mia. 

34 Sr. D. Juan Roca.—Vich 19 Febrero de 1838.—Apre¬ 
ciable amigo: espero de la bondad de V. que se servira 
avisarme si ha recibido una carta mia que Ie dirigi 
habri cosa de un mes: pues, como no he recibido contes- 
tación, temo que no se haya extraviado. Aguardsiré 
la respuesta de V. para repetir la expresada carta en 
caso que V. no la hubiese recibido. Queda de V. su mis 
atento S. y amigo.—Jaime, Balmes, Pbro.—P. D. Ahora 
se me viene i la memoria: ^córno anduvo en esa citedra 
de Matemiticas la explicación del teorema aquel sobre 
variables y constantes? ly de aquel Escolio 4.0 del 3331 
sobre la semejanza de los triingulos? 

35 Sr. D. José Ferrer. —Vich 22 de Febrero 1838.— 
Apreciable amigo: Ie agradezco las diligencias practi- 
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cadas relativamente al asunto de la publicación de los 
versos; yo temia que no se hubiese extraviado mi carta, 
y por eso escribi de nuevo al Sr. Roca. Desearia que V. 
me noticiara si se insertaran ó no; y ademas si V. cono- 
ciera que los Redactores lo ban de hacer de mal grado, y 
como por condescendencia, podria recogerlos. Sobrado 
me lisonjea V. en su favorecida en el aprecio de mi capa- 
cidad; sin embargo, no sera extrano que de vez en cuando 
Ie remita algunas composiciones en prosa y en verso. 
Estaba ya tentado de remitirle una pcesia titulada *La 
lAraf), pero como no sé si se insertaran aün los otros ver¬ 
sos, ni sé qué juicio formara el püblico, niaunelque han 
formado los Redactores; eso hiela la sangre en las venas. 
Aunque no sé las condiciones de la suscripción del perió- 
dico La Paz, puede V. contarme en ella por tres meses, 
cuidando de que pueda recibirlos desde luego por el 
ordinario Pansa. Cuando sepa lo que cuesta, Ie haré en- 
tregar desde luego el importe; pero como no sé nada de 
cuanto pertenece al objeto, me tomo la libertad de pedir- 
le que supla V. por de pronto mi falta de noticias. En 
este supuesto es excusado advertirle que es preciso que 
V. se aviste con el ordinario para que quede arreglada la 
conducción del periódico. Si ve al Sr. Roca, puede decirle 
que no deje por eso de contestarme. Le advertiré de paso 
que conceptüo muy ütil para V. el cultivar la amistad de 
este joven, cuyo temple vigoroso, fuerte y elevado me 
parece que podra ejercer un influjo favorable en el ca- 
racter de V., de suyo algo movedizo y deleznable; en esto 
conocera mi cordial franqueza.—Mi apreciable Ferrer: el 
impulso de las circunstancias le han colocado a V. en 
una posición enteramente nueva, posición de trabajo, 
de disgustos y de riesgos, al lado de ventajas, satisfac- 
ciones y lucimiento. Posición dificil que envuelve un 
extenso porvenir que es necesario estudiar y compren- 
der. Mucho quisiera decirle algo sobre el particular, 
pero hoy no tengo tiempo, y ademas son muy escasos 
los Hmites de una carta.—Por lo que toca d mi posición 
y a sus circunstancias y a alteraciones que pudiera yo 
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hacer en ellas, mucho llevo meditado ya, y puede ser 
que con el tiempo V. conozca que no ha estado ociosa 
mi actividad.—Queda de V. su mas atento S. y amigo. 
—Jaime Balmes, Pbro. 

36 Vich 6 Marzo de 1838.—Estimable amigo: espero 
que V. se serviri remitir los efectos contenidos en la 
adjunta nota, que acaban de remitirme los Sres. de la 
Junta. V. disimulara tanta molestia, pero lo muy sa- 
tisfechos que todos quedaron de la remesa anterior 
les hace desear que V. cuide de la segunda. Por el correo 
contestaré extensamente è. V .— M. de su affmo. S.— 
Jaime Balmes.—Sr. D. Juan Roca. 

37 Vich I de Abril de 1838.—Amigo: ahi va ese nuevo 
borrón; parece que asentarla bien en un dia de Semana 
Santa. Van ya dos viaj es que no he visto La Paz: el pri- 
mero por descuido, segün pareció, pues el ordinario dijo 
que no se los habian entregado; y este ultimo, porque el 
ordinario tuvo un encuentro en el camino, y se han per- 
dido los periódicos. Sé, sin embargo, que ya ha salido La 
Vida, pero nada sé de las otras composiciones. No sé si V. 
me escribia este ultimo viaje; si era asi, la carta se ha 
perdido: esto para gobiemo de V.—M. de su affmo. S.— 
Jaime Balmes, Pbro.—Sr. D. José Ferrer. 

38 Vich 7 Abril 1838.—Estimable amigo: he visto tu 
apreciada en la que me invitas a una reconciliación; no 
era eso necesario, pues yo no estoy resentido. Bien es 
verdad que te escribi la carta aquella en la que derramé 
no poco de amargura; pero ahora no es entonces: entonces 
si que hubiera deseado que me contestaras francamente; 
y si se hubiera abierto polémica, tal vez no hubiera sido 
yo, quien se hubiese arrepentido. Dijiste que me habias 
escrito; mas yo no recibi ninguna de tus cartas; y fué 
desgracia, que a buen seguro no hubiera dejado de contes- 
tarte.—Ahora seria en vano que me pidieses explicacio- 
nes; seria en vano, te repito; mis labios no se desplega- 
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rian para dartelas; porque quiero sepultar en el silencio 
cosas que no recuerdan nada de saludable ni de grato.— 
No creas que me diera por ofendido porque no me 
escribiste lo que insinüas; ni soy amigo de etiquetas, ni 
me gustan los que a ellas se aficionan en demasia. Ya ves 
cómo voy publicando una que otra de mis poesias: re- 
clamo tu indulgencia. M. de tu amigo.—Jaime Balmes.— 
Sr. D. Antonio Ristol. 

39 Sr. D. José Ferrer.—Vich 7 de Abril 1838.—Estima- 
ble amigo: habré. V. visto que me he suscrito 4 La Paz; 
no quiero que V. se dé por ofendido, pues no ha sido con 
otro objeto que el de asegurarme mejor y mas pronto el 
periódico, de lo que hubiera podido V. hacer por mis que 
fuese SU buena voluntad. Creo que eso bastara, y en todo 
caso acuérdese V. que entre amigos no debe haber cum- 
plimientos; de otro modo ya Ie hubiera escrito antes, con 
mil protestas y satisfacciones y otros apéndices de cajón. 
Quisiera saber qué tal es la Revista Europea 6 Peninsular, 
y si en lo salido hasta ahora hay cosa que valga la pena 
de leerse; lo mismo del No me olvides. Si Ie fuera facil re- 
mitimie el n® en que se halla La Vida, se lo estimaria, 
porque no Ie tengo. jHombre! y V. no escribe! aün no sé 
si ha recibido los Recuerdos al Santo Sepulcro; no sé si 
se habra ofendido de que no Ie haya contestado 4 sus 
instancias sobre el asunto consabido. Ya puede V. inter- 
pretar mi silencio: pero en fin ya nos veremos en el pró- 
ximo estio, y me disculparé extensamente. iCreeria V. 
que aün no he podido recoger los nümeros de La Paz 
para leer con mucha detención sus articulos de V.? 
(Qiüén es el Sr. B.? no he sabido atinarlo: si no hay incon- 
veniente, podria V. remitirme la lista delosRR.—Mande 
de SU amigo.—Jaime Balmes.—P. D. Roca me escribe 
que las poesias son aplaudidas; me alegro y deseo que 
asi continüen. 

40 SS. RR. de La Paz. —Vich ii Abril de 1838.—M. SS. 
mios: al leer el articulo de Variedades, inserto en el mi- 
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mero del 7 del corriente Abril, me ha ocurrido la impro- 
visación que remito i la vuelta y por el mismo conductor, 
sin curarme de enmendarla. Yo me figuro que la Redac- 
ción habré, sido sorprendida; pero por lo mismo VV. no 
pueden excusarse de insertar este nuevo escrito en con- 
testación a aquél. Es una reparación que debe el periódico 
al Catolicismo ultrajado, a la verdad histórica neciamente 
destrozada, y sin ella quedaria ciertamente muy mal 
parada la reputación de su periódico, asi en lo religioso 
como en lo literario. La responsabilidad literaria va por 
mi cuenta, que para esto pongo entero mi nombre y 
apellido; ésta es una costumbre que sigo en mis compo- 
siciones en verso, y lo mismo haria siempre, si quisiese 
publicar algo en prosa. Y anadiré de paso que esta cos¬ 
tumbre, si se generalizase, seria un excelente coercitivo 
para tantos escritorzuelos, que encubiertos ahora con 
el velo del anónimo ó con iniciales que nadie conoce ni 
descifra, acometen las mas altas cuestiones religiosas, 
morales, sodales y politicas, sin contar con mis fuerzas 
que SU audacia ignorante.—Junto con los versos podrin 
también insertar estas cuatro palabras que les serviran 
como de comentario. Y de todo les quedara agradecido 
este SU mis atento y S. S.—Jaime Balmes, (i) 


(1) £n i)apel sepazado, .'L«tfiUa & 
te Abril. j 

Vaya alia Sefior Doctor. 

V. que decia ayer 
que medltar y leer 
era el secreto zoeicff. 
para Uecar 4 saber. 

Yo tal Uctica no entiendo. 
y si me veo en apuro. 
en una velada aprendo, 
compongo un eBCiito sendo, 
y de més coeas no euro. 

No crea V. que me mate 
leyendo creddas bojas, 
que no soy tan botarate. 
que mis ojos yo maltrate 
con letras rieias y roias. 

Y en tal c&m> nay més de dv'nt/« \ 
w*aona tHvante caterta, 
lanzan su papel al vknto. 
que dicen que es (azua y cuenWV* * 
tao de invita Minerva. 

Dn artieuk) lel. 
y era todo yariedadei. 


Vari«dadt9 de^La Paz del 7 del corrien- 


luengas cosas allé vi. . ' 

que si no fueran verdades. 
no se diilan alü. 

Y cabalmente era im punto 
que me diera gran trabajo, 
era rer en un coniunto 
toda la historia. y de un tajo 
quedar sablo en el asunto. 

Bs verdad que alb reparo 
que se dtan muchas obras; 
pero alli todo esté claro... 
(xnnprar lo banto caro. 
seria gastar de sobras. 

Largas cosas allé encuentro 
secretas que se revelan. 
él se las ^bré allé dentro; 
mas puesto que impresas vuelan. 
en oüas dJsputas no entro. 

Otros obJetos desflora 
y no sin grande aparato: 
de eeoe callo por ahora. 
que lo que mi mente adora 
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41 


Sr. D. José Fener.—Vich 15 de Abrildei838.—Esti- 
mable amigo: me ha herido el corazón su apreciada de 
V. al ver el sentimiento que manifiesta por el articulo 
consabido; y ademas por descubrir que se halla V. como 
en un agobio, que tal vez yo adivino. De algunos dias a 
esta parte, noto que ese periódico va tomando cierta 
dirección, que no creo que sea dictada por otro principio 
que el de mezquino espiritu de partido; y ademas noto 
en ella las huellas de la escuela del siglo 18, escuelaque 
ya pasó, es verdad; pero no enteramente, y en particular 
en nuestro desgraciado pais.—En sus artlculos de V. he 
notado facilidad y desembarazo en el decir, claridad en la 
concepción, vigorderaciocinio, y ademas cierta energla 
de entendimiento, que es un feliz augurio para el por- 
venir. No esperaba menos de V., y bien sabe que ya Ie 
tenla manifestado el ventajoso concepto que tenla forma- 
do de su talento; y i otros lo he diclio, y no escasas ve- 
ces; sin embargo, y en esto conocera mas V. mi cordialidad, 
Ie diré francamente que he descubierto mas talento que 
estudio, mas lectura que meditación, y que me ha pa- 
recido descubrir también un entendimiento puesto en 
apuro y estrechez, una pluma que puesta sobre el papel 
se vela precisada a escribir por acercarse la hora de en- 
tregar el articulo.—Mi querido Ferrer, tal vez hallara V. 


entre Jugtiet«» no treto. 

OtTAB porQiie fiwra Iatjo. 

7 PAra TeisoA no ee coa : 
pero entienda sin embarKO 
que 8l quicre. es 4 mi carfo 
el decirselaA en pitna. 

A la palestra Ie inrito, 

7 eeo sirra de carUl. 
sinra de eaiUl repito. 
que & propdüito im poquito 
be derramado de biel. 

iDecia V. de Lutero 
que era un hombre sin pudcff? 
Oiga V. & aquel Senor, 

Ie presenta al roundo entero 
cual de virtud nata 7 flor. 

Pwf, hombrt, itjue no ha* leido 
to qve sabe todo el mundo? 

Yo no estor mAe iratruido, 
alll lo hallo decidido 
7 en aquel texto me fundo. 

Ha de reirse un protestante 
de sus mós Hrjnes secuaeee... 


El texto irh por delaute, 

7 ha de callar al iastante 
con palabn» tan reraoes. 

Pues iSe&Of articulhta! 
no se encubra con misterio; 
presentaise aqui 4 la rUta. 

7 seaidremos su pista 
en proea de tono serio. 

Kn no sablendo escribir. 
rale mAa deiar la pluma. 
que es meior nada decir, 
que no columnas henchlr 
con reneno 7 con espuma. 

Aunque eicriba V. en ba Paz, 
sea Y. im poco ?uerrero, 
que ro A fuer de caballero. 
de todo el mundo & la iaa 
escrlbo mi nombre entero. 

Vich 11 Abril de 18S8 
Jaime Baimee 

Ronltido el 12 por ei ordioario Mineltt 
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pocos que se hagan mas cargo de su dificil posición que 
yo: educado en la escuela del infortunio, la conozco me- 
dianamente, y bien me parece conocer la dificil posición 
en quedebe de hallarse un joven que no tiene otros me- 
dios de subsistir que su pluma; un joven que se dice a 
si m smo: tii puedes vivir si echas mano de este medio; 
pero que al mismo tiempo, y sintiendo la robustezde su 
talento, se dice también: tü comprometes ahora tu por- 
venir, tü manifiestas convicciones fuertesen materias en 
que aun no las tienes, tü dices ahora lo que de aqui a algu- 
nos anos quisieras enmendar, y para ganar una subsis- 
tencia decente para ahora, tal vez pierdes una subsistencia 
mas decente aün, y si bien adquieres ahora el nombre de 
joven escritor, pierdes en cambio la esperanza de ser con 
el tiempo un buen escritor’. tü adquieres la facilidad de 
escribir de repente sobre todas materias, pero esta faci¬ 
lidad, como ha dicho un célebre escritor, es pocoapetc- 
cible, y no puede formar otra cosa que escritores adoce- 
nados.—Creoquecuandono tuviera V.otra prueba demi 
amistad, y del aventajado concepto que me merecen su 
talento y su indole, bastarian por mostrarselo, las refle- 
xiones que acabo de hacerle; meditelas, amigo mio, que 
si no son hijas de un entendimiento ilustrado, nacen al 
menos de un corazón que se interesa por V. müs, tal vez, 
de lo que V. se figura; y que sintiera con intenso dolor 
que se malograra un joven de tantas esperanzas. 
iQué vale, amigo mio, qué vale el talento, si no va 
acompanado de aquella sensatez y buen juicio que forman 
SU müs brillante, su müs apreciable esmalte? jOué vale, 
si no va acompanado de aquella rectitud de corazón, de 
aquella moralidad severa, que es su guia segura entre 
las escabrosas y peligrosas sendas de la carrera literaria? 
Si Dios da talen tos ü un hombre. se los da para que los 
emplee en bien de sus semejantes; no para lucirlosen 
ostentoso lujo y para venderlos ü los bandos y partidos. 
jY qnél la gloria, esa aureola de luz, que como una ilu- 
sión encantadora alienta al hombre estudioso en medio 
de sus trabajos y fatigas, £no es müs pura y müs radiante. 
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si los talentos se han empleado en bien de nuestros se- 
mejantes? iy no seré. mas consolador si, cuando nos eche- 
mos en cara nuestra vanidad y flaqueza, podemos decir- 
nos: al menos, si he sido vano, si he amado con exceso 
la gloria, mi vanidad no cuesta una lagrima, ni ha cau- 
sado el mas pequeno dano a la sociedad ni al individuo? 
—Pero basta de reflexiones, disimule V. tanta libertad, 
y hagase cargo que, cuando el corazón arde, no es facil 
contener la pluma.—Es regular que el paso que hedado 
contestando al artlculo'de Variedades, me hayaindispues- 
to gravemente con alguno de esos S. S., y como, segün 
sea el modo con que se haya tornado la cosa, sera muy 
nueva mi situación con respecto 4 la inserción de otras 
comfxjsiciones en verso; es necesario que V.,comointimo 
amigo, me diga todo cuanto haya sobre el particular, 
porque ya ve V. que no necesito precisamente el placet 
de esos S. S. para la publicación de mis poesias, pues 
que, aunque escasas de mérito, seguramente no se nega- 
rran otros periódicos 4 insertarlas; y entienda V. que no 
me arrepiento de haber dado el paso este; porque hay 
audacia que debe rechazarse con audacia.—Creo que 
no se habr 4 olvidado V. de algunos encargos que Ie hice 
en mis anteriores. Sirvase V. saludar al Sr. Roca, advir- 
tiéndole que me conteste sobre aquel escrito que Ie 
remiti de materias matem 4 ticas. Podr 4 también pre- 
guntar 4 Ristol si ha recibido una carta mia, salud 4 n- 
dole encarecidamente.—Queda de V. su m 4 s atento S. 
—Jaime Balmes. 

42 Vich 20 Abril de 1839.—Sr. D. Antonio Soler.—Muy 
Sr. mio y estimable amigo: por su apreciada de V. reci- 
bida estos dlas pasados, conoci que V. estaba un poco 
resentido de mi demora en escribirle; pues que, si bien es 
verdad que V. hablaba de chanza, no obstante al través 
de ella se traslucia cierta aspereza hija de un corazón 
herido. Senti sobremanera este accidente,y,conociendo 
que toda la culpa era mia, resolvi contestar 4 V. en tér- 
minos que pudiera quedar enteramente satisfecho: y 
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no creo que liaga mal efecto el haberlo diferido un tanto, 
pues asi conocera mejor que mi carta no es efecto de un 
impulso momentaneo.—No trato de disculpar mi pere- 
za, conozco quetiene V. sobradarazón, y quehefaltado 
a la atención que Ie debo, en no escribirle siquiera una 
que otra vez; pero si que puedo y quiero asegurarle que 
esta tardanza no es derivada, como insinüa V., delpoco 
aprecio que hago de su persona. En medio de mi nuli- 
dad, mal asentaria que yo despreciara a nadie, pero 
mucho peor seria que lo hiciera con un amigo con quien 
me unen tan estrechas relaciones, yque tiene razón en 
decirme, como me dice, que me ha dado muestras de 
profesarme un sincero afecto.—Hechas estas manifesta- 
ciones tan francas, sólo debo anadir que, si excusa 
puede tener mi pereza, la tiene en que las cartas que Ie 
hubiera escrito, hubieran ó versado ünicamente sobre 
cosas indiferentes, ó hubieran sido de mero cumplimien- 
to; pues ya sabe V. que no acostumbro a extenderme por 
escrito; y en tal caso no ignora V. cu4n enemigo soy de 
cumplimientos, sobre todo cuando se trata con un suje- 
to que me conoce.—En fin; yo lo que quisiera es, que 
V. viniera pronto; entonces dariamos largos paseos, ten- 
driamos extensas conversaciones, y entonces veria V. que 
Balmes es ahora lo que era pocos meses ha. Expresiones 
a los Sres. Riera y Angla y—M. de su mas atento S.— 
Jaime Balmes, Pbro. 

43 Vich 21 de Abril de 1838.—Amigo: aün no he recibido 
su carta del correo en la que espero que V. me contestara 
extensamente a todos los puntos que abarcaba la mia; 
como y también cu41 ha sido la suerte de la poesia San 
Pablo en el desierto .—^Antes derecibirla carta que V. me 
remitió por el ordinario, hablé del asunto de las Varie- 
dades con un sujeto de esta Ciudad, que, segün entiendo, 
tiene alg^mas relaciones con la Junta de Pacificación; 
é inmediatamente se me ofreció, diciendo que escribirla 
para que se insertase mi Letrüla. Efectivamente creo 
que ha escrito, segün me ha dicho él mismo; pero en todo 
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caso dejo el asunto 4 la discreción de V., pues que, aunque 
creo muy bien que la razón me sobra, no quiero tampoco 
que la cosa se haga como a viva fuerza. Ademas, como 
conozco que se pondra mucho interés en que no se inserte, 
ó en que se desvirtüe en caso de insertarla, juzgo que tal 
vez podria ser un mal el que se insertara.porqueentonccs 
se echaria mano de armas vedadas, de cuyo uso me 
abstendré yo siempre. En fin, repito que el asunto queda 
encargado a la prudente discreción de V., y descansocomo 
si yo estuviera presente. Diga 4 Rcca que me escriba 
méi largo.—Mande de su amigo. — Jaime Balmes. — 
Sr. D. José Ferrer (i). 

44 - Vich 21 Abril de 1838.—Amigo: aün no he recibido 
SU carta del correo en la que espero que V. me contes- 
tar 4 extensamente 4 todos los puntos que abarcaba la 
mia; como y también cu 41 ha sido la suerte de la poesia 


<l) Aprovecho esta ocmión para dar abninafi notas sobre la piibticadóii de las 
poeslas de Balmes durante su rlda. Entre los ndnieros de perlódicos que conserva- 
ba entre sus papeles. hajr los sltniientes: 

La Pa*, Barcelooa. 25 de Marzo de 1838. pubUca La Vida. 

» > 1 Abiil El AiHfiiciado. 

• I 13 » » > Rtemerdos al Sanio S^ulero. 

KoUeiOM (oio) dt Ambo» Nueva York. 7 de Jullo de I838.<pub!ica La Vida. 

Después de la niuerte de Balmes siicedló im acddeute con motivo de la publka*. 
ción de una de sus poesias. La l^aeión, >ladild. 20 de Junlo de 1851, pubUcaba el 
•d^ilente anuncio: «En ü fonda de los leones. pórUco de 8. Martin, entreiuelo o.** 20. 
se Tenden las obras siguientes; 

lln reo en ecrriWi, hlstorla Terdadeia. precedida de un pretecio. y al flnal 
una poesia. todo oebido a la pluma del Inmortal Balmen. Doe tunios en 8°. oon 4 
Uinilnas (Inas. 10 rs.» 

D. Mltaiel Balmes enTió poderes & Pérez y i Llord. para que procediesen contra 
el vendedor. que ó abusaba del nombre de D. Jaime, 6 usurpaba ia propledad li¬ 
teraria. A 28 de JuUo Ie contesta Péres: «Bedbi el poder que & mi ncnnbre 7 al del 
apreclado 8r. Llord me renüUa para lo de Vn reo en captUa. Al instante me vi oon di- 
cho 8r. Llord, y él por una parte. y yo i>or otra. hemm Indagado que esta pubUca- 
cidn es «in* tiaduccute del ItaUano. impresa en 1839. y que sOlo parece estar encrf* 
to por SU 8r. hcnnano de V.. mi inoWidable amigo, una compoaklóu poëtica qte In- 
serta al fiu de ia obra; y sobre esto el que lus vende na dicho al 8r. Llord que dicha 

composiclOn iué un regalo que Ie hlzo el Sr. D. Jaiine. Es un perJiio que sólo 

tlene al^nos elemplara, muy pocos. de varivi obras, que con ellos va ambiilxnte 
de una a otra r>obiaclón, con obJeto de vender estas cortas exlsteodas. y que, en 
habiéndolo veriflcado. concluyó de vender Ubros». Csni lo mismo escribia Liurd. 
y el mismo Péres & 4 de SepUerabre. 

Parece que niiraron como una traptsonda lo del regalo de Balmes. No obstao' 
te, en el domo de los papeles, donde Uene escritas sus poeslas. encuentro dos veces la 
slcuiente nota. con lUguna varieclad en las palabra<t, nero sin dlferenda subelan- 
dal: «Tendré a mucho honor el que ml pobre poesla Utuhda £2 ajnMiciado se inserte 
en fat obrita de que V. me habia. ccmforme a ke deseos de su amigo el traductor. 
con tal que las Ideas que en ella se deotan sean de todo punto sauas y aliimerde 
eridianat como V. me asegura. y para este objeto Ie remito a V. la poesia oon algunas 
correcdoncs y aftadiduras*. Ks probable que el Intennediario luera el dliector de 
La Pas, 6 tal ves el inlemo Ferrer. 
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San Pablo en el desierlo. Antes de recibir la carta que 
V. me remitió por el ordinario, habla hablado del asunto 
de las Variedades a un sujeto de esta ciudad que, segun 
entiendo, tiene algunas relaciones con la Junta de 
Pacificación; é inmediatamente se me ofreció, diciendo 
que escribiria para que se insertase mi Leirilla. Efecti- 
vamente creo que ha escrito, segun me ha dicho él mismo, 
pero en todo caso dejo el asunto i la discreción de V., 
pues que, aunque creo muy bien que la razón me sobra; 
no quiero tampoco que la cosa se haga como a viva 
fuerza. Ademas, como conozco que se pondra mucho 
interés en que no se inserte, ó en que se desvirtüe en 
caso de insertarla, juzgo que tal vez podria ser un mal 
el que se insertara; porque entonces se echaria mano de 
armas vedadas, de cuyo uso me abstendré yo siempre. 
En fin, repito que el asunto queda encargado 4 la pru¬ 
dente discreción de V., y descanso como si yo estuviera 
presente. Diga a Roca que me escriba mas largo.— 
—M. de SU amigo.—Jaime Balmes.—Sr. D. J. Ferrer. 

Vich II Mayo de 1838.—Mi querido Ferrer; el dador 
es el Sr. Cerdï, sujeto de toda confianza, y que tiene 
trabadas conmigo intimas relaciones de amistad: mil 
veces Ie he hablado de V. y aprovecho esta ocasión 
para ponerlos en contacto, y no dudo que quedaran 
unidos. Este senor Ie dira algunas cosas de mi parte, y 
cuando V. Ie haya tratado no sentira V. que haya yo 
echado mano de tal conducto. Mi querido amigo, lo 
que él Ie dira es la efusión de un corazón sincero, que no 
pudiendo encerrarse en los limites de una carta, Ie habla 
por medio de un hombre de cuya delicada prudencia 
y de cuyo sosegado tino esta bien asegurado.—M. de 
S. S. Jaime Balmes. 

Vich 13 Mayo de 1838.—Estimable amigo: he en 
cargado al Sr. Cerdd, dador de ésta, é intimo amigo mio, 
que Ie visitara y que conversara con V. largo rato, ya 
que 4 ml por ahora no me es posible hacerlo. Es sujeto 

10 
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acomodado al temple de V., y de quien puede V. con- 
fiar plenamente; Ie hablara 4 V. de Ferrer, y vean entre 
los dos de mantenerle en buen carril, y de meterle de 
nuevo en 61 , para el caso que se hubiera ladeado. jSi yo 
me hallara en ésa! la sesión duraria 48 horas; venga al 
menos V. ocho dias, si Ie es posible, que Ie he de decir 
un millón de cosas. Me dice V. que Ie escriba; jy qué 
puede uno decir en una carta?—Sirvase V. remitirme 
el sobre-escrito para Vallejo.— Quedo enterado de 
cuanto me dice V. en su ültima.—Expresiones de toda 
la familia, y M. de su amigo.—Jaime Balmes, Pbro.— 
Sr. D. Juan Roca. 

47 Sr. D. Juan Roca.—Vich 24 Mayo de 1838.—Apre- 
ciable amigo: acabo de recibir una carta del Sr. Cerda 
fecha en ésa, pero atrasada: y me apresuroa tornar la 
pluma para quejarme fuertemente contra V. por no 
haber ni siquiera mentado en ninguna de las suyas que 
SU salud hubiese sufrido un quebranto consideratie; 
pues que el Sr. Cerdd me dice que ha tenido que suspen- 
der SU estudio, por padecer nada menos que de esputos de 
sangre. No me parece que 4 lo menos no valga esto la 
pena de decirlo 4 un amigo que V. sabe que se interesa 
tanto por V.; tal vez ya calló V. de propósito por prever 
las fuertes reconvenciones que yo Ie habia de hacer en 
sabiéndolo. ,iPues qué? jse figura que entre las pasiones 
m 4 s nobles no puede haber algo de reprensible? A la 
flor de sus anos, al entrar en la carrera literaria, ^quiere 
V. que perezca el 4 rbol, por querer que desde luego dé 
ya toda clase de fruto? ^Ha pensado V. bien lo que es 
un joven de talento, de 25 anos, de muchas esperanzas, 
pero sin salud? No sea V. temerario, por Dios: temple 
V. un poco ese violento ardor de saber, que de un mo- 
mento 4 otro podiia arrojarle al sepulcro: no creia yo, 
por cierto, que la cosa hubiera llegado 4 tal estado, y 
puede estar seguro que si lo hubiese sabido, Ie hubiera 
agobiado con repetidas cartas. Toda la familia tendr 4 n 
gusto particular en saber de su salud, y yo me parece 
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que tengo derecho a exigir que, cuando Ie venga bien, 
me diga cual es la causa. Ia intensidad y el cardcter de 
sus dolencias. Venga V. este verano.—No tengo mas 
tiempo; ya he recibido su apreciada de V.: diga é Ferrer 
que por el correo ira un extenso cartapacio. Conservo 
aün los libros de Lletjós.—M. de su amigo.—Jaime Bal¬ 
mes, Pbro.—P. D. ^Tiene el Sr. Vallejo algün trata- 
miento particular? 

48 Vich 27 Mayo de 1838.—Apreciable amigo: tenga V. 
la bondad de entregar la adjunta al Sr. Cerda: que a 
mi no se me acuerda la dirécción de la carta, y ademas 
no sé si habra regresado a ésa. Ya puede V. leerla sin 
reparo; es solamente para que compre tres ejemplares 
de Logaritmes, cuyo encargo Ie hicieron tres senores 
de ésta. Creo que habré V. recibido mi anterior. Queda 
de V. SU mas atento S. y amigo.—Jaime Balmes, Pbro. 
—Sr. D. Juan Roca. 

49 Vich 4 Junio 1838.—Mi querido amigo: ayer tuve el 
gusto de ver al Sr. Cerda, que anteayer por la noche 
habia regresado a ésta sin novedad. Muy complaciente 
es, mi querido amigo, cuando uno puede asegurarse de 
que no ha escogido mal el sujeto con quien se hablan 
trabado intimas relaciones: muy complaciente fué para 
mi el ase^rarme de quién era V. por su apreciada de 
V.; y el oir de boca del Sr. Cerda que su docilidad, su 
amabilisima docilidad, habia correspondido perfecta- 
mente i mis esperanzas. Si yo no me engano, el lance su- 
cedido contribuiri poderosamente a estrechar mis y mis 
nuestras relaciones, que ya antes eran tan intimas y 
afectuosas; porque ^le parece que es cosa de poca monta 
en el comercio de Ia amistad una prenda moral tan aven- 
tajada, y que puede servir de remedio para tantos 
males? êQué es, amigo, qué es el talento cuando lleva 
i SU lado el orgullo, con su ademin altivo, y su terquedad 
inflexible? No se me oculta que i un sujeto de los bri- 
Uantes talentos de V. Ie hubiera sido muy ficil escudarse 
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con mil raciocinios; pero ni casi despl-gó sus labios, 
si no es para ceder. En esto he conocido que V. sabia que 
debemos precavemos contra las cavilosidades que se 
nos agolpan, siempre que se trata de defender nuestro 
amor propio herido; porque, desgraciadamente, nada 
hay mas discursivo que el orgullo; asi como nada hay 
mas inconcluyente. El Sr. Cerda, se lo aseguro, ha que- 
dado prendado de V.; y aunque yo ya se lo habia pro- 
nosticado que seria asi, y aunque ya habia recibido 
SU apreciada de V. en la que se expresa con una efusión 
que sólo puede dimanar de un corazón inundado de 
sentimientos generosos, confieso sin embargo que senti 
que alla dentro de mi corazón crecia, subia de punto, 
mi afecto para con V. al oir las interesantes palabras 
de Cerda.—Ya sé que V. ha manifestado deseos de que 
yo viniera a ésa, para estudiar un poco el mundo y 
adelantar en el conocimiento de los hombres. No dudo 
que, haciéndolo cual conviene, esto podria aprovechar; 
pero las circunstancias no son oportunas; y a mas de 
esto, un hombre de mi estado debe siempre mantenerse 
a cierta distancia, aun de cuanto pudiera hacerle pasar 
por ligero ó distraido. A propósito de observ'ar la so- 
ciedad, he pensado varias veces, si para conocerla era 
mejor estar como nadando en medio de ella, ó si seria 
tal vez mejor hermanar con un trato regular y escogido 
la afición k la soledad y al rétiro; y é decir verdad, me 
parece que si tratamos de conocer verdaderamente la 
sociedad; si no entendemos por este conocimiento la 
estadistica de los modales, cumplimientos, paliativos, 
motivos frivolos, intrigas de poca monta, etc., etc., sino 
el conocimiento del hombre, de las grandes relaciones 
del hombre con sus semejantes, me parece que es mejor 
el segundo medio que el primero. No quisiera parecer 
caviloso; pero no quiero omitir una imagen que me ocurre. 
En todos los objetos sucede que, si nos acercamos de- 
masiado, vemos los detalles, mas no el conjunto; y al 
contrario, si nos alejamos un poco, si subimos a alguna 
cumbre un poco elevada, no vemos tan bien los objetos 
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menudos, es verdad, pero en cambio nuestra ojeada se 
ensancha, se agranda, y nos formamos una idea no tan 
minuciosa, pero mis cabal y mis completa. Aün hay mis 
en la materia: que como nuestros ojos son tan débiles, 
y nuestro corazón tan liviano; no podemos, sin peligro. 
sufrir la fuerza de violentos relumbrones, y puede su- 
cedemos que nos creamos nutridos por el jugo precioso 
de la experiencia, y en la realidad no estemos mis que 
empalagados por el vaho corrompido que nos rodea. 
Mayormente ahora me parece i mi que si el pequeno 
mundo no esti i los ojos de todos, lo esti ciertamente 
el grande. Cuando estamos presenciando la gran tragedia 
que se esti representando en nuestra desventurada 
patria, esta grande tragedia en donde figuran tantos 
personajes, en donde se desenvuelven tantos caracteres, 
en donde las miserias y las iniquidades de los liombres 
se presentan en toda su desnudez; i pesar de los varios 
nombres con que se pretende encubrirlos como con 
gasa transparente; ahora, ahora, en este cuadro debe 
estudiarse la sociedad, ahora se debe estudiar al hombre, 
ahora se deben llevar i colación las teorias, para con- 
frontarlas con los hechos; ahora deben recogerse las sa- 
ludables lecciones que arroja de si la experiencia, y cuya 
preciosidad y abundancia puede consolamos algün 
tanto en medio de tantos y tan grandes infortunios. 
jAh! yo me caliento, mi querido Ferrer; y es cosa nota- 
ble que lo haga siempre que me dirijo i V.; es que sin 
advertirlo conozco, siento, siento i quien hablo: hay 
ciertos hombres i quienes uno, sin advertirlo, les dirige 
una palabra de hielo, y es que ellos son helados; los hom¬ 
bres de fuego quieren fuego. El Sr. Cerdi me ha hablado 
un poco de la critica de mis versos; pero segün veo 
V. Ie dijo poca cosa: yo quisiera, y se lo agradeceria 
mucho, que V. me dijese lo que se ha pensado de ellos, 
de los pensamientos, imigenes, estilo, dicción, versi- 
ficación, etc., etc. Lo que he hecho es un ensayo, y los 
ensayos deben servimos para aprender. V. me ha hablado 
mucho de ellos, pero todo elogios; y yo he dicho para mi: 
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éste es el lenguaje de la amistad, tal vez de premedi- 
tada indulgencia, mas no el juicio del critico literato. 
Me es esto. tanto mas necesario, cuanto que, aunque 
haya leldo algo en la materia, sin embargo a mis solas 
me tengo yo sobre la poesia, y sobre el verso mi teoria 
y mi sistema; y V. sal^ bien cuan facil es alucinarse en 
tan delicadas materias. Por mis que el püblico me haya 
mirado con indulgencia que yo no merecia, no puedo 
por esto creer que no haya notado muchos defectos, y 
esto V. lo ha de saber, y corresponde muy mal i mi fran- 
queza en no querérmelo escribir, es decir, en no querer 
que me corrija, que me enmiende.—Espero que no se 
lo habré de pedir de nuevo, y es inütil advertirle que 
desearia que la critica se apoyara en reflexiones. Ya 
ve V. si he sido poco largo; V. cree serlo en las su5"as, 
pero se engana: como V. escribe en caracteres de media 
pulgada, escribe poco, y ocupa mucho; se figura ser 
largo, y sólo es voluminoso. Expresiones de Cerda.— 
Queda de V. S. S. y amigo.—Jaime Balmes, Pbro.— 
Sr. D. José Ferrer. 

50 Vich 4 Junio de 1838.—Muy Sr. mio y amigo: espe¬ 
ro tendri V. la bondad de decir al Sr. Salarich si se Ie 
acordaria la casa en donde vendian las viseras, de cuyas 
calidades y precios nos informó tiempos pasados; para 
ver si se serviria decirlo al ordinario dador de ésta, que 
se llama VCoronel, pues esta encargado de llevar i mi 
hermano algunas por muestra. En tal caso podria 
Salarich ponérselo en una nota, para que las otras veces 
no se Ie tuviera que molestar. Mi hermano me ha dicho 
si se lo queria escribir, y yo he creido que V. Ie dispensa¬ 
ria este favor.—M. de su S. S. y amigo.—Jaime Balmes. 
—P. D. Otro dia seré largo, pues hoy no contesto i 
SU apreciada de V.—Sr. D. Juan Roca. 

51 Vich 5 Junio de 1838.—Muy Sr. mio y amigo: ha 
llegado a ésta sin novedad el Sr. Cerda, y me ha dicho 
mil cosas de V.; Ie ha tratado V. pocos dias, pero, a 
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pesar de esto, se ha granjeado V. muciio, mucho, su 
estimación y afecto. Ya sé que V. Ie pasó una fratemilla 
por habernos hablado del quebranto de su salud. jComo 
si no fuera bastante el no cumplir V. con su deber, 
hasta queria privar a los otros de cumplirlo! Su apre- 
ciada de V. y la relación de Cerda me ha tranquilizado 
un tanto sobre el particular; pero un tanto y no m&s. 
Cabalmente esta tarde me ha visitado el Sr. Pujol, y, 
sin que yo se lo pidiese, me ha contado que su salud esta- 
ba poco satisfactoria; y que V. mismo. V. mismo, (ad- 
viértalo bien, no yo ni Cerda) Ie habia dicho que con 
sólo subir la escalera ya se sentia fatigado. Ya se ve: 
como tiene V. 70 anos, no es extrano.—Lo he pensado 
varias veces, mi querido amigo: temo que V. sera victima 
de SU ardor; el principio es generoso, pero no por eso 
dejaran los resultados de ser funestos. Este pensamiento 
me ha llevado varias veces a la memoria que tengo 
entre mis papales una Elegia a la muerte de un amigo: 
la compuse el ano pasado, habiendo pensado en la 
muerte de V. Seria seguramente cuando, agobiado yo de 
infortunio, me vela honrado por V. con tanta atención y 
fineza. jY cree V. que he olvidado que, cuando estaba 
en cama con una cabeza hirviente, y una calentura 
que me devoraba, fruto en gran parte de mis disgustos, 
icree V. que me he olvidado de que V. no me abandonó 
jamas, y que con un afectuoso cuidado, que yo no me- 
recla, no se apartaba V. jamis de la cabecera de mi 
lecho? No, no lo he olvidado: su amistad de V. se gravaba 
entonces en mi alma con caracteres de fuego; y fuera 
muy diflcil que se borrara jamis. Disimule V. esta digre- 
sión, tal vez importuna, pero sugerida por las circuns- 
tancias en que tal vez pudiera encontrarse, y nacida de 
sentimientos que V. sabra apreciar.—El Sr. Cerdi me 
ha dicho que me habia de entregar alguna partida de 
parte de V.; pues, segün tengo entendido, necesitari V. 
en ésta alguna cantidad de dinero, y para este fin quiere 
V. que yo lo reserve: espero que cuando venga el caso se 
serviri V. disponer de los ii duros que V. sabe; porque 
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me parece que no es nada razonable que yo los corserve 
por mas tiempo. No pienso que V. los necesite ni que 
los pidiera jamis, pero cuando un amigo tiene tanta 
bondad y prudencia, el otro debe al menos corresponder 
con la debida consideración. V. ha cumplido y mas 
que cumplido con los deberes de la amistad. V. me dis¬ 
pensa este favor, sin tenerle yo obligado para nada; y 
yo debo cumplir con lo que exige mi honor.—También 
me ha informado el Sr. Cerda de que V. disfruta de una 
fortuna que para un joven como V. puede decirse 
pingüe; me he alegrado mucho; tanto més, que yo no me 
figuraba que fuese cosa de tanta monta. Yo también 
he mejorado bastante en la materia; porque, aunque 
ya puede suponer que han llovido sobre mi pobre 
bolsillo los gastos y atenciones, no obstante, como es 
algo lo que he recogido, he podido y puedo pasar con 
algün desahogo. Sin embargo, hablando inter nos, co- 
nozco que aün necesito un par de anos para reponerme 
un poco; bien que me consuela la idea de que no es poco 
sacar el barco d puerto, aunque sea con algunas averias. 
Mil saludos de toda la familia y del Sr. Cerda.—Queda 
de V. SU mas atento S. y amigo.—Jaime Balmes, Pbro. 
—P. D. También me ha contado Cerda algunas cosas 
literarias, me ha hablado del sobreceno de los seno- 
res N. N. etc., etc.; iqué haremos? los hombres somos 
poca cosa. Viendo cuénto es el orguUo de los hombres, 
casi estoy tentado de no escribir a Vallejo; que se equi- 
vocó, me parece cierto; la verdadera demostración no 
se la necesito, porque ya la sé: ^qué voy yo 4 ganar? 
iy si se incomoda? Cuando veo que algün senor de ésa 
parece que hasta sintió que se Ie hablara de esto. Ya 
se ve: ellos estén muy encumbrados para que los ma- 
tematicos de nuestra laya podamos acercamosles. A vis¬ 
ta de otros datos que me ha dado Cerda jrisum teneatis! 
Venga V. 8 dfas y hablaremos de todo, y reiremos lar- 
gamente. ^Se acuerda V. que yo ya tenia algün presen- 
timiento de que no seria todo oro lo que lucia, y que Ie 
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pedla encarecidamente que me hiciera largas descrip- 
ciones?—Sr. D. Juan Roca; 

52 Vich 24 Junio de 1838.—Estimable amigo: quedo 
enterado y cumpliré lo que V. me indica. Tendra V. 
ia bondad de remitir un ejemplar del Genio del Cristia- 
nismo traducido al espanol: al fin es la obra que hemos 
escogido para premio, y desearia que V. la remitiese tan 
pronto como Ie fuera posible. No he recibido su carta 
del correo, ni tampoco contestación de Ferrer. La fa- 
milia de Cerdi estd en un desconsuelo: su hermana 
mayor estd agonizando; no ha mucho que la he visto, 
estaba para expirar, y en este momento tal vez ya ha 
expirado. Es una familia digna de Idstima; en nueve 
meses habian perdido tres de sus miembros: la madre, 
el hermano y la hermana. Estaba casi resuelto de re- 
mitirle un artfculo sobre Chateaubriand para que se 
insertase en el G. Nacional: no sé qué haré iqué Ie 
parece d V.? Diga V. d Ferrer qué Ie parece. Expresiones 
de toda la familia, y queda de V. su mds atento S. 
—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. Ahora advierto que tal 
vez serd bueno que V. vea si Ferrer ha recibido la mia: 
porque, como tengo noticias de si ha cambiado de habi- 
tación, y yo se la dirigi d la misma casa, seria fdcil que 
se hubiese extraviado. Si mal no me acuerdo, Ie escribi 
d él en la misma fecha que d V.—Sr. D. Juan Roca. 

53 Vich 18 Agosto de 1838.—Mi querido amigo: llevaba 
tiempo ha la idea de escribir d V., pero como aguardaba 
SU carta tan prometida en la que me habia de responder 
d lo que tantas veces Ie habia pedido, iba difiriéndolo 
de dia en dia hasta ver en qué paraba su silencio. Vino 
por fin la carta, y por ella acabé de conocer que V. me 
juzga de un cardcter que, si tal fuera, ciertamente seria 
indigno de ser correspondido con la amistad. Segün 
veo, y no lo puedo dudar, V. se figura que d mi no se me 
puede decir cosa que ofenda mi amor propio, y por esto 
se habrd abstenido de decirme paladinamente qué de- 
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fectos se habian notado en mis versos; por esto, segura- 
mente, me saluda V. siempre con salvas de aplausos, 
y me abruma con diluvios de coronas y de lauros; 
por esto se deja V. llevar é. aquel punto de exageración, 
sobrado alto para que uno pueda creerle sincero, y para 
que no entrevea, entre las protestas de cordialidad 
franqueza, los asomos de falaz é irónica sonrisa. Siempre 
he contestado 4 todo esto con el silencio, y creia que V. 
llegarla 4 notarlo, y que al fin variaria de tono. Pero 
nada de eso; V'^. sigue en su tema; y creo que ha llegado 
el caso de hablar. Yo, mi querido amigo, soy débil sin 
duda, soy vano, porque es éste un achaque de nuestra 
miseria; pero no lo soy tanto que cierre los oidos 4 la 
verdad, no tanto que no guste de escuchar severas amo- 
nestaciones, no tanto que llegue mi presunción 4 pensar 
que soy algo m 4 s que un hombre oscuro.confundido 
entre la turba, y que nada tiene hecho para poder alzar 
erguida la cabeza.—Me invita V. 4 que remita algunas 
composiciones: no las remito, y no es por pereza; por¬ 
que, si bien escasas en mérito, las tengo abundantes en 
numero. |iQué quiere V. que haga de publicar otra vez 
mis miserias? Dejemos andar el tiempo; estudiemos, 
compongamos, pero sea para nuestro uso particular; 
no llamemos por ahora la atención del püblico con pro- 
ducciones que cuando menos deben de ser prematuras. 
Asi es que no quiero absolutamente que V. publique 
la de San Pablo] absolutamente no lo quiero; r 4 sguela V., 
y asunto concluldo. V. ha creido animarme colm 4 ndome 
de parabienes y elogios, y me ha petrificado; ^cree V. 
que, aunque sea poca mi discreción, no tengo la bastante 
para apreciar en su justo valor lo poco que prueba en 
ïavor del mérito de una composición, el que 4 los Redac- 
tores de una población de América les haya dado la 
gana de copiarla? iQué sonrisa asomaria en los labios 
de V. al encerrar en el carpete el numero del periódico? 
Paciencia.—Segün veo, V.senos va 4 Madrid: la fortuna 
Ie vasoplando favorable, y tal vez Ie veamos encumbrarse 
m 4 s alto de las comunes esperanzas. Siempre he pen- 
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sado muy alto del talento y otras prendas de V.,y no me 
sorprende el que se Ie ofrezcan oportunidades de me- 
jorar en mucho su fortuna. Al menos, si V. se va, sise 
aleja de nosotros, si la fortuna Ie lleva a distancias en 
que apenas pueda divisar nuestra pequenez, no se olvide 
enteramente de sus antiguos amigos: piense con fre- 
cuencia en ellos, piense que la fortuna es pasajera y 
caprichosa; y que sobre todo, aunque fuera constante, 
siempre de ja intacto el mérito del afortunado, y esto 
cuando no Ie aja y Ie menoscaba. Yo quedaré por esas 
ba jas regiones, veré como V. se engolfa en medio de 
esa mar borrascosa, inmóvil en la playa, contemplaré 
las oleadas que circundaran su bajel; y si V. de vez 
en cuando se sirve volver la vista para mirarme, vera 
que Ie envio un cordial saludo, y por las senas conocera 
que Ie estoy diciendo: «Dios te libre de perecer en la tor- 
menta».—Tiempos pasados tuve ocasión de leer el pri¬ 
mer tomo del Esptriiu del Siglo, pero no he podido ver 
los demas; y aunque me figuro que con ver el primer 
tomo, tal vez ya se hayan visto todos, sin embargo 
quiero aprovechar la primera ocasión de leer los otros. 
La historia de Toreno y la Civilización Europea de 
Guizot han excitado también mi curiosidad; pero no 
ban llegado a mis manos: digo esto porque me han ase- 
gurado que en el Gabinete de lectura del Guardiana- 
cional estan todos éstos y muchos otros que me gustaria 
ver, y me han dicho que si uno se suscribiera al Nacional. 
con módico dispendio podrian leerse aun estando en 
ésta; y si yo estuviera cierto que asl fuese, tal vez apro- 
vecharia esta oportunidad tan provechosa. Pero, como 
no es lo mismo ver las cosas de lejos que de cerca, espero 
que V. me informara sobre el particular; 6 también 
de si habria algün otro medio que al expresado pudiese 
servirle de supletorio. Ya se ve: lo mas expedito seria 
comprarlos, pero ademas de que ando muy escaso de 
dinero, ha de saber V. que desde que nos hemos visto 
he perdido mucho de aquella comezón que sabe V. que 
tenia de adquirir libros y de leerlos. Cuanto mis va 


http://www.obrascatolicas.com 



- 15ó — 


uno ganando en anos, més y més se convence de que 
no es tan fiero el león como Ie pintan: aquellas célebres 
capacidades que uno se figuraba el non plus ultra, van 
perdiendo mucho de la edtura de su nivel, y al fin y al 
cabo se viene é concluir que son hombres. A propósito 
de esto: ^creeria V. que, é pesar de que encontré mucho 
mérito, como se supone, en el Espiritu del Siglo, sin 
embargo no llenó ni de mucho mis esperanzas? iCreeria 
V. que desde entonces he cambiado de categorfa é su 
ilustre autor, y que esto, ahadido é las reflexiones que 
he hecho muchas veces sobre su politica, me ha conduci- 
do é pensar que no es él del numero de aquellos hombres 
privilegiados capaces, por su talento y su carécter, de 
sacar é puerto seguro las naciones en medio de terribles 
tormentas? jCuénto me gustaria explayar mis ideas 
en una conversación con V.! pero debo circunscribirme 
é los limites de una carta. No sé lo que me ha de suceder 
cuando lea é Guizot; temo que una cosa semejante; 
bien que podria decir que de éste ya tengo formado 
juicio: lei su discurso de entrada en la Academia, y 
aqueUo me bastó. V. me decia que gustaria mucho de 
verme y que encontraria en V. mucha mudanza; mucho 
me gustaria, también por muchas razones y muy en 
particular para conocer el sentido, el origen y la tenden- 
cia de tales mudanzas. Han pasado cinco anos de guerra 
civil, y, para quien haya sabido meditar, ha pasado un 
siglo; y si é la sazón, aunque jóvenes de veinte y tantos 
anos, no contamos ya més de cuarenta por la cordura y 
buen juicio, muy poco habremos sabido aprovechamos 
del tropel de sucesos que han desfilado delante de nues- 
tros ojos.—Sobre los asuntos de su familia de que me 
habla V. habria mucho que decir: pero ^quién pone 
tales cosas en una carta? Todo asunto de familia es por 
lo mismo muy deücado; y un extrano debe tener mucho 
cuidado en entrometerse, y sobre todo en consignar 
en escrito sus pensamientos. Ya sé que tiene V. en ésa 
é SU hermano. Bien; los consejos de un hombre experi- 
mentado, de un hombre que ha tenido que labrar su 
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fortuna con el sudor de su f ren te, que ha tenido que 
privarse de muchos recreos y diversiones, que no ha 
podido vivir en la disipación, sopena de comprometer 
SU porvenir, como Ie ha sucedido siempre a V., podran 
ser muy ütiles a un joven. ^No es verdad?.—El Sr. Jefe 
politico ha pedido al Sr. Alcalde Constitucional de ésta 
si era verdad que hubiese fallecido en esta Ciudad el 
Sr. D. Ramón Cerda, y en qué dia? Esta demanda ha 
dejado en expectación al Sr. D. José Cerda, nuestro 
comün amigo y hermano del difunto; y desearia, si 
fuera posible, saber cu41 es la causa de semejante pre- 
gunta, que a primera vista parece tan extrana: hemos 
acordado que yo se lo escribiria 4 V. para ver si sale 
Cerd4 del paso.—Ya ve V. que no me he quedado 
corto: perdone V. tanta charla; lea dos veces la carta, 
y escribame. Mil saludos al Sr. Roca; dlgale V. que Ie 
escribiré cuanto antes, pero que en esto de la culpa de 
no escribir me parece que andamos 4 medias.—M. de 
S. amigo.—Jaime Balmes.—Sr. D. José Ferrer. 

54 Vich I Setiembre de 1838 .—Muy Sr. mlo y amigo: 
4 SU debido tiempo entregué los diez y seis duros con- 
sabidos; tardaron algün tiempo en presentarse, me li- 
braron el correspondiente recibo, y aunque tal vez yo 
se lo debiera haber escrito, no obstante crei que V. 
supondria que yo habria cumplido con lo que V. se 
servia prevenirme. Estos dlas (como que hoy ya em- 
pezamos el curso) he vendido su obra de Vallejo, 4 
doce pesetas.—D. Francisco de Ferrer (a) Rol, me ha 
pedido, como 4 individuo de la Junta de la Casa de Ca- 
ridad, si V. tendria inconveniente en remitir los efectos 
consignados en la adjunta nota: bien veo que es tanto 
lo que Ie llevo molestado 4 V., que no debiera atreverme 
4 pedirselo; pero ya ve que no Ie es f4cil 4 uno de negarse; 
y por otra tengo tan experimentada la condescendencia 
de V., que espero que por esta vez se servir4 también 
dispensarme este favor y aun disimularme tanta li- 
bertad. La elección de la obrita de Aritmética para el 
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maestro, y de los ocho ejemplares de la obra de primera 
educación para ensenar a leer a los ninos, queda ente- 
ramente 4 la discredón de V. Remita V. la nota del 
importe y se Ie satisfara desde luego.—No sé si el Sr. Fe- 
rrer habri recibido una carta que Ie remitf pocos dias 
hace; segün me ban dicho, no vive ahora en la calle de 
Lancaster, y sin embargo yo se la dirigi aUi; V. ya ten¬ 
dra la bondad de avisarselo. Segün va adelantado el 
estfo, veo que no tendremos por ahora el gusto de verle 
a V.: bien se conoce que se ha olvidado V. de nosotros 
los pobres montaneses, pues, a no ser asi, facil Ie hubiera 
sido favorecemos por ocho 6 diez dlas.—Si no andan 
equivocadas mis cuentas, creo que estamos los dos como 
se desprende de la adjunta notita; esto se lo digo, no 
porque me figure que V. exija que Ie dé cuenta circuns- 
tanciada, sino ünicamente para evitar olvidos y equi- 
vocaciones, que tan facilmente se deslizan cuando el 
tratoesta acompanado de tan entera confianza. Vea V. 
si me engano en algo, y sirvase advertirmelo.—Expresio- 
nes 4 Ferrer, y M. de S. amigo, Q. B. S. M.—Jaime 
Balmes.—Sr. D. Juan Roca. 

Vich 7 Setiembre de 1838 .—Amigo: acabo en este 
momento de recibir su apreciada de V. y contesto desde 
luego 4 ella: aunque sea muy perezoso de escribir, la 
desgracia de un amigo como V. me hiere demasiado 
para no sacudir enteramente la pereza. Antes de pasar 
4 lo Principal, y como para quitarme embarazos de por 
medio, diré de paso: que quedo satisfecho de lo que V. 
me contesta sobre las poesias; me aprovecharé de los 
avisos que V. me da, y aun podria decir que, en varias 
que he compuesto desde entonces, ya me he aprovecha- 
do. Ni es necesario tampoco que V. me designe los ver¬ 
sos defectuosos: me parece que ya los llevo notados, 
pues basta leerlos. Cuando los escribi, me abandoné 
enteramente 4 la mediana facilidad que me sentia para 
componerlos; y si uno corre mucho, es natural que 
tropieze; sin embargo, y para que conozca V. la utilidad 
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de las advertencias amistosas, Ie diré también que desde 
que me lo han advertido, he visto el defecto con toda 
claridad, cuando antes no tenia de ello sino un senti- 
miento confuso, que sin embargo despreciaba. jTanto 
conviene, aim en cosas muy palpables, tener un 
amigo que a uno Ie tire de la capa! Por lo que toca a 
lo demis anadiré que no he mudado el concepto que 
tenia formado de V., que lo tengo por amigo, y amigo 
sincero, y que si me expresé de un modo fuerte, no fué 
por manifestarme ofendido, no fué por zaherir é. V., 
no fué porque dudase de su amistad; sino por la sencilla 
razón de que cuando 4 uno no quieren oirle, es necesario 
hablar recio. Con todo, estoy seguro (y lo conozco asi 
por la carta de V.) que quedamos tan amigos como antes, 
y aun me parece que lo hemos de quedar mas, si V. 
quiere entrar en razón y en justicia.—jConque V., que- 
rido amigo, ha tenido un disgusto de monta! Pasó 4 
visitarme poco ha un senor procedente de ésa, me dij o 
que V. se lo habia encargado, y procuró disimular el 
suceso, diciendo que todo aquello habia circulado en 
ésa, pero que no habia nada de esto. El obraria, segura- 
mente, conforme 4 las instrucciones de V., yo lo crei 
sencillamente; pero, segün V. me dice, no fueron voces, 
sino la reaUdad. Es sensible un lance como el que Ie 
ha acontecido 4 V., pero ^quién sabe si la Pro\'idencia 
lo ha dispuesto asi para un aviso saludable? Ya supongo 
que en nada se ha mancillado la reputación de V., ya sé 
que V. tiene bastante tino para apreciar en su verda- 
dero valor su posición de V.; pero jay! cu4ntas veces 
me he dicho 4 mi mismo: «tiene talento, pero es muy 
joven; tiene un corazón excelente, pero muy tierno; 
tiene mucha discreción, pero Ie rodean mil enganosas 
ilusiones; es avisado, cauto, previsor, pero est4 en un 
sendero rodeado de abismos, est4 en un terreno, en un 
piélago de pehgrosas borrascas». Un ligero contratiempo 
ensemejantes circunstancias es muy saludable, mi queri- 
do amigo; créame V., se lo digo con la convicción m4s 
profunda. La mejor escuela es la desgracia; si, la des- 
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gracia, ésta nos hace avisados y cautos; ésta eleva nuestra 
alma, da un temple vigoroso a nuestro espiritu; la dicha, la 
alegria, es frivola, no forma los grandes caracteres, no 
engendra los altos conceptos. jQué mal pueden avenirse 
cosas de gravedad é importancia con el cortejo de la 
alegria, los placeres, los juegos y las risas!—En ciertas 
ocasiones he sido muy desgraciado, y tal vez, y segura- 
mente, mis de lo que V. se figura; pero nada me importa: 
conozco que nuestra vida sobre esa tierra de luto es 
un viaje, y la desgracia nos precisa a pensar en ello, y 
a veces nos conduce a obrar en consecuencia. dMe diri 
que me pongo mistico? Pero digame V.: en la flor de 
los anos, en medio de las ilusiones de un porvenir bri- 
llante, no Ie tiene a V. cansado este mundo con su fo- 
llaje y su nada? Aun descartando los sinsabores de la 
situación particular de cada uno, ^no Ie tiene a V. abu- 
rrido, fatigado, exinime, la temible lucha que esta 
desgarrando nuestra patria? ^el ver desfilar delante 
de nuestros ojos esas hileras de sucesos, que, cual fan- 
tasticos espectros, aparecen, se burlan de los hombres, 
y desaparecen? Yo de mi sabré decirlo; que me tienen 
a veces tan afectado, que a no hallar en la Religión un 
manantial inagotable de consuelo, seria muy desgraciado. 
V., mezclado en el torbellino de los negocios püblicos, 
habra sentido tal vez mayores sacudimientos que los 
mi'os, haciendo como hago la vida enteramente privada, 
y aun bastante retirada; pero a su vez la soledad también 
concentra, y, concentrado, siente el animo las impresiones 
con mayor viveza.—No creo que V. se deje abatir por 
tan pequeno contratiempo: su alma de V. es capaz de 
consideraciones que se elevan mucho sobre el nivel de 
tan pequenos infortunios; pero si que me parece que 
pudiera aprovecharse de ese tropiezo, para ver si en 
el sendero que V. sigue podria V. tal vez encontrar 
algün escollo. Me hablaba V. de Madrid, y también me 
habló por incidencia aquel senor que vino i visitarme 
de parte de V. Aunque dias pasados ya Ie apunté mi 
parecer sobre el particular, no quiero dejar de volver 
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a lo mismo, porque me parece importante. Si nos avis- 
tasemos por un momento, Ie ciiri'a, Ie adivinara, cuiles 
son las ilusiones de V. sobre el particular: prescindiré 
de que sean fundadas ó sin fundamento; pero si que me 
parece que, como, atendida su posición, por necesidad 
debiera ingerirse mucho en negocios püblicos. Ia cuestión 
se coloca en un terreno en que es necesario mucho tino, 
mucha circunspección y prudencia. Se enganaria mucho 
quien creyera que esta fijado ya el porvenir de nuestra 
patria. No padezco ilusión sobre el desenlace probable 
de los sucesos actuales; quiero decir, que no me parece 
dificil el prever lo que es regular que suceda dentro 
uno ó dos anos; pero iy después? Quedan en pie, y no 
hay que dudarlo, quedan en pie una muchedumbre de 
problemas muy capitales, que, segün sea el modo de 
resolverlos, pueden quedar altamente comprometidos 
los destinos de la Nación. Esto me conduce, como de la 
mano, a contestar a sobre M. de la R. Segun veo, no 
Ie merece a V. el concepto que en otro tiempo; mi juicio 
ya se lo apunté, y, si bien es verdad que habiadeencon- 
trar gran repugnancia en mi su opinión sobre ciertas 
gentes, aun hay muchas otras cosas, cosas meramente po- 
liticas, cosas meramente relativas al talento del Autor, 
que, é decir verdad, me dejaron muy poco satisfecho. 
Pero jcómo podré decir en una carta lo que tendria 
que decirle sobre el particular? Pero diré por punto 
general que concibo la sociedad de un modo muy dis¬ 
tinto que el Sr. M. de la R.; que muchas veces, 4 pesar de 
SU imparcialidad, es muy parcial; que, 4 pesar de su esf i- 
ritu de despreocupación, me parece muy preocupado; 
y que ciertos principios que tendr4 inculcados seguramen- 
te en su mocedad, y Ie nutrieron en su juventud, se 
desarrollaron m4s 6 menos en su edad viril, y esto 4 
pesar de su circunspección, de su entereza, de sus mira- 
mientos y cortapisas. No es menester m4s que abrirle, 
para conocer por qué libros se ha formado, en qué at- 
mósfera ha vivido, y en qué punto de vista se ha colo- 
cado para contemplar los hombres y las cosas. jQué 

II 
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gusto seria el mio, mi querido Ferrer, si pudiésemos 
hablar media hora, sólo media hora, sobre esta clase de 
materias! Me han herido tan fuertemente los sucesos 
que han pasado i nuestra vista; han sacudido tan fuer¬ 
temente mi alma, han desarrollado en mi tal tropel 
de ideas y sentimientos, que muchas veces me es preciso 
violentarme para que no lieven sobrado mi atención este 
linaje de estudios y meditaciones: bastaré decirle que 
han puesto mi espiritu y mis ideas en tal posición, que 
no la acierto explicar. El nada de los hombres se ha pre- 
sentado a mis ojos en toda su desnudez; sus vanas teo- 
rlas, sus necedades, su orgullo, sólo merece mi desprecio; 
y sin punto de apoyo entre los hombres, me ha sido 
gran consuelo encontrarle en Dios. Si, en Dios: bien 
sabe V. cuan profundas, cuan robustas eran mis con- 
vicciones religiosas; pues ahora aün me parece que se 
han grabado més hondamente en mi mente y en mi 
corazón. La Religión es la unica ancora de salvación 
para el hombre y para la sociedad, y quien haya visto 
una revolución y no haya sacado esta consecuencia, es 
ciego. Pero dirame V. ^y a dónde vamos? ^4 qué viene 
ese derramamiento de ideas sobre materias de que ahora 
no se trata? A dónde voy, bien lo sé yo. V. me ha hablado 
de su desgracia; V. me dice que Ie escriba, porqueesmuy 
desgraciado; y yo no sé qué hacerme, sino derramar 
sobre su herida el bélsamo que tengo 4 la mano. Esto 
tal vez calmaré el dolor de la herida; esto tal vez Ie 
endulzaré un poco sus momentos, que conozco deben 
de ser fatales; y estas ideas calientan mi cabeza, abrasan 
mi corazón, y hacen correr, volar mi pluma, sin encontrar 
medio de dejar de escribirle. Pero por fin voy 4 concluir, 
mi querido Ferrer; ya sabe V. que no soy hombre de 
largos escritos, ni de cumphmientos, ni de palabras 
azucaradas; pero puede V. estar seguro que he sentido 
mucho SU desgracia de V., y que deseo vivamente 
que V. se sobreponga 4 ella, y que, templando su espi¬ 
ritu con reflexiones elevadas y con sentimientos nobles 
y fuertes, aleje de si las melancólicas impresiones que 
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Ie hubiera hecho, recobrando asi la tranquilidad de 
espiritu, que sin duda habra jjerdido.—Expresiones a 
Roca—y M. de su amigo —J. B.—Sr. D. José Ferrer. 

56 Sr. D. Juan Roca.—Vich 23 Setiembre de 1838 . 
—Estimable amigo: A su debido tiempo recibi los libros 
y demas efectos consabidos; y si no habia escrito é V., 
es porque estaba aguardando de un dia a otro el que se 
resolviesen sobre la elección de la obra. Hasta de aqui 
a tres ó cuatro dias no podré decirle nada sobre el par- 
ticular; pero ya tengo cobrados setenta y cuatro reales 
y doce maravedies, importe de los efectos comprados, 
y ademas tengo en mi poder la resta que V. sabe; y asi 
se lo remito ya por este via je, porque no hay ningun 
motivo para diferirlo mis.—Veo lo que V. me dice sobre 
el importe del paraguas; veo también su generosidad 
sobre lo que se ganó en la obra: en cuanto al paraguas, 
me atengo a lo que V. dice; pero en cuanto 4 lo segundo, 
V. me permitira que Ie remita las doce pesetas sin de- 
traer lo que V. insinüa. Asienta muy bien en V. el ofre- 
cimiento, mas no asentaria bien en mi la aceptación. 
Ahi va esa notita, cuyo valor podra V. recoger del ordi- 
nario el Noy Coronel, que para en el mesón del Pilar, 
pues que yo se lo he entregado. Le agradezco sobre 
manera el trabajo que V. se torna por mi.—M. de S. S. 
y amigo.—Jaime Balmes. 

57 Sr. D. José Ferrer.— Vich 5 Octubre de 1838 .— 
Amigo: he creido que V. se alegraria que, correspondiendo 
yo 4 las atenciones de V. en remitirme de vez en cuando 
una que otra visita, lo hiciera también, encargando de 
ello al dador D. José Angla. Es un alumno de mi clase 
de Matem4ticas; joven, 4 lo que me parece,de recomen- 
dables circunstancias, y de lisonjeras esperanzas; y 
si bien no he tenido el gusto de tratarle con relaciones 
muy intimas, sin embargo esto me ha bastado para for- 
mar de él ese ventajoso concepto. Creo que le bastar 4 
el haberle visitado 4 V. de mi parte, para que, sienalgo 
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pudiera V. serie ütil, se sirva otorgarselo; pues me consta, 
por otra parte, cuanto interés se torna V. por un joven, 
cuando esta adomado de prendas semejantes.—Queda 
de V. SU mas atento S.—Jaime Balmes, Pbro. 

58 Vich 5 Octubre de 1838 —Sr. D. Juan Roca.— 
Muy Sr. mlo y amigo: aprovecho la ocasión de pasar a ésa 
el dador D. José Angla, alumno de la clase de Matema- 
ticas, para encargarle se sirva hacerle una visita de mi 
parte; saludandole con la cordialidad que lo haria yo, 
si me hallara presente. Aunque no haya tenido el gusto 
de conocer a fondo el expresado joven, por las escasas 
relaciones que hemos tenido, no obstante he tenido 
ocasión de descubrir en él circunstancias muy recomen- 
dables. Ahora pasa a ésa a hacer su carrera; tal vez Ie 
faltaran relaciones, y puede que también alguna di- 
rección en uno que otro negocio; y yo he creido que se Ie 
haria favor dóndole relación con V., cuya mayor ex- 
periencia tal vez en algiin caso no dej ara de serie pro- 
vechosa. Espero saber de V. si recibió mi carta, y al 
mismo tiempo si recibió los intereses que la acompana- 
ban. Por el correo seré largo.—Queda de V. su mós 
atento S.—Jaime Balmes, Pbro. 

59 Vich 3 Noviembre de 1838 .—Sr. D. Juan Roca. 
—Muy Sr. mio y amigo: segiin vi por su apreciada de 
V. y por el silencio que ha guardado posteriormente, 
no ha recibido V. aviso de que los libros que V. remitió 
quedaban en ésta; y que é. consecuencia habia yo re¬ 
cibido los 47 reales que formaban su importe: quedan 
éstos en mi poder, para hacer de ellos lo que V. disponga. 
Reciba V. el mas afectuoso parabién por su pasantia; 
la que no dudo habri sido cual era de esperar de su 
aplicación y talento; aunque V. ni siquiera me dice el 
punto, y sólo habia de ello como si hubiera pasado por 
la tortura.—Ya veo que no hay esperanzas de que Ie 
tengamos a V. por ésta ni siquiera 24 horas; ^qué hay 
que hacer? pero créame V., tengo tanto que decirle. 
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que me parece que hablariamos largas lioras sin tornar 
aliento.—Ya ve V. que Ferrer se encarama. jOjali sea 
para su mayor bien! jojala sepa comprender su nueva 
posición, y, no dejéndose deslumbrar de vanos oropeles, 
sepa dar a cada cosa su verdadero punto y valor! 
A Dios, mi querido amigo. M. de su affmo. S.— Jaime 
Balmes. 

60 Vich 3 de Noviembre 1838 .—Sr. D. José Ferrer.— 
Estimable amigo: me causó la mayor satisfacción la 
noticia de su ascenso; sea el parabién, y sirva eso de 
eslabón para adelantar en su carrera.—Le agradezco 
particularmente las expresiones de deferencia con que V. 
me favorece; me alegro sobremanera que mi pobre 
carta sirvuera para consolarle, y que V. sufra con be- 
nignidad tan monótonas cantinelas como tiene que 
oirme. jQué haremos, amigo? Yo estoy contemplando 
desde este rincón las vicisitudes de su carrera; las 
estoy combinandb con su genio, con su talento y con 
su posición; y, a pesar de la escasez de mis alcances, 
como por rai estado y por mi edad debo abundar mas 
de severidad que V., estoy viendo las cosas bajo pun- 
tos de vista que, tal vez en el bullicio de la Capital, 
entre el desvanecimiento de los aplausos y los amanos 
de las adulaciones, podrian escaparse i la previsión y 
sagacidad de V.; y como es tanto el interés que V. me 
inspira, como son tan fuertes las simpatias que experi- 
mento por V., no puedo callar, y é. veces escribo, cono- 
ciendo bien el riesgo de pasar por importuno.—Fecun- 
da, vasta, inmensa, es la asignatura que a V. le ha 
cabido; abarcando en si las mas elevadas cuestiones 
sociales, y versando sobre las primeras ideas de mora- 
lidad. Hay en ella poderosos gérmenes de vida ó de 
muerte; y el profesor encargado de desarrollarla, carga 
sobre si una responsabilidad muy temible. Cuenta, mi 
querido Ferrer, cuenta en que, andando los anos, no le 
pueda decir su conciencia; «tü también contribuiste a 
introducir el desorden en la familia y el trastorno en la 
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sociedad».—Bien se me alcanza que su talento de V. no Ie 
debiera permitir el que perteneciera 4 aquella miserable 
clase que, mirando bajo un mismo punto de vista las cien- 
cias morales y politicas, que las matematicasy naturales, 
hablan de descubrimientos en el orden moral, como si 
se tratara de materias quimicas, y, despreciando cuanto 
sobre la moral ha pensado la antigüedad, ó mis bien 
el linaje humano, hablan con pedantesco énfasis de 
ciertos autores modernos, y se precian de atenerse a lo 
ultimo que se haya escrito por un autor cualquiera; cual 
si las grandes relaciones morales dependieran de las fla- 
cas concepciones de un filósofo, que se entrega a sus 
vanos desvarios en el retiro de su gabinete. Harto, 
harto se ha visto, ya por funestas experiencias, lo poco 
que valen los hombres, para que uno deje preocuparse 
por el boato de pasajeras nombradias, que, exaltando i 
un escritor hasta la esfera de los dioses, sólo sirven 
luego para volverle a la oscuridad de que no debiera 
haber salido. jQué importan los nombres de Cabanis, 
Destut-Traci, ni Bentham? ^Es acaso mayor su importan- 
cia de la que se diera anos pasados i Helvecio, Condülac, 
y Rousseau?—Levantase,bien lo sé, levantase en Espana 
una escuela cuya divisa parece ser el oponerse al torrente 
devastador de la desmoralización y del ateismo; sagrados 
nombres estin escritos en su fachada, y los ataques di- 
rigidos i la escuela del siglo xviii, y aun i los que se 
inclinan i él, aunque pertenezcan al xix, podrian dar 
esperanzas de que sus palabras no son falaces, y de que 
sus teorias son fecundas. Pero jah! léase con atención 
ciertos escritos, y se veri resaltar en ellos la desconso- 
ladora idea de que el mundo puede mejorarse por me- 
dios humanos, y el incora de esperanza, la unica incora 
dada por Dios i la tierra, es mirada en ellos con desvio. 
cuando no con aversión ó solapado desprecio.—Disimu- 
le V., mi querido Ferrer, tanta profusión en mis 
escritos: mi pluma corre, porque mi mente rebosa, 
y mi corazón arde; y el deseo que tengo de que V. no 
siga senderos de perdición, me da impulso i desahogarme. 
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Dios, a quien ofrezco todos los dias el augusto sacrificio, 
oiga las süplicas que por V. Ie dirijo; y ojali que V. se 
convenza profundamente de la sinceridad de mis afec- 
tos.—Queda de V. su mds atento servidor.—Jaime Bal¬ 
mes, Pbro.—P. D. Mucho tiempo ha que tengo que entre- 
gariD. Ramón Colomines, de Cervera, su amigo de V., 3 
duros por una incorporación de cursos que se sirvió ade- 
lantar para hacerme un favor. Yo no sé por qué medio 
remitlrselos; si V. lo sabe, digamelo, y cuando Ie escriba 
déle satisfacción de mi parte. 

61 Sr. D. Juan Roca.—Vich Noviembre 15 de 1838 . 
—Amigo: la segunda carta que he escrito i mi hermano 
remitiéndosela directamente, también se ha extraviado 
ó retardado, y por esto Ie vuelvo a escribir por conducto 
de V.—Vi lo que V. me avisaba sobre la nueva casa; 
paréceme que si se ha de sacar al inquilino por vfa de 
Justicia, las fiestas de Navidad los encontraran todaida 
en la calle Condal. ^Ya se ha idoFerrer? ^Dónde habita? 
A ver, si en pocos dias se restablece mi salud, podré vol- 
veraésa. Expresiones i los amigos, y M. de S. S. affmo. 
y S. S.—J. Balmes.—P. D. La adjunta al hermano. 

62 Vich 2 Diciembre de 1838 .—Sr. D. Juan Roca. 
—Estimable amigo: Ie agradezco sobremanera la cordial 
benevolencia que V. ha dispensado al dador Sr. Angla; 
no esperaba menos de la bondad con que V. se ha ser- 
vido favorecerme en cuantas cosas Ie he pedido.—El 
diccionario de que V. me habla no esta en mi poder; 
si mal no me acuerdo, lo tenia en su poder el Sr. Pujol. 
De parte del Sr. Cerda y de mi hermano pongo en noticia 
de V. que los dos se han unido en compania para estable- 
cer una fabricación de charoles y ules de todas clases. 
El dia 23 del p. p. firmaron el contrato formal de socie- 
dad, y en la actualidad estan practicando vivas dili- 
gencias para encontrar el extenso local que necesitan. 
Como quieren también fabricar viseras de todas clases, 
necesitan saber el precio de los moldes para fabricarlos; 
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y esperan que V., si Ie era posible, les daria sobreelpar- 
ticular las noticias necesarias. Creo que V. se alegrari de 
semejante sociedad, que me parece se empieza bajo 
buenos auspicios. Expresiones de ambos, y \'. M. de su 
mas atento S.—Jaime Balmes, Pbro. 

63 V^ch 10 Febrero de 1839. — Sr. D. Juan Roca.—Esti- 
mable amigo: mucho liabrd extranado V. que haya tar- 
dado tanto en escribirle; pero ya conoce V. mi genio y 
mucho mas mi extremada pereza: cuando uno trata con 
entera libertad, se abandona sobrado a veces a la mala 
tendencia de sus inclinaciones. Me ha hecho gracia la 
soltura y franqueza con que V. termina su apreciada: 
♦yo en esta parte les negaré mis servicios». Esto me gusta, 
y cuando lo leimos, tuvimos que reimos largamente. 
Parecióme entonces que Ie veia arquear sus cejas, y 
arrugarsele un poco la frente; y esta idea me recordó 
muchas otras. Como ha mejorado un poco la estación, 
parece que los socios \'an a abrir pronto la fibrica; las- 
tima que no hayan podido entablar relaciones con V., 
a no ser las de amistad, es decir, las de molestia y enfado. 
M. de SU mas atento S. y amigo.—Jaime Balmes, Pbro. 
—P. D. De la gruesa suma de 5 rs. 31 ms. que quedan 
en poder de V. dicen los socios que podra V. pagarles 
un moderado interés al ano; pero antes habrd V. de 11 e- 
varles en cuenta las diligencias, los portes de cartas y 
tantas cosas como ellos Ie han fatigado la paciencia. 

64 Sr. Ü. Juan Roca.—Vich 20 Marzo de 1839—Esti- 
mable amigo: espero que se servira cuidar de que se 
inserte en el G. Nactonal la adjunta comunicación, cuyo 
objeto alcanzara V. facilmente. Aün no se ha presentado 
Antonio Roca. De aqui a pocos van finalmente a empezar 
la fabricación; los preparativos en estas cosas se llevan 
mucho tiempo. Me estan aguardando la carta. Queda de 
V. SU mas atento S.—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. Lea 

el adjunto comunicado, no sea que por dehcadeza 
se abstuviera de ello. 
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65 Vich 2 Abril de 1839 .—Sr. D. José Ferrer.—Esti- 
mable amigo: he visto por su apreciada de V. el mucho 
interés que se torna por mi; se lo agradezco sobremanera; 
y sea lo que fuere del punto de vista bajo que miró V. 
el asunto, como ahora es ya asunto concluido, también 
deseo que se rasgue el comunicado, y no se hable mis de 
ello. Mucho temo el ridiculo, y no desconozco del todo 
la facilidad de caer en él; pero para esto se dirige uno i 
los amigos, para que en caso necesario sepan decir con 
toda franqueza: «cuenta, que aqui hay mal paso.» Vamos 
a ver si V. y el Sr. Roca me habran también de sacar de 
la cabeza otra idea que se me ha metido en ella. Es el 
caso, que tengo entre mis papeles una colección consi- 
derable de poesias; estaba tentado de gastar algün tiempo 
en brunirlas, y luego después tirarlas i la luz del dia; 
y no por via periodistica (no se ria), sino formando un 
pequeno volumen. Ahora ya puede V. soltar la carcajada; 
y cuando se haya reido a sus anchuras, digame liso y llano: 
jqué inconvenientes hay en ello? ^qué ventajas? ^qué 
medios deberian adoptarse? etc., etc., etc.—Esta carta 
la ensenara V. al Sr. Roca, la leeran a puerta cerrada, 
porque no de otra manera es licito sonreirse de las fla- 
quezas, y sueiïos de los amigos; y del comün acuerdo 
sobre el particular, me comunicaran el resultado, con 
ampüa facultad de amenizar la redacción de su dictamen 
con aquellas chufletas, que bien se merece quien tan 
prematuramente se quiere meter i escritor. Para ilus- 
trar la comisión que ha de dar su dictamen advierto 
que las poesias serian todas, ó casi todas, muy serias. 
Entre otros titulos serian notables: El porvenir. La 
Soledad, El Cenobita, El saber. Los bdrbaros, Eptslola 
d un amigo, etc, etc,; con el bien entendido que, buenas 
6 malas las poesiéis, todas empero corresponderian a 
sus titulos. Debiendo anadir que, segün me parece ahora, 
las escogidas para la luz püblica formarian un cuademo 
algo regular, pues cuento que no bajarian de tres mil 
versos, puede que llegasen a cuatro mil. Excusadoes 
decir que les precederia, con titulo de prólogo, adverten- 
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da ü otra cosa, algün discursillo trabajado con algün 
cuidado. Y a propósito de prólogo, debo decir que con- 
taria casi no hablar de la obra; sino emitir mis opiniones 
sobre algün punto interesante de literatura, pero ana- 
logo 4 las poesias publicadas. El Sr. Cerda Ie saluda; y 
queda de V. su mas atento y S. S. Jaime Balmes, Pbro. 
—P. D. Que no tarde la carta de contestadón, como ha 
tardado la otra. Diga V. a Roca que ya se ha presentado 
Antonio Roca para el efecto consabido; habiendo cum- 
plido los sodos con lo que él se habia servido prevenirles. 
Anadale que pronto Ie escribiré largo, pero quisieraque 
antes me hubiera V. contestado. 

66 Vich i8 Abril de 1839.—Sr. D. Juan Roca.—Muy 
Sr. mio y estimable amigo: segün veo por la carta que 
acabo de recibir de Ferrer, V. V. creyeron que yo tra- 
taba de publicar desde luego las poesias; tal vez mi mal 
modo de expresarme lo daria a comprender asi, pero 
no era éste mi pensamiento. Si mal no me acuerdo, les 
decia que contaba gastar algün tiempo en brunirlas, y 
en tales materias ese tiempo no debe ser poco. Yo no 
desconozco la fatalidad de la época, pero por lo mismo 
contaba dar algün lugar al tiempo, y entretanto tal vez 
se disipari la borrasca; porque, y vaya dicho de paso, 
a mi se me ha metido en la cabeza que la guerra no puede 
ser tan larga como algunos creen. Lo que yo queria, 
pues, era que V. V. me ilustrasen con algunos datospo- 
sitivos sobre tales materias, datos que me figuro tendran 
V. V. en abundancia, 6 al menos les seri ficil recogerlos. 
Ferrer me indica que en esta publicación, hechaen tiempo 
oportuno, podria tal vez haber algo de positivo; no se 
me oculta tampoco esta circunstancia; y anadiré fran- 
camente que esto me parece tanto mas asequible, cuanto 
que juzgo que las poesias, si no buenas, al menos no fue- 
ran despreciables, pues, si pensara deotro modo,no habia 
de ser tan lerdo que tratara de publicarlas.—En resumen: 
espero que V. y Ferrer cuidaran de instruirme un tanto 
sobre el particular, diciéndome cómo tratan esos impre- 
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sores a los escritores noveles, y cuanto pueda contribuir 
para formar razonado juicio.—Parece que Ferrer recela 
que yo no me precipite; mal me conoce; una cosa es una 
publicación que ocupa el angulo de una hoja periódica, 
otra cosa es un libro; y dbuen seguro que no soltaria yo 
el cartapacio de la mano sin haberme despedido de él 
millares de veces. Al menos puedo asegurarles que todo 
seria enteramente original, que ni siquiera se hallarian 
alH imitaciones, y que versan las poesias sobre objetos 
mirados bajo puntos de vista que, segün me parece, no 
acostumbran hacerlo ahora los poetas que figuran en 
Espana.—Mil saludos é Ferrer, advirtiéndole que el 
final de su carta me ha ofrecido oportunidad, que tiempo 
hace que esperaba, para escribirle una muy extensa 
carta sobre cierto asunto. Queda de V. S. mas atento S. 
—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. Tenga V. la bondad de 
entregar la adjunta 4 Soler, de quien ignoro el paradero. (i) 

Sr. D. Juan Roca.—Vich 22 Mayo de 1839.—Muy 
Sr. mio y estimable amigo: algunos dias ha que Cerdi 
me dijo que V. me escribiria; como veo que aün no lo 
ha hecho, me figuro que se lo habran impedido sus ocu- 
paciones, y tal vez aun més que de otra cosa, dimane 
la demora del cuidado que ira poniendo V. en recoger 
datos oportunos para darme alguna luz sobre el asunto 
consabido. Como la cosa no lleva prisa, no tiene V. que 
precipitarse. Quisiera que V. escogiese dos obritas de 
poco precio, las que é V. bien Ie parecieran; pues a mi 
desde ésta me es imposible hacerlo: son para premiar 
un alumno de cada uno de los dos cursos de Mateméti- 
cas; pero, como el tiempo es malo, su coste nodebe pasar 
de seis duros las dos juntas. Si V. se servia remitirlas, Ie 
quedaria agradecido.—Son tantas las molestias que Ie 
he dado desde que esta V. en ésa, que, adecir verdad. 


(1) JBsta cartA. 6 al meoon partA de eUa« vló la Uu pdblica en Ia Sacié^ 
de Oórdoba. 
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me avergüenzo de darle esa otra; pero siempre me sucede 
asf, siempre vuelvo a recaer, y es que siempre espero 
que V. me disimulari otra todavia. ^No liay esperanza 
de que podamos hablar el próximo estio?—Queda de 
V. SU mds atento S.—Jaime Balmes, Pbro. 

68 Vich II Setiembre de 1839.—Sr. D. José Ferrer. 
—Estimable amigo: en este momento acabo de recibir 
SU apreciada de V. fecha del 3, y para cumplir con la 
indicación de V. de contestar a la mayor brevedad posi- 
ble, he sacudido mi pereza de escribir, tomando la pluma 
inmediatamente después de un bre\dsimo rato de re- 
fle.xión.—A mi debe bastarme el que V. me diga que no 
ha dado lugar a las consabidas alusiones, para que yo 
cierre mis labios sobre un asunto que estriba solaraente 
en hechos de que V. ha de ser el principal sabedor: la 
palabra de un hombre honrado, que dice no es ast, es 
muy respetable, y yo sé también poner limites a la sus- 
picacia, sé desconfiar de informes, por seguros que pa- 
rezcan, y particularmente sé también el respeto que 
se merecen los secretos del entendimiento y del corazón. 
—El tono sentido, y algo brusco, con que V. se expresa, 
me revelan la impresión dolorosa que en V. produjo mi 
carta. tal \ ez imprudente; como quiera, puede V. quedar 
seguro que fué una expresión muy sincera de mi afecto, 
expresión que tiempo habia que me saltaba a la pluma, 
que me era dificil contener, y que hasta me llegaba a 
parecer que diferirla por mas tiempo era no corresponder 
debidamente a la amistad con que V. me favorece.—Es¬ 
pero que, penetrandose V. de lasinceridad de mis palabras, 
me disimulara el exceso de libertad en que hubiere in- 
currido; por mi parte, y por si V. se hubiese ofendido, me 
adelanto 4 darle cumplida satisfacción.—He visto el 
prospecto; es un campo triste y horroroso sin duda, pero 
en cambio ofrece la oportunidad de desplegar los recursos 
de la filosofia y del talento. Si los negocios püblicos 
llegasen 4 desenlazarse, creo que tendriamos el gusto de 
verle a V. por ésta, al menos 7 ü 8 dias: esto seria para mi 
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muy grato; pero veo que, si ha de venir V.consuconvoy, 
no hay esperanzas de que Ie veamos por largo tiempo. 
—Expresiones a Roca y Cerda, y V. M. de su mas atento 
S. y amigo.—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. Sirvase V. 
saludar al Sr. Traductor, dandole mil gracias por haberme 
remitido el prospecto. 

69 Vich 15 Sbre. de 1839.—Sr. D. Antonio Ristol (i). 
—Estimable amigo: he visto con singular complacencia 
tu apreciada, no sólo por las ventajas que, segün indicas, 
va a proporcionarte el viaje que me noticias, sino también 
por el placer que uno siente naturalmente viendo res- 
tablecerse relaciones muy gratas que por tanto tiempo 
habian estado interrumpidas. Puede ser que a no tardar 
se me ofrezca en la corte un negocio de algün interés, 
y en tal caso no dejaré de aprovecharme de las ofertas, 
mas por de pronto sólo desearia que de mi parte visita- 
ses al Sr. D. Inocencio Maria Riesco Le-Grand, pbro., 
redactor que fué del periódico que se publicaba poco ha 
en Madrid con el titulo de Madrüeno Católico. Con ocasión 
de una memoria que remiti k la Redacción para concurrir 
a un Certamen propuesto sobre el celibato eclesiastico, 
he entrado en aJgunas relaciones con el indicado senor, 
y hasta me ha brindado 4 ser corresponsal de la Sociedad 
biblicocatólica que va a plantearse en Madrid, y en la que, 
segün entiendo, él tendra una buena parte. Segün me 
decla en su ültima, recibiré las instrucciones correspon- 
dientes para el efecto, y como el tenor de éstas pK)dria 
dar lugar 4 algunos incidentes, siempre me ser 4 muy ütil 
y satisfactorio el tener en Madrid un amigo como tü, 
en cuya experiencia y discreción tenga una prenda de 
acierto, y en cuyo afecto encuentre una garantla de sin- 
ceridad y de celo. Tengo muy adelantado un extenso 
escrito, muy anélogo al objeto que se propondr 4 , segün 


n) AlfTUDon fngiDentOB de eet& carte los pubUoó Cdrdoba, pAg. 6*2; aqul t» it- 
produdmoe fDteina coplada del orlglnal que se conserva en el Museo Ki)iscoi«I de 
VIdi. En casa lUstol hay otxo eJemplar exacto. 
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parece, la sociedad; segün fuera el curso de los asuntos, 
tal vez trataria yo de imprimirlo en Madrid, bien que 
antes habia tenido la idea de darlo a luz en Barcelona. 
Visto el negocio de cerca, tal vez ofreceria mayores ven- 
tajas de las que se divisan de lejos, tal vez mayores in- 
convenientes; y iquién sabe si seria del caso que tü, 
como quien deja escapar en la conversación con el dicho 
senor alguna palabra alusiva al dicho escrito, procurases 
descubrir terreno y tantear el vado? Tü mismo; porque, 
como yo no conozco de cerca a ese senor, ni sé si la so¬ 
ciedad llenara su objeto, ni si se planteari muy pronto, 
ni el estado de negocios de imprentas y publicaciones en 
Madrid, nada puedo decir a punto fijo, pero si que me 
parece que tü podrias descubrir alguna cosa, y podrias 
darme luz sobre lo que yo no alcanzo. Como tiempo ha que 
no he hablado contigo, y por no tener que escribir mis, 
seri bueno que muestres esta carta i Cerdi, que habléis 
largamente, pues que él esta enterado de todo y posee 
completamente mi confianza; tanto mis cuanto él luego 
que supo que tü marchabas i Madrid, lo puso desde luego 
en mi noticia, indicindome que tal vez podrias serme 
ütil para este negocio. Déjale que lea la carta, porque es 
muy delicado, y, no estando seguro de mi voluntad so¬ 
bre el particuiar, se franquearia poco con nadie.— 
Entretanto feliz viaje— y M. de tu S. S. y amigo.— 
Jaime Balmes, Pbro. 

70 Vich 4 Octubre de 1839.—Sr. D. José Ferrer.—Muy 
Sr. mio y estimable amigo: el Sr. Soler acaba de llenarme 
de alegria dindome la plausible noticia de que se Ie 
habri i V. adjudicado el grado de Doctor gratis, con ti- 
tulo de sobresaliente; y que el 10 se lo conferirian con 
la acostumbrada solemnidad. No he podido diferir el 
darle mil parabienes, y aunque me parecia que su mo- 
destia de V. no habia de ser tan extremada que Ie vedase 
el escribirmelo, sin embargo no he tenido paciencia para 
aguardar su carta.— Ya habia tiempo que no esperaba 
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menos; un talento claro y cultivado es una antorcha 
que es dificil ocultar.—Procure V. no fatigarse dema- 
siado, pues que en tales casos el sacudimiento que recibe 
la naturaleza con la expectativa de la püblica solemnidad, 
y hasta con la misma alegria, unido al trabajo material 
é intelectual que Uevan consigo las funciones, no es inü- 
til, sobre todo en complexiones débiles, el precaverse 
con prudencia contra los riesgos que pudieran ofrecerse. 
—No sé si V. se figura bastante el vivo deseo que tengo 
de oir su oración; pero jqué hay que hacer? me es im- 
posible. Es tas son ocasiones en que un hombre comün 
recita una cosa, que no sé cómo apellidarla; pero un hom¬ 
bre de talento puede aprovecharse muy bien de la opor- 
tunidad, para arrojar una rafaga de luz, que, iluminando 
al auditorio, manifieste en el orador un entendimiento 
aventajado y un tacto fino y atinado.—Me veo precisado 
a mandar 4 mi pluma que se meta en el tintero, y sin 
demora; yo no sé, en escribiendo a V., qué prurito de 
borronear se torna la maldita, que no me de ja en paz 
hasta haber escrito mas de lo que yo quisiera; pero esta 
vez no Ie han de valer ni razones ni pretextos, ni la co- 
mezón que me da. Nada, se acabó.—M. de S. S. y amigo. 
—Jaime Balmes, Pbro. 

71 Vich 24 Octubre de 1839.—Sr. D. Juan Roca.— 
Muy Sr. mio y estimable amigo: acostumbrado a molestar 
la atendón de V., no menos que a ser siempre correspon- 
dido en mucho mas de lo que merezco, me he atrevido 
4 recomendar 4 V. al dador de la presente, que lo es el 
Sr. Comerma, encarg 4 ndole al propio tiempo que de mi 
parte Ie hiciese una visita.—Es uno de los alumnos que 
m 4 s se distinguieron el ano pasado en el curso de Mate- 
m 4 ticas, y ya sabe V. que esto me basta para que me 
interese yo por un sujeto. A lo que he podido yo conocer, 
es joven de conducta arreglada, y viene 4 ésa, segün 
creo, para hacer carrera, y en busca de alguna colocación 
que se lo facilitase: como seria f 4 cil que en ésa no abun- 
dara él de relaciones, y las que tiene V. podrian tal vez 
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aprovecharle, espero que V. se servira favorecerle con su 
dirección y sus luces, pudiendo estar seguro que Ie quedara 
agradecido este S. atento y S. S. Jaime Balmes, Pbro. 

72 Vich 4 de Noviembre de 1839.—Sr. D. Juaa Roca. 
—Muy Sr. mio y estimable amigo: ya habra recibido 
V. una carta de recomendación en favor del Sr. Comerma. 
No sé si V. sonreiria, ó se enfadaria: pero ciertamente 
motivo Ie daba yo para uno y otro. Como quiera, me la 
pidieron, y, en tratando de cosas semejantes, quién 
mejor podia dirigirme que 4 aquel que tan airoso me habia 
dejado ya repetidas veces?—Segün entendi, por el sujeto 
que me pidió la recomendación, este Comerma estaun 
poco preocupado; tal vez seria bueno hacerle entender 
indirectamente la verdadera situación de los asuntos 
püblicos, porque tal vez no se figure que ha de ser impo- 
sible ya en adelante el ordenarse, ó cosas por este término. 
—Si Ie viene a la mano, puede ser que V. podra conseguir- 
lo; seri hacerle bien, y yo Ie quedaré agradecido.—Ahora 
va a terminarse la guerra, ly ni siquiera con la paz po- 
dremos ver a Roca? Vamos, que es raenester hacer un 
esfuerzo, tan sólo para desquitamos de tanto ayuno de 
charla, como hemos tenido en tan largo tiempo. V. me 
dira que venga yo 4 ésa, que tan buenas piemas me tengo 
como los otros; pero es menester pensar que tengo em- 
pleo muy personal, cuando V., si bien est 4 muy ocupado, 
puede obrar con mayor hbertad. En fin, aunque V. tu- 
viera razón, es menester que venga, porque no es menester 
que todos los amigos se vayan amontonando en esa 
Capital, y dejarme 4 mi morir por esos andurriales de 
puro pensativo, sohtario y tacitumo. Creo que Ferrer 
habré recibido una carta mia en que Ie fehcitaba por su 
honorifico ascenso; en caso que no, ahi va el parabién 
üso y llano, h 4 gaselo V. 4 manos.—Finalmente se nos ha 
quitado el sobresalto; estuvo en un tris el que no qued 4 - 
ramos como huevos estrellados, y ya ve V. que no son 
esas cosas para complacer.—Nada m 4 s ocurre. M. de 
S. S. S. y amigo.—Jaime Balmes, Pbro. 
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73 Vich 17 Noviembre de 1839.—Sr. D. José Ferrer. 
—Estimable amigo: se queja de que no hubiera pues- 
to en SU noticia la publicación de la Memoria aquella; 
en esta parte corrió V. parejas con los demas amigos, que 
tan pequena cosa no me parecia a mi que fuese digna de 
ser comunicada.—Segün veo, esti V. en datos de otras 
cosillas, y parece que trata de estimularme para que 
llame con mis garabatos la atención del püblico. Veremos: 
no fuera extrano que al fin me determinara; pero antes 
quiero reunir noticias sobre materias de impresión, 
quiero echar mis CcLlculos, no fuera que yo cargara con 
el trabajo y la responsabilidad, y otros con el santoy 
la limosna.—Ya tenia alguna noticia de que se trataba 
de reimprimir la Memoria] yo no he hecho para ello la 
menor gestión, es idea que ha ocurrido a otros, no a mi. 
Un dia de éstos el Sr. Canónigo Soler me pidió la anuencia, 
mostréndome al propio tiempo una carta del Sr. Canó¬ 
nigo Ripoll que versaba sobre este objeto: respondi que 
no tenia inconveniente y que el negocio por mi parte 
quedaba enteramente confiado a la discreción y voluntad 
de tan recomendable sujeto.—En la misma carta se 
hablaba también de que se me instase para que remitiera 
algunos escritos al periódico La Religión: no me fuera 
esto dificil, pues en materias de literatura y de Religión 
no me faltan algunos cartapacios, sea que se las mire 
aisladamente, sea que se las considere en sus relaciones; 
pero iqué sé yo? desde ésta uno ve las cosas de lejos: 
no sé cómo andan p)or ahi esos asuntos, y ocurren mil 
dudas y reparos. Veremos, y entretanto que vaya andando 
el tiempo.—Procuraré leer sin pasión, como V. me pre- 
viene, el discurso pronunciado por el brillante Doctor. 
Siento, si lo siento, no haberme podido encontrar en 
ésa, no haberle podido manifestar mi interés pwr sus cosas: 
siéntolo repito. Entonces, con aquella expresión de que no 
alcanzarin & ser intérpretes las cartas, Ie hubiera ma- 
nifestado mi debida correspondencia a aquella efusión 
tan ardiente, tan cindida, que V. manifesté por mi en 
circunstancias semejantes. Pasado el bullicio, cesado el 

12 
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ruido de los aplausos, y la cantinela de los parabienes, 
en aquellos momentos en que el corazón necesita reple- 
garse dentro de si, para descansar de tan tos sacudimien- 
tos, hubiéramos buscado un paseo desviado, ó nos hubié- 
ramos encerrado en una habitación quieta y solitaria, 
y nos hubiéramos abandonado 4 aquellas sabrosas con- 
versaciones que solazan el corazón, agrandan las ideas,y 
subliman el alma.—Yo no sé si V. lo ha observado, pero 
casi no lo dudo: cabalmente en estos momentos es cuando 
el corazón siente mis vivo el desasosiego, masprofundo 
el vacio, como al dia siguiente a grandes fiestas y rego- 
cijos presentan las calles y las plazas un aspecto mis 
triste. ^Cuil es la causa? ^qué secreto hay aqui que, en 
escribiéndome V., siempre me ha de arrojar alguna ex- 
presión alusiva i su poca dicha, i sus desenganos, siem¬ 
pre, como que me provoca i que hable, i que me extienda 
sobre esas materias, que ya de suyo tanto se me brindan 
en escribiendo i un amigo, y i un amigo que comprende 
con SU claro entendimiento, y que comprende no menos 
con SU corazón delicado? ^^ri un plan de V.? ^ó seri 
una fuerza secreta que Ie impele i que se franquee con 
un amigo que tal vez haya de ser ütil algün dia? La Pro- 
videncia favorece i algunos hombres con especiales dones, 
pero después no los abandona al acaso; ella los guia, 
ella los ilumina, los endereza, los protégé: cuando ha 
lanzado sobre una cabeza una centella de genio, cuando ha 
derramado sobre un corazón una fecunda semilla de 
nobles y elevados sentimientos, vela ella de continuo 
sobre su obra; sólo el hombre tiene la culpa, si no escucha 
sus bondadosas inspiraciones. Queda de V. su mis atento 
y S. S. Jaime Balmes, Pbro.—P. D. A su tiempo recibi 
el recado por medio de Manalet. 

74 Vich 7 Febrero de 1840.—Sr. D. Juan Roca.—Amigo: 
aqui remito prospectus; espero que, en cuanto dependa 
de SU influjo, recordari que es su amigo este su mis aten¬ 
to S. que va corriendo, Jaime Balmes, Pbro. 
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75 


Vich 15 Febrero de 1840.—Sr. D. Antonio Ristol. 
—Amigo: cuando me creia qiie estabas ya en Madrid, 
me ha sorprendido agradablemente el recibir tu apre- 
ciada. Te agradezco tus diligencias, y espero llevaras a 
cabo las otras como tü acostumbras. En cuanto é la ca¬ 
pita! debo anadirte que dias pasados me encontré con car- 
ta de D. Nicolas Gerónimo de Carbonell, invitdndome a 
colaborar en el periódico de que él es directer, titulado 
el Genio del Cristianismo, que se publica en Madrid. 
Por de pronto Ie remiti dos composiciones que veras 
luego publicadas, segun me indica el mismo senor en 
SU contestación que recibi anteayer; en la que me ma- 
nifiesta que fueron de su gusto. Desearia Ie obsequiaras 
de mi parte con una visita; para encontrarle podras 
dirigirte a la misma Redacción del citado periódico, 
sita en la calle del Barco, n.» 26, cuarto principal. Segun 
indicas, no seria desagradable al Sr. Roca tener algunas 
relaciones; yo recibiera de ello la mayor complacencia: 
ya sabes que soy entusiasta del talento y de la virtud. 
Es regular que a estas horas el Sr. Canónigo Ripoll te 
habré dicho alguna cosa sobre un escrito que trato de 
publicar cuanto antes en defensa de los bienes del Clero; 
si el escrito para a tus manos, meditalo bien: y cuando 
nos veamos, ó me escribas, me diris lo que te parece.— 
Es regular que de aqui tres semanas estard ya en 
prensa: si estis en Madrid, veré de hacerte 4 manos un 
ejemplar. No sé si sera del gusto del püblico; lo que puedo 
decirte es que el aspecto bajo que miro esos bienes es 
algo original, y que, segün me parece, en nadasesemeja 
a algunas otras producciones de esa clase: todo es con 
respecto 4 la civ lización.—En cuanto 4 lo que anades 
sobre el proyecto de traducción que tiene el senor que 
me indicas, nada puede decirse engeneralreltrabajaren 
la empresa me gustariamucho,puesya sabes que soy algo 
aficionado 4 la literatura de los antiguos; pero, si no me 
engano, la realización de esa idea ha de presentar bastan¬ 
tes dificultades.—No sé qué ideatendrd sobre elparticu- 
lar el senor citado; si estuviera en relaciones con él, me 


http://www.obrascatolicas.com 



— 180 - 


adelantaria a hacer sobre ello algunas reflexiones. Mu- 
cho sera que andando el tiempo no nos pongamos en 
contacto; pero por ahora no meresuelvoaescribirle. Un 
sujeto puede tener excelentes prendas, y sin embargo no 
ser facilmente accesible; tü sabes que yo soy franco; pero 
yo no sé si es él a propósito para tomarse uno tanta liber- 
tad. Buen viaje, amigo; ya ves que mi carta es también 
de amigo; voy corriendo, el tiempo me urge, y sin em¬ 
bargo, como te escribo a ti, no acierto a soltar la pluma 
de la mano.—M. de tu amigo.—Jaime Balmes, Pbro. 

76 Vich 26 Abril de 1840.—Sr. D. Juan Roca.—Amigo: 
este viage viene ya una remesa de ejemplares de las 
Observaciones: y he de merecer de V. que, ó bien V. mismo, 
ó avistandose con Soler, cuiden de que se inserte en el 
G. Nacional el anuncio que incluyo. Reclamo la indul- 
gencia en favor de mi pobre escrito; y al mismo tiempo 
me excuso de la tardanza: puedo asegurar que todo ha 
sido cosa del impresor, que no ha podido tenerlo corrien- 
te antes.—Desearla que, disimuladamente, sin decir 
para quién, me remitiera V. algün periódico, ó sea lo 
que fuere, en que se halle el programa de la Real Aca- 
demia Espanola, para la memoria que ha de ser premiada 
este ano: tengo de ello alguna noticia, mas no exacta, 
y me conviene tenerla. A Dios, mi querido amigo: jque 
no podamos hablar media hora! M. de S. S.—Jaime 
Balmes, Pbro. 

77 Vich 3 Mayo de 1840.—Sr. D. Antonio Ristol (i). 

_Mi querido amigo: recibi tu apreciada, y es excusado 

decirte que me llenó de satisfacción y contento: atendido 
tu genio, me parece que una temporada de Capital te 
serviri para muchas cosas; pues que doy por supuesto 
que sabras separar la paja del grano. Queria remitirte 


fiï T&mbiën e»ta carta salió Incompleta en bt *Vo«c*a del Sr. Córdoba. W. 
8u autóï^S esU en el Museo Episcopal de Vich, de donrte la trasbdanw». La laiuiUa 
Uitol coneerva otro eï^plar repetido. 
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directamente un ejemplar de mis Observaciones sobre los 
bienes del Clero; pero no me lo han aconsejado, porque, 
como es un libro algo reguiar, costaria demasiado el porte, 
coma peligro de extraviarse, y asi no adelantabamos 
nada. De un dia a otro ha de llegar la remesa de 200 
ejemplares é, esa Capital; van dirigidos al imprescr D. 
Eusebio Aguado.—Quizés note seriadificil hacerloanun- 
ciar en algun periódico, ó de los religiosos, ó de los politicc s: 
podrds verte con el director del Genio del Cristianismo, ó 
con quien tü cono/xas; en fin, tü mismo. Cabalmente ahora 
que va d ser ventilada esa cuestión en las Cortes, me pa- 
rece que la ocasión es oportuna.—Es reguiar que, si no 
vuelves pronto, recibiras antes de salir de ésa un pros- 
pecto de una obra algo extensa: no creo que baje de 2 
tomos en 4.° de 400 pdginas cada uno. Tal vez te reiras 
de mi atrevimiento; al menos puedo asegurarte que me 
ha costado algunas horas de trabajo. Aün no he podido 
ver impresas las poesias que remiti 4 la Redacción del 
Genio del Cristianismo'. como no he podido ver los nu- 
meros correspondientes, nolo extranes; al menos, cuando 
vuelvas, has de ver de traérmelos, y sobre todo te pido 
muy encarecidamente que me escribas como buen amigo 
el juicio que de mis escritos forman los inteligentes. Ha- 
blame como amigo, no me enganes; porque el engano en 
tales materias es una especie de traición.—jOh! jy cómo 
debes de explayarte por esa Capital! jy cómo debes de 
emplear la gramatica parda! Una cosa siento; y es que 
no podamos dar juntos algunas vueltas, que no poda- 
mos hablar largo sobre tantas cosas como se nos ofrece- 
rian 4 la observación. Me consuela, no obstante, un pen- 
samiento, y es que 4 tu vuelta (pero por ahora va re- 
servado) ya tal vez me encontrar 4 s en Barcelona: ni 
se te ocultan los motivos que 4 ello me inducen, y tü 
mil veces me los has pronosticado y aconsejado.— 
Cuando estuviste en ésta, ya recordar 4 s que hablamos 
muy largo; pero ahora ya desearia hacerlo mucho m 4 s; 
pues ^qué sé yo? encuentro en tu trato cierta cosa que 
me agrada, y se me deslizan las horas de conversación 
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tan suavemente, que no parece que corra el tiempo. 
Pero cabalmente tiempo ha que nos vamos en deseos, y 
nuestra posición y circunstancias nos tienen separados, 
sin que podamos vernos sino a trechos, y muy distantes. 
Dirasme que hay el medio de las cartas: pero ^qué puede 
uno decir en una carta? ya ves que en ésta ando algo 
largo, pero te aseguro que no te digo ni una centésima 
de las cosas que quisiera decirte: paciencia.—^Si aigün 
periódico tomase en consideración mi pobre escrito, ya 
sea para favorecerle, ya para impugnarle, te estimaré me 
lo escribas; y si fuera cosa muy notable, desearia que 
me remitieras el numero.—A Dios, mi querido amigo. 
—M. de S. S. S.—Jaime Balmes, Pbro. 

78 Vich 25 Mayo de 1840.—Sr. D. Juan Roca.—Muy 
Sr. mlo y amigo: para un negocio de alguna entidad de 
que Ie daré a V. noticia por el coiTeo, me conviene saber 
cu 41 es la fama de los caudales y de la lionradezde 
D. Pedro Cazes, de Molins de Rey, que entiende en el 
comercio de libros, y que, segün creo, ha tornado parte 
en alguna de las impresiones de Guizot, y en la del 
Ajusticiado, que acaba de salir. Espero que V. se servira 
contestarme, dandome,alabrevedadposible, las noticias 
que haya podido adquirir, bien que todo esto desearfa 
que {X)r ahora anduviera con alguna reserva.—Queda 
de V. S. mas atento y S. S. y amigo.—Jaime Balmes, 
Pbro. 

79 Barcelona 16 Julio de 1840.—Sr. D. Antonio Ristol. 
—Amigo: agradezco tus finezas de remitirme los dos plie- 
gos de sesiones, y te doy satisfacción por si a gun mal 
sentido hubieses podido dar a aquello del correo caro. 
Segün veo, no se despachan los ejemplares solamente 
en casa Aguado, sino también en alguna otra parte. 
El Sr. Aguado ha escrito a Valls, el impresor de Vich, 
diciéndole que sólo se habia quedado él con 25 ejemplares, 
y que los demas te los habias guardado tü: cuando Valls 
me lo escribió, yo pensé que seria para darles mas des- 
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pacho, pero, como tü no me lo escribias ni medeciasque 
los hubieses sacado de la Aduana, como dice Aguado, 
no pude contestar nada para quitar 4 Valls la extraneza 
que esto Ie causó. Escribême cómo estd todo eso, y dime 
también cuintos son losejemplaresdespachados, pues.si 
fuere necesario, veriamos si remitlamos otra remesa. 
Con la contestación tuya podré contestar a Valls, y él 
al Sr. Aguado.—Espero que si algun otro periódico, a 
mas del Restaurador, cuyos nümeros ya he visto, habla- 
ren de mi opüsculo, me lo remitiras. Tal vez de aqui i 
pocos dias te remitiré un ejemplar de aquel escrito po- 
litico de que ya tienes noticia. Con esta fecha escribo al 
Sr. de Carbonell hablandole largamente, y tal vez su 
contestación podria traerme por una temporada 4 esa 
de Madrid. Cuando me escribas, podr 4 s dirigirme las 
cartas 4 Barcelona, calle de Portaferrisa, casa Ficó, piso 
3.0— M. de tu amigo.—Jaime Balmes, Pbro.—Escrita 
la anterior, meencontré que no sabia dónde debia diri- 
girtela, tuve que escribir 4 Cerd 4 , quien lo sabia, y en 
el entretanto he recibido tu larga carta que en efecto 
es muy satisfactoria; te repito las gracias por el interés 
que te tomas por mis cosas, y no dudo que continuar 4 s 
en adelante. El escrito de que te hablo se est 4 impri- 
miendo 4 toda prisa; sin embargo, antes de estar 
corriente, podr 4 s ya haberme contestado, y lo desearia, 
porque, segün fuera el numero de ejemplares de las 
Observaciones que se hubiesen vendido, yo sacaria mis 
calculos para la remesa de la obrita nueva. A Dios, mi 
querido amigo: si podemos vernos, hablaremos larga¬ 
mente. 

80 Vicli 27 Agosto de 1840.—Sr. D. Antonio Ristol (i). 
—Mi querido amigo: acabo de trasladarme 4 ésta por 


(1) Üórdoba, en Ut 78. public» tuut cait» fechad» en Vlch A 11 de Septiem- 
bre de 1840. que no pnrece pue^ wr miR que una ntutlladön de la presente con un 
c»mblo ^ data. Aim en k» frasinentos que coida. ae altera notablemente el MnUdo 
una Tes. En cana Ristol hajr otro ejemplar tambléiitautófrrafoildéntioo al de \i<ui. 
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una temporada, que sera mas ó menos larga, segün se 
presenten las cosas. De un momento a otro llegaran 
a esa Capital, y dirigidos a D. Eusebio Aguado,3ooejein- 
plares de Observaciones, pues que me ha parecido que, 
teniendo tanta aceptación, no se habia de escasear la 
remesa, pues que 4 mas de los que se venderan en ésa, 
podran remitirse, si es menester, a otros puntos. Me dices 
que disimule, porque has regalado 50 ejemplares; con 
esto me has hecho favor, lejos de agraviarme, y te doy 
las mas sinceras gracias por el celo que en mi favor has 
desplegado. En cuanto a lo que me dices sobre la indi- 
cación de Aguado relativa al importe, este mismo correo 
Ie escribo remitiéndole una carta-orden, y ademas Ie 
indico a quién ha de entregar lo restante, que es a D. José 
Lafont, como hemos acordado con el yemo de éste, 
D. Gabriel Llanas. De un dia 4 otro llegaré 4 ésa la reme¬ 
sa de la otra obrita que se titula Consideraciones poli¬ 
ticus sobre la situación de Espanw. también va dirigida 
4 D. Eusebio Aguado. Como esta impresión no la he 
hecho del todo por mi cuenta, sino por un trato parti- 
cular que hemos tenido con el impresor de Barcelona 
D. José Tauló, he cuidado que se tirasen unoscuantos 
ejemplares finos de los que yo pudiese disponer libremen- 
te, y asi, aunque no haya estado yo en Barcelona cuando 
se ha hecho el fardo, ya tengo encargado que incluyan 
una porción de finos, los cuales puedes tü distribuir 4 
las personas que tü me indicabas, tomando, comose su- 
pone, el primero para ti. Te incluyo esta lista, porque 4 
todos estos S. S. les he escrito directamente, diciéndoles 
que les ofrecia un ejemplar de la obrita, de la cual se les 
haria cuanto antes la entrega. Me parece que la obrita 
no ha de tener mala acogida, y no dudo que tü, por los 
periódicos, y de otras maneras, procurar 4 s que se Ie dé 
publicidad y curso, pues, aunque la impresión la ha hecho 
Tauló, ya puedes suponer que me cabe 4 mi una buena 
parte de la ganancia, y que de consiguiente también 
se interesan en eso mis ventajas materiales. Me ha pare¬ 
cido muy regular de escribir 4 todos estos S. S., aunque 
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no fuera sino por agradecimiento, supuesto que tanta 
indulgencia me han manifestado. Segun veo, tus nego- 
cios te van bien; te aseguro que, aunque me convienes 
mucho en esa Capital, tengo hambre de hablarte. Sin 
embargo, conozco bien y lo repito que me convienes ahi, 
porque ^quién es capaz de tomarse el interés que se torna 
un amigo, y un amigo comotü? Tales son las diligencias 
que veo que practicas, tal la alegria con que me escribes, 
que no parece sino que te identificas conmigo, como si se 
tratara de tus mismos intereses. Amigo, el dia que subia 
de Barcelona, tuve el gusto de tornar chocolate por la 
tarde en tu casa en Tona; alli vi a tu cunada, habló de 
ti con mucho interés, y lloraba con grande ternura. 
Cabalmente ibamos con Ferrer y Noguera; estabamos 
en el comedor, y yo, dando una palmada en la mesa, 
exclamé jqué falta nos hace aqui Ristol! Si, respondieron 
ellos con viveza, como despertandose en ellos la antigua 
amistad; si, dijeron; y por supuesto que la conversación 
continué rodando sobre ti. Yo nada les dije que supiera 
de tu parte; ellos también se portaron con cierta decorosa 
reserva, bien que ya puedes suponer que yo procuré 
dar a la conversación un giro que te fuese favorable; 
porque jqué provecho traen las discordias, mayormente 
entre amigos antiguos? Conoci bien que Ferrer se inte- 
resaba todavia por ti; y 4 decir verdad, creo que si ne- 
cesitabas de él un favor, te lo dispensaria gustoso.—Tü 
dices que, en escribiéndome, noaciertasisoltarlapluma; 
yo si que puedo decirlo con respecto 4 ti, pues que siendo 
tan perezoso, como sabes, de escribir, te fatigo con esos 
cartapacios.—Ya he encargado que de ejemplares finos 
te incluyesen también algunos sobrantes, para que si, des- 
pués de entregados los que te indico en la nota, quieres 
entregar algunos m4s, no te vengan escasos. En la nota 
no he puesto al Sr. Riesco Le-Grand, porque no Ie he es- 
crito;pero también Ie podr4s entregar un ejemplar. Si no 
bastasen los finos, y se hubiese de entregar algun otro 
ó 4 periodistas ó 4 otros, tómalos de los comunes, y que 
vayan de mi cuenta: lo dejo 4 tu prudente discreción. 
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—Es excusado decirte que deseo que me digas con fran- 
queza la opinión de los inteligentes sobre este mi nuevo 
ensayo. Ya veo que en lo de las Observaciones te has 
portado como amigo; pues aunque me has enviado no- 
ticias muy lisonjeras, todas han venido, digamoslo asi, 
con documentos justificativos; y ademas el Sr. Obispo 
Torres y Amat me ha enviado el parabién; el Sr. Palou. 
oficial de la Secretaria de la guerra, ha escrito 4 M. Pedro 
Alier hablando de mi escrito con mucho entusiasmo, 
refiriendo en substancia lo mismo que tü me decias, y 
aün mas; y Moner me ha escrito transcribiéndome unas 
palabras que Ie dice Pages en una carta desde esa 
Capital, refiriéndose a lo que habia oido en el Ateneo, 
palabras que no me atrevo a copiar, porque son locuras, 
que sólo se pudieron pronunciar en un momento de en¬ 
tusiasmo. Pero, en fin, por mas exagerado que sea todo 
esto, siempre manifiesta que la cosa ha sido bien recibida. 
—A Dios, que esto seria nunca acabar, y M. de tu amigo.— 
Balmes.—Escrita la presente, el Sr. Canónigo Torres me 
ha dicho que su Ilmo. Hermano Ie dice que el Sr. Patino, 
Bibliotecario mayor de S. M. la Reina, ha dicho que de- 
searia que hubiese en la Biblioteca Real un ejemplar de 
mis Observaciones, encargando que yo las entregase en 
Barcelona a D. Próspero Bofarull. Yo he creido que era 
mejor que te presentases tü a él directamente, haciéndo- 
le una visita de mi parte, y entregündole un ejemplar 
de las Observaciones, y otro de las Consideraciones. 
—Si ves al Sr. Pages, podras saludarle de mi parte, 
y asegurarle de la gratitud que me inspira su indulgencia, 
pues acabo de recibir otra carta de Moner en que me dice 
otras cosas de parte de este senor, y me hace en su nombre 
ofrecimientos que no puedo menos de agradecer. Es 
regular que cuando escriba a Moner Ie incluya cuatro 
Uneas para el Sr. Pages. Veo que estis muy ocupado; 
pues, amigo, te has de resignar a escribirme con frecuencia; 
no hay remedio, has de hacerlo asi, no admito excu- 
sas. 
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81 Sr. D. José Ferrer.—Vich 5 Octubre de 1840.—Amigo: 
veo por la apreciada de V. las probabilidades que se 
ofrecen de buen éxito por la buena disposición del Doc¬ 
tor Quintana y del Sr. Rector. Por cierto que no me 
disgustaria el poder verter algunas ideas que tengo sobre 
Economla Politica; pero, como ya sabe V. que de algün 
tiempo a esta parte no tengo muy robusta la salud, temo 
que el clima de Barcelona no me ocasione algün mal 
resultado. Asi es que quiero andar con tiento en com- 
prometer mi firma en un memorial, porque, ademüs de 
la incertidumbre del buen éxito, podria suceder que al 
cabo de poco tuviera que abandonar la catedra por falta 
de salud, ó me la quitasen. Por ahora dejaré la cosa asi; 
veremos cómo se van redondeando los negocios, y obra- 
remos conforme parezca mis prudente. Quizas sera 
mejor que V. no haga mención de que yo Ie haya escrito, 
sino que, cuando hable V. con esos senores, si Ie preguntan 
por mi solicitud, manifieste V. cierta extraneza de que 
no se la haya remitido. Digo esto para no desperdiciar 
nada, porque podria mejorarse el estado de mi salud, 
podria ser que los facultativos inteligentes no me des- 
aconsejasen ese clima, y entonces podriase quizas apro- 
vechar la oportunidad que se presentare, ya sea en 
Economia Politica, ya en otra materia. Le doy las gra- 
cias por la prontitud con que ha desempenado el encargo; 
asi ha dado una elocuente respuesta i los cargos que, 
chanceandome, le hacia de negügente. Deseo que todos 
sus negocios le paren en bien, y que cuando me escriba 
otra vez pueda hacerlo con humor algo jovial, pues, i 
lo que parece, estaba V. muy seco cuando me escribia 
la ültima. S. S. S. y amigo, Jaime Balmes, Pbro. 

83 Vich 26 Obre. de 1840. — Sr. D. Antonio Ristol. 
—Amigo: he recibido tus dos ültimas, como y también 
la onza de oro, de que me hablas en ambas. Te repito 
las gracias por el interés que tomas en mis asuntos, 
como y también por la exactitud con que de todo me 
informas. No tengo inconveniente en que hayas suspen- 
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dido el dar publicidad al opüsculo de las Consideraciones; 
tü que estaras al corriente de todo podras juzgar cuando 
llegue la oportunidad. Mucho me gusta el que no te ol- 
vides la circunstancia de que se publicó en Agostoen 
Barcelona, pues que esto puede indicar varias cosas. y 
entre otras la de que yo no ando k escondidas, sino que 
pienso con independencia, y me expreso con libertad. 
Por lo tocante d momento oportuno de publicación, ya 
supongo que no te alimentaras de ilusiones que podrian 
no realizarse; ó que al menos, tardando mucho, podrian 
aplazar la publicación de la obra hasta un tiempo largo 
é indefinido. Sobre todo, lo que se ha de cuidar, es que 
no parezca que el libro corre a escondidas, pues en tal 
caso podrian dgunos sospechar si es obra de partido; 
cosa que dista mucho de la realidad, pues en todo el escri- 
to reina sobrado el espiritu de imparcialidad. Segun 
parece, no de ja de gustar por ahi i los que lo han leido; 
hay algunas verdades duras, y para todos los partidos, 
pero, amigo, son verdades, al menos a mi me loparecen; 
y yo no adulo a nadie. Desearia que, si es posible, sondeases 
si en politica hay algunos que se hayan resentido; pues 
quizas no falten de éstos aun entre los moderados. Al 
menos nadie podra negar que, si ataco opiniones, respeto 
profundamente las personas; en esta parte nadie podra 
quejarse desde el carlista hasta al republicano. iQué 
tal? iSe despachan Observaciones ?—Tu amigo.—Balmes. 

83 Vich i8 Nbre. de 1840.—Sr. D. NarcisoFages de Rc- 
ma.—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio: haciendo llegar 
a manos de V. un ejemplar de mi nuevo ensayo, cumplia 
con un deber impuesto por las atenciones con que, por 
medio del amigo Moner, me habia V. favorecido, y me 
ha sido muy satisfactorio el ver, por su apreciada, que 
ha sido del gusto de V. esa ligera muestra de mi agrade- 
cimiento. No era poco para mi el que V. se sirviese tratar 
con tanta indulgencia mis pobres producciones, pero se 
ha llenado la medida, y se me ha vinculado con un nueva 
titulo de gratitud anuncidndome V. que su Sr. Padre los 
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habia también dispensado su respetable aprobación. Le 
suplico se sirva darle las mas encarecidas gracias, ase- 
gurandole de mi consideración y respeto.—Me ofrece V. 
SU amistad con las expresiones mas finas y cordiales; 
crea V. que sera para ml un honor y un placer, si en 
adelante se sirve contar entre sus amigos y favorecer de 
vez en cuando con su correspondencia 4 este S. affmo. 
—y S.S. Jaime Balmes, Pbro. (i). 

Sr. D. Antonio Soler.—Vich 31 Mayo de 1841.— 
Amigo: Mi (2) esta resuelto a trasladarse a ésa, sin mis 
dilaciones, con toda la familia. Ha \’isto por experiencia 
cuan dificil es que un encargado pueda alquilarle una 
tienda, y asi interinamente se pondra en un piso donde 
empezara a fabricar, y desde alll acechara laproporción 
conveniente. El piso lo quiere, si es posible, primero, y 
i lo mas segundo. Se ban de parar cuatro camas, de las 
que dos al menos han de ser en cuartos decentes. Ademas 
necesita una pieza de 10 ó 12 pasos de largo, 7 ü 8 de 
ancho, ademas otra que no importa sea de alguna menor 
extensión. Todas han de tener buena luz.—Si tenian 
adjunto algiin bajo, por arrinconado que fuese, don¬ 
de colocar la caldera, seria mejor; pero si no le hay, 
se pasara sin él. Como es cosa interina, ya ve V. que 
no puede comprometerse por mucho tiempo, y asl 
el alquiler ha de ser por meses, para que si, pasado un 
mes ó dos, quiere irse, pueda hacerlolibremente. En este 
concepto, si V. encuentraun piso con las circunstancias 
sobredichas, no siendo en lugar muy apartado, si no 
hay plazo para escribir, puede alquilarlo, y no repare 
aunque el alquiler sea de 8 ó 9 duros mensuales. Si fuera 
bueno v mas barato, mejor. Como con la misma fecha 
escribo a José Camponet lo mismo que a V., seri bien que 
los dos se pongan de acuerdo, para que no fuera caso que 


(1) I'l’fta cartA oonterran coa mucha e»tiina los Sefiores Fases en su casa de 
Flgueras. 

(2) Ast estA el orislnal; sin duda quiere dedr Miguel su bermaoo. 
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se alquilasen dos pisos i la vez. Si viera V. por casualidad 
a D. Antonio, el premiado por sobresaliente, sirvase sa- 
ludarle; pero no conviene que Ie dé V. el parabién, porque, 

como anda la cosa sigilosa.y él parece que no que- 

ria que yo lo supiese. suponiendo sin duda que 

yo no me alegraria. jlngrato! cuando cabalmente era 
yo, quien Ie pronosticaba cosas andlogas, cuando, lu- 
chando con su modestia, Ie decia cuanto esperaba de su 
talento y aplicación; cuando sabe que me intereso tanto 
por SU bien; cuando sabe que si no Ie he podido dar nun- 
ca pruebas positivas de am stad, al menos se las he dado 
de afecto y confianza en la efusión con que me derramo 
en las conversaciones que con él tengo. jAh! jVicgenof, 
Vicgenof! (sjc).—Sin mas, M. de su amigo.—Jaime Balmes, 
Pbro. 

85 R- S. D. Mariano Puigllat.—Barcelona 6 Agosto 
de 1841.—Muy Sr. mfo: la verdad ha triunfado de la 
mentira, y la inocencia de la calumnia. Ayer a las seis 
de la tarde declaróel Jurado, por unanimidad, no haber 
lugar a formación de causa, en el negocio de VV. Tengo 
la mayor satisfacción en anunciarselo, y lefelicito cor- 
dialmente, asi como al amigo M. Aguilar. Hoy mismo 
se lo escribo también al Sr. Canónigo Soler, quien me 
pidió en una carta que me interesase por este negocio. 
Como es regular que V. desee saber cómo ha ocurrido 
la cosa, se lo referiré en dos palabras.—La carta del 
Sr. Canónigo Soler era de fecha i del corriente, pero 
Comella, dador, no me la entregó hasta el dia 4, a las 
10 de la manana. Cabalmente aquel mismo dia a las 6 
de la tarde debia hacerse el sorteo para los jueces que 
habian de fallar; no era cosa de perder momento. Fui- 
me inmediatamente i conferenciar con Ferrer, y los dos 
nos marchamos 4 ver al Sr. Casanas, y acordamos que, 
en sabiéndose por la tarde quiénes eran los jueces jura- 
dos, volveriamos los tres a reunimos para resolver lo 
mas conveniente. Luego supimos quiénes serian los 
jueces, nos reunimos otra vez a las 8 de la noche, ha- 


http://www.obrascatolicas.com 





— 191 — 


ciendo nosotros acudir a la reunión 4 un amigo de 
muchas relaciones, y de manejo. En vista del catalogo 
de los nombres de los jueces, nos destribuimos cadauno 
los papeles, acudiendo cada cual a informar al juez con 
quien tuviese relaciones. Esto se hizo en un abrir y cerrar 
de ojos, y a la misma noche marchó cada cual por su 
camino practicando diligencias. Quedaban dos con quie- 
nes ninguno de los presentes tenia relaciones, eran Guar- 
dia y Ametller, yo me encargué de encontrar un medio, 
y lo encontré en efecto por medio de los hermanos Bofills, 
pues el farmacéutico intercedió con Amatller y el abo- 
gado con Guardia.—Yo era de parecer que ayer por la 
manana se publicase en los periódicos un comunicado en 
que se procurase aclararla verdad, previniendo el inimo 
de los jueces; los demds fueron de parecer que no; yo 
me conformé, pero 4 la misma hora fui en busca de la 
colección de las leyes y decretos, miré todo lo relativo 4 
imprenta, lei de nuevoellibritode VV.,yextendicorrien- 
do los apuntes que adjunto incluyo; se sacaron de ellos 
7 ü 8 copias, y se dieron 4 leer 4 los Jurados antes de 
pronunciar el fallo; Guardid, de quien recelaba un poco 
el Sr. Casanas, lo leyó y quiso quedarse con los apuntes. 
El Sr. Casanas parece que recelaba de Guardi 4 ,porque, al 
hablarle algun otro que habia medrado por parte de 
Casanas, habia manifestado cierta reserva; pero Bofill, 
que Ie vió antes de medio dia, ya me habia dicho que 
nada habia que temer. La Providencia les favoreció 4 VV. 
porque tuvieron suerte de los jueces; luego que vimos la 
lista, ya el 4 nimo se nosalentó. Pero, como podia serque 
mediasen influenciais malignas, se buscaron todos lo resor- 
tes, y quedamos adem 4 s en que 4 m 4 s de los jueces que 
nos habian tocado 4 cada uno por interceder, si sabiamos 
medio por otro, Ie emple 4 semos también, pues asi el 
impulso se multiplicaria, como sucedió con Guardi 4 , que 
se vió instado por Bofill, y por otro que sin pensarlo 
encontró Casanas. No habia llegado el caso de pedir pena, 
p)ero Casanas dice que nada menos pedia el fiscal que 
6 anos de destierro. — iQué lenidad y blandura! 4 poco 
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mas se hubiera atrevido é pedir la pena Capital. Bendito 
sea Dios que de un soplo ha disuelto toda la trama; con- 
fiemos en él que los pensamientos del hombre son vanos. 
El Sr. Casanas y otro senor que se interesa mucho por 
V., que segün me parece se llama Soler, opinaban que 
seria buenojxmer en los periódicosun escrito en que, des- 
pués de recordarla victoria que VV. acababan deconse- 
guir en el jurado, seremachaseel clavo al fiscal y demis 
que hubieren intervenido, por su proceder ligero y duro. 
Yo me opuse a semejante paso, fundandome en que se 
atribuiria a VV. todo cuanto se escribiese, y que no les 
convenia excitar los animos de ciertas personas, porque en 
una ciudad pequena como la de Vich, una mala voluntad 
puede hacer mucho dano; VV. resolveran lo mas conve- 
niente, y si son de parecer que se inserte uncomunicado, 
se insertara. Repito que no lo juzgo prudente, pero quizas 
me equivoco. E)e todos modos me parece que ya se han 
llevado los denunciadores buen chasco; ya se figurarian 
que el librito no podia circular mis, y que a VV. les iban 
a sepultar en una mazmorra; y el librito correra, y VV. 
también, y a la luz del dia. Sirvase V. saludar i M. Agui- 
lar, diciéndole que tome esta carta por suya; reciban 
ambos los saludos y felicitación de Ferrer y de S. S. S. 
—y amigo Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. Se 
me olvidaba: nos han dicho que en ésa se entienden 
mal aquellas palabras de nuestro prospecto en que de- 
cimos: 3 pliegos, creyendo que cada entrega sólo 
tendra 24 paginas como las del prospecto. Esto es equi- 
vocado; los pliegos se entienden mayores, es decir.de 
16 paginas cada uno, y por tan'.o cada entrega seri de 
48 paginas como las del prospecto, y muchas en letra 
pequena: y cada mes se tendran 96 paginas. Sirvanse VV. 
rectificar, en cuanto puedan, esta equivocación. 

86 Sr. D. Juan Roca.—Vich 30 (sic) de 1841.—Amigo: he 
recibido su apreciada de V.; quedo enterado de lo del 
libro. Remita V. el de 40 rs.—Me alegro que V. V. se 
trasladen a la nueva casa, y agradezco el ofrecimiento. 
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«Qué companeros tendré V.? ^De qué manera me habria 
de acomodar yo en caso de venir? quién tendria en mi 
cuarto? tO podria vivir solo? Ya ve V. que estoy muy 
categórico.—Pregunte V. al Sr. Mestres cudntos anos 
se necesitan para la carrera de arqnitecto, qué gastos 
trae, qué probabilidades de éxito, etc., porque aqul hay 
un muchacho de muy bellas disposiciones, segün me 
parece, para esta carrera, y desearia informarle de todo. 
Y sin mas M. de S; S. y amigo.—Balmes.—P. D. La ad- 
junta al hermano. Expresiones i Camporat, etc. 

87 Sr. D. Juan Roca.—Vich Octubre 23 de 1841.—Ami¬ 
go: llegué é ésta sin novedad; escribl é. mi hermano, pero 
no ha recibido la carta; por esto la dirijo por conducto 
de V.—Sé la ocurrencia de Roca y Cornet; este mismo 
correo escribo para remediarlo. Desearia saber si se 
encontraria en ésa ó en Madrid el übro expresado en 
la adjunta nota, porque deben comprarse 3 ejemplares, 
para 3 jóvenes de ésta; uno de ellos carpintero. Consül- 
telo V. con el Sr. Mestres; que quizas piden algrma cosa 
que no es del caso. Veo que la obra es ya vieja. Expre¬ 
siones a Torres y Urgell, y M. de su amigo.—Balmes. 

88 Sr. D. Juan Roca.—Vich Octubre 27 de 1841.—Ami¬ 
go: he recibido su apreciada de V., y Ie agradezco las 
diligencias que ha practicado; hoy no puedo decir cuij 
esellibroquesequiere,si el en 4.0 ó el cuademo, pero lo 
diré otro correo. Tengo muchlsimas ganas de volver 
pronto, aunque en ésta estoy muy bien. Estoy viendo 
que, si yo no estoy en ésa. La Civt/izaciéw cojearé, y no 
podré imprimir lo demés que tengo ya compuesto. ^Qué 
Ie parece a V. de mi proyecto? Consültelo V. con el se- 
sudo Camporat. Supe que los de casa estaban ansiosos 
por lo del vuelco de la galera; yo ya les escribi desde 
luego, diciéndoles que no habi'a recibido dano ni susto; 
supongo que no habrian recibido mi carta. Expresiones 
d todos los amigos, y M. de S. S. S. y amigo—Balmes. 
—P. D. La inclusa é mi hermano. El libro consabido es 
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en 4.«, de unas 30 liminas, con otras tantas paginas con 
una breve explicación. Parece que si es éste el que vale 
4 duros, es muy caro. Si éste es el pequeno, envie V. 
un ejemplar. Posteriormente me han dicho que el tomo 
en 4.° era bastante grueso, diferente del otro de que he 
hablado arriba, y con las laminas mas finas; si es asi, y 
conoce V. que valga los 4 duros, cómprelo y remftamelo, 
entregandolo a los de casa, para que lo envien bien com- 
puesto. Un ejemplar y no més. He \'isto a su cunada; 
esta sin novedad; espera la resolución de V. con respecto 
i los ninos. 

89 Vich Noviembre de 1841.—Querido Roca: he recibido 
SU apreciada y el libro; Ie doy por ello las gracias, y tam- 
bién por el nuevo ofrecimiento que me hace. Su carta de 
V. es en extremo seria, resuelta, y al propio tiempo 
caballerosa: asi me gusta. Veo lo que dice de Mestres; 
quedo enterado. Hoy escribo al hermano, en lainclusa, 
para que me remita el Pofular ó el Constitucional.sus- 
cribiéndose en ésa por un mes; no sé cual sera mejor; 
V. mismo.—Expresiones a Camporat y demas, y M. 
de S. S. S. y amigo.—Balmes. 

90 Sr. D. José Ferrer y Subirana.—Paris 28 deMayo 
de 1842.—Mi querido amigo; mi hermano Ie entregara 
un articulo para La Civilización: Ie estimaré que lo re- 
vise y lo corrija bien, pues que esta escrito corriendo. 
Continuaré remitiendo otros que escribiré més despa- 
cio. He podido encontrar al fin el retrato de Bonald, 
después de mucho trabajo. Nada puedo decirle todavia 
sobre lo demés que V. me habia encargado. M. Bonnety, 
director de VUnivcrsité Catholi^uc, me manifestó un 
dia de éstos mucho desagrado por el brusco ataque que 
da R. al Abate de Gerotide, haciéndome leer el articulo. 
que en realidad me parece duro. Y jqué necesidad haj 
de bajar é cuestiones tan personales? Quizés no sea lo 
més acertado. He empezado la traducción de miobra; 
la hago yo mismo, trabajando empero junto con un 
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joven francés muy instruido y despejado; ya ve V. que 
no es leve la faena. A pesar de todo, nose olvida de V. 
este SU amigo y S. S. Jaime Balmes.—P. D. Si insertan 
V. V. mi articulo de la Academia, sobre todo léaloV. 
con atención, y enmiende lo que bien Ie parezca; pues 
ya ve V. que articulo de Academia de buenas letras, y 
salir incorrecto, no asentaria bien. 

91 Sr. Miguel Balmes.—Paris 29 de Junio de 1842.—Mi 
querido hermano: he recibido la tuya del 15 por conducto 
de Torras, impresor catal^n establecido en Londres. 
Tiene muchas ganas de imprimir mi obra en inglés, 
como quiz 4 s ya te lo habra dicho Fauli. Hemos hablado 
sobre el particular; no estamos convenidos todavia; pero 
esta misma tarde a las 6 partimos juntos para Londres, 
para que, viendo aUi lascosasde cerca, veamos si nos po- 
demos arreglar. Ya te escribiré desde Londres. Como 
no estaré alli muchos dias, no es necesario que me escri- 
bas dirigiéndome alli las cartas; puedes dirigirlas a Paris 
4 un eclesiastico espanol, que me las entregara cuando 
yo vuelva, ó si quisieres, me las dirigiri a Londres. La 
dirección ha de ser: M. Llord, Rue neuve S. Roch.n. 8, 
Paris. Pon adentro para entregar d Balmes, 6 bien, si 
fuese cosa urgente, que me lo remita i Londres. Sin 
embargo, si quisieras dirigirme alguna cosa directamente 
a Londres, podrds poner: Inglaterra. D. Vicente Torras, 
n. 7, Palace Row New Road Londres. Y dentro, para 
entregar d Balmes. —Creo que habrés recibido una mia 
fecha 10 ó iidel corriente en contestación a la tuya de 28 
del pasado. También te he dirigido, por medio de un tal 
Cerdi de Reus, un articulo para La Civilización, original 
para el Protestantismo, y varias cartas; si no lo has reci¬ 
bido, un dia de éstos lo recibirds, pues que marchó de ésta 
el 27. Para Londres traigo varias cartas de recomendación 
para personas distinguidas; y alli como aqui no me fal- 
tardn relaciones. Nada puedo decir todavia del resultado 
de este proyecto, pero nunca seri perdido e'. viaje. No 
te des mal tiempo cavilando; déjame, que yo ya me 
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arreglaré. Escribe al Padre mi marcha, y dilo i quien 
quieras, pero sin decir el objeto.—Anteayer tomé para 
la impresión de la obra en feta mil quinientos francos, 
que, girados sobre ésa contra Tauló, son 292 duros, 19 
reales, 24 maravedises. Ya sabes que tü has de pagar la 
mitad de esto. La letra es 4 30 dias vista. Todo esto 
os lo habéis de arreglar entre tü y Tauló, y nadie mas 
ha de saber nada. Di i Ristol que, aunque estaré en 
Londres algunos dias, ya queda todo arreglado en 
ésta, pues ya dejo trabajo avanzado. Hazle firmar 
recibo por Tauló de la cantidad que Ie entregues, pues 
la mort y la vida Deu la ié. Ya te decia en la anterior 
que me habias de hacer copiar lo que tengo aqui del 
Protesiantismo, y remitirmelo; en particular todo lo 
que trata de la parte politica. Segün parece, el Proies- 
taniismo tiene mucha salida en Espana; es menester 
que tü lo actives y lo vigiles, que la vista del amo 
engorda el caballo, y tü ahora haces las veces de 
amo. Tauló me escribe que en Mülaga tomarün cien 
ejemplares de la Religión demosirada, si se hacia un 20% 
de rebaja; que se haga esta rebaja; decirlo 4 Brusi. 
Alli en Londres no descuidaré, si puedo saber algo que 
pueda ser ütil para tu oficio. Dentro de pocos dias reci- 
bir 4 s otra cartita mia que te la entregar 4 un tal Pablo 
Soler. El te entregar 4 un ejemplar impreso del discurso 
de Martinez de la Rosa en francés; entrégalo 4 Ferrer ó 
4 Roca, diles que no seria malo que lo tradujesen para 
La Civilización', pero adviérteles que han de ir con cui- 
dado en la p4gina 7, donde en la imprenta se alteró el 
orden de los p4rrafos, y se ha de hacer la traducción 
con el mismo orden y en la misma forma que est 4 corre- 
gido en el margen, que es de la misma mano de Martinez 
de la Rosa; pues del contrario, si se dejaba el error, 
diria un disparate. Veo lo que me dices de la casa dels 
Escudellers. iQué hay que hacer? Al menos si tienes hijas 
para trabajar, nunca es tan malo. Encomiéndalo todo 
4 Dios, y él lo bendecir 4 todo. Es cuanto se me ofrece; 
expresiones 4 toda la familia y 4 Cerd 4 , y manda de tu 
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hermario.—Jaime Balmes.—P. D. No tengo hoy tiemjjo 
para escribir i nadie més que d ti (i). 

92 Sr. Miguel Balmes.—Paris i6 de Agosto de 1842.—Mi 

querido hermano: acabo de recibir en este momento la 
apreciada del 8, y quedo enterado. He recibido también 
lo que ha copiado Joanet, y lo que habia copiado Cerda. 
Veo lo que me dices de los morriones de los nacionales 
de Tarragona; yo desearia que te hubiesen acabado de 
pagar toda la cantidad, pero las cosas se han de ir haciendo 
como se puede. Veo lo que me dices de la casa; yo creo 
que por ahora esto te es un bien, pues al fin la carga no 
es mucha, no teniendo que pagar alquiler de tienda ni 
casa, mayormente teniendo lugar para trabajar. Me 
gusta que vayas trabajando, asi no te atrasards. Me 
agrada que tengas espiritu con las empresas; pero por 
supuesto que ha de ser con prudencia, mirando si seran 
gente que puedan pagar. En fin, lo peor de todo seria 
que te estuvieses con los brazos cruzados, comiendo y 


„ AV Balmes de Paris a Londres. llevó una carta de recomendación de 

Martinex oe la Rom para el 8r. de Mora. No la eDoontramoe entie sus papekii, ooroo 
ea natiiral; pero al la conteotacldn del Sr. Hora i Martlnea de la Roaa. r es como 
alrue: 

«Xioodrea 2 de SepUetnbre 1842.—Paoo qwrldo.—Ko pude coottftar é Ui carU 
traida por Balmes, porqiie me anundibaa en ella ta prdxlina saUda para 1 <r bafioa. 
r no ^ Indicabas el niodo de encamlnar mi respuesta. Ya aé que esUa de vuelta 
en Paris, y me aprovecho de la salida de nuestro Pepe. para darte cuenta del deiem* 
^o de tu enc^o. He tenldo la fortuna de poner Ia obra de tu amigo baio la protec- 
«on de una seAora catöHca. de alta categoria. 7 en su rlrtud. f«e ha proi>or«ona 4 lo 
gratuJto. 7 se han publlcado dos capiiuloa eo uno de los periódlcoe 
catoUcoe. uno de ellos traducido por ml. La traducclOn o^tori conclulda en la prima* 
^lincs podrA renlr A ésto y tratar de la pubUcacidn. EI me «cri- 
darme su direcrtOn. de modo que no he podido rm>oo' 
derie. 81 lo yes. haane el favor de dedrie que el traductor se Uania Mr. StrlckHnd. 
7 que actuaimente se haOa en Tenerlfe. doode pasaiA el inviemo.» 

•Como lo pa^T^ yo pmbableinente en SevUla, A donde ptemo Ir A fljar mb penatat 
7 A tratar de vivlr por medio de la Bteralura. No sé ui k> coweguiré ó do: lo q«ie •< 
es que no habrA fueira bumana que me liaga entrar en el campo de ia politica, ni 
aun ramo obserrador teörico. Harto estoy de ella. y sr^radas pssadurobree me ha 
blenes&r^ ™“***^® ^ resultado ültlmo. en el reciplente de rai 

•Eoclbl tu precifwo dlscurso pronundado en el Inaütuto Htetdrico. Se te puao 
en la cab^ sallr de la nitli» académica, jr «criblr A lo Hontesquleu. echaodo rA^ 
chJspM. en l)^r de las pomposas declamadoDee tan A la moda: y lo logius- 
tee. ASe n^oo el espiritu del slglo? Supongo que no serA éste el dnico pastel que ten* 
gas en el homo.» 

«No tutUrte en recibir on» Thlti de ml hUo. que vn i pMr lücunOB dl«e en te 
antes de la trasladón de la (amilla.» 

•Kniretanto. redbe afecrtuosai expreslonee de todoe k» mSoa. 7 créeme tu invarta* 
Die amlTO.W. J. de Mora.» 

Septierobre: pero lo cSerto es owe estamc» eo OcUibre.* 

Kmo. Sr. D. Franrisco de ^uia M. de la Roaai 


http://www.obrascatolicas.com 



— 198 — 


no ganando. Es verdad que un periódico inglés publicó 
un gran elogio de mi obra; veas que te deje Ferrer El 
Católico de Madrid del 3 del actual, donde encontraras 
traducido lo que se lee en el periódico de Londresjunto 
con un articiilo del mismo Católico, que por su parte 
hace también el mayor elogio de mi pobre persona. 
Ensénalo a Ristol. La obra comienza ya a ser conocida 
en Paris antes de ser publicada; no sólo Ie han dispensado 
gran favor los espaiïoles m 4 s distinguidos que hay en 
ésta, sino también algunos franceses que han visto de 
ella alguna cosa. En fin, veremos cómo sale; pero casi 
no puedo dudar que sera bien recibida. Dentro pocos dias 
se anunciara en los periódicos el primer volumen. El 
impresor me lo ha retardado un poco: jpobre impresión, 
si yo no estuviera aqui! En cuanto a lo que anades que 
Ristol te indicó de la desconfianza en aquel sujeto, ya 
puedes decirle que en cuanto a la edición francesa no 
puede trampear nada, pues ni siquiera se tiene para esto 
ninguna relación con él; todo esta en mis manos; y en 
cuanto 4 sufrir enganos de otra parte, yo estoy aqui con 
cien ojos, y he tornado todas las precauciones posibles. 
Yo deberé prolongar mi ausencia por algün tiempo mis, 
pero ya puedes decir también a Ristol que lo que gastaré 
de mis, yo creo que lo ganaré de sobras con la dirección 
del negocio, y ademas con lo que ahorro de lo que me 
hubiera costado la traducción: comparando con lo que 
ahora me cuesta, calculo que podré cubrir los gastos; 
de manera que el presupuesto vendri 4 ser el mismo que 
se habia hecho en ésa con poca diferencia. Lo que ha 
costado tiempo y paciencia ha sido encarrilar la cosa; 
ahora ya marchari mis desembarazadamente.—Amigo, 
para que no pienses que me olvido de tus cosas, el otro 
dia tuve el gusto de trabar relaciones con el primer 
almacenista de pelos de Paris; hasta vino 4 visitarme, 
yo fui también 4 su casa, y él mismo me acompanó 4 
ensenarme en la fibrica las miquinas de cortar el pelo. 
El las hace mover con vapor, pero pueden ir con caballos, 
ó 4 brazo; sólo que entonces no dan tanto trabajo. Me for- 
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méde todo idea muyclara, que serialargo de explicar, 
pero que A nuestra vista te lo daré 4 entender en dos pa- 
labras (i). Me hice dar también una factura de toda clase 
de pelos y de sus precios, que te incluyo. Lo que es ahora 
puedes pedirme la clase de pelo que quieras, que te puedo 
servir. También sé otras casas donde venden, que algün 
dia visitaré. Este senor me vende una de sus mcLquinas, y 
me la daria por 200 ó 240 duros; ya ves que es mis cara 
de lo que tü pensabas. He hablado de este particular 
con un comisionista muy experto, y también me ha dicho 
que el valor de la maquina era unos 200 duros. Calculo 
que trabajando en la miquina dos hombres, te ccrtarian 
unos 600 conejos cada dia. En fin, tiempo hay de pen- 
sarlo, y nunca seri malo tener estas noticias. Dime si 
Tauló ha recibido el ultimo original que Ie remiti por el 


(1) No o^Mante. encuestro xm papel siicHo cod la sliniiente deacrirdón eaort- 
ta de mano de Bafmee. 

•Ebarbfr, operaclö que se fa qultant k» canó A la peil. Fn Catalimya ae fa ab en- 
Usoraa; A Parfe hl ha una iréqidiia per k> matelx. pero té lo ineonvenleut que com lo 
canó y lo pel bo Ron inéa llarcha eo una part que en una altre, y la méquina talb 
per un aetrult; reaulta qne quant eacanona be en una part, ho fa n>al en l’altre, tallant 
ó mama. d poch. No obatant crech que aqueata mAqulna serrelx també per taliar 
nel Irual quan ael vol tot d'un aol color. Coaa que crech que ae pot fer també ab ea- 
tlioraa.» 

^Arranfor, no ae fa ab méqiüna. nl ab tot lo peU puea dependelx de h» que'de 
ell ae vol fer.* ff • 

«Cottper. Se fa ab la roAquina eeinient. Lo treballador esti aaentat devant de la 
miquina. com devant de on eacriptoil. Té Ia peil ab la ma. (la gual no iinporta que 
flga aeca y un poch arruaada. puea que encara que es millor eetirada. no obatant laa 
aventatlas no paftan Ioh paetoa). Va preeentant H peil fentla pasar de pel i baix per 
mitx de doR corrona de nietall que no son llisoe, fdno que tenen unaa llistas de dalt 
balz. que penao que seri per e«<tendrer mlUor la peil y per axatarla. l/e don ctirroRS 
estan oe traven» devant del obrer y no ten. n tal’. La mix* <!e Hi* e' ’e y>sa de una 
pulirada. Canl tocant als currons. detris de elk. esti lo rabtnet fixo, que es una itian 
planxa de metall (valor 126 francs poch mes ó menos). Detris del fcabinet dit hl ba 
un currö. de tres quarts ó un i>am de xruxa, y al retledor de ell hl ha una sabinets 
posats en forms espltal. y los cuak tenen los talk un poch ekvats t>obre lo currd, 
k> cual roda de manera que los 5 ftabinets que te pegats. van raiiant continuament 
h) gahinet Oxo. La peil que ha entrat per k» dos currons del devant. entia en la Jum 
tura dek gahlneta. y com estos se rasan tan lust. k> Pel nueda tallat, y eau oom si 
la peil fos entera en una espede de gabadal de metall. que te devant lo trel>aIlador. 
y k> cuiro eau debaix trinxat tan fl. que sembla lo mateix que cordas primas de gul> 
tarra. Lo preu. 1200 franebs. Lo bulto molt petiti 4 palms de amplada. de 0 i 7 de 
akada. r 3 ó 4 de Uargada. Sok que hl donan un poch mes de llargiula. fenüü una es* 
pecie de fusta. que al mateix qne impldex que lo retail que eau no kk tanta pok. ser- 
veix també la fusta per taulell. 111 ha també una altre miquina inglesa qtre no talla 
rodant, stno ab petlts cops pujant y balxant k) gabinet de sobre. Uiueu que es per 
pel de molt valor. pues que'n i>ert menoe. pero se fa menos feyna, y vol molta 
habiUtai en lo ireballador. ó sino encara va pitior. Lo preu mes de 800 duros.» 

^ «La primera miquina de 1200 franchs. va ab vapor. y talla 1200 pelk al dia treba- 
Uant 12 boraa al dia. Los gabineto se han de esmo^ uns cada dia. y altree cadb dos 
dias. Lo mateix traballador se’n encarrega.» 

•També podrla anar la miquina ab braaos. y dluhen que ta unas 600 pells al dia. 
Lo llcch que se neoeesltaria fentla anar i brasos son uns 7 passos de Uüg. y dos de 
ampla.» 
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correo hace pocos dias; y que me envie los pliegos im- 
presos por duplicado con faja por el correo; pero que no 
meta dentro ninguna carta, ó si no me costaria por todo 
el peso. Dile que si no me envia esos pliegos de aqui a 
pocos dias, no tendremos por traducir. Yo Ie iréenviando 
el original, a medida que él me vaya remitiendo lo impreso. 
—Entre todos no descuidéis la buena educación del 
muchacho de la hermana; que aprenda de leer y escribir 
y la doctrina cristiana, y lo demas que convenga. Me 
alegro que la Tona siga bien como y también la nifia. 
Me alegraré que el brazo de Ana siga bien, que el Padre 
continue sin novedad, y que todos los demas hagan lo 
mismo. A mi no me sera jxjsible vol ver antes del No- 
viembre, y aun entonces no estoy bien cierto, porque 
la obra es cosa de mucha consideración para que pueda 
abandonarlo en manos ajenas. A los curiosos que te 
pregunten cuindo vuelvo,dilesque me lo pregunten 4 mi. 
—Escribeme con frecuencia, pues no sabes el gusto que 
tengo cuando recibo noticias de vosotros; pero tü no 
escribes sino a la fuerza. Por medio de un tal Aulés que 
tiene café en esa de Barcelona, y que marcha hoy mismo 
de Paris, te remito un articulo para La Civilización. 
Es un sujeto que Tauló me lo ha recomendado, ha pasado 
algunos dias en ésta, y él te dira como sigo bueno.— 
Se me olvidaba decirte que me quedé en mi poder un 
punado de retazos de los que da la piel cuando se corta 
el pelo; pues la piel no queda entera como nosotros pen- 
sabamos, sino que el cuero queda desmenuzado, dando 
un retazo tan fino, que es lo mismo mismisimo que 
cuerdas delgadisimas de guitarras. En fin, ya lo traeré 
en el baül.—Escrita ésta, he resuelto publicar la obra 
en tres tomos mis abiiltados, en vez de publicarla en 
4, como lo veris explicado todo en la adjunta que te 
incluyo para el Sr. Barba, que Ie podris entregar di- 
rectamente, ó por medio de Ristol. Lo mismo haxis en 
la adjunta para Tauló. Escribeme i menudo: saludos 
i todos y M. de tu hermano.—Jaime Balmes.—P. D. 
Supongo que vas cobrando las mesadas de La Civiliza- 
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dón y las limosnas de misas de Puig. Lo que debes 
ahora cobrar de Puig, suponiendo que hayas cobrado 
el Mayo, son Junio, Julio y Agosto, debiendo quitar 
loS“(üas que no dije misa 4 su intención, que fueron, en 
Junio, los dias 9, 10, ii, 12,13,19, 29 y 30. En Julio, los 
dlas los II primeros dias del mes, y los 19, 20, y 21. 
En Agosto, el i, 2, 3, 4, 5, 6, y 15. De manera que, si nó 
has cobrado nada de Junio, y cobras ademis todo el 
Agosto, pues que ya es claro que continuaré todo el 
Agosto diciéndolas, y ya sé que no tendré otra intención, 
debes cobrar de Junio 22, de Julio 17, de Agosto 24, es 
decir, 63 misas.—Vivo en Place du Marché de St. Ho- 
noré, n. 18.—Hicisteis bien en copiarme el escrito con 
letra muy pequena; pero en cambio creo que buscas- 
teis el papel mis gordo que hay en Barcelona; asl me 
cansüs la vista, y no me ayudiis el bolsillo. 

93 Sr. D. José Ferrer y Subirana.—Paris 20 de Agosto 
de 1842.—Muy Sr. mio: ayer escribi i mi hermano, in- 
cluyéndole una cartita para V., y en este momento acabo 
de recibir su apreciada de V. del 14 inclusa en una de 
Tauló. No puedo menos de tornar la pluma para contes- 
tarle en el acto; tal es la descarga impia con que me ataca. 
Cülpame V. por no haberle escrito; yo he buscado entre 
mis papeles las cartas que V. me ha dirigido, y veo que 
son escasas y muy cortas. Si V. quiere, contaremos las 
letras que contienen las cartas de V. y las mias, y no sé 
quién saldri ganancioso. Habla V. de altas regiones 
donde me voy engolfando. y de que no Ie participo las sa- 
tisfacdones que me cahen. Aparte la sitira que entranan 
semejantes palabras, mayormente saliendo de la boca 
de V., bien puede V. conocer que no creo que por haber 
ido a Paris se haya anadido una pulgada 4 mi estatura; 
tampoco pude observar que los dias que estuve en 
Londres, el clima del Timesis tuviese una influencia 
agrandadora. Ya ve V. que en tal caso nada tenia que 
comunicarle de progresos mios; las cosas iban siguiendo 
SU curso.y no era yo quien debia hacer reir con puerili- 
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dades. Lo que si puedo decirle, es que mi ocupación ha 
sido mucha; V. lo tomara por excusa; enhorabuena; 
pero cuando venga V. por aqui, vera V. por experiencia, 
que lo que Ie digo debia de ser verdad. Sin embargo,.no 
por esto dejaba de cumplir los encargos que V. me hada: 
por el retrato de Bonald no me dió ninguna pena el re- 
correr muchas veces gran parte de Paris, y por el Código 
criminal he hecho lo mismo; espanol hay en ésta que ha 
venido mis de una vez conmigo a buscarlo a grandes dis- 
tancias, y hasta estos ültimos dias no pude aclarar lo 
que digo en la de ayer, y esto lo alcanzé yendo nada menos 
que i la plaza del Panteón; y pregunte V. a los practicos 
de Paris, si de mi casa, MarchédeS. Honoré, basta dicho 
lugar, no hay tres cuartos de hora bien largos. No recuer- 
de todo esto con otro objeto sino el de disipar lapreocu- 
pación en que al parecer esti V. de que Ie he olvitlado, 
pues que se queja con lenguaje tan amargo. He recibido 
hoy mismo los pliegos que se han impreso, siendo los 
correctores V., Roca y Puig, y Ie aseguro que me han dado 
un mal rato al leerlos; jqué disparates! Hira V. que el 
original estaba malo; de muchos errores sé de cierto que 
no estaban en el original, y son de aquellos que V. V. 
podian corregir muy facilmente, si hubiesen puesto en ello 
un poco de atención. ^Córno en la pigina 140 mehacen 
V. V. decir pules en vez de pieles, y luego me entro por 
el texto latino de manera que presenta el conjunto mis 
extravagante? Esto si que prueba bien claro lo poco 
que piensan en mi, tanto V. como Roca y como Puig. 
Y esto ya se lo puede decir V. de mi parte, leyéndoles, 
si gusta, la carta. Si al menos se limitara i errores pe- 
quenos; pero cuando hay algunos que expresan una 
idea muy diferente, cuente V. que lo he sentido en el 
alma. Me parece que estoy viendo lo que sucede: lleva el 
muchacho las pruebas, y Ferrer las lee i toda prisa, 
enviando al de Paris algün saludo mis 6 menos agradable, 
porque ha venido i interrumpir la ocupación, ó el sueno, 
ó la pereza, ó una lavola con sendas carcajadas. Si van 
i manos de Roca, se cala los anteojos, y con las pruebas 
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sobre la mesa de La Civihzacion, 6 de los libros de Pons, 
recorre volando las malditas pdginas, que en mal hora 
han venido a distraerle. Pero llego i Puig, el mas cul- 
pable de todos, al mas inexcusable, porque tiene un na- 
tural reposado y que hace atención a todo, porque tiene 
larga practica de estas cosas, porque, finalmente, aün 
estando yo en ésa, me habia ofrecido corregirlas, ypor 
consiguiente me habia dado un derecho a esperar algun 
mejor cuidado de su parte. No mas leyendo aprisa, y 
no soy yo quien mas la observo, he hecho una larga lista 
que me precisaré a poner fe de erratas jtriste remedio! 
—Ahora me atrevo a pedirles a todos un favor, cual es 
que, si hay algunos pliegos que no estén tirados todavfa, 
tengan la bondad de repasarlos, y que en los siguientes se 
tomen la pena de hacerlo con algun cuidado, como y 
también no metiéndome una ortografla extrana, escri- 
biendo ecsistencias. en vez de existencias, bien que en 
aquel lugar no debla ser ni uno ni otro, sino resisüncias. 
En la pégina 176 me hacen decir, citando las palabras 
de la Escritura, -potestamen poiestakm. Dios nos 

dé paciencia. Si V. V. se han vengado de mis pocas 
cartas con esta negligencia, la venganza ha sido dura; 
y si V. V. quieren, corrijanme las pruebas, que yo les 
escribiré mas a menudo.—Veo lo que me dice V. de 
La Civilización: no crela yo que la forma de correspon- 
dencia montase tanto; ademas que en el ultimo artlculo, 
por ejemplo, era muy facil hacer que desapareciera esta 
forma con sólo cambiar dos ó tres palabras al principio. 
Hace algunos dlas que remitl un largo artlculo sobre 
Londres; desgraciadamente esté también en forma de 
correspondencia; pero no seri en adelante. Los artlculos 
(que artlculos no faltaran), los artlculos vendrénenjutos, 
serios, con exordio filosófico y con terminación de or- 
questa. Estoy seguro que, si hubiera estado por V., no 
me hubiera V. hecho semejante indicación, ni tampoco 
Roca y Cornet.—Buscaré el libro que V. me encarga, y 
no perderé de vista el envio de otro, si veo quepueda 
hacer al caso. Se me olvidaba decirles que vayan con cui- 
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dado en la numeración, porque en la nota que debe 
Uevar (3) hay (i): en adelante tendré el cuidado de en- 
viarles el original mas legible. Diga V. a Tauló y 4 mi 
hennano que cuando les escribi la ültima no habia re- 
cibido las suyas.—Expresiones a todos ellos. También 
4 todos los amigos. como y también 4 Puig, y 4 Roca 
muy particularmente, diciéndole que no he olvidado el 
pequeno encargo que me hizo, y que por estar aqui no 
he olvidado La Civüización .—No faltar 4 n articulos, 
aunque lo haya de quitar al sueno; ni V., ni Roca, no 
tienen entranas cuando me echan esas indirectas, con la 
diferencia que Roca lo dice clarito, y V. con algunos 
rodeos. A 114 va 4 parar todo. Voy dejando correr la pluma 
sin orden ni concierto; pero dudo que aun mi carta 11e- 
gue 4 ser el caos que la de V. en su fondo y en su forma, 
y sobre todo en su car 4 cter de letra, que no parece sino 
hierogllficos de Egipto. Tal como sea la mia, ahl va 4 
concluirse, repitiendo la expresión de su amistad este 
S. S. S. —Jaime Balmes. 

Paris 21 de Agosto de 1842.—Sr. D. José Ferrer. 
—Mi querido amigo: he andado revolviendo medio Paris 
para ver si encontraba el código que V. me pide: no he 
podido dar con él, y la razón es porque la edición est4 
agotada. La obra existe también en la actualidad, pero 
no pior separado, sino que forma parte de una colección de 
35 tomos, donde hay el civil, el criminal, el decomercio, 
el de procedimientos, y no sé si hay otro. Pero, en fin, 
todavia haré nuevas diligencias, para ver si lo encuentro 
por casualidad en algün rincón de libreria. Hoy me ha 
dicho un redactor de V Univers que ya han empezado 
4 recibir La Civilización, y me ha hecho un elogio de su 
articulo de V., 4 pesar de que no estaba conforme con 
todas sus opiniones. Yo todavia no lo he leido, pero no 
dudo que el elogio ser 4 justo. No tengo m 4 s tiempxj. 
E^to es vida de perros. M. de su amigo.—Balmes.—Les 
he remitido por conducto particular un articulo para 
La Civüización', es sobre Inglaterra. 
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95 Sr. D. José Ferrer.—Paris 26 Agosto de 1842.—Mi 
querido Ferrer: habia dicho dos palabras para V. en 
la carta i mi hermano, pero me he resuelto i escribirle 
corriendo. Supongo que V. recibiria el libro; ya ve V. 
que el amigo que V. tanto inculpa no se hace de rogar 
cuando puede servir. Lo envié por el correo, porque 
crei que era lo mas exjjedito, y no sabla ademés otro con- 
ducto. En L'Univers se habia honorificamente de nues- 
tra Revisla, entre otros periódicos; si V. V. podlan re- 
mitir los nümeros desde el principio de la publicación, 
se baria un examen y cuadro general de ella. Ya ve V. 
que esto nos convendria. A Roca y Cornet tirele V. un 
f)oco de la capa; que cuando hable de sus amigos, no se 
exagere, ni hable con este tono sentimentaJ, que excita 
4 veces una sonrisita. Quizés yo la he visto en el sem- 
blante de una persona inteligente. Lea V. conreflexión 
lo que dicen de nuestra Revista: el ultimo parrafo V. lo 
comprenderi; y yo sé lo que quiere decir. Saludos 4 
todos los amigos; y sobre todo que las pruebas del Pro- 
teslanlismo no las dejen V. V. pasar con los errores es- 
candalosos que lo han hecho hasta ahora. Ya se lo en- 
cargaba en la mia, y ahora vuelvo 4 rog 4 rselo encarecida- 
mente.—S. S. S. y amigo.—Jaime Balmes. 

96 Sr. D. Miguel Balmes.—Pans 29 de Agosto 1842.— 
Mi querido hermano: uno de estos dlas habr 4 s recibido 
una carta que di al Sr. Torras, que pasaba de Londres 
4 ésta. Nada tengo que anadirte, sino que en la letra que 
habias de pagar, se han de descontar 4 favor tuyo yde 
Tauló II francos m 4 s que he tenido que pagar 4 cuenta 
del Sr. Aulés. El Sr. Torras, te contar 4 lo que est 4 suce- 
diendo en Inglaterra con mi obra. Hoy envfo original 
al Sr. Tauló; sobre todo véaste con Ferrer, con Roca y 
Cornet, y con Puig, para que las pruebas salgan bien: 
ruégaselo de mi parte. Continuo sin novedad, y deseo 
que hagéis todos lo mismo. Saluda al Padre y dem 4 s 
familia, y di 4 Cerd 4 que Ie estoy aguardando, que me 
diga el dia en que llegar 4 4 ésta, que Ie estaré aguardando 
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en la casa de las diligencias. Y sin mas, manda de tii 
hermano.—Jaime Balmes. 

97 Sr. D. Miguel Balmes.—Paris 4 de Octubre de 1842. 
—Querido hermano: boy é. las 6 de la tarde salgo en el 
correo para Burdeos, y desde alli 4 Madrid, como te 
decia en mi anterior. Ayer recibi los pliegos de Tauló, 
pero se han descuidado uno, pues falta desde la pdgina 
242 hasta 256. Dilo 4 Tauló y que lo remita 4 M. de 
Blanche, Rue Cassette, n. 8. Los pliegos que me han re- 
mitido est 4 n muchisimo mejor, pero también hay dilaiadas 
en vez de dictadas, y no estdn, en vez de estdn, y otras 
cosas. He dejado original corriente aqui para finir el 
segundo tomo francés que se est 4 imprimiendo. Te 
enviar 4 n 4 ti el original espanol; gu 4 rdalo, que no quiero 
que se imprima nada m 4 s hasta que venga. Tres dias 
hace tomé mil francos m 4 s para pagar varias cosas; 
girados sobre ésa, son unos 196 duros, de que debes pagar 
la mitad. Ya te decia en la anterior que me remitieses 
las cartas 4 Madrid en casa D. Eusebio Aguado, impresor. 
Por el conducto de Marsella te remito el baül, donde 
hay bastantes libros, y algunas piezas de ropa. Si yo 
no estoy en ésa cuando llegue el baül por mar, veas que 
no te hagan pagar derechos de los libros, diles que son 
de un particular viajero, nombr 4 ndome, si quieres; y por 
consiguiente no deben pagar. Lo gastado por mi viaje, 
ida y vuelta, y permanencia en Paris, son 350 duros. 
Lo dem 4 s es gastado por la impresión. Viaje 4 Londres, 
permanencia en Madrid, ida de Madrid 4 Barcelona,y 
compra de libros, esto va de mi cuenta; y asi no deben 
entrar en los 350 duros, que todos son gastados de cuenta 
de la compania. Es decir, que de todo lo girado hasta 
aqui, en nada somos responsables ni yo ni tü. Todos 
estos viajes de Londres y Madrid, y compra de libros, 
todo ha sido gastado de fondos mios. Conmigo me llevo 
todos los recibos y cuentas, y aqui queda un encargado, 
que es M. Llord, cura espanol, hombre de confianzay 
muy expedito. A nadie se debe nada; y aün hay cosas 
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pagadas por adelantado. En el baül que viene por Mar- 
selïa, hay un papelito que contiene muestras deules 
y charoles de todas clases, con los precios al dorso; para 
Madrid traigo cartas de recomendación muy buenas y 
letra abierta; conque no te dé pena el viaje. Dime si 
quieres algo para los primos de Zaragoza, pues de paso 
yo podria decirselo, y detenerme un dia (como quizas 
lo haré) y ver la ciudad. Hoy mismo remito la Revue 
de la Sociélé de S. Paul donde hay mi articulo sobre 
Mariana en francés; ya verds lo que dicen los redactores. 
La cosa me ira bien; casi no puedo dudarlo; la obra 
parece que gusta, y asi que circule no dudo del despacho. 
Ya iran viniendo periódicos que hablarin de la obra; 
pero han de pasar algunos dias. Es regular que ya no te 
escribiré hasta Madrid; para Burdeos traigo también 
carta de recomendación para el Director de Correos, 
y para el Arzobispo, é. quien debo hacer una visita. Para 
Bayona también traigo cartas. Nada me falta.—Saluda 
al Padre y demis, y M. de tu hermano.—Jaime Balmes. 
—P. D. Pienso que habrds recibido mi anterior. La 
Revue de que te hablo, pidela d casa Brusi, que alld la 
dirijo. 

Sr. D. José Ferrer y Subirana (i).—Barcelona 23 
de Febrero de 1843.—Muy Sr. mio.—Recibi su carta de 
V. que me abstengo de calificar; apelo de su contenido 


(1) Haoe y» unos cuaotct mene? que M. UutUol eneontimdo entre los pa 
peles Gai^Oft ccvia de enU carta de Balmes r de U InTero^rall inrectira de Jofé 
Ferrer y Siibiiana qite la muUvó. Era tal la atrocldad de lengitaie del antlgtio compa- 
ftero de BeJmee. qite ^lo el reproducir aquellas palabra^ pareda manclllar su nombre: 
raaón por la cual aquel anüKO nueitro creró mis coavenieote aepultarlo todo en el 
olTldo. imltando la generoaldad de Balmes, que derotvló aquel cartel de deHafio, 
para do conserrar memoria de la ufensa gravlslma que se Ie habla infeiido.—Al dar 
ahora con el original de una y otra carta, uos ha parêddo que era Imposlble un sllen* 
clo deQnlUvo en eeta materie pues que un dia ü otro k> sacarla todo & Ia pdbUca hu 
ka curtosidad de k» InTesUgadoTes; por lo cual dos hemos determlnado de copkar en este 
Ubro todo lo refereute 1 aquel asunto, dejando que la rerdad se deflenda por si mlsma. 

Aun preeclndlendo de esta raa^ nos lucllnainos 1 embesUr de freóite un caso 
vulgarlsimo de bumano resentlmlento, que auundado con mll rellcenclas por alsuoos 
blógndos de Balmes. Ie rodearon de una nube misterlOHa, que pareda octütar alguna 
grau fealdad que do podia descubrirse sin desdoro de la rlriud y del genio. Ferrer. cod 
el lenguale que se puede deducir de esta carta, Impresionó gravemente A Sol^ y A 
KhtoU éstos ocKDunlcaron sus preJukdos A Cördoba, cuando emprendió su riale A 
^'lcb y Barcelona para escifblr su NoUeiai doler pubUca au blografla en el nü-<mo 
«entido; los decnAs autor» coptan de estas prüneras fuentes; y benos aqui con un 


http://www.obrascatolicas.com 



— 208 — 


al juicio del mismo que la escribió. Quisiera hacerme la 
ilusión de que V. estaba mal informado de lostrdmites 
que el negocio habia seguido; pero esta ilusión me es im- 
posible: V. habfa visto al Sr. Roca, que lo sabla todo, y 
la veracidad de este senor es para ml cosa incuestionable. 
La exposición de los hechos seré. mi mejor defensa. Yo 


cftp{t4iIo esenda! en tod» biofljaffa de Balm»*. donde, si no m Ie ecira clarsmente. 
se Intdnda oue puede tuber manclias en el hoI. 

D. Antonio Bntsi tenU en «h manoi k>ï docnmcntos que oerraban inapeUhle’ 
mente U cue<UóD de itnticU, y cuaudo Uesd la wriemne tra^Iedón de loi restof de 
m«« al panteón de kw de la cat^ral de VIch, no pndo csllar mA« tlempo; 

aioo que dllo enénricameote la verdad, y aludiö uQbllcamente A Soier. iiara que de»* 
%‘anedera el equtvoeo en que mis retloencias {lonian la honra de Balmei. whr no 
Utvo A blen ceder 4 talos roqueriinlento^ anto^ en carta dlritrida 4 Brud, se efl uid 
obstinadamente en mt parecer. Rntonc» Brusl pubUoó un law articulo en su Dtario 
de fiarreiotto. expoiiiendo lae condicioneH en uue ee cerró el contrato de La CimUi* 
soeidfi. de que era él pmpletarlo. manife»tauuo cdmo Balnte* laa ciimplló supera> 
bundantemente. y oómo al deddlne 4 puhU(.ar itolo la Socieiad. no blzo slno tviar 
de la Ubertad que expUdtaraente ae rindlcaha para kn tres redactores en el mismo 
contrato primero. Aqueüa demo^tración evidente fué uii articulo <le diario que iiasó 
catil InadverUdo. borröse la memorta de él basta en los aflcionados 4 las cosaa bal- 
mmianas, v lae bluitraflaA. dnlcas fiientes de Infonnaclón para la iiiarorla. ban oon- 
tlnuado echando veloH henévotoê nobre eate punto Capital de la vida de Balmes. 

Con muy buen aciierdo ha reproduddo el articulo de Bmsi la Oaxeta Montanveta 
de VIch. Junto con otrae obeervaclonce del enidito M. (liidiol: pero creemoe que la 
melor vindlcación de Balmai serA la pubUcaclón de kn documentos de una y otra 
parte, deiando que ellcM por su misma luz Impongan la verdad. La esciltura (te con- 
^to de La Socudad 4 que apelö BruyJ. y que tamblén nosotroe damoH en evtracto 
junto ron km demls (xmtrato^ fallaba deflnUlvainente la cueetidn (te iiotlicia: la de 
i>o quedaiA menos renuelta iK)r la oorretpofKleocla (te Balmm con Ferrer, 
que piibUcamoR por ves primers en cste epl^tolarlo. y Mbre todo por las palabran 
digras y remieltaH de Balmes en esta carta. 

Kn leMimldatt cuentas. 4por qué se wp^ Balmes de sus c(nnpaften)s. i>ara bindar 
por 811 cuenta La Sociedad? ^Por qué después dejö ésta con sentlmlento de Bn»i, 
para fundar el PeneamUnio de fa MaeiónT No necaremos que uo fuera un uioUvo el 
meiow SU Kituacten. cosa 4 que asplrd largCH aAns. aunque siempre por kn medlos 
bonesU»; iiero quten se hasa cargo del Ideal de Balmes en su accidn soclal y po* 
otlca, y Kienta la luz y fuerza con que donüoaba su esplrltu. verA que no podia lü estar 
siUeto nl atado 4 otio parecer. Kecuérdese la omnimoda Independencls que exlfdö 
stempre en el Peniamimio de la Xaeión. auu delante de los que Ie babiau aproiitsdo 
ei dlnero para fundarto: re<ni^rde8e la resoluclön con que k) mató en la plétora de su 
vlda. cuando Ie daba la pbiaue renta de tres mll duren anuales; y se verA que la In- 
dependeiicla literaria para el esplrltu de Balmes era una verdaUera neceiid^, y que 
no es Justo hacer insinuadones de avarida. 

be aqui la carta de Lener y Bublrana, que encuentro escrtta dos reces de su mano. 

«Banelona de Febrero 1843.—D. Jaline Kalm».—Tiemi>o hace que nada roe 
promeUa de V., ni por los recuerdos de amigo, nl por 1 m cortslderaciones de compa- 
ftero. ni por los Hentlmlentos de üeUcadesa: mas n1 que esjmtaba algo de au pixMoad 
y concteiicla. Me he equlvocado: el proapecto de Ia Soriedad me ha Heraulo dé ludkr- 
DKOlón y de sorpresa.—KI pAbUco decoro, >• cl celo por los prindplos que ditic v. 
deleuder. no Ie p(*rmiUan bacer uiia puhUcadón dlstinta de La CirHiatei^ y del mismo 
obleto y carécter. {«ra que nunca se Oltese que pasiones ruines y mexquinoi inte¬ 
reses separabaii 4 personas que sostenlaii una caitsa comdn. La irratitud Ie mandaba 
abstenerse de daftar de ningün modo 4 compafteros que durante su larga ausenda 
lleraron catd todo el peso de la redacclón y cargaron soloe con obUgacionm comunes. 
sin que ror ello ie exigtesen retrlbucióu ni pkUcHeii la merroa de su ssdario. La deli- 
cadera Ie prohlbfa publlcar su revl<fta iiuera en la misnui casa donde se haliia pti- 
blkado ia antlgiia. para que iamAs se pensase que V. habia querido apoderar-ie y 
atiaerse meior 4 los Kuscritores. fimdaudo su propiecliid sobre ei mayor ö menor 
nieiiOMcabo que esta Altima imdlese smrlr. La probldad y couctencia sobre Uslo Ie 
redabao que V. anunciase la cesaciOn de una proiiledad que es mla» fntertn uo la 
baj'a renunciado, y tan mia, y tan sagrada, y tan respetable. como lo bié U de V. 
aJgUii UenuK). ounio lo es la de sus obrjs. A V. Ie constaba que no lutbla abandoniado 
mis dercchOB, pcoijue se k> dlie clararoeute, y porqus antei de dar un paso tau auro- 


h 11 p; //WWW . o b ra s c a t o I i c a s. c o m 


— 209 - 

estaba en mi derecho, cuando dije que no queria conti- 
nuar, y que por mi parte trataba de tornar otro camino. 
V. pretende que por delicadeza no debfa yo publicar otra 
Revista; no comprendo cómo, por unirme con V., pude 
perder para siempre mi libertad. Si no hubo injusticia, 
tampoco faltó franqueza: con anticipación bastante 


tMo Ie era Mcil. mu 7 ttcil. cerriorarse de ai continiiaha eo mi propddto. Rl V. co* 
didaba hs auacripdoDêH de La CivüUicióm. podia V. pedinne ö compranne la prople- 
dad. 7 s6\o ctiando ee Ia hublese traspa^ado. entaba autorizado para dedr lo qiie er 
au prospecto CMtampó. V. sin erobanro. aaltando vkjt aobre todaa esta<i coiwlderadones 
7 preTalido de mi au^enda motivada ixa el rect^ro de mi aalud 7 loa siu^borea aa* 
frldoa, en lo que ha manlfeatado V. toda la Inhumanldad de que es capaa. se ha atre* 
vido 4 pooer eo au prospecto que La Citmznción habia dejaio de exlstlr. 7 ha enviado 
este anuncio con presteza 7 artes de ml Ueaada 4 los auvrrltores. 7 w ha ofreddo 
4 cubrlr sus adelantos, contritMirendo de esta sueite 7 esforsindoee de todos modos 
4 matar una propiedad nila. 7 arrebatindome los audmes de 18 meses.-^Lo replto. 
esta oonducta fea. este negro proceder, me ba sorpreodldo. dlgo maU me ha aaom* 
brado; 7 al de oadle me era repugoante. me era impouihle. cieerlo. era de V. Me Iba 
4 predpitar semelarte paso 4 bacer una reTeladón pübtica 7 estrepitosa del curso 
que este negodo ha tenido. Penonas 4 quienes he manitestado nii resotudóo 7 que 
aprecian su decoro en m4s de lo que V. nüsmo no estlnüi. me har rogülo que suspeii- 
dMM este paso 7 que Ie escrihiese una carta rara anundarie ml propdslto aotes de 
realizarlo. Para que no se dUese que me estJmnIaba una venganTa hasta en tales 
casos, 7 en ob^ulo de una amistad de la que se ba hecho V. Indlgno por 

8u codlda 7 pc^ sus oscuros manejos. he cedida al nn; he querido probarle por ül* 
ttma vei que tengo mAs nobleza que V. Mas. entiéndalo v., he cedldo con repug- 
i^da 7 después de mucbo resisUr. 7 estor resuelto. st V. no desl^te de su prop6* 
sit^ tendré al nienos la satis&hcdón de que lo conoecan muchos que no saben quién 
es V.. asi como por desgtada hasta ahora no habia llómdo 4 saberlo 70 .—José Ferrer. 
~-Debo advertirie que ésta serA la primera 7 ulUma carta que Ie escriblré. cualqulera 
que sea la contestadön que de V. redba». 

Oontestd. sin embargo, 4 la carta de Balmes c(m la dgulents: 

«Bpoelona 24 de Febrero de 1848.—Sr. D. Jaime Balmei.—Habia reauelto no 
escnbir n^ 4 V.; no obstante, para que despu^ de H determinadón qim he tcsnado 
DO dlM V. 4 ml sUendo una interpretadön distinta de la que Uene, T 07 4 escriblrle 
por.ditima vez.—Su carta de V. no ha logrado desvanecer lo? cargos que en la mla 
te dingt. 7 sin que me haga Uuslón alguna (oialA que todo esto no ruese mAs que una 
llinldn). la a<ddii Terlflrada p<jc V. es tal como desde el primer momento la vL Hay 
eo el i(ndo de este hecbo una negrura 7 una cosa tan reptignante. que h«,n rlsto 
las peisonas ntAs desinteresadas 7 trias. hasta aquellos que estiman 4 V. 7 apredan 
SU decoro. hasta aquellos mismos 4 cuyo tesUmoulo apela V., 7 cuya bonradei llama 
V. tncootrovertlble. Pero 00 Importa; para mi la nobleza de sentimientos no es un 
nombre rano. 7 se slgniticarA elia cuando convenga 4 lü mAs iustas venganzas 7 4 los 
oorazpnes Interese: quiero mostrarme generoso con W aun cumKto ha sido V. Injusto 
7 nada dellcado coomlgo.—£1 Sr. Brusl me diio que harte las ooDceslones q^ue yo 
dcweas^ que 4 pesar del anuncio puesto en su prospect veria otra vez la lui La (7i> 
nltxaetón basta el complemento del tomo que teltaba. unidoa otra vez los tra redao 
tora. He desccbado su oferta. 7 jenunclo 4 toda gestióD. V. ra btiena hora sus 
pubUcadones pievlstaB. 7 esté V. seguro que no Ie envldteiA la fortuna que en ellas 
naga este que fué algün dia su mAs apadonailo amigo.—José Ferrer.* 

Para entender el estado de espirttu de Ferrer. que por otra parte barto se trasluce 
en las cartas de Balmes. 7 mAs eo particuter para dlscurrir serenamente sobre las 
causu de su muerte (porque hasta en esto se ha mezclado el nombre de Balmes. 7 
aun tal vez dloe algo el epltaflo de Ferrer en el cementerio de Vich). no estarA fuexa de 
lugar el copter aqul una carta de éste. que encuratro entre ke autégiafos de las pre- 
cedeotes. Dice asl: 

«Vich 5 de Jullo de 1842.—Sr. D. M.* Noguera.—Querido 7 apredado amigo: 
no extrafie ml silendo; no es ahora efecto de mi genio c^dadïzo: esto si de un freoesl 
continuo. Kn vez de haber cabnado mis mates. van ra aumento: me sirato déblU 
destelleddo, con una tos cmitloua. 7 con una postrachto tan general. que 4 pesar del 
tlempo que me hallo en ésta. apeoas he hecho ninguna vislta, pasando los dtes ente- 
ros, 6 blen teodldo ra la cama. ó bien echado en ima silla, sin morerme nunca de las 
cuatro paredes de mi citarto. lOh que mi situadón es cruel! lOh que mi porvenir es 
negro 7 desesperantel Ayer por te tante casi no hice otra cosa que Ikwar 4 so^ en mi 

14 
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se lo avisé a V., al Sr. Roca y al Sr. Brusi. Con este ul¬ 
timo senor no tuve los oculios manejos que V. me achaca; 
mediaron de una y otra parte explicaciones nada mis- 
teriosas; uno y otro usdbamos de nuestro derecho; itengo 
yo la culpa si mi plan no Ie desagradó, si prefirió mi pu- 
blicación? ^No es V. mismo quien me habia noticiado, 
estando yo en Paris, que se echaban menos mis articulos, 
y que dicho senor habia hecho sobre el particular algu- 
nas indicaciones? Ancho les quedaba a V. V. el campo 
para negociar, lo propio que i mi; y para que V. entienda 
que no me dió sorpresa, sepa V. que al marcharse V. de 
feta y despufe de tantos dias de manifestada mi resolu- 
ción, toda^a no teniamos acordado nada con dicho senor. 
—Ajustadas las bases de la nueva publicación, se pasó 
en el mismo dia un recado al Sr. Roca, para ver qué se 
habia de decir al püblico con respecto a la antigua. 
Asistió el Sr. Roca la misma tarde i una entrevista, 
y, previas algunas explicaciones ycontestaciones, convino 
el Sr. Roca en que La Civüización cesase; de manera 
que alli mismo pidió al Sr. Brusi si Ie entregaria la lista 
de los antiguos suscritores de La Religión, y fete Ie res- 


cnarto, ctmumIo b pobbdóo bervia, y ciianio atronaba tos aires el riHo de hs cam» 
panae y de Us eu oehbradón de la mayor de esta dudad.—-I as do- 

tidas de poliüca ya no me afectan, lletan apenas a mh oidos como un eoo lelaQO que 
ae pierde en tos eapado;: e« campi&a tan Terde, tan hermosa, tsn pintoresc^ esas 
fuent^ tan ricas y tan sabrosas. ya i a K soo a mH ojos nl i mi eusto. y basta el orgu* 
Ito, el orimUo que es la panton de los esplrttus altlTos, y es plaoer de las almas ardien^, 
eae ortpiuo qtte entoni^ en otros dfas mi exhtencb. y txmizlbtiyö t ml propia tm> 
portancia, ha ceaado. eompletarnente cesado. Todavia no he Ido al teatro. todaTia 
no he ooncurri^ & ninsdn lugar püblico. y cada momento siento deseos de sepirar* 
me de tos deniAs. Esta taide habia destinado vidtar el eampo^anto, porque necesito 
oebanne en te tribes memorte de lo pasado, y porque U Imasen de la muerte co- 
miensa 4 ser grata 4 aquel para quien la rida ha perdido todos suj encintoi.—Ne- 
offiltaba derrunar esos aentimientos sobre el papeU ml comprimilo pectio debia 
ensancharse, y ast iperdona, ml bueo amlgot si esa carta no ttene el tlnte. nj respi- 
ran enas Uneas la alesria que qulderas tü, y que serla de desear. De tolo) modo) no 
te tomes tü como un extrario de una loca Imairiuactón* ni como un de-<ah 08 o de un 
afectado espiritu: son elte la expreston de la verdad. y de una verdad por de^ada 
bien cruel. KI mal estado de ml qi^btaniada salud. y la talta de médlco^ que ctKioxcan 
ml naturaleza, me ha inspirado la resolucton de yolver por aci. No obstante, como 
ignoro el espiritu de esa capita! en te drcunstaocte actuales y tos rlesgos que mis 
ü menos puedan amenaearia. te eacritm erta, 4 fln de que me aconseies sobre el ve* 
rincar abora luego, ü el retardar el viaie.—^omo en Ueaando 4 Barcelona sé que 
^lo me esperan necockis y pesarea. es de ahi que desearia que 4 na de comunlca^ 
mi resolucton. ni aun 4 mi tamllla. porque tal ses permanecere medio ocuUo. lotenn 
▼oy 4 ver id me restablezco. ó st ae rompen del todo esas corrompidas ataduras de mi 
cuerpo.—M pieosa que me hallo bien; no importa que vivan eo esa uusión; 

bastantci po«res la pobre tiene.—Me dirls también tos negockw del lues. Maoda 
4 tu a. José >ener.* 
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pondió que de muy buena gana, y que ademas Ie sumi- 
nistraria todas las noticias que necesitase. Ni el Sr. Brusi 
ni yo, ignoribamos, ya entonces, que el Sr. Roca tenla 
el propósito de continuar La Religión, como en efecto 
lo verifica.—Entretanto se imprimió el prospecto de 
La Sociedad, y, como de los tres redactores los dos liabla- 
mos convenido que La Civilización cesase, y con nosotros 
el editor, crelmos que era asunto concluldo, mayormente 
quedando la libertad de publicar otras Revistas, y 
habiendo ofrecido el Sr. Brusi que entregarla la lista 
nominal de los suscritores de La Civilización, si los in- 
teresados se lo pedlan.—Con todo, el Sr. Brusi, para ca- 
minar con mis aplomo, antes de hacer imprimir el anun- 
cio que al parecer ha excitado la indignación de V., re- 
mitió el original i casa del Sr. Roca, por medio'del 
Sr. D. Pablo Soler, por si habla inconveniente: el Sr. Roca 
lo aprobó, y hasta, por mas senas de su consentimiento, 
exigió una pequena anadidura, a que se condescendió. 
—Ya ve V. que nada hubo de clandestino, que se procedfa 
con la mayor abertura; y tan lejos estuvimos de apro- 
vecharnos de la ausencia de V., que La Civilización no 
salió hasta el i6. V. tardó un poco més de lo que esperé- 
bamos; V. habla dicho que estarla de regreso dentro 
8 dlas; V. nada escribió, y, si no me engaho, hablan pa¬ 
sado més de 12. V. manifesté el propósito de continuar 
La Civilización, en nombre y de acuerdo con el Sr. Rcca; 
este senor consentla en que cesase; este senor plantaba 
ó restablecla La Religi&n-, este senor en el artlculo de 
La Civilización, decla abiertamente que la publicación 
terminaba, y se despedla de los Sres. Suscritores, y los 
brindaba é que Ie favoreciesen con la suscripción los 
que antes Ie hablan dispensado este favor en La Religión. 
Si en esto hubo usurpación de propiedad, fué cómplice 
un hombre tan honrado como el Sr. Roca; fué cómplice 
un hombre de probidad tan conocida como el Sr. D. Pablo 
Soler; fué cómplice el Sr. Brusi, es decir, una delascasas 
més acreditadas de Barcelona y de Espana. ^Cree V. 
de buena fe que, para publicar La Sociedad con esperanras 
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de buen éxito, necesitabamos ni yo ni el Sr. Brusi echar 
mano de esa villanla? El Sr. Brusi es propietario de la 
primera edición de La Sociedad, como lo era en La Ci- 
vilización] el modo de arreglar la dirección de los fondcs 
de la publicación nueva, y lo conveniente a la liquidación 
de lo tocante a la antigua, era asunto suyo, y, si hubiese 
querido, no debia dar parte a ni aun a mi del modo con 
que habia redactado el indicado anuncio en que se dejaba 
con entera libertad a los Sres. Suscritores. V., sin em¬ 
bargo, se desahogacontra mi. ^Sabe V. lo queesto prueba? 
prueba que no es el anuncio la verdadera causa de la 
indignación; que no son los tramites que el negocio ha 
seguido, sino mi separación: esto es lo que resulta mis 
claro que la luz del dia, y menester es confesar que en 
esto me hace V. demasiado honor. Las dos brillantes 
plumas de mis antiguos compaheros no necesitaban de 
los borrones de la mia.—Sepa V. que desde un principio 
ni quise admitir ninguna base en que se me uniese con 
Roca en una nueva publicación, y que la razón que se- 
nalé, testigo el Sr. Gorchs, testigo el Sr. Brusi, testigo 
el mismo Sr. Roca, fué que noqueria dejarle a V. en po- 
sición desventajosa; que no queria que se pudiese decir 
que Ie habiamos desechado a V.; que no queria quese 
pudiese decir que nos habiamos aliado dos contra uno; 
que queria que la desventaja estuviera de mi parte, 
siendo uno contra dos. V. es demasiado razonador para 
no deducir desde luego algunas consecuencias que muy 
obviamente resultan de estos hechos.—No sé el resul- 
tado que tendra la entrevista de V. con el Sr. Brusi; 
sepa V. que no me opongo ahora, ni me he opuesto 
nunca, a que V. publicase una revista, y se Ie entregase 
la hsta nominal de los suscriptores; sepa V. que nada me 
importa que publique V. solo 6 en compania de Roca ü 
otros La Civilización con el mismisimo titulo, y que 
desde ahora abandonaria mi pubücación, si creyese que 
no medrara con otros medios que los manejos ocuUos 
y los procedimientos indecorosos.—Me apresuro i de- 
cirle que la amenaza que V. me dirige no me intimida; 
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Ie aguardo sin miedo ni zozobra en el terreno de la pu- 
blicidad. Segün las apariencias, V. llevari ventaja en 
lo tocante a no respetar a la persona atacada; pero dudo 
que salga V. ganancioso de las aclaraciones que presen- 
taré yo, y que podran presentar otros, si lo juzgan con- 
veniente. (Se imagina V. que soy tan nino, que ignore 
lo que vale un comunicado en el tiempo en que \nvimos? 
(Se figura V. que, a manera de hombre que haya vivido 
en pais donde no hay imprenta, temo que unas cuantas 
lineas hayan de destruir para siempre mi reputación? 
(No recuerda V. las conversaciones que sobre lo mismo 
habiamos tenido varias veces? (Cree V. que los que lean 
SU comunicado de V., aun cuando fuera tan fulminante 
como la carta, y m 4 s si se quiere, no habrian de pensar 
que 5'o contestaria el dia siguiente? V. me ha atacado y 
me atacard, creyendo que yo no mesirvode armas veda- 
das ni para satisfacer una venganza, la que yo no quiero; 
pero recuerde que los insultos, cuando se encuentran con 
el escudo de la razón y de la justicia, son flechas que de 
rechazo bieren al mismo que las arroja. Este es un castigo 
duro para el que ataca, mayormente si el atacado sabe 
emplear la correspondiente energia.—Me habla X. de 
ingratitud por haber V. suplido mi falta durante mi 
ausencia. Esto me ha obligado d contar las pdginas para 
ver y comparar mis trabajos. He aqui el cdlculo, d que 
V. no podrd responder. Son 1608 las pdginas de materia: 
para cubrir el tercio me tocaban 536, tengo 496; pero 
calcülese que de éstas las 466 son originales, y de aquella 
clase de trabajos de que no soliamos llenar mds de dos 
pliegos de cada numero, y entonces se verd que de esta 
clase me corresponderian sólo 363; tengo, pues, un sobrante 
de 103 pdginas, que bien suplen la mezquindad de 40 
que me faltan refiriéndonos d la totalidad. El trabajo 
respectivo no lo hemos de juzgar nosotros, sino elpü- 
blico.—Hablando V. de mis principios, dice «los princi- 
pios que V. dice sostenen*. Aqui, si no me engano, hay 
un ataque d la sinceridad de mis convicciones, cosa tanto 
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mis sensible, cuanto creo que ya no es ésta la primera vez. 
Sólo Dios penetra el corazón. 

99 Ramón Colomines.—Barcelona 7 de Marzo 
de 1843.—Mi estimado M. Ramón: recibo la tuya, y 
contesto por el mismo conducto. Veo lo que dices de la 
dificukad de encontrar una mujer para servir tal como 
se necesita: lo creo asi, jjeroquizas podriaofrecersealguna 
ocasión. Me alegro que los periódicos sean de tu gusto: 
procuraré que los recibas del modo que los pides y cada 
correo. El Padre sigue muy contento, pero 3'a sabes cómo 
esti, y asi es menester tener paciencia; la que tenemos 
todos con muchisimo gusto. Cuanto mis Ie veo, mis 
satisfecho estoy de tenerlo en casa, pues su edad y acha- 
ques necesitan amor de hijos; i nuestro lado no Ie fal- 
tari nada, y no tendri ningun disgusto. Diris tantas 
cosas i M. Pedro Alier, y lo mismo i D. Francisco de Fe- 
rrer. En cuanto i tu Madre y i toda tu familia, renué- 
vales nuestra gratitud y afecto, y sin mis—M. de tu 
amigo.—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. El numero de la 
casa no es 13, sino 34; yo me habia equivocado. Dilo 
i^M. Pedro. 

100 M. Ramón Colomines.—Barcelona 8 de Marzo de 
1843.—Mi querido M. Ramón; ayer llegó Miguel con el 
Padre, algo fatigado, pero bueno. Contimia sin novedad, 
y no echa de menos Vich. Esti muy contento. Ya se ve 
que de su edad y situación p>oco pwdemos prometernos, 
pero del mal lo menos. No sé cómo expresarte lo agra- 
decido que estoy de tu Madre y de todos vosotros, por la 
paciencia que habéis tenido estos dias. Miguel no sabe 
tampoco cómo encarecerlo. Ojali que se ofrezca alguna 
ocasión de manifestaros i todos nuestra gratitud y deseos 
de correspondencia. Espero que me diris i quién quieres 
que entreguemos la onza que tomó Miguel. Ahora esta- 
mos ya en la nueva casa (E^cudillers,n.®i3);cuandoven- 
gas tü, ü otro cualquiera de esa casa, podremos trataros 
algo mejor, p)orque no faltan buenas piezas. Desearia 
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que si la Madre conociese alguna mujer viuda, de media¬ 
na edad, capaz de servir al Padre, y que entendiese en 
los demas quehaceres de una casa, nos lo escribieseis, 
porque a un precio regular la tomariamos; pues, como 
Ana esti como sabéis, una mujer sola en una casa es 
poca cosa. Tu Madre entendera mejor que yo ni tü lo 
que necesitamos. Ana sigue muy buena y muy contenta. 
Expresiones & toda la familia de parte de todos; ahi te 
remito periódicos, que ya sé que los deseas, y los reci- 
bir&s cada correo. Miguel me ha dicho que no quieres 
ser l’liome del mon; yo repito que lo eres, mientras me 
renuevo tu amigo y S. S.—Jmme Balmes, Pbro. 

P. D. Manelet te entregaré. la pizarra. Miguel dice 
que entregues al Noy Antich, no la mitad, sino 5 palmos 
solamente, que es lo que Ie toca, y asi lo demds lo tendras 
un poco mas grande, porque pasa de 10 palmos, pues 
la pieza venia asi. 

101 R. M. Pedro Alier.—Barcelona 32 de Marzo de 1843. 
—Muy Sr. mio: con el mayor dolor Ie comunico que hoy 
a las 9 y 1/4 de la manana ha pasado a mejor vida nues- 
tro amado Padre. La enfermedad ha durado tres dias: 
anteayer a las 8 de la noche se Ie administróel Sagrado 
Viatico, y ayer a las 6 de la tarde la Extrema-unción. 
Cuando vino de ésa, estaba ya tan postrado, que no 
podiamos esperar otra cosa; pero la previsión no quita 
el dolor. Esperamos que V. Ie tendra presente en el 
Santo Sacrificio de la Misa, y demas oraciones. Sirvase 
noticiarlo también a la familia de Boixons, é. la cual 
rogamos encarecidamente lo mismo que a V.—Lo que 
sigue es reservado. (N. N.) salió de ésta el martes, 
después de habernos insultado de la manera mas escan- 
dalosa que V. pueda imaginar. Hizolo en presencia del 
Padre, que ya comenzaba a no encontrarse muy bien. 
Yo no estaba presente; y profirió contra mi las mayores 
amenazas, diciendo que al dia siguiente me citaria.que 
haria {wner mis malas partidas en los periódicos, y cosas 
por este estilo. Asi no quiero de ninguna manera rela- 


http://www.obrascatolicas.com 



— 216 — 


ciones con ellos; y por lo mismo me abstengo de escri- 
birles. Espero que V. se servira pasar a noticiarselo, 
como para evitar el disguste; y asi ellos veran que yo 
he cumplido, encargandolo a V., y yo no me veré pre- 
cisado a comenzar relaciones que quiero absolutamente 
evitar. Las cosas no pueden pasar mas alla; tanto yo 
como mi hermano, estamos indispuestos del enfado que 
tuvimos aquel dia al ver tanta desfachatez. Escribo 
sobre lo mismo a M. Ramón. Es cuanto se ofrece a S. S. S. 
Q. S. M. B.—Jaime Balmes, Pbro. 

102 R. M. Ramón Colomines.—Barcelona 31 de Marzo 
de 1843.—Mi querido M. Ramón: con el mayor sentimien- 
to pongo en la noticia que boy a las 9 y 1/4 de la manana 
el Senor ha llamado a mejor vida a nuestro amado 
Padre, después de tres dias de enfermedad, habiendo 
recibido el Sagrado \'iatico a las 8 de la noche; y ayer 
a las 6 de la tarde la Extrema-unción. En el fatalestado 
en que vino de ésa, no podiamos prometemos otra cosa; 
sin embargo, son casos que por previstos no de jan de 
ser dolorosos; la familia esta en el desconsuelo que puedes 
SU poner. Esperamos que tendras la bondad de anunciarlo 
4 tu Madre y demas de tu casa, como y tambén a los 
otros parientes, pues ya ves que no me es posible escri- 
birles a todos. Te ruego que no te olvides de él en el 
Santo Sacrificio del Altar, y que Ie hagqs encomendar a 
Dios por los que dependen de ti. — Lo que sigue es 
reservado. Como (N. N.) salió de ésta el martes después 
de habernos insultado de una manera escandalosa en 
presencia del mismo Padre, haciendo mil amenazas 
contra mi que no me hallaba presente, no deseo tener 
relaciones directas, ni con él ni con nada que Ie perte- 
nezca; y asi me abstengo de escribirle. Pero qmzés 
seria bueno que ó tü ó M. Pedro Alier, con quien te 
podras poner de acuerdo, se lo noticiaseis de palabra, 
como si fuese para evitarles el golpe del disgusto; yasi 
ellos pensaran que nosotros ya hemos cumplido, y noso- 
tros nos ahorraremos el desagrado de escribir, y de entrar 
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de nuevo en relaciones con personas qiie de tal suerte 
nos atormentan; pues las cosas han llegado a un punto 
de que no pueden pasar. Escribo con la misma fecha i 
M. Pedro. Es cuanto se ofrece i tu amigo y S. S.— 
Jaime Balmes, Pbro. 

103 Barcelona 4 de Mayo de 1843.—Exmo. Sr. Arzo- 
bispo de Tarragona (i).—Exmo. Sr. No sé cómo mani- 
festar a V. E. mi profundo agradecimiento al ver el 
interés que se digna tomarse por mi, haciendo tan fre- 
cuentes recuerdos de mi obra al R. P. M. Gatell; sin duda 
que con tanta bondad se propone V. E. animar mi ju- 
ventud, sosteniendo mis vacilantes pasos en la dificil 
tarea que me he atrevido a emprender. He tenido no- 
ticia por conducto del indicado Sr. de lo que dice V. E. 
sobre el tercer tomo trances; el que ha salido es el segundo, 
que contiene una parte del tercero espanol, porque para 
evitar retardos dejé en Paris el original necesario. Como 
en la edición francesa el tamano es mayor, lo he puesto 
en solos tres tomos, y por esto en el segundo se contiene 
la dicha parte del tercero espanol. Este se esta acabando 
de imprimir, y lo estaria ya, a no haber mediado mi 
salud algo atropellada. Paréceme prudentisima la reso- 
lución del Santo Padre con respecto é las dedicatorias 
de las obras, y me alegro sobremanera de que por con¬ 
ducto de V. E. pueda poner 4 los pies de Su Santidad un 
ejemplar de mi obra. Si algo se encontrase en ellaque 
mereciese la desaprobación de la Santa Sede, vea V. E. 
que yo pueda saberlo, que enmendaré, corregiré, retrac- 
taré lo que hubiese que enmendar, corregir ó retractar. 
Dios, que me da la gracia de tenerlofirmementeresuelto, 
me concedera la fortaleza para ejecutarlo. Dignese V. E. 
recibir la expresión de mi profunda gratitud, y de la 
veneración con que soy su mas rendido y S. S. Q. B. S. M. 
—Jaime Balmes, Pbro. 

<1} D. Antonio Femando de EcfaaooTe y Zaldiv&r. que resldiö roucho ticmpo 
en ü oorte ^ Ro^ 
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104 R. M. Ramón Colomines.—Barcelona 28 de Julio 
de 1843.—Mi querido amigo; quedan entregados a D.Fran- 
cisco Gomis los 125 duros que me prevenias en la tuya. 
Me alegro que los banos te hayan probado bien, pero lo 
que desearia fuera que no los hubieses de tornar. Esa 
rodilla es muy cachaza, y bien habras menester si alguna 
tienes y mucha mis. Siento, y no lo esperaba, que estando 
en Taya como estuviste, no dieses un paso basta Barce¬ 
lona que tan poco dista: jcómo se conoce que me vasol- 
vidando! Dime, si yo hubiera estado en Tona, y no 
hubiese llegado a Vich, ^qué te parecerla? Saca la conse- 
cuencia. Tal vez tuviste miedo; pero ni por eso te la 
perdono. El miedo para ocasiones mis apuradas.— 
Veo lo demis que me anades; diciendo: Dios lo ben- 
diga iodo. Dios lo bendiga, repito yo, que bien seri me¬ 
nester. Si te hubieses llegado basta aqui, hubiéramos 
hablado 2 boras enteras; y los 7 cuartos de hora tal vez 
habria tenido yo la palabra; pero en una carta hay pocas 
piginas, y uno se cansa de escribir, mayormente cuan- 
do van i dar las dos de la tarde, y estoy escribiendo 
desde que me he levantado. Saluda i tu Madre, diles i 
todos que los acompanamos en la alegria de haber re- 
cobrado i Llorencet; y M. de tu amigo.—Jaime Balmes, 
Pbro.—P. D. Miguel me dice que te pida, qué tal ese 
Trullis que desea alquilar la casa; y si sabes algün otro 
de buenas cualidades. Como, segun me ha dicbo Gomis, 
todavia necesitas dinero en ésta, dice Miguel que si 
quieres giro, él necesita en esa 400 ffi y 10 ^ para tu Tla 
Josefa; para lo cual escribe este mismo correo al Pro- 
curador Valls, quien ha de cuidar de la ipoca corres- 
pondiente. Si no lo necesitas, ya lo avisaris; ya te 
veris con Valls. Si aceptas el giro, puedes librar cuan- 
do quieras i favor de Gomis ü otro. 

105 R. M. Ramón Colomines.—Barcelona 25 de Agosto 
de 1843.—Mi querido M. Ramón; ayer por la noche re- 
gresó i ésta, habiendo estado fuera unos quince dlas para 
restablecer mi salud no muy buena. Por este motivo 
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no he contestado antes. Por la de Miguel veris que las 
400 10 § fueron entregadas a su debido tiempo; y es 

regular que posteriormente te lo habran avisado. Mucho 
siento que os haya salido un asunto desagradable, en 
lo concemiente i intereses de familia; y mis me compla- 
ceria en darte consejo, como me dices, bien que de poco 
te podrian servir mis consejos en semej antes materias. 
Muchisimo desearia verte; pero ya que no me es posible, 
créeme que te dedico frecuentes recuerdos. Siento que 
pensases que mi carta envolvia algün resentimiento; 
no era mis que una queja amistosa de aquellas que en- 
tranan afecto, mas no hiel. Deseo que la rodilla se ponga 
mejor, como con el aire del campo se ha puesto mi salud. 
Saluda i tu Madre y demis, y M. de tu amigo.—Jaime 
Balmes, Pbro. 

106 M. I. Sr. Alcalde constitucional de la ciudad de Tarra- 
gona.—Barcelona 26 de Noviembre de 1843.—Muy Sr. 
mlo y de mi mayor aprecio: V. sin duda tendri conoci- 
miento de que en Junio de 1842, hice yo la contratade 
los morriones de la milicia nacional de ésa, y de que, i 
pesar de lo estipulado, se me estin adeudando todavia 
mis de ocho mil reales vellón. Diferentes veces he escrito 
amistosamente i los Sres. Comandantes de dicha mili¬ 
cia, pero ni siquiera he tenido el gusto de que me contes- 
tasen. Con los grandes perjuicios que ha sufrido esta 
ciudad de Barcelona ha llegado el caso de necesitar yo 
absolutamente la cantidad indicada, de manera que no 
me es posible llevar mis alli el sufrimiento, de que cier- 
tamente no he escaseado. Pero antes de girar una letra 
de cambio en debida forma, he creido prudente escribir 
i V., supücindole me diga cuil es el estado de este asunto, 
para que, si me fuere preciso gestionar como cumple i 
mi derecho, no se pueda decir nunca que no he procedido 
con todos los miramientos. Ha de saber V. que una parte 
de lo que acredito, consiste en el valor de las chapas de 
los morriones de los Sres. Oficiales; ni de lo tocantei 
ellos, ni de lo demis, he podido recoger lo que me es de- 
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bido. Espero de la bondad de V. que se servira contes- 
tarme sobre el particular, pues que no me es posible 
diferir por mas tiempo el cobro de una cantidad, cuya 
falta me perjudica sobremanera. De lo que Ie quedara 
agradeddo este S. S. S. Q. B. S. M. (i) 

107 Sr. D. Juan Roca.—Madrid 31 de Enero 1844.—Que- 
rido amigo; a pesar de mis muchas ocupaciones, he 
practicado alguna diligencia para el asunto consabido; 
pero como no desearia, ni V. tampoco, contribuir a que 
nadie perdiese su puesto, me convendrla saber un poco 
mejor cómo esta el negocio; porque. si V. sabla queefec- 
tivamente ha de haber vacante, se podria hablar; cuando 
no, .sera empujar é otro, y esto no me parece bien. Vea V. 
de informarse mejor, de darme mas datos; y no necesito 
repetirle que Ie servira con prontitud y buena voluntad 
este SU amigo.—Jaime Balmes, Pbro. 

108 Sr. D. Juan Roca.—Madrid 16 de Febrero de 1844. 
—Mi estimado amigo: el Sr. D. Santiago de Tejada, que, 
como V. no ignora, es de las personas mas distinguidas 
de esta Capital, me dijo el otro i'a que necesitabaalgunos 
datos para un trabajo que tiene encargado; yo desde lue- 
go pensé en V., y Ie respondi' que un amigo, persona de 
toda confianza y capacidad, podia hacer muy bien lo 
que él deseaba. Asi, quedamos en que él me entregaria 
una nota, que es la que acompano, y al mismo tiempo 
una carta para D. Próspero Bofamll, de quien es también 
conocido. Espero, pues, que V. tendré la bondad de en- 
tregar la adjunta al Sr. Bofarull, y que enterindose de 
la nota que es para V., y poniéndose de acuerdo con el 
Sr. D. Próspero, hara que lo mis pronto posible se pueda 
tener aqui lo que desea el Sr. de Tejada (2). Ya ve V. 

(1) Kst» carta va Önnada por Miffuel Balmen, pero fué escrita por D. Jaime. 
7 96 conserra su orlglnal autöerafo. 

(2) De letra del Sr. I>. Santfawto de Teiatla se iBcluye la skuleDte nota: 

Para fnrmar una meruorla hlstórloo-leffal acena del orixeu. estahlecbnleiito. 
todole, esteiisióii territoria!, calldad. sefiorial y eclesi&stka, y apUcadones de los 


http://www.obrascatolicas.com 


que él dice que, i mas de agradecerse el favor.seranpun- 
tualmente satisfechos los gastos; de lo que puede V. 
inferir que no seré perdido el trabajo.—Estoy pensando 
en lo que me encargó V. sobre el archivo del Duque de 
Medina Celi; y me ha ocurrido que, si la adquisición de 
los datos que se piden no era cosa demasiado larga, 
quizés el trabajo que V. hiciese sobre el particular, po- 
dria ser\'ir de una especie de prueba de la capacidad é 
inteligencia de V. en materia de antigüedades; y entonces, 
escribiendo V. al Duque con una solicitud, yo podria 
cuidar de hacérsela a manos, recomendarla porconductos 
que creo no me faltaran, y referirme a los informes que 
podria dar el Sr. de Tejada en xista del trabajo que V. 
hiciese; lo que, corroborado por los favorables que darian 
Bofarull y Batlle, tal vez produciria buen resultado 
para V. Indiqueme lo que Ie parezca de este plan, que 
no creo muy desacertado. Entretanto M. de S. S. S. y 
amigo.—Jaime Balmes, Pbro. 

R. M. Ramón Colomines.—Madrid 26 de Febrero 
de 1844.—Querido: diflcil es que se logre lo que desea 
el P. Mora; sin embargo, si la ciudad hacla una represen- 
tación, ó los padres mismos, yo con mis pobres medios 
la apoyaria como mejor entendiese y pudiese. Mas }X)r 
ahora tengo pocas esperanzas. Las cosas no van mal; 
pero tal vez seria mejor esperar que anduviesen mejor. 
Saluda afectuosamente al dicho P. Mora, y asegurale que 
tendré la mayor complacencia en servirle, si es que se 
resuelvan 4 dar algun paso él y sus venerables compane- 
ros. En cuanto i la pensión de mi legado pio, yo no he 
pagado ninguna, por no saber a quién pagar; creo que me 
lo dieron en 1827, conque veas cómo esti, y lo cobrado 


dtemoft en Catahtfta, An*sÓQ r V{t:enoi% se de«eaa adq'.urlr ciiftoto» fcnoctmien- 
u» 8«^i) ptielbtes. yr% de obras de leRi^laoión ó htstoria. ya de Bulae y feyea, ya de acuer* 
doe bechos en (k>rtee, ya de documentoe ó de ale^toe y eentendae judidales. lx» 
gasUs que para la adquhddón de estas notidas se hlderen, serin puntualinente 
saU^fechoa. Y adeiu^ wte auxiUo, que se desea k> antes posible. m estlmarA cocno 
uo lavor ootabie.* 


http://www.obrascatolicas.com 



- 222 — 


aplicalo todo a las pensiones, y apüntalo. (i) Saluda é 
tu Madre y demas, y M. de tu amigo y S. S.—Jaime 
Balmes Pbro. 

110 Sr. D. Miguel Balmes.—Madrid 15 de Marzo de 1844. 
—Querido hermano: acabo de recibir la en que me parti- 
cipas la muerte de la nina: tu lenguaje sentido me ha 
penetrado el corazón, y me ha dado a entender mas y 
mas lo que ya por otra parte suponia, que es el vivo dolor 
que habras sufrido. Natural es el sentimiento en el cora¬ 
zón de un padre; pero me ha consolado el ver que no ol- 
vidas que eres cristiano. Y bien: ^no amabas a tu hija? 
Pues £qué podias darle tü que ahora no posea? Después 
de larga vida, de austera penitencia, tienen los santos 
i gran dicha el poder lograr lo que ha logrado tu hija. 
ïQué quieres mas? Y esto no son vanos pensamientos, 
es la verdad pura, cierta, dertisima: ahora esta alli en el 
cielo gozando de Dios, inmensamente feliz. jAh! Mientras 
tü llorabas junto 4 su cuna, mientras tü abrazabas y 
teiabas su cuerpecito de donde acababa de salir el alma, 
ella abria los ojos a un mundo de etemos resplandores, 
viendo de repente cara a cara al Criador, antes de haber 
tenido el tiempo para conocerle en esta vida. ^No te fi- 
guras qué pensamiento se Ie ocurriria al encontrarse 
anegada en un piélago de luz y de amor? ^No te figuras 
cómo conociendo de repente lo que era, de dónde venia, 
y dónde estaba, se alegraria de haber escapado 4 tantos 
males, y 4 tantos peligros de condenarse, como afligen 
al desgraciado mortal en esta tierra de infortunio? Llora 
pues, llora enhorabuena, si asl lo exige el desahogo de 
tu pecho; pero sea tu llanto el llanto de melancolia dulce, 
apacible, que no desgarra el corazón, sino que Ie consuela 
y anima.—Me dices que en la tierra no hay gozo cumpli- 
do: jahles cierto; mas por esto mismo no debemos ligar- 


(1) Entre SUS pmwles se eocoeotrs todo un Tolumen que contieoe el proceso 
Que se Ie svuió en Is curis de Vich, diaput^dole este legsuo. 
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nos con este mundo enganoso. Todos los hombres necesitan 
de Dios; pero los que han perdido todas las ilusiones, los 
que no hacen caso de las miserables vanidades que di- 
sipan 4 los incautos, necesitan de Dios de una manera 
particular, y en este caso te hallas tü. Levanta con fre- 
cuencia los ojos al cielo: que el Senor que tantas dispo- 
siciones te ha dado para saborearte en las cosas de la 
religión, él te enviara inspiraciones consoladoras que sa- 
tisfarin mis tu corazón, que todo lo que pudieran darte 
y decirte los hombres. ^Crees por ventura que yo en el 
bullicio de la Capital, en una situación nada desagradable, 
con esperanzas para el porvenir, en una palabra, con un 
conjunto de circunstancias i propósito para alucinar, 
crees, repito, que me deslumbro? No: no hago caso de 
nada. Ya sabes cuanto amaba la vida solitaiia y sose- 
gada; pues esta afición no me pasa, siento dentro de ml 
una voz que me dice que todo es pasajero; y hasta mi- 
rando las cosas con ojos puramente mundanos, veo que 
es una locura el despreciar las dulzuras de la vida privada 
para engolfarse en el torbellino del mundo. A estas 
maximas arreglaré mi conducta, y creo que tü te alegra- 
ris de ello.—Pienso que recibiste la del correo pasado: 
hoy me hallo con carta de Tauló, que me dice que tan 
pronto como reciba las cuentas, las ira liquidando con- 
tigo, si yo quiero: nada Ie contestaré, porque la mejor 
contestación es la carta que te inclui el correo pasado 
para él.—Las poeslas no estin todas: si quieres ahorrar- 
te trabajo, revuelve unos pliegos de periódicos que estin 
ligados, y los tenia en el armario de mi alcoba, y alll,en 
el periódico La Paz, encontraris en uno El Santo Sepulcro, 
y en otro La Vida, bien que ésta la encontraris también 
en un periódico de los Estados-Unidos, llamado El No- 
ticiero de Ambos Mundos. La del Ajusticiado ya me Ia 
has remitido. Habla dos cuadernos de ellas, uno grande 
y otro pequeno.—Ei i la Tona que la acompano en 
el sentimiento; saludos i todos, y manda de tu her- 
mano.—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. Tauló me incluye 
unas cartas que Ie han enviado: como es cosa para el 
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Protestaniismo, entrégaselas, y que él mismo cuide. Dile 
que ya he recibido la suya, y que no contesto porque ya 
Ie escribi el correo anterior. Que devuelva las expresiones 
4 SU Senora, al Rector de Horta, y a Gelabert. Saluda 
tü a Cerda, y dile que de vez en cuando me incluya 
alguna cartita. En cuanto a mi salud, es muy buena: 
por lo que toca al trabajo, dentro 6 ó 7 dias tendré 
concluido todo lo que me falta para acabar La Socie- 
dad, pues dicto un poco cada dia a un escribiente; y 
entonces tendré tanto tiempo como me conviene, y 
pienso visitar sucesivamente los sitios reales, y lo que 
haya de bueno al rededor de Madrid. Te repito que 
vosotros no tendriais mas cuidado de mi del que tiene 
ese buen senor y todos los criados. Distraete animando 
la tienda; encomiéndalo todo a Dios, y andando. Di 
a Juan Roca que la dirección para Tejada es Calle 
de Fuencarral, n.° 55. 

COPIA DE LA CARTA DIRIGIDA AL PAPA GREGORIO XVI 

111 Beatissime Pater.— Cum ex Evangelie didicerim 
illum spargere qui cum Jesu non colligit, id in votis sem- 
per habui ut a doctrina Ecclesiae super petram aposto- 
licam a Domino stabilitae nulla umquam ratione divel- 
lerer. Quapropter probe noscens id mortalibus frequenter 
evenire, ut dum veritatem assequutos esse sibi blandiun- 
tur, in errorem misere labantur, ac vanitatibus et insaniis 
falsis turpiter caecutiant, recte me facturum existimavi, 
si exemplar operis cui titulus «Protestantismus com- 
paratus Catholicismo in ordine ad politiam europeam» 
hispano et gallico sermone a me nuper editi Vestrae 
Sanctitati offerem, cum in devotissimi et obsequentissimi 
animi signum, turn vel maxime ut si quid corrigendum 
vel penitus delendum Sedi Apostolicae visum fuerit, 
id praestare quam primum possim.—Te igitur humiliter 
deprecor, Beatissime Pater, ut munusculum hoe quan- 
tumlibet tenue benigne excipias, ac si erraverim, quod 
facillime in tanta rerum varietate evenire potuit, me ad 
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viam veritatis reducere digneris. Nee enim is sum, 
Beatissime Pater, qui Ecclesiam non audiens, ethnicus 
et publicanus haberi velim, aut qui ab eo grege cui 
Pastor a Domino Jesuchristo constitutus es, vel bre- 
vissimo temporis spatio separari non horream.—Matriti 
die 31 Maji anno 1844.—Ad Vestrae Sanctitatis pedes 
provolutus.—Jacobus Balmes, Praesbiter. 

t 

112 Madrid 19 de Junio 1844.—S. Balansó.—Muy Sr. mio: 

ha Uegado 4 mi noticia que se halla V. al frente de la 
casa de Tauló, y que su firma de V. debe ser reconocida 
por los corresponsales. Por los libros de cuenta encon- 
trari V. la cantidad que dicho senor me debe entregar, 
resultando de los derechos que tengo sobre cada ejemplar 
de la obra que es propiedad mia, y cuya edición se ha 
hecho en su casa. Asf espero que se serviri V. presentar 
é mi hermano Miguel una cuenta circunstanciada, en- 
tregindole al propio tiempo los seis mil reales que con 
tanta anticipación tenla pedidos 4 Tauló. Sé todo lo que 
ha mediado, sé la escritura que Tauló ha firmado y la 
fecha y todas las circunstancias; nada ignoro de cuanto 
me puede servir, pues tengo numerosos amigos que se 
interesan por ml, y me han puesto al corriente de todo. 
Espero la contestación de la presente para tornar mi 
resolución; pero puede V. estar seguro, que, si bien he 
sido indulgente hasta el exceso, y en contra de mis ver- 
daderos intereses, también sabré defenderlos con firmeza. 
A m 4 s de los seis mil reales arriba dichos, deseo que V. 
me diga cu 4 ndo se me podr 4 entregar lo restante; y en 
caso de no querer hacerlo, también deseo que V. me diga 
que no quiere, y por qué. En una palabra, deseo franqueza 
en todo. Ya ve V. cu 4 n claro yo hablo. La i.® edición 
e9t4 acabada de vender, y me parece que tengo motivo 
de saber si se me paga ó no. Sea cual fuere el curso que 
tome el negocio, creo que nadie podr 4 decir que yo haya 
provocado un rompimiento, pues hasta ahora me he 
portado con demasiada moderación; pero ya ve V. que 
no es justo que yo haya trabajado tanto, y otros se 

15 
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aprovechen de mis sudores en p)erjuicio mio. Le repi- 
to i V. que deseo que me hable con toda claridad. Sir- 
vase V. saludar al Sr. de Tauló y ^al Sr. Gelabert, y 
mande, etc. 

113 Barcelona 6 de Julio de 1844.—Sr. D. Benito Garcia 
de los Santos.—Muy Sr. mio: lo del Globo no merece 
contestadón, pero me alegro de haberlo visto; vea V; 
todos los periódicos, inclusos los franceses, de los que al- 
gunos paran 4 casa el Administrador (Preciados, n. 5. 6., 
c. 2), y remitamelos, si algunos hablan de mis cosas. 
Diga V. al Administrador que por ahora no gire contra 
Tauló, que ya avisaré; y que los periódicos, particular- 
mente los extranjeros, se los entregue 4 V. Sigo muy mejo- 
rado y con mucho apetito. Adjunto viene original: es un 
articulo mio.—S. S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes. 

114 Sr. D. Benito Garcia de los Santos.—Barcelona 8 
de Julio de 1844.—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio: 
creo que habra recibido V. el articulo; y adjuntas vienen 
con faja tres exposiciones que insertari V. con el preim- 
bulo que incluyo. El Administrador que suscriba por 
4 meses, 4 contar desde i del corriente, 4 D. Andrés 
Minguez, Cura de Morcuera, Diócesis de Osma. Y en 
estando reimpfesos los nümeros, que remita los cuatro 
primeros 4 D. Pedro Vinuesa, Vicario Capitular de la 
Diócesis de Osma. Yo estoy perfectisimamente bien, 

como lo digo al Sr. D. José: ese Madrid, ese Madrid. 

si no viviesen en él tan excelentes amigos.— AD. 

Manuel Vicuna, que no escribo porque no tengo tiempo; 
que en Barcelona tampoco me faltan ocupaciones; pues 4 
mi no me faltan nunca.—A D. Juan Bofül, plaza de 
S(a. Ana, Barcelona, remitirle todos los nümeros desde 
el 12 inclusive en adelante, pues yo se los he tornado 
aqui, basta el numero en que habia el art. 6 de Re- 
forma de Constitución; traslado al Administrador, 
Es cuanto se ofrece 4 S. S.—Jaime Balmes, Pbro. 


http://www.obrascatolicas.com 





- 227 - 


115 Sr. D. Benito Garcla de los Santos.—Barcelona 
13 de Julio de 1844.—Muy Sr. mio: adjunto viene ori- 
ginal, que pondrd V., con preferencia k todo lo dem&s, 
en el numero inmediato. La Exposición contra Golfanguer 
creo que va dirigida al Cabildo de Toledo; sépalo V. por 
medio de D. José, ó del Católico, y póngalo intercalado 
ó en nota; pues yo en el discursito que precede no he 
podido ponerlo, porque no me lo dicen. Cuide V. mucho 
de la corrección, y adviértalo al Sr. de Berriozdbal, a 
quien saludara V. de mi parte; excusandome de no escri- 
bir por mis muchas ocupaciones. Ya ve V. que los artl- 
culos de fondo son sobre materias graves, que tendrén 
adversarios, y por lo mismo conviene més que salgan 
més correctos. A veces dictando se desliza alguna falta, 
6 de lenguaje ó de estilo, que no se nota en el manuscrito, 
y salta é los ojos tan pronto como se ven las pruebas: 
esto queda é la discreción y buen gusto de V. y de Be- 
rriozabal. Yo sigo muy bien; haga V. lo mismo y M. de 
SU affmo. y S. S.—Jaime Balmes, Pbro. 

116 Sr. D. José Ramlrez y Cotes.—Barcelona 14 de 
Julio de 1844.—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio: 
el tomo del Protestantismo, de que me habla V. en su fa- 
vorecida del 10, seré seguramente el tercero de la edición 
francesa; en tal caso dejarlo por ahl, que no lo necesito 
para nada. Recibl de Paris la adjunta para el Sr. Mones- 
cillo, que espero se serviré V. mandérsela. Quedo ente- 
rado de la entrega de Pérez; en carta que recibo boy 
me dice que pronto entregaré otras cantidades.— 
Finalmente ha salido la convocatoria y vendrén otras 
farsas; yo no pienso dejar de la mano é esas gentes; 
es preciso decirle al pais la verdad toda entera, que de 
ella esté sediento. En ésta hay mucho disgusto contra 
la pandilla dominante; y creo que si los hombres de bien 
se animaban, se podrian ganar las elecciones. Sea como 
fuere, yo no estoy de ninguna manera para apoyar é 
esos hombres que tantas veces nos han enganado, y 
opino que los realistas, en unión con los verdaderamente 
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desenganados, deben trabajar de su cuenta, y no servir 
de instnimento k unos pocos que intentan monopolizar 
el mando. Ya vera V. que en uno de los artlculos inme- 
diatos desenvuelvo todo mi plan, presentando im extenso 
programa que creo podran aceptar todos los hombres 
juiciosos, y que no es ciertamente de la politica del miedo, 
y de tira y afloja.—Mil expresiones a Fermin, que no 
olvide el tumorcillo, ó que me diga al menos cómo 
esta; y V. M. de S. affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime 
Balmes, Pbro. 

117 R. M. Ramón Colomines.—Barcelona i6 de Julio 
de 1844.—Querido M. Ramón; ya habrds sabido mi llegada 
a ésta; y no he escrito antes por mis muchas ocupaciones. 
Al salir de Madrid no estaba muy bien, pues tenia de 
muchos dias antes una completa inapetencia; mas con 
el viaje me mejoré, y ahora estoy ya restablecido, y 
con excelente salud. Diras al P. Mora que tome ésta como 
suya: que no habia olvidado su encargo, y que noescri- 
bia porque no podia decir nada satisfactorio. Dudo del 
éxito de su empresa; sin embargo, si la acomete, yopor 
mi parte haré cuanto alcance para que salga bien. Me 
parece que deben tenerse presentes las siguientes obser- 
vaciones. i.° La exposición debiera ser de seglares;si 
de las autoridades tanto mejor; pero todo acompanado 
de un informe favorable del Sr. Vicario Capitular. 2.“ Se 
debiera presentar el negocio, no como el restablecimiento 
de una orden religiosa, sino como la reunión de unos 
cuantos individuos que pertenecieron 4 la comunidad. 
3.° Seria bueno que se alegase un motivo peculiar, como 
la escasez de pasto espiritual. 4.“ No convendria hablar 
de las rentas; antes tal vez se debiera indicar con qué 
medios cuentan vivir. Misa, limosnas de otra clase, etc., 
etc. 5.° Si el establecimiento est 4 destinado 4 otros usos, 
decir ya por adelantado, a dónde se podria trasladar lo 
que en él haya. 6.° Manifestar los vivos deseos que tiene 
el pueblo de que el gobiemo se preste 4 semejanteme- 
dida.—Es preciso tener toda esta prudencia; tales son 
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los tiempos; y quien ve las cosas de cerca, sabe que el 
hombre enemigo no duerme. Salüdale cordialmente, 
como a tu Madre y familia, y M. de tu amigo y S. S. 
—Jaime Balmes. 

118 Sr. D. B. G. de los S.—Barcelona 22 de Julio de 1844. 
—Muy Sr. mio: remito original; en su pag. 4, veri V. 
que cito La Sociedad, de la cual se ha de copiar un trozo: 
preste V. la suya, ó pidala al Sr. D. José, ó a Rodrlguez, 
6 i otro cualquiera. Ha de ir en nota. No trabaje V. 
mucho, disipe la tristeza, guirdese del calor, encomiende 
i Dios 4 los muertos; Ilórelos, pero no con llanto amargo; 
salude 4 S. S. Padre, y 4 D. Manuel, y M. de su ocupadf- 
simo y S. S.—Jaime Balmes (i). 

119 Sr. D. Benito Garcia de los Santos.—Barcelona 17 
de Agosto de 1844.—Muy Sr. mlo: no inserte V. nada, 
no estando yo en ésa. Diga V. que estoy fuera, que el 
periódico est 4 bajo mi dirección; devuelva los originales 
4 quien los pida, manifest 4 ndoles que se desearia 
servirles, pero que, etc., etc. Ahi va (2) original, algo hay 
para el Globo y el Tiempo .—Mil cosas 4 S. S. Padre y 
al inolvidable, pero muy olvidadizo, D. Manuel, y M. de 
S. amigo S. S. Q. B. S. M. —Jaime Balmes.—El Admi- 
nistrador que remita 4 Bofill los nümeros consabidos, 
si no lo ha hecho. 

120 Sr. D. Benito G. de los Santos.—Barcelona 24 de 
Agosto de 1844.—Muy Sr. mio; ahi va original. En su 
p 4 gina 10 ver 4 V. que cito una declaración de un perió¬ 
dico, es el Correo nacional, 6 su continuador el Heraldo. 
En ésta no he podido encontrar la colección, y asi no 
he podido dar con el nümero, que sé de cierto que lei. 
Es del ano 41 ó 42; era después del pronunciamiento de 


(1) ÜDM pabbras de eite cmrta pnbUoó Garcia de los Santos, Vida» p. 804. 

(2) Balmes escribló prtmero viene: pero lo corriaid. ponleado sobie lo escilto «o 
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Setiembre, cuando se empezaron 4 vender los bienes del 
clero secular, ó se decretó la venta. Si V. pudiese, 6 por 
si ó por sus amigos, dar con ese numero, y estampaba en 
nota el articulo a que me refiero, seria de la mayor im- 
portancia. Si no es posible, alabado sea Dios; póngalo 
V. todo tal como lo remito. Mil cosas 4 D. Manueb 
buenas razones, muchas; pero cartas, ni una tamanita 
como papel de cigarro. Me vengaré en una de esas reyer- 
tas que tenemos los dos, y que repetiremos muy en 
breve, sonriéndose V. de nuestra broma y discordia 
inextinguible. Mis respetos 4 S. S. Padre de V.; y M. de 
S. affmo. y S. S. Q. B. S. M. —Jaime Balmes, Pbro.— 
P. D. Se me olvidabs: los ataques de los periódicos 
no me hacen mucha mella que digamos: veo que no 
contestan 4 ninguno de mis argumentos; y esto me sa- 
tisface. El periódico de que hablo me ocurre si pudiera 
ser el Sol, pero no lo creo; estoy en que era el Correo, ó 
HerMo. Para gobierno de V : la ley sobre enajenación 
de bienes del clero secular se publicó como sancionada 
en 24 de Agosto de 1841.—Conque por aquellos alrede- 
dores, poco antes 6 después de aquel dia, debe de estar 
lo buscado. 

121 Sr. D. B. G. de los Santos.—Barcelona 26 Agosto 
de 1844.—Muy Sr. mio: remito el pasaje del Correo 
Nacional: h 4 gdo V. poner, si es posible, en nota; pero con 
letra muy gorda en los pasajes rayados. No lo olvide V., 
porque es curioso.—S. S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes. 

122 Sr. D. B. G. de los Santos.—Barcelona 5 Setiembre 
de 1844.—Sr. mie: boy 4 las doce salgo para ésa, 
por Valencia. Remito original muy por adelantado, para 
evitar dilaciones, y porque no sé el dia que podré llegar 
4 ésa. Desde Valencia escribiré. Supongo que recibió V. 
el original correspondiente al próximo numero; y que 
estar 4 ya corriente. Consérvese V. Salude 4 S. S. Padre y 
4 D. Manuel.y M. de S. affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime 
Balmes, Pbro.—P. D. No cuente V. conmigo para el nü- 
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mero, excepto en el original que incluyo, pues en los dos 
6 tres primeros dias de la llegada no conviene trabajar. 

Sr. D. José Tauló.—Madrid i6 de Octubre de 1844. 
—Muy Sr. mlo: segun veo por las noticias que me da 
mi hermano, V. no Ie ha presentado las cuentas; y sé 
tambiér, por més de un conducto, que V. hablade que yo 
Ie irrogo perjuicio, por razón de que en algün punto hay 
algun ejemplar que vender de la primera edición. Quiero 
acabar de una vez. Desde luego yo me encargo de las 
obras completas del Protesiantismo que resten é vender, 
y me las cargaré V. en cuenta al debido precio. Las que 
tenga V. en Barcelona, si alguna ha recogido, las entre- 
gara V. i mi hermano Miguel, y las que se hallen fuera de 
Barcelona las recogeré V., y las entregari también é 
mi hermano, 6 me las hari poner en Madrid i mi dispo- 
sición en casa de D. José Rodriguez, librero. Asi no puede 
caber ninguna duda que toda la edición esta vendida, y 
V. no sufre perjuicio, pues en tal caso quien lo sufriria 
serla yo. En este concepto, presente V. las cuentas de 
toda la edición; si hay, como V. dice, algunos puntos 
de los cuales no sepa el resultado, déjelos V. en blanco; 
bien que de muchos me consta que lo sabe y que ha 
cobrado. Testigo, por ejemplo, Rodriguez de Madrid, y 
otros y otros. Si algunos suscritores han dejado de reco- 
ger algun tomo, ellos cuidarén, porque es claro que no 
les tiene cuenta emparejar tomos de ediciones tan distin- 
tas; y ademés los tomos que no haya V. cobrado, anó- 
telos V. en las cuentas, y veremos cómo se arregla. V. 
me ofrecia en una carta que me cobrase de lo de Francia; 
si V. presenta las dichas cuentas dentro de diez dias de 
la fecha presente, no tengo inconveniente en aceptaresta 
proposición; pero si no lo hace V. asi, no me comprometo 
4 nada. Creo que esta conducta no es de un hombre in- 
considerado, y deseo que V. lo tenga presente, cuando se 
proponga hablar contra mi, como lo hace, segün meinfor- 
man personas que lo saben. No creo, Sr. Tauló, que yo 
Ie hubiese merecido 4 V. tal cosa; y ya que V. me decia 
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en una de sus ültimas que sentfa que en ausencia de V. 
no Ie hubiesen tratado como se debia en este asunto, 
esperaba que V. no hubiera imitado el ejemplo. No sé 
por qué fatalidad, desde que V. se marchó a Francia, he 
debido ser tan desatendido, primero por el encargado 
de V. y ahora por V. 

124 Sr. D. José Tauló.—Madrid 25 Octubre de 1844.— 
Muy Sr. mio: tengo escrito 4 los corresponsales, y asi 
no tendrdn inconveniente en las cuentas. Preséntemelas 
V. pronto, y en debida regla. Si quedasen algunos ejem- 
plares completos, póngalos en mi poder en Madrid, 6 en 
Barcelona en manos de mi hermano; pues yo me encargo 
de ellos al precio correspondiente: su valor se deducird 
en las cuentas de lo que V. me debe. Esta proposición 
no es ciertamente de una persona que quiera irrogar 
perjuicio 4 nadie. Le advierto 4 V. que los corresponsales 
4 quienes he escrito, no son m 4 s que 8: esto para quevea 
V. que estaba muy distante de usar de todo mi derecho, 
aun cuando se tenla conmigo un comportamiento que 
no esperaba. S. S. S. etc. 

125 Sr. D. José Tauló.—Madrid 16 de Febrero de 1845. 
—Muy Sr. mlc: he recibido la apreciada de V. fecha del 6 
del corriente, junto con las cuentas de mi obra del Pro- 
testantismo. Por ellas veo que alcanzo contra V. 7214 rea- 
les, por la venta de 5266 tomos, quedando existentes 
en véirios puntos 734 tomos. Como por el pronto no he 
tenido 4 mano mis papeles, no he podido aün probar la 
exactitud de las partidas que V. me carga; pero es de su- 
poner que V. lo habr 4 mirado bien. Sin embargo, no puedo 
menos de observar que en aquello que me carga V. de 
los suscritores de La Sociedad en Vich, lo de los 18 ejem- 
plares y alguna otra cosa, hay mucho que decir en contra; 
pero cuando lleguemos 4 una liquidación definitiva, 
hablaremos de todo, y espero que no reniremos. También 
veo que en las notas me pone V. existencias de los co¬ 
rresponsales, que de cierto est 4 n vendidas, y de que deseo 
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les pida V. cuentas. Por ejemplo, en Palencia pone V. 
120 tomos; y es bien seguro que no los hay i estas horas. 
Estos dias he cobrado del librero de Paris 2158 francos 
80 céntimos, que con el descuento del giro no llegan a 
400 duros. Con arreglo a lo que V. se sirvió escribirme, 
Ie abonaré 4 V. en cuenta la parte correspondiente, 
que en la liquidación general fijaré cuinto es; pues 
habiéndome venido la cantidad mezclada con otras de 
diferente procedencia, no se ha calculado cu4nto Ie toca 
del descuento del giro. Pero a poca diferencia se puede 
calcular que tengo cobrados 200 duros, que se ban de 
rebajar de lo que V. me debe. Las noticias estéu con* 
testes en que la obra tiene aceptación; i;ero para ver las 
cosas de cerca, tan pronto como pueda desocuparme 
un poco, me voy 4 Paris 4 enterarme de todo. 

126 Paris 1 de Junio (1845).—Sr. D. José.—Muy Sr. 
mlo: el tiempo me falta para el franquec: la hora pasa. 
Este arüculo, 4 D. Benito para ponerlo al instante, llegue 
cuando llegue, y sea lo que fuere lo compuesto. La co- 
rrección debe ser mucha. No olvidarlo.—S. S. S. 
Q. B. S. M.—J. Balmes, Pbro.—Recibl la de V. 

127 Paris 2 de Junio de 1845.—Sr. D. Benito Garcfa de 
los Santos.—Muy Sr. mio; he recibido las dos apreciadas 
de V. Lo de Berriozabal, dejarlo: no hablar m 4 s de ello, 
ya que él asi lo quiere. V. conoce mi modo de pensar, 
y me alegro que haya procurado conciliarlo con las con- 
sideraciones que por tantos conceptos me merece este 
caballero.—La orden de Zaragoza, si no ^ mucho su 
volumen, envi 4 rmela.—Lo de Rivadeneira, si algo quiere, 
que me escriba 4 ml.—Nada sé de la traducción de la 
Religión-, desearia saber dónde y por quién.—Tocante 
al Pensatnienio siga V. mis indicaciones, nada m 4 s. Si 
algo quiero que se inserte, yo lo avisaré.—Remito otro 
articulo sobre lo de D. Carlos; insértelo V. cuanto antes. 
Creo‘ 5 habr 4 V. recibido el otro.—Aquel que, sino me 
engano, titulé dos escollos es de los incorruptibles. El 
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dia que V. lo inserte. que ha de ser el primero después 
de los urgentes, pondri V. en nota: «hace muchos dias 
que habiamos recibido de Paris el presente articulo, 
pero no nos habia sido posible insertarle d causa de haber- 
nos llegado otros de mayor interés por razón de las cir- 
cunstancias*.—Agradezco los finos recuerdos de su fa- 
milia de V., 4 la cual se servira V. ofrecer mis resjjetos. 
—Consérvese V. bueno, y M. de su affmo. y S. S. Q. B. 
S. M.—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. No olvide V. el sa- 
ludar d mi inolvidable amigo el Sr. de Vicuna. 

128 Sr. D. B. G. de los Santos.—Paris 22 de Junio de 
1845.—Muy Sr. mfo y amigc: si ha llegado Quadrado, 
un abrazo de mi parte. Buen auxiliar para la causa en 
estos momentos.—Agradezco el interés que V. se torna 
por mi salud: sigue muy buena, gracias d Dios.— 
Mucho me ha gustado el que V. me diese pormenores 
sobre el estado de la opinión; y desearia que, cuando 
se lo permitiese el tiempo, no se olvidara de repetirlo. 
No se ve todo por los perit.dicos; y no es lo mismo con- 
jeturar que saber. Veo con satisfacción que en general 
se hace justicia d mis intenciones: V. que las conoce en 
algunos puntos, habrd sentido también un placer en ello. 
—Pérez Ie habrd hablado d V. de alguna errata; en el 
ultimo numero he visto también desagravios en vez de 
desgracias, ü otra cosa semejante. Serd culpa mia que 
escribo mal; sin embargo, dispénseme V. que me atreva 
d recomendarle de nuevo la corrección.—Mis respetos d 
SU familia de V.. cuyo recuerdo agradezco. Su Sr. Padre 
que no Ie permita d V. trabajar demasiado durante los 
calores. Interin se renueva su affmo. y S. S. Q. B. S. 
M.—Jaime Balmes, Pbro. 

129 Sr. D. Benito G. de los Santos.—Paris 6 de Julio de 
1845.—Muy Sr. mio y amigo: agradezco las noticias y 
el interés que V. se torna por mi.—Descanso en lo de la 
corrección.—Comprendo lo que quiere V. decir con las 
ideas que bullen en su cabeza de V. Temo que el afecto 
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que V. me profesa no Ie extravle. La obra esti sujeta é. 
la censura del püblico, y de este pdblico forma parte V.; 
pero del autor no me parece conveniente hablar. En 
estos casos, sobre todo cuando la amistad ciega, de lo 
muy interesante a lo ridiculo no hay mis que unpaso. 
—^Tome V. tres ejemplares de mi cuenta, uno para V. 
como un recuerdo de amistad, otro para el Sr. D. José, 
otro para Quadrado, i quien felicitari V. por el pros- 
pecto.—S. S. Q. B. S. M. — Jaime Balmes, Pbro.—El 
anuncio del Criteria en las cubiertas, póngalo V. en 
parte mis visible. 

130 Sr. D. B. G. de los Santos.—Paris 13 de Julio de 

—Muy Sr. mio y amigc: ya veo que trata V. de 
poner el anuncio del Criteria en lugar visible. Bien hecho. 
—^No merece la pena el senalar lo que podria criticarse 
en la traducción; ya lo hari D. M. Vicuna, purista aven- 
tajado, y i quien se servdri V. saludar.—Ya vi lo del 
Carrespandant.—W\ cosas al Sr. Quadrado.—Haré el 
viaje i Bélgica.—No he dado una plumada en lanovela. 
—Muchas en otros trabajos filosóficos.—S. S. y amigo. 
—Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro.—Pérez que remita 
jl Pensamienta desde i de Junio i M. Le Père Gueran- 
ger, Bénédictin.... i cambio.—Ademis, desde i de Junio 
también i M. Le Directeur de VAmi de la Religion . 

131 Paris 3 de Agosto de 1845.—Sr. D. B. G. de los San¬ 
tos.—Muy Sr. mie: al llegar i ésta (i) me encuentro con 
las dos gratas de V.—Aprobadisimo el que V. liaya sacado 
el periódico de casa de Rivadeneira: no comprendo la 
conducta de este caballero. Supongo que no se le ha abo- 
nado nada de lo que sin razón pedia. La respuesta de V. 
es muy atinada.— El Canciliadar sale como de tales ma¬ 
nos era de esperar. Para juzgar de ciertos pormenores 
carezeo de datos.—Que me excuse elS. de Vi. Agradezeo 


(1) De Tuelta de Bnieelee. 
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SUS recuerdos, lo mismo que los de su amigo de —La 
nueva impresión me gusta.—Ya habra recibido V. un ar- 
ticulo para el Pensatnienio, de Bruselas; incluyo otro, que 
debia echar alli al correo; pero que no eché por haber 
acelerado mi partida. Lo dejo con la misma fecha.—Me 
ha parecido bien la notita puesta al pie de mi cuLlculo 
del 13.—De V. s. affmo. Jciime Balmes, Pbro. 

132 Sr. D. B. G. de los Santos.—Paris 31 de Agosto de 
^845-—Muy Sr. mio y amigo: veo que desea V. carta, 
ahi va una. Habla V. de recuerdos y esperanzas; lo agra- 
dezco, como y también el interés que V. se torna por mi 
salud. Lo de la aflicción por mi parecer, lo siento; ^quién 
hace caso de lo que se ensarta asi como viene a la cabeza? 
pero en fin 4 la vista hablaremos; y no correri sangre. Al 
Sr. D. Manuel mil cosas, y ahora que me ocurre, tenga V. 
la bondad de encargarle de una manera particular, que si 
encuentra por ahi una Suma Teológica de Sto. Tomés, con 
los comentarios del Cardenal Cayetano, que me la com- 
pre, pues la necesitaré; y yo en mis pocos dias de perma- 
nencia en Madrid, no tendré tiempo de buscarlos.—Al 
Sr. Quadrado mil cosas; y si se hubiese afligido, mil ex- 
cusas. El Concüiador gusta mucho al Sr. D. José; en cuan- 
to 4 mi, corresponde 4 las esperanzas que de V. tenia. 
S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

133 Sr. D. Benito G. de los Santos.—Barcelona 12 de 
Noviembre de 1845.—M^y Sr. mio y amigo: remito el 
articulo; y adjunto un pequeno recuerdo 4 los amigos 
de mi pais que pondr4 V. 4 continuación de mi articulo. 
En habiendo salido esto ultimo en El Pensatnienio, desea- 
ria que V. dijera dos ó tres palabras en El Conciliador: 
asi se estimula 4 los buenos; y en las poblaciones se pagan 
mucho de estas cosas. Se puede copiar lo del Pensamien- 
to, 6 poner lo que V. conozca.—Recibi su grata de V.: de- 
seo que vayan menudeando cartitas tan llenas y tan 
discrettis.—Al Sr. Quadrado afectuosos recuerdos, y que 
no se olvide, ahi en la corte, de los moradores de las pro- 
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vincias, y que todavla no puedo perdonarle lo escaso que 
anduvo en favorecenne con su sabrosa conversación 
durante mi corta permanencia en Madrid. Est 4 valiente; 
ya lo veo; pues ^no lo ha de estar?; hombres como Quadra- 
do no van nunca con los bagajes; a la vanguardia, y con 
espada en mano, lo demas es dislocarlos. Mi hermano y 
familia Ie devuelven 4 V. las expresiones de afectuoso 
respeto; sirvase V. ofrecer iguales sentimientos de mi 
parte 4 su familia de V. y de S. S. y amigo.—Jaime 
Balmes, Pbro.—P. D. Si por casualidad no recibe V. 
articulo alguna semana, recl 4 melo V. del correo, pues 
por ml no ha de faltar, salvo en caso de enfermedad 
que ya se lo avisaria 4 V. 

134 Excelentisimo Sr. Marqués de Viluma.—Barcelona 
17 de Noviembre de 1845.—Muy Sr. mio y de todo mi 
aprecio; segun veo por la grata de V., El Conciliador se 
muere; es sensible, porque sobre la pérdida económica 
hay aün pérdida poÜtica. Como el Sr. lila se fué 4 ésa 
con alguna idea, segun entiendo, para arreglar la consa- 
bida cooperación; ni yo he hablado 4 nadie, ni nadie me 
ha hablado sobre el particular. Adelantarme yo, me pare- 
ce impropio. Yo todavia creo que si el Sr. lila trabaja, 
como es de esperar de su actividad, se podr 4 sacar algo. 
En cuanto 4 mi, si se me habla, claro est 4 lo que diré. 
Si agotados todos los medios. El Conciliador muere, 
no creo que haya ninguna retirada honrosa: el püblico 
sabr 4 lo que ha sucedido, ó por mejor decir, lo sabe ya. 
Creo que lo ünico que se podr 4 decir es que cesa. En cuan¬ 
to al Pensamienlo, creo que no conviene que salga dos 
veces 4 la semana; ésta ha sido y es mi opinión. Com- 
prendo el interés que V. V. se toman por Quadrado; es 
justo. Si quiere escribir en El Pensamienlo, no tengo in- 
conveniente: él honra lo que toca. Pero antes de comen- 
zar, deseo que me escriba, para ponerse deacuerdo: yo 
en tal caso me tomaria la libertad de hacerle algunas 
indicaciones.—Cuando muera El Conciliador, no hay 
necesidad de mentar 4 Quadrado para nada: esto po- 
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dria herirle; y ademds, si escribe en El Pensamiento, el 
püblico lo vera por la firma. Repito que la fórmula me- 
jor seria; *El Concüiador cesa». Nada mas; cuanto se 
anada, si no es danoso, serd inutil; y segiin como se hi- 
ciese, podria tener sus puntos de ridiculo. Por la parte 
económica bastaria decir que El Pensamiento de la Na- 
ción cubrird las suscripciones de los que tengan valores 
adelantados, teniendo en cuenta la diferencia del pre- 
cio de suscripción.—Yo todavia espero que El Conci- 
liador no morird, al menos basta fin de ano; por mds 
que El Clamor püblico Ie dé por desahuciado. No sé 
quién revela todos los pormenores de este negocio: aquf 
se sabla también la enfermedad, cuando yo llegué: flojos 
y habladores.—Por ahora no me es posible volver: estoy 
todavia muy ocupado. No se imagine V., Sr. Marqués, 
que llevo \ada holgada; no visito d nadie absoluta- 
mente; paseo muy rara vez; y lo que hago es aprove- 
char las horas que me dejan libres las visitas que se 
me hacen. Para nada soy necesario ahora en Madrid. 
Esta podrd servir de contestación d la que recibi del Sr. 
D. Santiago sobre estos asuntos. Sirv-ase V. saludarle de 
mi parte, y V. viva seguro del afecto y consideración 
con que soy de V.—S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, 
Pbro. 

135 Sr. D. Benito G. de los Santos.—Barcelona zödeNo- 
viembre de 1845.—Muy Sr. mio y amigo: recibi lade V. 
tan interesante como todas.—Ahi va el articulo; y Ie 
ruego d V. ponga especialisimo cuidadoen la corrección. 
Advierta V. d Pérez que remita dos ejemplares del nu¬ 
mero en que salga dicho articulo: al Cónsul francés en 
Barcelona; d la Redacción del Journal des Dehais. y d 
la Gazzette du Commerce y me gustaria que V. V. en 
El Concüiador llamasen la atención sobre este punto. 
Incluyo una carta para D. Pedro la Hoz sobre el Colegio 
de Vich, que V. leerd, haciendo con él amistosamente 
las gestiones oportunas. Si algun dia pudiese V. hablar 
con algun dependiente del ministerio de la Gobernación, 
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para saber el estado del recurso del colegio privado de 
Vich, lo agradeceré. —Ya estd en prensa La Filosojia 
F undatnenial; saldri pronto el tomo primero. En esta obra, 
como V. sabe, pienso agitar las grandes cuestiones fi- 
losóficas que se ventilan actualmente en Europa con vivo 
interés. Hallindose en este estado el negocio, ya no me 
importa que V. ponga tres 6 cuatro lineas en El Conci- 
liador, como me indicó V. antes de marcharme. Mil cosas 
a Quadrado y demis, y V. M. de S. affmo. yS. S. Q. B. 
S. M.—Jaime Balmes. Pbro. 

! 

136 Sr. D. Benito Garcla de los Santos.—Barcelona 30 
de Noviembre de 1845.—Muy Sr. mio y amigo: en la 
p4gina 796, linea antepenültima, del Pensamiento, me 
ha dejado V. poner Reina en vez de Rusia. Ya ve V. 
que, aunque el contexto indica la errata, no dejadeser 
extrana. Si esto hubiese llamado la atención, rectifiquelo 
V. en El Conciliador; pero en otro caso, rectifiquelo V. 
en el numero inmediato del Pensamiento, en lugar visible. 
He visto también en la pag. 797, lin. 3, admisiones por 

* 'adquisiciones, y algunas otras frioleras; pero esto no tiene 
importancia.—Nada ocurre sino asegurarle d V. del afec- 
to con que S. S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

137 Sr. D. B. Garcia de los Santos.—Barcelona i de Enero 
de 1846.—Muy Sr. mio y estimado amigo: ayerremiti el 
artlculo El Senado; y hoy recibo los dos proyectos de 
contestación: no cabe mis oportunidad. He escrito co- 
rriendo este otro articulito en elogio del Duque de Frias: 
lo merece. Póngale V. i continuación del otro mio, que 
ya veri V. que comienzo refiriéndome i él. Esti lleno de 
borrones por la prisa; pero ya Ie corregiri V. bien; ^no 

^^es verdad? No se ria V.—Vamos i ver lo que pone Quadra- 
■■do; lo espero con impaciencia, no de duda, sino de curio- 
tmsidad.—Puede V. poner algunos documentos parlamen- 
tarios que Ie parezcan bien; pero no discursos para halagar 
el amor propio de ningiin orador, sea quien fuere. Los 
que se pongan, ha de ser que V. conozca que lo merezcan. 
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como es regular que lo merezca el del Duque de Frias. 
S. affmo. S. y amigo Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 
—Espero una carta larga y nuirida. — El Sr. Munoz y 
Garnica, me remitió un articulo, y parece desea escribir 
en El Pensamienlo (i). Tenga V. la bondad de decirle que, 
ocupadlsimo como estoy, no he tenido tiempo todavia 
para leer su articulo; y que en cuanto i lacolaboración, 
no pienso por ahora, hacer ninguna mudanza; mucho me¬ 
nos durante mi ausencia. Dispense V. tantos borrones, 
pues escribo volando.—Las citas que hago de lo del de 
Frias, compruébelas V. con un texto de algiin periódico. 

138 Sr. D. Manuel Vicuna.—Barcelona 28 de Enero 
de 1846.—Muy Sr. mio y estimado amigo; siento el dis¬ 
guste del Sr. D. José; las reflexiones de V. me hacen 
fuerza; y asi no tengo inconveniente en ir i casa de dicho 
buen senor. No creo conveniente entrometerme para nada 
con los criados; tampoco quiero poner uno para mi; esto 
seria trastornar la casa ajena, de lo cual soy yo muy 
enemigo. Me ocurre un meio para salvar en adelante mi 
delicadeza y la del Sr. D. José; no hay necesidad de alar- 
garse en cartas. La obra de que V. me habla esti en casa 
Pons, 4 10 reales pasta. Le agradezco 4 V. mucho la 
mediación, tranquilice V. al Sr. D. José, é interin espero 
la ocasión de abrazarlos 4 los dos, M. de S. amigo y 
S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

139 Sr. D. Benito G. de los Santos.—Barcelona 28 de 
Enero de 1846.—Muy Sr. mio y amigo: recibi la de V. 
con el gusto que acostumbro. Veremos si habr4 salido 
condenado el numero: todos V.V. estan muy segmos del 
resultado, yo no tanto; es esperanza, no seguridad. Si 
devuelven los nümeros, hacer la portada, y remitirlo 
para que se encuaderne. La adjunta 4 D. Manuel Vicuna. 


U) Btecür&mente. tod&Ti* se encueDtr» esU arUculo entie k» ptpelee de 
B4tmes 
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No me deje V. pasar menos por suenos, y M. de su amigo 
y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

140 Sr. D. Benito Garda de los Santos.—Vich i6 de 
Julio de 1846.—Muy Sr. mlo y de mi mayor aprecio: 
aqul me tiene V. entre mis amados paisanos: estoy bueno 
y contento. Remito articulo: me parece seria bueno que, 
para corregir, mandase V. ir 4 su casa 4 Pérez ü otro, para 
que leyese el uno el original y el otro las pruebas. Asl 
no seria f4cil que pasase placeres en vez de planes, y 
otrasfrioleras.-^uando4V.levenga bien, tenga la bon- 
dad de visitar de mi parte 4 D. Fernando Folchs, que vive 
en la calie ancha de S. Bernardo, 52, 6 54, c. pl.; pero que 
encontrar4 m4s de seguro en casa el comerciante Safont, 
de quien es dependiente. El objeto es para que V. Ie 
recomiende de mi parte un expediente de un pobre 
exclaustrado dominico, el P. Benito Reixach, septua- 
genario, pobre, y antiguo amigo mio. Ha estado anos en 
Francia; pero siempre con pasaporte del Gobierno. Ha 
vuelto, ha jurado, etc., etc., y solicita la pensión quecomo 
exclaustrado Ie corresponde. El Sr. Folchs cuida de eso; 
y parece que el negocio duerme.—Mil cosas 4 los ami- 
gos de este S. affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Bal¬ 
mes. Pbro.—La dirección: —Barcelona.—Vich. 

Exmo. Sr. Marqués de Viluma.—Vich 22 de Julio de 
1846.—Muy Sr. mio y respetable amigo: agradezco las 
noticias; y deseo que continüen: veremos lo que el nego¬ 
cio da de si; yo espero como siempre, fundéndome en su 
misma necesidad. Le veo 4 V. triste: las cosas no son 
para menos; pero es preciso 4nimo y paciencia.—En 
Barcelona vi 4 Bretón; est4 en muy buenas ideas; 
pero las profesa con un celo que corre peligro deexa- 
gerarse. Est4 muy seguro del pais, para todo lo que 
S. M. la Reina se sirva mandar. Creo que no se equivoca. 
Con la ocasión de tornar los aires natales, me he enterado 
del estado de los 4nimos en el principado, y particular- 
mente en la montana: los hechos confirman mi juicio 
de las cosas: ya sabe V. cu41 es. Nadaexagerabacuando 

16 
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se lo manifestaba a V.—No me ha escrito Vidaondo: 
no ocurrird cosa particular. Veo que el General tiene 
que vigilar. Sirvase V. saludarle.—Supongo 4 Tejada en 
los banos con su Senora: ofrézcales V. mis respetos y mi 
deseo de que el herpe desaparezca. Mil recuerdos al Sr, 
Duque de Veragua y al Sr. de Isla, de este S. affmo. 
y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

142 Exmo. Sr. Marqués de Viluma.—Vich 6 de Agosto 
de 1846.—Muy Sr. mio y de todo mi aprecio: no extrano 
que se haya quedado M. contento de V. y descontento 
de L.: son sujetos de caracter muy diverso. También es 
precisü no olvidar los antecedentes, el caricter y la po- 
sición de M.: ^era el mas k propósito para semejante 
empresa? Conviene, empero, no desalentarse: este es un 
negocio colosal: es preciso contar con dificultades colo- 
sales. ^Cuindo entendera llegado el caso extremo, él 
que no quiere la herencia, sino en el supuesto de que 
haya de pasar a otro? Bueno seria fijarle las ideas; para 
que no lo creyese llegado demasiado pronto: la tentación 
es peligrosa. Si el gobiemo ó la Corte se andan por el 
camino de las concesiones, se pierde y trastorna el pais: 
^cómo ha de ser? También me parece grave lo de Portugal, 
y lo peor es que el laberinto no tiene salida; por lo menos 
yo no la veo posible por ahora. Lo de la combinación 
romé.ntica parece increlble; pero bueno es oirlo todo; 
que i veces la mentira es hija de algo.—Yo sigo aqul 
trabajando, bien que tengo la ventaja de un clima tem- 
plado y una habitación excelente: V. V. se van k asar 
vivos en ese Madrid. jQué bien acerté en mcircharmc! 
y ademis veo que todo el mundo se va marchando 
también. ^Cuindo se va V. k Santander?—Déme V. 
noticias de la salud de Tejada, y de cómo Ie van los ba¬ 
nos; y cuente con el afecto y laconsideración de este S. S. 
Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

143 Vich 6 de Agosto de 1846.—Sr. D. B. G. de los Santos. 
—Muy Sr. mlo y amigo: contesto largamente al Espanol, 


http://www.obrascatolicas.com 



- 243 - 


V. comprendera la necesidad de que el artlculo salga 
correcto. En esto, como en lo demas que pertenece al 
arreglo del periódico, descanso en la inteligencia y celo 
de V. Deseo, sin embargo, que no se canse mucho.— 
Supongo el examen perfecte; y va de enhorabuena para 
V. y familia. He recibido con serenidad los ataques: 
tengo un buen defensor: mi conciencia. Son graves los 
inconvenientes del grabado en Paris. Eso de tener, ó que 
hacer tirar todos los ejemplares a la vez, ó andar escri- 
biendo: «tiren V. V. tantos ó cuantos, de tal 6 cual tamano, 
etc., etc.», es bastante complicación. Llord tiene mucha 
actividad; jjero no sé si tiene igual gusto. Es posible 
(y eso va para V.) que yo vaya i Paris, pues lo desean 
mucho para la traducción de la Ftlosofia Fundamental; 
yo quizis lo dispondria mejor. Ademas, iqué inconve- 
niente hay en esperar a que yo baje de estas montanas, 
en lo que no puedo tardar mucho? Arbitre V. alguna 
dilación; y aguardemos.—En cuanto alpreciode lalami- 
na, meparece barato; para una cosa buena, cien durosno 
son nada.—Hoy escribo al Sr. Folchs, dandole las gracias, 
y recomendéndole otro asunto de unos bienes que se 
han declarado en Barcelona no nacionales, y que para ser 
devueltos a los eclesiasticos que los administraban como 
albaceas, necesitan que el fallo de Barcelona se confirme 
en Madrid. Cuando a V. Ie venga bien, y en forma de 
visita, tenga V. la bondad de verse con el Sr. Folchs, 
como una especie de recuerdo al descuido con cuidado. 
—Comprendo la alusión de los gloriosos: ijqué quiere V.? 
—El joven de que V. me habla, puede estar seguro de 
que no me disgustara el que en su articulo ponga todas 
las objeciones que Ie ocurran: me creeré honrado con ellas; 
^qué mis puedo desear que oir el voto de personas de 
taJento? V. me conoce; y sabe que no estoy nada infatua- 
do, creyéndome solo en este mundo. Diga cada cual su 
opinión; y veremos si entre todos acertamos con la ver- 
dad. A D. Manuel, a D. Crisóstomo, 4 Lobo y Moreno 
devuélvales V. las expresiones de afecto, asi como 4 los 
dem4s amigos. Recibalas V. respetuosas de mi hermano 
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y familia, y M. de S. S. Q. B. S. M.—^Jaime Balmes, Pbro. 
—P. D. En lo que digo de la lamina, se sobrentiende 
siempre el dejar en completa libertad al Sr. Madrazo. 
V. comprende las razones de delicadeza que median en 
eso. 

144 Exmo. Sr. Marqués de Viluma.—Vich 20 de Agosto 
de 1846.—Muy Sr. mlo y de todo mi aprecio: veo p)or la 
del II cómo estin las cosas; pero de seguro no conti- 
nuaran asi: quiera Dios que tanta ceguera no nos hun¬ 
da a todos. Ya habri V. visto las invenciones y calum- 
nias; a todo he contestado, porque era necesario: en 
adelante no quiero contestar a nada mas.—En ésta me 
han rogado me interesase con V. por el asunto que se 
expresa en la adjunta nota; no he tenido inconveniente, 
siendo cosas de interés del pais: V. la examinari y 
hari el uso conveniente. Creo que la Junta de comercio 
tiene elevada alguna exposición sobre el particular; y 
también la Sociedad de propietarios. Si puede V. algo 
en favor, se lo ruega este S. affmo. y S. S. Q. B. S. M. 
—Jaime Balmes, Pbro. 

145 R. S. D. Pedro Alier.—Barcelona 8 de Setiembre 
de 1846.—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio; llegamos 
i ésta sin novedad; y sufrimos del mismo modo, habiendo 
descansado ya de la fatiga del viaje. Por ahora todavia 
no he visto a nadie; y asi nada puedo anadir i lo que V. 
sabe; ya he recibido lo del correo; la puntualidad de 
V. no falla nunca. Mis respetos a toda la familia de 
Boixóns; y que no olvido los avisos que sobre misalud 
me han dado todos y en particular la Sra. D.» Gertrudis. 
_Miguel dice que no olvida los encarguitos del sombre¬ 
ro y demis, y los saluda a todos afectuosamente. Quedo 
de V. S. affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

146 Exmo. Sr. Marqués de Viluma.—Barcelona 23 de 
Setiembre de 1846.—Muy Sr. mio y respetable amigo: 
honda impresión me ha producido la sentida carta de V, 
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La voz de una persona, para mi, que puedo conocerla 
bien, tan franca, tan cordial, no ha dejado de conmo- 
verme, y de hacerme pensar si tal vez me enganaba: por 
desgracia, mi convicción se robustece cuanto més medito. 
No estoy todavia resuelto; pero es harto probable que 
me resolveré, é no tardar. El voto de los amigos, los 
Sres. de Veragua y de Isla, pesa mucho en mi juicio; 
pero pesan todavia més las cosas con su triste realidad. 
Dudo mucho que pueda hacer bien escribiendo de poli¬ 
tica. Las circunstancias han variado completamente: 
falta la basa; no sé cómo se puede levantar el edificio. 
Indica V. que, si ceso de escribir, dirén que mi ünico 
objeto era el matrimonio de Montemolin; el objeto era 
un sistema cuya clave era el casamiento; si dicen esto, 
dirén la verdad. Me conjura V. é que lo piense bien; lo 
haré. Queda mucho que hacer en interés de la nación: 
es cierto; pero yo no puedo detener las borrascas que van 
é desencadenarse, ni nadie tampoco: quien lo intente, se 
estrellaré. Me dice V. que el Principe es buen sujeto: 
no lo dudo; pero ^qué tenemoscon eso? ïquépodré hacer 
el Principe con la mejor voluntad del mundo? nada, 
Sr. Marqués, nada. Se muestra V. poco dispuesto é mez- 
clarse en la politica: hace V. bien; V. no sirve para cor- 
tesano; y esta no es época de hombres de estado. Anade 
V. que se trata de reunir al rededor del Principe-consorte 
un centro de influjo y poder militar que sostenga el trono. 
Ya me figuraba yo que se contaba con esto: jpobre pais! 
siempre el poder militar, como si gobemar fuese pelear, 
y si una nación pudiese convertirse en un campamento. 
Por desgracia, harto temible es que en un campamento 
se convertiré por larga temporada: hay hombres que se 
hacen la ilusión de que se pueden repartir bofetones é 
diestro y é siniestro, y que los demés lo han de sufrir; 
jtonteria! Todos los hombres tienen sangre en sus venas; 
iy son tantos los que prefierenlamuerteélahumillación! 
En tiempos semejantes, ^qué puedo esperar de mis escri- 
tospoliticos,porleidosque sean? Sin embargo, mientras 
escriba, iré diciendo la verdad: ufanos con la victoriade 
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momento, no tienen que esperar una palabra de lisonja: 
seré el mismo ahora que antes; como no espero ni temo 
nada de nadie, poco me importa el desagrado de los po- 
derosos.—Excusado es anadir que voy siguiendo aten- 
tamente la marcha de los sucesos, y que me intereso 
muchlsimo por saber la posición que ocuparan los ami- 
gos y sus allegados. (Sentirla tanto que se inutilizasen 
hombres tan honrados y de tanta vaJla! Convengo con 
V. enqueno'hay ahora elementos politicos para formar 
un gobierno, y que en las circunstancias actuales nada 
se puede hacer sino lamentarse. Los acontecimientos 
justificaran la previsión. No sé lo que piensa el gobier¬ 
no; pero me parece que se engana, si cuenta con el pais: 
unos estén fastidiados, otros indignados, otros ansiosos; 
pero todo el mundo descontento del gobierno. Es la ver- 
dad pura, Sr. Marqués; la veo, la palpo.—Escribame V. 
4 menudo, aunque no haya cosas de importancia; si- 
quiera se desahoga uno, ya que no pueda remediar 
nada. Tenga V. la bondad de otrecer mis respetos al 
Sr. Duque de Veragua y al Sr. de Isla. 'A Tejada Ie con- 
testo hoy mismo; pues me ha escrito en el mismo sen- 
tido que V. A pesar de todo, es probable que la despe- 
dida tendri lugar; pero, si esto sucede, crea V. que ser4 
con disgusto, con vivo disgusto, siquiera por no haber 
podido complacer 4 una persona de quien me honro 
de ser affmo. amigo y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, 
Pbro. 

147 Sr. D. Benito G. de los Santos.—Barcelona 24 de 
Setiembre de 1846.—Muy Sr. mio y amigo: he recibido 
la de V. Espero corrección en el exiraiio articulo que Ie 
remito 4 V. hoy. Cuide V. que los titulos 6 epigrafes vayan 
bien. Ya sabiamos aqui la noticia que V. me pone. Vino 
por el telégrafo. Hoy he visto en los Debaies un mani- 
fiesto de Montemolin. Es curioso; ya me dir4 V. la im- 
presión que hace. Difiero un poco la despedida; pues veo 
que la Reina no se casa el 24. Escribame V. largo y ten- 
dido, Un abrazo al Sr. D. Manuel, y queda de V. S. affmo. 
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—Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro.—Que salga, sin 
pedir consejo 4 nadie. 

148 Sr. D. Benito G. de los Santos.—Barcelona 8 de Oc- 
tubre de 1846.—Muy Sr. mlo y estimado amigc: asl me 
gustan las cartas, como la de hoy; 4 V. Ie sobra criterio. 
Anteayer recibi las dos de V. del 8 y 9 del pasado; no 
sé dónde habr4n rondado en su larga peregrinación. 
Quedo enterado. Veo lo que V. me dice sobre los arti- 
culos; la misma linea de conducta; lo que yo escribo, 
publicarlo, y sin consultar 4 nadie; lo que fuere sonar4, 
que no ser4 nada. Mil cosas 4 los amigos, y V. M. de S. 
affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

149 Sr. D. Benito G. de los Santos.—Barcelona 15 de 
Octubre de 1846.—Muy Sr. mio y amigc: quedo enterado 
de la de V. del ii; hoy esperaba la otra, pero no la he re- 
cibidc: no habria cosa particular. Sigo sin novedad. 
Manana pienso concluir el tomo 4.° de la Füosofia Fun- 
damental; ya era tiempo. Mil cosas 4 los amigos de este 
S. affmo. y S. S. Q. B. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

150 Sr. D. Benito Garcia de los Santos.—Barcelona 23 
de Octubre de 1846.—Muy Sr. mio y apreciado amigo: 
he recibido su ültima de V., interesante como todas: 
me proporciona V. un buen ratc: lo agradezco. La im- 
portancia del articulo que remito, exige especial cuidado 
en la corrección; esto Ie basta al celo y amistad de V. 
Nada m4s ocurre sino asegurarle de que soy S. affmo. 
y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

161 Sr. D. Benito Garcia de los Santos.—Barcelona i 
de Noviembre de 1846.—Muy Sr. mie: esta carta sólo 
se adelantar4 24 horas 4 mi llegada 4 Madrid. Iré en el 
correo. Ya lo escribo 4 Pérez. No hablen V. V. de esto, 
porque no quiero que me molesten importunos 4 mi lle¬ 
gada. S. S. S. Q. B. M.—Jaime Balmes, Pbro. 
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152 R. M. Pedro Alier.—Madrid 12 de Enero de 1847. 
—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio: ayer i las seis y 
media de la tarde pasó 4 mejor vida mi primo Juan 
Romeu. Un constipado que habla tenido en Barcelona, 
agravado con dos horas que tuvo que estar de noche 4 
la orilla del Cinca en Fraga, porque la diligencia no po¬ 
dia pasar por la barca, Ie dejó muy delicado. A fuerza 
de cuidado se habia repuesto, y pudo ordenarse; fué 
en coche, y las órdenes, como eran particulares para él, 
las tuvo el Sr. Obispo en su oratorio privado. Luegode 
ordenado queria marcharse; pero, como hacia tanto frio, 
y él estaba débil, yo no se lo permiti. El dia 4, tres dias 
después de ordenado de sacerdote, se Ie presentó una 
inflamación en la laringe, que pudo vencerse 4 fuerza de 
sanguijuelas, y otros medios. Calmada la irritación, 
el pecho se Ie volvió 4 cargar; y ayer, sobreviniendo un 
tiempo muy malo, se Ie agravó m4s y m4s, muriendo 4 la 
hora expresada. La muerte ha sido la de un justo; su 
confesor, el Padre Carasa, intimo amigo mio, y bien co- 
nocido por su saber y virtud: en sus brazos expiró. La 
asistencia ha sido como puede V. suponer, conociendo 
mi car4cter y el afecto que Ie profesaba. Sirvase V. en- 
tregar la adjunta 4 D. Ramón, y hacer menos sensible 
este golpe 4 su familia. Hoy mismo escribo al Canónigo 
Casadevall, y V. V. ver4n de noticiarlo 4 todos sus pa- 
rientes del modo menos doloroso. A Miguel ya Ie escribo 
hoy mismo; mucho lo sentir4. Encomiéndele V. 4 Dios; 
sirvase saludar 4 toda la familia de Boixóns, y M. de 
S. affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro.— 
P. D. Se me olvidaba decir 4 V. que hace cerca de dos 
meses que Ie tengo escrito; como no he recibido con- 
testación, 4 veces dudo si habr4 habido algun extravfo. Le 
hablaba del encargo que V. se sirvió hacerme antes de 
salir de ésa; y escribi el mismo dia de haberlo desem- 
penado. 

153 R. M. Pedro Alier.—Madrid 17 de Febrero de 1847. 
—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio: la grata de V. 
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del 30 no tiene ya objeto en lo relativo al Sr. F&bregas, 
porque d jco de recibida ésta, verd V. d dicho Sr. en ésa; 
pues, segün ha dicho, piensa detenerse muy poco en Bar- 
celona. Mucho siento no haber podido ser mds util d la 
familia de Boixóns en este negocio; pero ya ve V. que no 
ha sido por falta de voluntad y diligencia. Veré al se- 
nor Folchs sobre lo de Soler Moner; pero crea V. que 
hay aqul tal confusión y embrollo, que apenas se acuer- 
dan en las oficinas de los negocios del pais. Todo es po¬ 
litica del momento, intrigas y miserias.—Muchas veces 
me acuerdo de nuestros paseos en la galeria y jardin, y 
mucho deseo renovarlos; pero la cosa es algo dificil. Asi, 
es probable que tendré que privarme por algün tiempo 
de la compania de V. y de una familia que tan gratos 
recuerdos me ha dejado. Sirvase \. ofrecer mis respetos 
d todos, y M. de su affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime 
Balmes, Pbro. 

154 Sr. D. Ignacio Lerdo.—Madrid 18 de Febrero de 1847. 
—Muy Sr. mio y de toda mi consideración; El P. Puyal 
acaba de leerme lo que V. Ie escribe sobre mi obra; doy 
d V. las mds expresivas gracias por el interés que se torna 
en mi favor. Ignoro cudl serd el motivo de posible censura, 
y desearia mucho averiguarlo, mayormente debiendo 
proceder sin tardanza d segunda edición, por estar muy 
adelantada la venta de la primera. Me haria V. un sena- 
lado favor, si pudiese informarme de lo que haya sobre 
el particular. Sea lo que fuere, estoy pronto d retractar, 
corregir, enmendar 6 rectificar, cuanto sea necesario, d 
juicio del Sumo Pontifice. Esta es mi firmisima resolu- 
ción, y confio que, conlagracia de Dios, nola desmentiré 
en el caso critico.—Dispénseme V. la molestia y reciba 
la seguridad de que soy S. affmo. y S. S. Q. B. S. M.— 
Jaime Balmes, Pbro. 

166 Exmo. Sr. Arzobispo de Tarragona.—Madrid 19 de 
Febrero de 1847.—Exmo. ' negocio que re- 

quiere secreto, prudencia, y en que se interesa mi bien. 
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he crefdo que i nadie podia dirigirme mejor que i V. E., 
en quien sobreabundan Ia reserva y la discreción, y que 
me tiene dadas tantas pruebas de afecto particular 
Hay en Madrid una carta de Roma fecha 4 del actual 
en que se dice que mi Filosofia Fundamental se halla 
jsujeta i censura. El que escribe anade que, entre otras 
‘cosas que no Ie ban sabido especificar, se dice que de- 
fiendo la inmortalidad del alma de los brutos, y parece 
temer alguna providencia desagradable. Aunque, segün 
creo, el sujeto que escribe es discreto y entendido, no 
me resuelvo i dar mucha importancia d la noticia, ya 
porque nada he sabido por otros conductos, ya también 
por lo extrana que me parece. Precisamente, en estos 
mismos dias, mi nombre ha debido andar por Roma, 
pues se me ha concedido el jroder tener oratorio en casa, 
donde quiera que me halle, y habiendo Su Santidad 
mandado que se rebajase la mitad de los derechoj: el 
que ha cuidado de eso, que es el P. Fermin de Alcaraz, 
ha regalado d no me acuerdo qué personaje, mi obra del 
Protestantismo traducida al italiano por el Cardenal 
Orioli, y también la edición castellana al Pontifice; y 
sin embargo, en sus cartas no dice una palabra de este 
suceso que parece natural hubiese llegado d sus oidos. 
No obstante, como éstos son argumentos puramente 
negativos, no me satisfacen, y asi me he propuesto ave- 
riguar lo que hay sobre este negocio. Tengo la conciencia 
tranquila en cuanto d mi buena fe; no puedo atinar qué 
es lo que puede censurarse en la obra; lo que se indica 
del alma de los brutos, es inexacte: no defiendo yo tal 
doctrina. Hemos leido el pasaje de mi obra (Libro 2, 
cap. 2.) con un teólogo muy sabio y de muy buenas doc- 
trinas, ayer mismo, y me dijo que no encontraba nada 
reprensible. No sé lo demds que podrd haber; pero no 
me fio de mi juicio, y estoy dispuesto d someterme d 
lo que resuelva el soberano Pontifice.—V. E. compren- 
derd que la obra, versando sobre materias tan dificiles, 
y tratdndolas con tal extensión, puede haber dado lugar 
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4 equivocaciones y haber excitado el celo prudente ó 
imprudente de algün acusador. Si se han presentado 
alld textos aislados, ó bien (lo que es muy temible) se 
han traducido con poca exactitud algunos pasajes, no 
ser4 extrano que por un momento se hayan levantado 
sospechas; pero yo confio que, si es asi, se desvanece- 
rdn con la lectura del conjunto de los textos, y sobre 
todo con una traducción fiel y exacta que se haga. N ada 
de esto olvidarin los jueces.—De todos modos, debiendo 
proceder antes demucho, segün creo, 4 segunda edición, 
por estar bastante adelantada la venta de la primera; y 
adem4s estando imprimiendo la Elemental, me conviene 
sobremanera saber lo que hay, para corregir con tiempo 
lo que sea necesario. Por lo cual, ruego 4 V. E. se sirva 
tomarse la molestia de averiguar si tiene algün funda- 
mento la noticia; pues que en la alta opinión que en Roma 
disfruta V. E. no dudo que por este medio lograré lo que 
deseo. Repito que estoy pronto 4 corregir 6 retractar todo 
lo que me mande el Vicario de Jesucristc: si llega este 
caso, no afligiré el corazón de V. E. yeldelSumoPonti- 
fice; asl lo confio, no por mis fuerzas, sino por la gracia del 
Senor. He creldo hacer un bien publicando una obra que 
meparecla ütil, y tratando en sentido católico la filosofla, 
cuando se hacen de ella aplicaciones tan funestas, dentro 
y fuera de Espana; pero si me hubiese equivocado en 
algunos puntos, lo enmendaré con la mayor sumisión; 
hable Roma, y yo me sujetaré 4 lo que se prescriba. 
Como es natural, no ha dejado de causarme alguna aflic- 
ción esta triste noticia, tan inesperada; cuando entre 
tantas personéis sabieis y piadosas como hay en Espana, 
nadie me ha advertido ningün error en dicha obra; pero 
me consuelan dos cosas; mi buena fe al escribirla; y mi 
firme resolución de enmendar los errores en que pueda 
haber incurrido. Errare potero; haereticus non ero.— 
Espero que V. E. se dignar4 dar los pasos que juzgue 
ofwrtunos, y tenerme al corriente de lo que vaya sabien- 
do; i'nterin con la mayor consideración se repite. S. 
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affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro (i). 

156 Sr. D. Jaime Soler.—Madrid 23 de Febrero de 1847. 
—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio: agradezco las 
indulgentes expresiones, con que V. favorece mi obra, y 
hubieradeseadotambién que, leyéndola toda, mehubiera 
dicho francamente si encontraba algo que notar en 
cualquier sentido.—Siento la novedad de mi hermano, y 
en consecuencia delo que V. me indica, escribo & M. Pe- 
dro la adjunta, de que podri V. enterarse. — Con esta 
ocasión se repite de V. affmo. y S. S. Q. B. S. M. — 
Jaime Balmes, Pbro. 


157 Sr. D. Benito Garda de los Santos (Jaen).—Madrid 
18 de Marzo de 1847.—Muy Sr. mlo y de mi mayor apre¬ 
cio: por el Sr. de Vicuna habia sabido ya la feliz llegada de 
V. y que se sirve comunicarme en su grata del 13. Tiene 
V. la bondad de recordar mis observaciones; cuando no 
tengan otro mérito, no les falta el de la sinceridad y 
deseo vivfsimo del bien de V. Siga V. en sus buenos 
propósitos y no se olvide de los 24 anos. Me alegroque 
lo de la catedra vaya adelante; no esperaba menos; no 
se canse V. mucho. Queria mandar é V. por el correo un 
ejemplar de la Lógica y otro para Garnica; pero como tal 
vez haga remesa de otros libros, especiaïmente de la 


(1) Sobre a^unto d« la oensara de la FHotofia Fvmdariimidl, son muy nota* 
eetM paiabTas de Garda de ks Santos' «Hubo un tnddente por el cual me rogó 
suepeDdiese mi proyecto de pubUcar su vlda. Interin no rasolyla un asunto que por 
ratODoeenM conflö en eecreto. £ra que el Sr. D. José Ramirez habia redbkio una caria 
oe un Prelado eepafi<d. en que Ie anuncfaba que la Conareeadön del Indice eetaba 
ammlnando el eeaundo toroo de la Filotolia Fundamental. porque habia sldo denun* 
ciado por ocmtener ideae errdneas. «To be eecrito inmedlatamente* me dUo. para 
que era la mayor leeerva me dlgan lo qua hay de derto. y haata que se yentile eete 
petoclo. supnco A V. no pubUqne su obra. nl emprenda ntn^ün trabalo sobre la 
loeofla.» 

IB «Entracee ooQOd haata dönde llegaba el oatoUdsmo de aquel hombre sincuhir. 
^He leldo una y otra vez el tiabajo. me diio, y creo que no hay en él enores dogmA* 
uooe; mro. aunque ad eea. no touiaré la pluma para defenderme. Si sale oondenada 
neugeré toda la obra y la mandaié quemar. anundando en todos 
KM peiMdiooa mi respetuosa sumisidn & las determinaciones de b Iglesia*. Me en* 
caiso la zeeerya, puestq que sólo en Madrid lo sabiames el Sr. Bamlres y 

5 0 . y DO querb que ee diTutease basta saber el resultado. Despuée me escribld. didén* 
optt que la notlcla se habia fundado en una equlTocadön: leJos de esto. en Koma 
rue perfectamente redblda la eian obra del aut^ del ProkstanHmoMVida de 
«na. p. 720.) Véase la carta del Anobbpo de Tbrragona en la teroera parte de este 
▼otomeo. 
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Religión demostrada, lo espero para entonces. ^Puede V. 
decirme (no lleva prisa) qué librero hay en ésa? y qué 
remesa podria hacerse prudentemente? — Incluyo un 
prospecto. Salude V. al Sr. de Gamica, y M. de su affmo. 
y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

158 Sr. D. Benito Garda de los Santos.—Madrid 22 de 
Mayo de 1847.—Muy Sr. mio y estimado amigo: acabo de 
recibir su apreciada de V. del 19, y en su tono descubro 
derta seriedad que yo traduzco asi: «todavia no se me ha 
contestadoalaanterior». Me apresuro, pues, é-pedirgra- 
da; y para conseguirla me excuso con mis ocupaciones, 
y también ipor qué no decirlo? con mi pereza. Si V. 
no fuese tan bueno, seria yo mas puntual. Me llamala 
atención lo que V. me dice de D. Manuel; lo que puedo 
asegurar es que V. no conoce todavia bastante lo que él 
Ie quiere a V. Sea cual fuere el estilo y tono de sus consejos, 
no dude V. que nacen de un afecto profundo. Tengo 
sobre la mesa un espantoso phego de pruebas de Escritos 
PolÜicos; y V., sin piedad, también se coliga con los que 
me apremian, diciendo que ya se desea que empiecen d 
publicarse. Aqui tenemos la friolera de 27 grados de calor, 
en el de Raumur; sin embargo, yo trabajo mucho, para 
acabar en pocos dias la Filosofia Elemenial, y espero que 
para el 20 de Junio tendré impresa toda la obra, incluyen- 
do la Historia de la filosofia. Aguado se me ha compro- 
metido, y me tendra la palabra. 01 un run run, de si 
pensaba V. hacemos una visita este verano; falta saber 
si estaran en Madrid todos los visitandos. De V. affmo. 
S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. (i) 

159 Sr. D. Miguel Balmes.—Madrid 16 de Julio de 1847. 
—Querido: he recibido las dos tuyas del 10 y del ii. 
Me alegro que os hayéis marchado de ésa. Esta noche a 
las 9 1/2 salgo para Santander. Ya teescribiré desde alli. 


(1) ÜB pBrmfiQo de eet* carU k> pubUod Oercte de loe Saatee, Fida. p. 994. 
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D. Luis Pérez queda encargado de la administración de 
misobras: en su poder esta la Filosofta Elemental, que 
esta impresa toda. De todo dara cuenta. Lo mismo sucede 
en los Escritos Polüicos. El tirado de la Füosojia Elemen¬ 
tal es de 3000 ejemplares. El de los Escritos PoUticos es 
de 4000. El de la quinta edición de La Religión demos- 
trada, que esta entera, es de 3000. Todo para tu gobierno. 
Tiene la orden de reconocer tus órdenes como si fuesen 
mias. Se lo dejo escrito en una carta con esta fecha, 
diciéndole que, durante mi ausencia de lacorte.reconozca 
tus instrucciones y órdenes como si fuesen mias. No vamos 
por Burgos, sino por Valladolid, por cuyo lado no hay ab- 
solutamente nada: todo esta profundamente tranquilo. 
Te lo digo para que estés con satisfacción. No incomodar- 
se con el pariente: paciencia y cachaza. Adiós. Salü- 
dalos k todos, y manda de tu hermano.—Jaime Balmes, 
Pbro.—P. D. Hoy escribi a M. Pedro, y a D.“ Gertru- 
dis de Boixóns. También escribo al Canónigo Casade- 
vall. 

160 Sr. D. Pablo Henrich.—Madrid 2 de Febrero de 1848. 
—Muy Sr. mio y de todo mi aprecio: agradezco como 
debo la fina atención de V. en noticiarme su enlace con 
la Sra. D.® Esp>eranza Girona. Sirvase V. ofrecer mis 
respetos k su Sra. Esposa, y reciban ambos mis felici- 
taciones, en la seguridad de que ruego k Dios sedigne 
bendecir esta unión. Ya sabe V. que puede V. contar 
con la amistad y consideración de este su affmo. y S. 
S. Q. B. S. M.—Jciime Balmes, Pbro. 

161 Sr. D. Manuel Vicuna.—Barcelona 21 de Febrero 
de 1848.—Mi querido y respetado amigo; aqui me tiene 
V. en esta otra Babilonia, sintiendo la falta de los buenos 
amigos de Madrid, y no otra cosa; por lo demds, también 
tengo por esta tierramuchacompania, si la quiero. Como 
sé que vive V. en uno de los centros de mis amistades, 
diga V. k Lobos, Morenos, Cabanilles, Mortiartu^etc., etc., 
que de todos me acuerdo; salüdelos V. afectuosamente. 
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y V. M. de S. S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes. Pbro. 

163 Sr. D. Manuel Galadies.—Barcelona 3 de Marzo de 
1848.—Estimado amigo: acaban de llegar a mis manos 
la carta y el Recuerdo, después de haber dado la vuelta 
por Madrid. Te agradezco la fineza; mas no acepto el 
papel de censor. No he podido leerlo, pero lo he hojeado; 
y veo que hay la erudición que de ti era de esperar; en 
cuanto a la parte literaria y critica, necesito mas tiempo, 
mas estoy seguro que todo ser4 digno de ti. Me ha 
hecho gracia el epigrafe; y ojala equivalga é una prome- 
sa; ^por qué no podrias ocupar tu ingenio, y erudición, en 
desentranar algün punto de historia local, pero de ma- 
yor amplitud que la carretera? No te fatigues demasiado, 
que estas cosas no se hacen sin gran faena.—Entretanto, 
veas en qué puede complacerte tu affmo. Sr. y amigo 
Q. B. T. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

163 Exmo. Sr. Marqués de Viluma.—Barcelona ii de 
Marzo de 1848.—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio: 
mucho deseo tengo de hablar con V. un rato sobre la 
gran catastrofe; Interin no me es posible, medito a solas, 
y devoro los periódicos franceses donde se proyecta en 
todo SU grandor aquel terrible suceso. Ya veo que en ésa 
se hacen leyes excepcionales; lo que debiera hacerse es 
gobemar bien: piden Ucencia para meter 4 un ciudadano 
en la carcel, como si de tiempo inmemorial no disfrutasen 
las autoridades espanolas del mismo derecho. ^Dequé 
sirve todo eso? En mi opinión de nada, sino de meter 
bulla, y dar bandera 4 los enemigos del orden. Sealo 
que fuere, no se olvide V. de ponerme dos Ifneas sobre la 
salud de V., del Sr. Tejada y dem4s famiha, Interin se 
renueva de V. affmo. y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, 
Pbro.—Calle del Gobemador, n.® 5, cto. principal. 

164 Sr. D. Manuel Galadfes.—Barcelona 31 de Marzo 
de 1848.—Estimado amigo: perdóname el retardo; no he 
tenido tiempo hbre para leer antes tu hojita. Ya que eres 
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tan modesto que insistes en que te diga mi parecer.no 
me negaré segunda vez. El lenguaje es bueno y sobre 
todo castizo; hay algo de aquello de Saavedra sobre 
Mariana, pero prefiero esto al afrancesamiento. El 
estUo es 4 veces elevado, y se distingue por una 
gallardla que agrada cuando no pierde un poco de su 
naturalidad, lo que sucede m4s de una vez. Lo que 
se podria decir sobre el fondo de la obra, tü lo 
dices al fin, y contestas: inütil es repetirlo. La erudición 
es mucha; si alguna que otra vez peca de redundante, 
senal es de la abundancia. Te agradezco la men- 
ción honorifica que haces de mi. Espero que nos 
darés algo m4s, y asi me atrevo a rogarte que to- 
mes un punto de vista mas lato, donde quepan con 
holgura, y estén con naturalidad, las muchas cosas 
curiosas que veo tienes atesoradas: no has perdido el 
tiempo. Dispensa mi osadia; recibe inil parabienes, y 
veas en qué puede complacerte tu amigo y S. S.Q. B. T. M. 
—Jaime Balmes, Pbro. 

165 Sr. D. Manuel Vicuna.—Barcelona 14 de Abril de 
1848.—Muy Sr. mio y estimado amigo: veo que unos 
culpan de todo al Papa, otros auguran el dia del juicio, 
otros que ni la Rusia est4 segura, otros que el mundo 
se ha vuelto loco; en seguida me pregunta V. indirecta- 

menle lo que pienso yo; yo pienso.una porción de cosas, 

que valdr4n lo que valdran, pero que no son para una cai - 
ta. Diré sólo, que sigo atentamente el curso de los acon- 
tecimientos, estudiandolos y meditandolos lo mejor que 
alcanzo. Ahi ver4 V. montones de periódicos franceses, 
y mi paciencia en echarmelos al cuerpo. Enlo ultimo 
recuerda V. bien que yo suponia que la Francia nose 
alterase, y puede V. anadir que decia que en cualquier 
momento podia haber una conflagración: queria si que 
las conjeturas tristes no se las elevase a pronósticos cier- 
tos; eh! y quiénes somos los hombres para pronosticar, 
dicenlo a todos los ültimos acontecimientos de Europa. 
Al hijo de Isla, que he recibido su folleto -por duplicado, 
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y el apéndice; muchas gracias. A D. Pedro la Hoz, mis 
recuerdos, y que me alegro que su salud vaya bien. 
A Mortiartu, que no Ie olvido, yque Ie echo de menos. 
A todos los amigos un millón decosas. Al Sr. D. José. 
que es un abuso el silencio que tiene, embebido sin duda 
en sus cosas. A D. Benito, que me placen sus adelantos, 
que deseo se conserven.—Interin se repite de affmo. 
y S. S. Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. P. D. Acabo 
de recibir un largo opüsculo, titulado Balmes y su 
Criiico: esti impreso en Segovia. Me defiende; vaya 
lo uno por lo otro. (i) 

166 Sr. D. Manuel Vicuna.—Barcelona 9 de Mayo de 
1848.—Muy Sr. mio y estimado amigo: contesto en el 
acto, con la ocasión de escribir una k D. Luis, en la que 
hablaba de V. Quedo enterado de todo. Se me da un 
comino de los dicharachos. Me alegro de la buena función 
del Sr. D. José, aunque me haya olvidado. Cüidese V. 
mucho. Diga V. a Isla que agradezco sus expresiones de 
afecto, y vea V. en qué puede complacerle S. S. S. y 
affmo. amigo, Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro. 

löl^ Exmo. Sr. Marqués de Viluma.—Barcelona 25 de Ma¬ 
yo de 1848.—Muy Sr. mio: dentro dos ó tres dias salgo 
para Vich, obedeciendo al médico, que ademds me ha 
prohibido todo trabajo. Es verdad que tamjx)co puedo 
hacer nada; con tos, inapetencia, displicencia, escalofrios, 
y unas noches de insomnio con mucha agitación. Nosé 
si sera preciso dar algnna satisfacción por lo de la Acade- 
mia: lo dejo 4 la discreción de V., esperando que con el 
buen afecto del General no quedaré mal con aquellos 
senores. Sirvase V. expresarle mis recuerdos, como al 
Sr. Tejada y amigos.—Me repito de V. affmo. y S. S 
Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro.—P. D. Si algo tu- 


U) .«ün ptenfo de nU bnporUnte owrU pubilod Oercta de k» S«ot«, r<da: 
17 
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viese V. que escribirme sobre lo dicho, que sea directa- 
mente 4 Vich. No escribo al General, porque Ie su- 
pongo ocupado en demasla. 

168 Reservado. (i).—R. M. Ramón Colomines—Mi queri- 

do amigo: me hallo en casa de Cerd4, término de Cente- 
llas; y por ahora no estoy resuelto de llegarme a ésa; sin 
embargo, por lo que podriasuceder, hequerido noticiarte 
mi proximidad. Si vengo, pensaba de alojarme en casa 
donde los parientes no pudiesen quejarse de postergación 
y parcialidades, y en la que no hubiese tanta ocasión de 
molestarme: asl, creo que lo mejor seria, en tal caso, 
tomarme la libertad de los Sres. de Boixóns, que tan tos 
ofrecimientos me ban hecho y con tan fina voluntad; 
y de quienes una vez recibl algo mas que ofrecimientos. 
Puedes leer ésta 4 M. Pedro Alier, ó, si no estuviese en 
ésa, 4 Dona Gertrudis, pero siempre no dejando que 
nadie m4s sepa dónde me hallo; pues, si no vengo, no 
quiero que nadie sepa nada. Remlteme un dietario, pues 
el mlo se ha quedado en Barcelona. Creo que en ésa, y 
en tu casa, tengo una sotanay un manteo de estlo, que, 
si no se han malogrado 4 fuerza de no servir, deben de 
ser medio nuevos; dime si en efecto es asi; pues de esto 
me habré de valer, supuesto que no he sacado m4s ropa 
que la que traigo encima, y ésta no es de clérigo. En cuan- 
to4 chaqueta negray alzacuello, tü melo proporcionar4s, 
si es que no tengo los brazos m4s gordos ó m4s largos 
que tü.—Dime la situación politica de la ciudad; pues 
yo no quiero ninguna clase de compromisos, ni reales 
ni aparentes.—La carta y recado remltemelo, baj o carpeta. 
con esta dirección: Fructuoso Vinas, en el Manso Cerd4.— 
Centellas. Hace 5 dlas que dejé 4 todos los de casa buenos; 
est4n en una casa de campo cerca de Barcelona, desde 
el 4 del corriente. Tu amigo.—J. Balmes. 


II) Est* cart* carece de fecba. y por e«to la hamoa poeato flo <1® todae. aun* 
qoe parece ciarto babezse de leleilr 4 loa afioe de fu cata nd a en Baroelona. 
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Apuntes de viaje. 1842. (i) 

169 Dia i.o de Julio. Viemes. Llegada d las 4 de la tarde. 
Aspecto de Londres. Rio. Omnibus. Casas. 

Dia 2. Sdbado. Desprats. Wiseman. El Relojero. 
Gallangos. Conde. Libros del Escorial. Biblias. Vida de 
. Carranza. Delmar. El Jesufta. El palmoteo. Los juglares. 
El canto. Hyd-park. La casa de Wellington. La estatua 
levantada por las mujeres. Los caballeros del parque. 
Mora. Hammersminths. 4000 Católicos. Convento de 
monjas du bon Pasteur. Mujeres arrepentidasprotestantes. 
Idem. Colegio de ensenanza. Preguntas en el Parlamento 
a los ministros de 0 ‘Connell. Progresos del Catolicismo. 
Chüe. Peru. Valparafso. Buenos A;res. Estado floreciente. 
Cardcter de las revoluciones del pais. El comercio no 
sufre lo que par^e. Méjico diferente. Interior de América 
desconocido. Riqueza extraordinaria. Falta de comuni- 
cación. Rios navegables. Qué hard. el vapor. Suavidad 
del clima. Causas de las disenterias: Excesos en las co- 
midas de las frutas. Novelistas ingleses. La abadesa. 
'La. monja. Moralidad, comparación de los franceses 4 los 
ingleses. Sumisión 4 la ley. Sacerdotes católicos: Pobres. 
Omnibus. Tiendas colosales. Cristales. El cielo raso. 
El p)obre tocando la flauta con dos ninas de muy tierna 
edad. El pobre con una nina de muy tiema edad cantando. 

Dia 3 y Domingo. Ei monumento. Los privilegios de 
la City. El camino de Hierro. Comparación con el de Fra- 


espliitu de Balmen. estm apuntee de rWe son de lo mie 
eowntTM. fotin en una hoja mur peouefla, de let» 

obeervaclonea de toda claae. que la vteto 
derolerta en el alma obeêiradoxa del fUósofo. anotadaA cbm taouiirTa- 
fl<^ent« par» fiiUitM ampUncsdoDM. Par» entenderlSgïuiMT^tafïnffiAtS, 

priroejo en el teroer t«no de La CirUtiacUn. con el titulo De Ut InoUitemi: el eeeundo 
iS? /llWda. Y adn liabfa el Kennen <te*otrOT 

“ ** Prtmero de dkhoe artlculce. p4g. 90. 

« cyta^ de UA pompatrtdo Imprwor que enoontrd en Londra 

7 oon quJen oooaenró buenas reladooM de amhtad. cu iMuam, 

Dr. D. Jalme Balmes.—Muy Bdo. Amlao y Dueflo 
Ter al 8r. I^don. puea que vlre en Dulwlcb; pero sl no se Tuclre prooto, Ie hari una 
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da. Croydon. La misa católica. La pequena iglesia. Los 
Hirlandeses. La senora católica. El Duque de Camber- 
land. La comida. La campina. Los emigrados. Omn bus. 
La lectura de la Biblia. La vieja protestante. El encogi- 
miento de espaldas. Los metodistas. El canto. 

Dia 4. Lunes. Las figuras de cera. O.xford el asesino 
de la Reina Isabel. Maria. Enrique VUL 

Dia 5. Martes. El canto de las pobres. El de la vieja. . 
San Pablo. Los peniques. Los monumentos y estatuas. 
Observaciones sobre el Apotheosis. Reflexiones. El café. 
Saint-Simón. M.» Puente. Marcos. Leopardo. El Cuakau) 
convertido y redactor de un periódico (Gallón). Quiénes 
son mis tolerantes ent^e los protestantes. El hombre 
con los anuncios delante y detras. 

Dia 6. Miércoles. El Vicario General. La Galeria de 
pinturas. La Abadia de Westminter (La sala del Tribunal. 
Una sala colosal). El sepulcro de Newton. Observaciones 
sobre aquello de Scripturae sedulus, sagax, fidus inUr- 


TWte. KI mbmo di» qu» rwsibl »u c»rU de V. M 4 Ia caea que rirla 
deMon. para «aber i donde ee babla matchado: pero no iine lo «upletcm 

GDA « EsPftfta, oomo noi dJio cusodo V. y yo A verte. 

Ahrtm. no me aued& mf" elno bvHC&r aQuel Sr* CuAcaro e^tor del Tobld 

■fnnrandtf ua viaie é w. etc., y abora me temo oue no lo podrt efectuar. pues aue 
coaal ee acaba ya. qua lo «lento mucho. VloenUto iotei^co 4 
•dmil muy decente. Aquel eètablecliiilento en donde esta^. «y,'• ï*-*'*"'5;^ 
Sa. hooibr» y muJem. ADA tango yo una imprenta é 
aouella oue V vlö «dlo ba quedado uno. Ia oiroe atAn en los Estada Unldoe. 
SBTafctSa A iutnïïn Her^oy FandBa y V. dlsponga del qw « replte <te ^ • 
Indo ÏSTamnci—VIcente Torras. - La dlrecckSo A las cartae puede ^. poner <^1- 
qniera; pero si péne V. la que ba pnato « ata de Stani. te 
Sguro.-^na saluda V. y m ba a^rado <le.“ber JwU^de \. La Mlla la tene 
mos en éeta, y es muy gradosa.—Memorias 4 D. José Taald. * 

Pait Place Ham 8umü Enero 21 de 1844.—Muy Bdo. amigo y dueflo. Kscribi 
4 V. por oonducto de caea Piferrcr. Ahora acabo de sabtf que el amigo D^. J. de 
Moraw halte en öedlte. El 2.® tomo de su obra de V. toda^ «U en iiSÏÏi 

medio de dicho Sr. Mora podri ser que V. eepa en doi^^ 

mo 1.® para tiadoclr. Yo no sé otra coea mas qw estaba m Tenertte. Pot c^J^^de 
tes atv >en <*^M de eea deagra ci a da dudad, no dot vlmos el afio paea d Os 

etparo en Dioe que dot vereznoe en eeta. SnpHco nw de V. omI 

yo4 esa ö 4 otro pnnto de Espafta 4 poner una ImpreuU. tos A'? 

tango ahora reunldos hay i>aia dos buenas ImpieDtas como Im be t^do en 4s». 
8é oue V Imprimlr muobo. Por tes leyes crueles de ede pais pe^ yo la casaeii 
SV*TlVSr*SSSdteSmpr«teen («« wr28 sfla.l£>.tapr«3to«^en teml^ 
m SP ons «subn el plflo \Tantlto cunpdo V. y yo hiima dode ^dm A sst* 
|Sb“ SShriX tóoi» sstA «n otrs e^te 
Doy A V. «BA noticte. posqtw sé que V. m slagcsrA. .Aquella msj^tw 
AAméilc»! D. Kamón Salvador estA mlgo quelqso porgue V. h» Munda^ que va 
A pubBcmr su hbtorto del Oeuersl Gdmee. El mbmo nje ba 

Sana nniy amlga.—MIs flna shcta A su bermano. M mujerine eneargns^^ 
a V. Ahora vtTtaia en at* pueblo en casa PMu^ hermosa 

eoB te "ift« llaty Ann. Me replto de V. todo suyo a«ioo.—Vlante Tonas. 
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pres. y sobre aquello de Sibi gratulentur mortales tale 
tanlumque extiiisse hutnani generis decus. 

La estatua de Conning. El nuevo monumento que se 
levanta i Neelson. Los soldados de caballeria. E Gui- 
puzcuano. La inquisición. El curtidor. La costumbre de 
convidar. El *iqué hardn? ^Le desierrardnh Lacarta del 
fraile. El «Ruegue V. i Dios que me dé la resolución de V.» 
Modo de explicar un principio. 

Dia 7. Jueves. La misa en la Iglesia Católica. El 
caliz. El monacillo, etc. Los prospectos en hombros, como 
escapulario, y sostenidos con una barra. La fiesta en la 
Iglesia Protestante. El encarcelado por deudas. La tien- 
da colosal junto 4 San Pablo. 

Dia 8 Viemes. El museo. El manuscrito de Arias 
Montano. La conversación convite. Sevilla. Sus bellezas. 
Cepero. Nuestra Senora de Belén en la servilleta del 
convento por Murillo. La custodia obra de Arfe. Ham- 
mersmit. Los esclavos bien tratados en la América del 
Sud. La preocupación de los blancos contra el trabajo. 
Anécdota de una pobre con tres hijas. Expresión de 
Moreno Guerra sobre el porvenir de la América, con 
ocasión de su independencia. La Iluvia. La desigualdad 
y el orgullo de las clases. 

Dia 9. Sibado. El Cabriolé. El Cementerio. El encla- 
vamiento del carruaje. 

Dia 10. Domingo. Tono de la Misa Católica. El oficio 
protestante en la iglesia sufraginea de San Martin. 1. 
en San Martin. Los Cuékaros. La casa de policia. El 
palacio de Sommerset. La construcción de la catedral cató- 
lica de 95 4 loo pasos larga, etc. El recibimiento. La comi- 
da. El horror 4 la mentira y al robo. Los predicadores 
del Riggent-Park. La observancia del Domingo. 

Dia II. Lunes. El café. La conversación. El progreso 
de los Benedictinos. A 60 millas de Londres. Sucultivo 
de la agricultura. Su habitación. Su casa de educación. 
Su modo de adquirir. La religiónestablecida, atacadapor 
los católicos, y los metodistas y cu4karos. Manera de 
responder de los metodistas para no mentir. La criada 
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raetodista. La conversión de Mis. Gladstone, hermana 
de,un ministro protestante célebre. La casa de Lord 
Holland, donde estuvieron dos emigrados espanoles d.s- 
linguidos. La anécdota del caballero espanol sobre ma- 
terias religiosas. Zurrey Zoological Gardens. El puente 
contomo. Las fieras. Las mueias de una ballena en forma 
de arco. La vista de Roma. De San Pedro iluminado. 
Los fuegos artificia'es del castillo. 

Dia 12. Martes. El Banco. Las Biblias dadas. Los 
Doys de Santa Catalina, y de Londres. El cainino de 
liierro con cuerdas. Los Doys de la India. La visita de 
perdido. Villanueva. Noticias sobre su muerte, y sobre 
el hermano de Villanueva. 

Dia 13. Miércoles. El museo. Reflexiones sobre la 
Providencia. La v;da de Carranza en un manuscrito 
por D. De Mendoza, canónigo de Toledo. La con- 

versación. El manuscrito sobre un hecho célebre. Vida 
literaria de 1). Joaquin Lorenzo Vil anueva, Londres 1825. 

Dia 14. Jueves. Las cartas con fac simüc. La imprenta. 

Biblia en 20 ó 30 lenguas. La e.xhibici6n politécnica. 

Dia 15. Viernes. Ham. La comida. La impresión de 
los colores. La conversac.ón en Hammersmith. Son m4s 
los barcos ingleses visitados por !os franceses, que éstos 
por aquéUos. El cura convertido hermano del célebre 
N. de las Camosas. 

Dia 16. Sabado. Tunne’. El paso del rio. Las casas de 
los embajadores. La conversación. División de las clases. 
Castas. Cadenas de opresión. Aislamiento. Tenderos. 
Politica de la aristocracia. Sus costumbres. Pueblo bajo. 
El paso por ciertas calles, preocupación en contra. La 
libertad es para el dinero. protección del desprecio. 
Organización judicial. Protección al inocente. Coste 
excesivo de la justicia civil, equivale i una denegación. 
La apelación de la Cancilleria i la Camarade losLores. 
Las dos clases de abogados: el que instruye elproceso, 
y el orador. Complicación monstruosa de la legislación. 
Derecho escrito, y precedentes. La organización admi- 
nistrativa por parroquias. En el gobiemo los dos minis- 
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terios que tienen que hacer son el de haciënda y de ne- 
gocios extranjeros. La Iglesia Protestante. Nulidad de 
SU fe. Su enlace con la organización aristocrética. Qué 
sucederia si se aboliese el diezmo y se quitasen las inmen- 
as rentas que tiene. Cuestión de bolsa. Buenas costum- 
bres del clero católico. Inglaterra. Escocia. Irlanda. 
Unitarios filósofos vergonzantes. El parque de S. James. 
Libros del Escorial. Asuntos de familias particulares. 

D a 17. Domingo. El oficio en Samostan. El canto de 
as dos mujeres. Los predicadores en Rigens’park. Las 
conferencias en idem. Las letanias en Samostan. El canto 
de los hombres. 

Dia 18. Lunes. La cimara de los Comunes. El parque. 
El palacio de la Reina. La plaza colosal. La conversación. 
Los libros espanoles. La contestación de los 22 carros 
de libros de pergaminos en letras de coro. El despil farro 
de las ventas en Santander y otros pimtos. Los libros de 
teologia vendidos en Inglaterra. Las 62 ediciones del 
Lingard, historia. Los medios de los católicos. 


Conversación con el R. M. Claret. 

14 DE JULIO DE 1846 (l) 

170 

En el pülpito jamas habla de teatros. Tampoco de 
herejieis. Ni de filósofos ni de implos. Supone siempre la 
fe. Parte del principio de que en Espana la impiedad tiene 
la hipocresia de la fe. Se ve precisado 4 dar numero para 
la preferencia en el confesonario. Transigen por los 
nümeros. 

Blasfemos. 


(1) Efta precSosa nota autómbt de Balmes faé pubbeada vor primera res en 
La Veu de AIoiU$erraU 12 de JuUo de 1890. La reprodiicimos aqul para que esté en 
co)aod<^. Afladimoe otia que se encuentra también entre sus papeles. aunque no 
es de letra de nl hay paiabra oue dlga redexeoda 4 H. Cüret. p(^ua parece 

indndabk que es una ampUaciön de algunos pontos de la Coimnaeión. 
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Los enfermos, ellos dicen que se curan; éldice que no 
hace mis que encomendarles i Dios, y que no sabe nada 
extraordinario. En Viladrau 8 meses. Estudios de me¬ 
dicina. 

Poco terror: suavidad en todo. 

Nunca ejemplos que den pie a ridiculo. Los ejemplos. 
en general de la Escritura. Hechos históricos profanos. 
Nunca oposiciones y cosas semejantes. Habla del infiemo; 
pero se limita a lo que dice la Escritura. Lo mismo en el 
purgatorio. No quiere exasperar ni volver locos. Siempre 
hay una parte catequistica. 

1. El fin de mi predicación es la gloria de Dios y 
bien de las almas. Predico el Santo Evangelio, me valgo 
de sus semejanzas, y uso su estilo. Hago ver las obliga- 
ciones que tiene el hombre respecto i Dios, respectoa 
si mismo y al prójimo, y cómo las ha de cumplir. 

2. No admito liraosna alguna para la predicación, 
solamente tomo la comida que necesito para vivir. Para 
no ser gravoso voy siempre a pie. 

3. De los libritos y papeles que he dado é luz no he 
reportado interés alguno, por esto no me he reservado 
la propiedad, y en cuanto a mi todo el mundo los puede 
reimprimir y vender. 

4. Testigo es Dios que ninguno me da cosa alguna 
ocultamente en pago de mis trabajos, ni tengo otro fin 
que el que he dicho, ni espero otra recompensa que el 
Cielo. 

5. Con la Cédula no se intenta otra cosa que quitar 
la blasfemia, y gracias a Dios muchfsimo se ha conseguido. 

6. Con las imigenes, cruces, rosarios, etc., no tengo 
nada, solamente las bendigo y concedo indulgencias, 
segun mis facultades, desde el pülpito. 

7. Nunca jamis me ven airado, ni hablar con muje- 
res; con la misma afabilidad, amor y carino hablo i los 
pobres que a los ricos, a los cliicos que a los grandes, i 
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los rusticos que a los sabios. Y aunque a los ojos de Dios 
soy y me tengo por un grande pecador, i los ojos de los 
hombres por la misericordia de Dios puedo decir: «quis 
ex vobis arguel me de ■peccaiol* 

8 . Visito y predico i los encarcelados, visito 4 Iqs 
enfermos en los hospitales y casas particulares, y un 
sin numero me vienen a ver ó los traen 4 mi casa, y mu- 
chlsimos dicen que han cobrado la salud: y al verme 
cada dia rodeado de tanta gente es lo que m4s me aflige. 
Termino pleitos y enemistades, p>ongo en paz 4 los ma- 
trimonios desunidos. 


Sociedad de buenos llbros. (i) 


171 Imprenta, encuadernación y expedición. 

Ateneo católico. 

Mercados principales: Espana y América y colonias 
espanolas de Oriente. 

Personas aptas para la junta directiva.—El Marqués 
de Viluma. D. Antonio Cabanilles. Isla Fem4ndez. Suit. 
Cubells. Cerrageria. Vidaondo. Duque de Veragua. Sulla. 
D. Santiago de Tejada. Navia y Osorio. Corral. El Duque 
de Gor. Isern. 

Un director literario con los auxiliares escogidos por 
él mismo y amovibles 4 su voluntad. 

Personas aptas para los trabajos de redacción, tra- 
tlucción, revisión, etc. Quadrado. Pablo Piferrer. Cara- 
bantes. Garcia de los Santos. D. Juan Ignacio Moreno y 


(1) Vé» «n 0»tcta de km SwU». d< Balma, vta. «. el plan macnlllco 
uue tsnia m pnveeto de fonnar una aodedad para la pubiteacidn de bueno^brox 
Enipa Ma pait^bu tenla ya anuntadoe loe nombies de Isui peieooaa en quieneé 
babia pueato loe p)« para la eiecui^ de su prorecto, r teta es la que coplamos aoul 
para que ee 'w el tlno que tuvo en la eleoclón, Kn el autdgrafo hay algunaa enmleu^' 
lo cuftl pruobo cu&Dto medltób* en el Monto. ' 
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hermanos. D. Manuel Moreno, diiector del Caiólico, 
D. Pedro de la Hoz. D. Juan Gonzalez. Monescillo. 
D. Pedro Ruiz. El P. Carasa. El P. Puyal. Lafuente 
(D. Vicente). P. Massellera. Marqués de Casajara. Be- 
rriozabal. Garnica. Roca y Cornet. Rubió. Mild. Dies, 
eclesiéstico catalan helenista. Pcino. Arboli. D. Miguel 
Sanz, catedratico de Zaragoza. D. Carlos Fort. D. Andrés 
Martinez Nava. D. Manuel Vicuna. D. Juan Nepomuceno 
Lobo, abogado. D. Francisco de Paula Lobo. D. Santiago 
Mazamdn. D. Federico Madrazo. D. Luis Madrazo. 
Aranz (D. Matias). Negueruela. Negrete. 


Apuntes literarios. 


172 Queda todavia lo mas intimo de los papeles balme- 
sianos, aquello que no esti destinado a otras tniradas 
que i las del mismo autor, aquellas notas balbucientes, 
donde se apunta un pensamiento que cruza por la mente, 
el primer esbozo de un plan que taJ vez nunca se desarro- 
Uara, el nücleo vital que se ha de organizar en amplias 
concepciones. Ningun hombre pequeno podri ser grande 
delante de sus apuntes casi inconscientes, donde el en- 
tendimiento se manifiesta con toda espontaneidad, donde 
se pone de manifiesto la secreta mïquina que tal vez 
movia ciertas aparatosas construcciones exteriores; pero 
el hombre verdaderamente grande aqui es donde apa- 
receri con su nativa dignidad, despojada de todos los 
convencionalismos de artificio. He de confesar que en 
ninguna parte he admirado tanto a Balmes como en estas 
notas de estudio: los pensamientos propios que saltan 
como una chispa, en su misma concentración tienen un 
gusto de esencia donde se puede apreciar el temperamen- 
to del genio; y las notas ajenas que recoge para la compo- 
sición de sus libros, manifiestan mcis claramente la des- 
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proporción inmensa cntre su obra y los medios con que 
la realizó. Este es un valor de elogio que apreciarin en 
lo que vale los que saben qué es pensar y escribir por cuenta 
propia; pero ademas se puede también deducir de 
los apuntes de Balmes un eiemplo prdctico para elestu- 
dio y para la composición. Algunas veces se puede seguir 
en ellos todo el proceso que ha seguido una idea, desde 
SU primera fulguración en la mente del genio, basta la 
vulgarización acomodada a todas las inteligencias en 
el libro; se puede apreciar todo el trabajo de concepción, 
de interno^desarroUo, y de producción extema de una 
obra; se ve el método de pensar y de escribir. Para el orden 
prdctico de la vida, también tienen los apuntes de Balmes 
un doble valor de elogio 5' de ejemplo. 

En efecto, estas notas se pueden dividir en lUcrarias 
y económicas, y en todas aparece un aspecto interesante 
de Balmes, necesario para formar el hombre completo, 
que parece ser su verdadera caracteristica. Estudiemos 
estas notas por separado. 

Apuntes liierarios. Se pueden dividir en dos secciones: 
una que llamaremos notas, y otra que tal vez podrla ti- 
tularse sinopsis. Las notas son una colección desordenada 
de citas de diversos autores; las sinopsis son apuntaciones 
de planes 6 pensamientos aislados. Lo primero nos 
da sus lecturas, los materiales exteriores con que contó; 
lo segundo nos descubre los secretos de su pensamiento, 
y el modo con que se desarrolló. 


I NOTAS 

Lo primero que nos dicen estas notas, es que Balmes 
tuvo dos formaciones, la del sabio, y la del escritor. La 
primera nose descubre en estos apuntes, sino que la hemos 
de aprender de sus biógrafos. Esta formación ocupó 
intensamente los anos de sus estudios en los cuales fué 
verdaderamente autodidacto, prarque sacó muchlsimo més 
de SU espiritu que de los maestros. 
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Nos dicen sus contemporaneos, que lo que procuraba 
era desarrollar sus facultades, asimilarse las verdades 
cientificas que encontraba en los demas, y descubrir 
algo por cuenta propia. Bien lo resumió él en unas pala- 
bras que dijo a quien se admiraba de que estudiaba sin 
maestros después de Cervera: «hago ensayos, dijo, en 
mi persona de lo que pueden el talento, la memoriay 
la constancia». Y preguntado por otro amigo sobre su 
costumbre familiar de envolverse con el manteo y refle- 
xionar después de haber leido, contestó; «el hombre ha de 
leer poco, pero selecto, y pensar mucho. Si sólo supiése- 
mos lo que esté escrito en los libros, siempre se encontra- 
rian las ciencias en el mismo estado; y lo que importa 
es saber mas de lo que los otros ban sabido. En estos 
ratos de meditadón a oscuras, mis ideas fermentan, y 
el cerebro se convierte en ima especie de hervidero». 
(Córdoba, Vida, pag. 43 y 24.) Con este espiritu apenas 
leia mas que los libros tradidonales en las escuelïis de 
SU tiempo. Por uno de sus condisdpulos sabemos, que 
en Cervera no tenia en su aposento sino a Santo 
Tomis. 

La biblioteca episcopal de Vich, que era como su 
segundo gabinete de estudio, tiene el caracter tradido- 
n«d de la biblioteca de convento, con gran predominio 
de los libros de religión. Claro esté que ésta era una dis- 
posición esencial para producir grandes obras; pero era 
dificil que saliera mas que una teologia ó filosofia s^ün 
el gusto antiguo, y que tanto él como su libro no se 
encontraran forasteros en la sodedad sabia de su tiempo, 
como dice él mismo de los jóvenes sacerdotes educados 
en seminarios como los en que él se educó. 

Sin embargo, es certisimo que en sus libros hay mucho 
m4s de lo que Ie dieron las fuentes antiguas donde habia 
bebido, y que no solamente no chocaron con el espiritu 
cientifico de su época, sino que pudieron ser guia de los 
mis adelantados, asi en el ramo especulativo como en 
el piictico, en las ciencias exactas como en las morales, 


http://www.obrascatolicas.com 



— 269 — 


sociales y poHticas. El asombro que causó en los poli- 
ticos espanoles la aparición de su primer opüsculo Obser- 
vaciones sobre los bienes iel clero] aquella explosión de 
admiración y estusiasmo despertado en toda la Europa 
sabia con la publicación del Profesten/tswo, fué porque 
se reveló una inteligencia, ó mejor, un genio, que recorria 
imperialmente el reino de las modemas dendas y de los 
nuevos sentimientos, imponiendo d todo la ley de armo- 
nia con las antiguas verdades. iQuién es este sacerdote 
joven y desconoddo, salido de un oscuro rincón de 
Cataluna? se preguntaba Martinez de la Rosa. Y aün era 
mis inexplicable el enigma para los que Ie conodan, y 
sablan los caminos de su formación, sobre todo para 
sus maestros, porque veian mis clara la desproporción 
entre lo que habla recibido y lo que daba, entre 
la semilla que hablan sembrado y los fnitos que pro- 
duda. 

Esto he dicho, no porque de los papeles de Balmes 
se pueda deducir la solución de este enigma, tan elo- 
cuente para su alabanza, sino porque con ellos se afirma 
todavia mis, y se hace mis evidente la necesidad de acu- 
dir i un prodigio de ingenio para explicar sus éxitos litera- 
rios. Veamos pues en qué consistió lo que hemos llamado 
SU segunda formación, ó sea la del escritor, y ésta si que 
nos la dan sus notas. 

Aunque en lo esencial ambas formaciones convienen ó 
son una misma, no asl en el método: porque el sabio atiende 
principalmente i formar su espiritu, el escritor ademis 
necesita abundar en los conocimientos que Ie pide laso- 
ciedad i que se dirige; el primero necesita ciencia, el segun- 
do ademis cultura. Aunque es verdad que Balmes debió 
sentir muy tempranas aspiraciones i la publicidad, como 
él misrao nos dice que las tuvo i la ciencia; pero ideales 
de alguna obra concreta, tal vez no los tuvo sino muy pró- 
ximos i SU misma publicación. Casi se pueden seguir las 
fechas de sus apuntes, no porque él deliberadamente las 
pusiese, sino porque frecuentemente intercala citas de los 
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diarios quelei'a. (i) Por este medio entendemos que todas 
sus notas se tomaron en la preparación inmediata de sus 
escritos, ó sea entre los anos 1838 y 1843. Recuérdese 
que la Memorta sobre el celibaio se publicó en 1839, las 
Observaciones y las Consideraciones en 1840, y el Pro- 
testaniismo en 1841. 

Cuando no hablaran las fechas, las mismas notas nos 
dirian que se tomaban con el intento de sus obras de apo- 
logfa social. Estas notas ocupan unas 45p4ginasen folio, 
y 8 en cuarto, ademds de algunos fragmentos de papel 
despmrdigados, y se clasifican de la siguiente manera: 

Mariana 8 paginas en folio. 

Bonald 5 paginas en folio y 2 en cuarto. 

Llorente 6 piginas en cuarto. 

De Maistre 2 pdginas en folio. 

Santa Teresa i pdgina en folio. 

La Mennais i pdgina en folio. 

Lerminier i pdgina en folio. 

Matter i pégina en folio. 

Quedan ademas 26 paginas en folio de citas varias, 
donde tomaba nota de las lecturas'mds diferentes, si 
bien se puede observar que la obra que ocupaba mayor 
parte de su tiempo, y Ie proporcionaba citas mis abun- 
dantes, era la Historia eclesiistica de Beraul. 




174 materia sobre que versan estas notas es diversi- 


(1) Balmes anotaba en el primer papel que tenta A mano los artlculos ó notictas 
que Ie Uamabao la atenclóu en los peiiodicoe. r esta costiunbre noe da medio para 
determlnar con bastante aproxhnadón las recbaa en que eecrlbló ateunas oosas. 
que en algün caso Tienen conflnnadas por dates clertos. Asl sabemos que el allo 18S6 
pnblicaba algunas de sus composiclmies poéticas: y las dtas de diarios apuntadas 
en BUS cartapados. aproveebando cualqulera Angulo vado. nos dlcen que realniente 
por aquellas fechas debla estar ocupado en su ccmiposlddn. He aquJ las que encuentro 
y Dötese en ellas su eeplritu. 

) «Kadonal 30 de Abrtl de 1837. El 8r. Heros en la sesión del 9 de Abril de 1837 
dice ]o si^ente: Aquel códlgo (el de Béigica) estA fundado casi enteramente en ia 
doctrlna del Ahate de La Mennais. de que es necesarlo democratlsar el mundo para 
entxonlsar el sacerdodo. como k» comprueban varios articulos de la mfema codb* 
Utudón, que estAn en oposidön con lo que se practica en el Pafs», 
k,. «G. Nackmal, 26 de Mano de 1839. £n el ateneo de BAadrid, Secdón de literatura. 
noebe del 25 de Enero, el Sr. Martinez de la Rosa presidente propuso para la con- 
ferenda tninedlata el asunto siguiente: «Influencia de la ReUgión crisUana en UiU* 
teratuia» 
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sima, 5' da una impresión bien justa de la rica comple- 
jidad de'su’espiritu. 

No hay que decir que todo el orden de la civilización 
en sus relaciones con la Religión tiene un lugar muy pre¬ 
ferente, como quiera que la idea de su grande obra e! 
Protestantismo, dice él mismo, «era mi sueno dorado, mi 
üusión, mi esperanza en este mundo, durmiendo, comien- 
do, ensenando y paseando con este pensamiento». Re- 
coge cuidadosamente los hechos: si encuentra sus causas, 
las anota; si no, indica por qué camino se pueden hallar. 
Siempre penetra més adentro de la corteza material, 
leyendo en las cosas ora el carécter de un personaje, 
ora el estado de una nación, la situación moral de una 
época, una nota que completa sus teorias, un camino 
para investigar nuevcis cuestiones. Sobre todo persigue 
todo lo que tiene relación con el Protestantismo. Indica 
brevemente toda idea con que tropieza en un libro, todo 
pensamiento que espontaneamente se Ie ocurre, toda 
noticia histórica que ilustra la cuestión, toda teoria, toda 
palabra amiga ó enemiga que se presta 4 la confirma- 
ción ó a la refutación, cosas que a veces parecen insigni- 
ficancias. 

Da marcada preferencia asimismo a todo lo que dice 
relación 4 la inteligencia. Asi, en medio de una sarta de 
notas patológicas tomadas de un diccionario de ciencias 
médicas, apimta fugitivamente estas palabras que de- 
bian herirle en alguna de sus lecturas: «Es notable 
;1 gran saber de Silvestre II 4 fines del siglo lo». De la 
historia eclesiéstica de Beraul apunta dos péginas que 
tratan del estado intelectual de Europa en el siglo i6. 
De la vida de Santa Teresa anota cuidadosamente los 
lugares donde elogia 4 los directores sabios. Son tan 
caracterlsticas estas citas tomadas de Santa Teresa, que 
no me parece despropósito copiarlas aqui todéis, tal como 
las tomó. Dicen asi. 

«En tiempo de Santa Teresa habia en Espana algu- 
nos esclavos. V., de la S. c. i.» 

«He visto por experiencia que es mejor, siendo virtuo- 
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SOS y de santas costumbres (los confesores), no tener nin- 
gunas (letras) que tener pocas. Ib. c. 5.» 

«Tenla mucho cuidado en las oraciones, temfa mu- 
cho las supersticiones. V. c. 6.» 

«Habia en tiemjx) de la S. algunos monasterios de 
monjas en que no se guardaba rigurosa clausura. V. 4.» 

«Laméntase de la relajación de algunas casas religio- 
sas. V. c. 7.1 

«Define la oración mental. V. c. 8. Parece la querfa 
muy larga. Ib. c. 8.» 

«Era de dnimo muy esforzado. V. c. 8.» 

«Hablando de las imagenes de Cristo, dice: «Desventu- 
rados los que por sus culpas pierden este bien! V. c.9.» 

«Explica la verdadera humildad; dice cosas muy 
notables. V. c. 10.» 

«Reglas de oración, prudente suavidad de la S. V. 

C. II.» 

«Las letras son un grande tesoro para este ejercicio 
(de la oración), si son con humildad. V c. 12.* 

«Suspensión del alma, doctrina muy profunda V. c.12, 
y prudente. Ib.» 

«En materias de oración hace mucho caso de la expe- 
riencia. V. c. 12 y anteriores.» 

«Grande aprecio hace de los letrados virtuosos, aun- 
que siempre no tengan espiritu; y esto en materias de 
oración. V. c.13.» 

«En el Cap. 15 de la V., en la comparación aquella de 
los caballeros que sirven sin sueldo, se ve el sentido en 
que entiende la S. el ser desinteresado en las cosas espi- 
rituales. Esto tal vez hubiera {xwiido ilustrar i algunos 
misticos exagerados.» 

«Ignorancia que habia tenido la S. con respecto i la in- 
mensidad de Dios, y esto estando muy avanzada en 
oración. V. c. i8> 

«Valor del agua bendita. V. c. 31.» 

«Pobreza religiosa, rentas de los monasterios. V. c. 35.» 

«Santa libertad de la Santa con respecto 4 los Seno- 
res y Reyes. V. c. 37.» 
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«Sabrosa é inocente satira contra las formalidades y 
cumplimientos.Ib. c. 37, al fin. Todo él muy digno de 
leerse.» 

«Revelación con respecto 4 los medios para ir en cre- 
cimiento la Religión de los descalzos. Al fin de la Vida.» 

«Pobreza religiosa. Primeros cap. del Camino de per- 
fección.» 

«Vista del Angel. V. c. 29.» 

Sigamos anotando la materia de sus citas. 

Toda novedad cientffica es recogida con verdadera avi- 
dez. Frenologla, deguerrotipo, una curiosa experiencia 
acüstica, notas sobre la historia de la taquigrafla, sobre 
la maquina de vapor, una receta de tinta inborrable, 
las ültimas opiniones de los geólogos sobre la cosmogonia 
mosaica, los ültimos anuncios de obras democrdticas. 

La misma curiosidad tiene su lugar en medio de no¬ 
tas importantisimas de toda especie, lo cual nos da una 
prueba evidente de la gran flexibilidad de su espiritu. 
Entre notas fisiológicas de la més alta importancia para 
la filosofia y la moral, las hay muy prolijas sobre mons- 
truosidades naturales. En medio de una pégina muy nu- 
trida de apuntaciones sociales é históricas, recuerda el 
caso de haber los aten; enses ofrecido su Minerva por es- 
j)Osa a Antonio, y cómo éste aceptó la oferta, pidiéndoles 
como dote mil talentos de oro; y anade por sucuenta: «la 
ocurrencia fué original». En otro lugar: «Julio 2.° fué el 
primero que se dejó crecer la barba: Francisco i.° y Car- 
los 5. ° y los demas reyes y después los cortesanos y los pue- 
blos siguieron su ejemplo.» 

Lo més caracteristico es el repentino fulgurar de gran- 
des pensamientos propios 6 ajenos, mezclados con el alu- 
vión de notas tan diversas. Algimos los hemos puesto en 
la primera parte, y otros copiaremos después. 

**• 

175 He procurado sacar entera la bibliografia de estas 
notas, para dar una idea tan exacta como fuera posible 

18 
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de sus fuentes de información. Queda incompleta con 
los datos ünicos que nos da el mismo Balmes, advirtiendo 
ademas que en su mayor parte son citas aisladas, y a 
veces parecen de segunda mano. 

Lisla alfabética de autores. 

Abbonis opera.—Gallano, Bibliotheca Patrum, t. 14, 
P- 137- 

Agustin, San.—«De immortalitate animae.» 

A Lapide.—(Algunas citas casi siempre de erudi- 
ción.) 

Alvar Gómez de Gastro.—«De Rebus gestis Cardina- 
lis Francisci Ximenes de Cisneros.» 

Andrade.—«Varones ilustres de la Compania de 
Jesüs». 

Anguetil. 

Anglesia,—Pedro Martin de.—«Cartas.* 

Anselmo, San.—«De fide Trinitatis.* 

Aristóteles.—«Politica». 

Astengo, Lorenzo.—«Cartas de un presbitero espanol 
sobre una del ciudadano Gregoire, obispo de Blois, por 
D. Lorenzo Astengo» (es el famoso Villanueva, D. Joaquin 
Lorenzo) en 1798. 

Baluzio. 

Belando, Fr. Nicolis de Jesüs.—«Historia civil de Es¬ 
pana.» 

Belarmino.—(Pocas citas.) 

Bellu (sic).—«Historial. Additiones aureae ad Bellu.» 

Bened. XIV.—«De Syn. dioeces.» 

Benito de la Soledad, Fr.—«Memorial historial y 
politica cristiana.» 

Beraul.—«Eléments d’histoire ecclésiastique.» (Citas 
copiosisimas.) 

Berti.—«Appen. ad sod. 16.» 

Blauc (Louis).—«La organización del trabajo.» (S6I0 
apunta el titulo del libro, tomündolo de un perió- 
dico.) 
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Bonald.—«Oeuvres.» (Tiene ocho piginas en folio y 
dos en cuarto llenas de citas.) 

Bossuet.—«Politique tirée de 1‘Ecriture.» 

Cabrera.—«Vida de Felipe II.» 

Caesar.—«De Bello Gallico.» (Algunas citas.) 

Calderón de Ia Barca.—«Sano Consejo.» 

Casiodoro.—«Epistola 33.» 

Caso de Torre, Francisco.—«Historia de las órdenes 
militares.» 

Castanaga, Martin de.—«Tratado sobre las supersti- 
ciones y encantamientos.» 

Cayetano. 

Céspedes.—«Historia de Felipe IV.» 

Cicerón.—(Pocas citas.) 

Gommes.—«Luis II. Estados generales*. 
Chateaubriand. 

Daguessau.—«Instruc.» 

Dionysius Laertius. 

Dupin.—«Biblioth. E.» 

Eusebio.—«Historia Ecclesiéstica.» (Pocas citas.) 
Fleuri.—(Pocas citas.) 

Flórez.—«Espana Sagrada.» (Pocas citas.) 

Fregier.—«Classes dangereuses de la société». 

Genlis, Mad. de. 

Gonzalvus Montanus, Reginaldus.—«Sanctae Inqui- 
sitionis hispanicae artes aliquot detectae.» 

Goupel.—«Discours sur Ie renouvellement des Etudes.» 
Herodoto. 

Hurtado de Mendoza, Antonio.— «Tratado de los 
Tltulos y grandezas de Espana.» 

Isidoro, San.—«Etimologiéis.» 

loannes a Sancta Maria.—«De Republica.» 

Jerónimo, San.—«De custodia virginitatis.» 
Jovellanos.—«Memoria sobre Cortes.* 

Lacordaire. 

La Mennais.—«Réflexion sur 1’Etat de 1’Eglise de 
France p)endant Ie 18 siècle et sur sasituation actuelle, 
suivie de Mélanges religieux et philosophiques.* 
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Larcher. 

León, Fr. Luis de.—«Los Nombres de Cristo.* 

Lerminier.—«Philosophie du Droit.» (Una pagina de 
citas.) 

Llorente.—«Histoire critique de l’lnquisition.-Anales 
de la Inquisición de Espana.» (Ocho piginas en cuarto 
de citas.) 

De Maistre.—«Del Papa y de la Iglesia galicana.» 
(Dos pdginas en folio llenas de citas.) 

Mariana.—(Estan citadas y extractadas todas sus 
obras y su vida. Ocupan las citas ocho péginas en 
folio.) 

Matter.—(Tiene una pigina de citas sin el titulo de 
ia obra.) 

Mayins.—«Vida de Juan Luis Vives.» 

Montesquieu. — «Espiritu de las Leyes.» (Vanas 
citas.) 

Navarrete 

Nicolés Antonio.—«Biblioteca hispana.» 

Pellicer.—«Ensayo de la Biblioteca de Traductores 
espanoles.» 

Platón.—«De Republica.» (Varias citas.) Symposion. 

Pulgar.—«Crónica de los Reyes Católicos.» 

Quintanilla.—«Vida del Cardenal Ximenes de Cis- 
neros.» 

Rapin.—«Ref exiones sobre la Historia.» 

Ra>Tialdi.—«Ann. Eccles.» (Continuación de Baro- 
nio.) 

Richaxt.—«Los Sacrosantos Concilios.» 

Rincón, de Manzano, Francisco.—«Reinados de menor 
edad.» 

Rousseau.—«Contrat social.» 

Saavedra. 

Salazar de Mendoza.—«Vida de Carranza.» 

Sandoval.—«Historia de Carlos V.» 

Santa Teresa.—«Vida.» (Una p4gina en folio de 
citas.) 

Sayas.—«Anales de Aragón.» 
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i^pülveda.—«In Po!. Aristotelis.» 

Soto.—«De justitia et jure.* 

Spedulieri.—«Analisi deU’Esame critico del Sigtior 
Freret.» 

Stael, Mad. de. 

Strabón. 

Suirez.—«Contra Regem .^ngliae.» 
ld.—«De legibus.» 

Tacit.—«De mor. («erni.» (Varias referencias.) 
Texada.—«Historia M. S. de Talavera.» 

Theron y Simon de Latreiche.—«Du Christianisme 
et de I’Esclavage.» 

Thoré.—«La verdad sobre el partido democrdtico.* 
{Ti'tulo apuntado de un diario.) 

Tonias, Santo.—(Muchas citas.) 

Uiloa, Alfonso de.—«Vita di Carlo V.» 

Vallejo. 

Virey.—«Diccionario de ciencias médicas.» (Varias 
citas.) 

Virues.—«Philippicae contra Melancton.» 

Vives, Lud.—(Varias citas.) 

Wess.—«Biographie universelle.» 

Vico. 

Zapata, Luis.—«Carlos famoso.» 

Zapater.—«Anales de Areigón.» 

Obras anónimas 

.\lmanaque democritico. 

Colección de Bulas y Leyes. 

Crónica de los Ponces de León. 

Diccionario biogrdfico. 

Ensayo histórico-critico sobre la antigua leg slación 
de los reinos de León y Castilla. 

Galerie populaire des contemporains illustres, pu- 
bliée sous la direction d’un homme de sien. 

Hombres ilustres de Castilla. 


http://www.obrascatolicas.com 



— 278 - 


Justificació en conciencia de haber pres lo principat 
de Catalunya las armas pera resistir als soldats que de 
present la invadeixen y altres que amenasan invadirla. 
Barcelona 1640. 

Memoires sur la Révol. Fran. 

Proclamación católica i la Magestad piadosa de 
Felipe el Grande Rey de las Espanas y Emperador de 
las Indias nuestro Senyor 

Los Concelleres y Consejo de Ciento de la Ciudad de 
Barcelona. En Barcelona 1640. 

Periódicos de que torna citas 

Correo Nacional. 

Debats. 

Guardia Nacional (Citado con frecuencia). 

Journal des connaissances utiles. 

L’Emancipation. 

La Paz. 

La Religión. 

Univers. 

El Vapor. 

176 Evidentemente que éstas no fueron las ünicas lecturas 
de Balmes, cuando sus contemporaneos y companeros 
nos cuentan anécdotas casi fabulosas de su erudición y 
memoria, como lo que nos dice Córdoba (p 4 g. 24), que 
i la edad de 22 anos sabia de memoria los indices de 
10.000 libros; pero parece también claro que éstas deben 
ser las principales fuentes de su información inmediata 
para las obras de apologia social, que son las que ocupa- 
ron los anos a que se extienden sus apuntaciones. Enton- 
ces Balmes era pobre, y no abundaba en libros y revistas 
propias, ni los podia tener en Vich.donde vivió basta 
mediados de 1841, en que pasó a Barcelona, como nos 
cuenta él mismo en su autobiografia. 
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Supuestos estos datos, hay que reflexionar que las 
obras de su primer periodo, y particularmente el Protes- 
tantismo que es el tronco de donde brotan todas, son 
una verdadera enciclopedia de ciencias religiosas, mora- 
les, sociales y politicas: alli se tratan las mis altas cues- 
tiones de historia religiosa y profana, se extrae la esencia 
espiritual de la Europa antigua y modema, sedominael 
desarrollo de toda la civilización, se dan slntesis ó ana- 
lisis, segun conviene, de los conocimientos, de lossenti- 
mientos, de las instituciones, de las revoluciones, de los 
genios que aparacen, y de los complejos movimientos de 
la masa social. Esto es imposible sin una gran cultura 
positiva, y ademas modema ó actual, si se aspira i 
cautivar la atención de los sabios de la época; cuando ésta 
falta, y por otra parte se atraen casi instantineamente 
las miradas del mundo intelectual, como lo hizo Balmes, 
se tiene una demostración experimental del genio, ünico 
que con sus maravillosas intuiciones suple los medios 
necesarios i un talento ordinario. Y esta es la verdad que 
proclaman sus Nolas. 


II. SINOPSIS 

Pasemos ya a la parte de los apuntes literarios de 
Balmes que hemos llamado sinopsis. No siempre lo son 
en toda la propiedad de la palabra, que exige varia agru- 
pación de elementos para un tin determinado, sino que 
i veces son pensamientos aislados, anotados para mis 
amplio desarrollo. Leyendo aquella preciosa colección 
de pensamientos que publicó Balmes en el ultimo numero 
de La Sociedad. y recordando sus magistrales escritos, 
se veri que aquellas sentencias estin esparcidas por 
éstos, casi con las mismas palabras, y que no son un ador- 
no accidental de la pigina, sino el nervio de todo un ar- 
gumento. Ia demostración de un capitulo, tal vez el fin 
de todo un trabajo. a 
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Lo mismo se puede obsen^ar en los apuntes intimos, 
y aqui empezamos i descubrir el sistema de pensar y 
escribir que usaba nuestro grande hombre. En cada 
cuestión se ve que el primer paso era la percepción clari- 
sima de una verdad Capital; sobre ella seejercitabaaquel 
SU meditar tan caracteristico de toda la vida; a veces 
trazaba un esbozo de las principales articulaciones del 
peusamiento en una breve sinopsis; y finalmente seguiase 
el escribir. Pero comparando estos esqueletos con la obra 
ya desarrollada, se ve que no eran aquellas sinopsis moldes 
inflexibles en los cuales vaciara mecanicamente sus pe- 
riodos, sino solainente un foco luminoso de doctrina 
que fijara seguramente el rumbo de su trabajo, sin 
cobibir en lo inas minimo la libertad de movimiento de 
sus facultades. No era posible que procediera de otra 
manera, quien amaba tan intensamente la vitalidad de 
las obras intelectuales, y la integralidad humana en las 
mismas por el concurso de todo el hombre en su produc- 
ción. 

Una vez fecundado el entendimiento con la verdad 
fruto de su estudio, ponia en actividad todas sus faculta¬ 
des, para que todas concurriesen a la producción de su 
obra; y no las cohibia, sino que las dejaba volar con el 
impulso y valor del momento, y con la impresión viva 
de la presencia de sus lectores y de los efectosque en 
elloshabian de causar sus palabras; pensamiento que por 
confesión propia Ie producla el mis vivo placer. De aqui 
resultaba i veces que una idea, que antes sólo habia indi- 
cado, tomase después un desarrollo notable; que un pensa¬ 
miento articulado con otro en la sinopsis, tomara pro- 
porciones de capitulo esencial; que tuvieran tanto lugar 
en sus escritos las digresiones amplisimas, ofrecidas a cada 
instante por sumiradavastay penetrante, para ilustrar el 
argumento tratado, ó bien otras ideas paralelas. Asi se 
explica también aquel volver repetido i unas mismas 
ideas, aunque conduciendo el discurso p)or diferente 
camino, ó contemplando la cuestión en orden i diversas 
relaciones. 
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He aqui ahora los apuntes de esta clase que encuentro 
entre sus papeles, ó mejor dicho, entre los fragmentos de 
sus papeles, pues de tales deben calificarse los restos 
que poseemos de aquellas primeras concepciones del 
genio. Senalaré con tipos mayores los pensamientos que 
el mismo Balmes distinguió de esta manera, querieiido 
indicar tal vez que ofrecian materia a una explanación 
mas copiosa, ó quizas a un trabajo entero. 

4 78 nAnaHsis de las setisacianes.» 

*Hay primerolasensación,esto es, la impresión exte- 
rior. Es cierto. Despierto y dormido, etc., etc.* 

«Los juicios que la siguen ó acompanan. Existencia de 
objeto exterior que la causa.—Conformidad de la apa- 
riencia con la realidad.—En el dormido hay la impre¬ 
sión interior y el engafio sobre la existencia del objeto. 
Lo mismo en el despierto pero iluso.—En el que sufre 
como Pascal, hay la impresión y no el engano.—En el 
que se engana por una perspecti\ a, hay impresión, ob¬ 
jeto extemo, pero engano por la apariencia.—En el que 
no se engana existe también la impresión, mas no el 
juicio falso.—Luego la simple sensación no es seguro tes- 
timonio.» 

«Ilusiones. Miras{?)el mundo es grande ó pequeno.—- 
Si nuestros ojos fueran microscopios ó telescopios, jqué 
sucederia?— Un sentido solo y combinado.—Utilidades 
de cada uno, etc., etc.—Percepción de la belleza.— 
La vibración y el sonido.—La gracia de un movimiento.» 

«ïHay mas de cinco sentidos?—^Se llama sensibi- 
lidad?—jSe podrian encontrar nuevos órganos?—No 
distan més ciertos sentimientos de las sensaciones, que 
éstas entre si.—La extensión, las direcciones, y el modo 
y velocidad de andarlas, es casi lo ünico que conoce la 
fisica.—Magnetismo.—Necesitan la acción de (?). 

—También el sabor esta con el tacto.—Pareceres de 
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orden m 4 s elevado, como que tienen mas relación con 
el corazón que con el cerebro.—Son determinantes de 
acción.— No siempre estdn en acción como los demas 
órganos.» 

1 79 humanidad y la filosofia.—iQué se propone 
ésta?—iBuscar ó consolidar la certeza? Es inütil.— 
^Debilitar? Imposible.—^Senalar sus fundamentos? iQué 
fundamentos esos que no sirven?—Ademas es trabajo 
estéril, porque hay un punto de que no se pasa.—Todo 
en teoria ó es estéril, ó para en un hecho irresistible. 
—Hace como la anatomfa y la fisiologia: lo mds senalan 
un vicio, dificilmente lo corrigen, nunca Ccimbian la 
naturaleza de las cosas.—La cuestión es, pues, espe- 
culativa: no puede tener una aplicación universal.— 
La filosofia no ha encontrado el cimiento: mas el edificio 
no deja de existir.—Es imposible dar razón de todo: si 
asentamos hechos ó principios enlazados, es menester 
llegar a uno primitivo. Si nos valemos de un procedi- 
miento, la razón de proceder de una manera, no puede 
siempre encontrarse en otro procedimiento. Sentimiento, 
inteligencia, raciocinio.—Visión beatifica.—Santo Tomés. 
Angeles. Ideas.» 

*** 

180 «EL ESCORIAL Y LA ESPaSa» 

«Todas las ciencias se enlazan. Ejemplos. Gravita- 
ción universal: principio fundamental de Estética, Arit- 
mética. Algebra.—Para todo hay medios; la dificultad 
esti en encontrarlo.» 

«LA MOR.\L AL ALCANCE DE LOS NiSoS* 

«UNIDAD DE LOS GENIOS. TALENTOS. PASCAL. 

PENSAMIENTOS.» 

*** 

Los tres principios, Impossibile etc., Quidquid in 
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etc.. Ego cogiio etc., son de órdenes diferentes. El pri- 
mero es de intuición intelectual, el segundo de reflexión, 
el tercero de conciencia. N. B. 

El primero y principal elemento. 

Relaciones delicadas y profundas en todos los órdenes 
de la sociedad. 

Males 4 que puedendar lugar los errores en este punto. 

Texto sagrado. 

Diferencia de opiniones: su origen. 

Antiguos, modemos, declamaciones. 

Diversos principios: su origen. 

Examen de estos principios. 

Varias cuestiones. 

^Es conveniente? Cómo y cuando. 

^Esti en mano del hombre? 

Matrimonio, celibato, libertinaje. 

Emigraciones, inmigraciones. 

Diversos modos de aumentar el nacimiento é inmi- 
gración. Opuestos de disminución. 

Anélisis; el elemento m 4 s simple, la familia. 

Utilidad de este primer anilisis, reflexiones sobre 
el extravlo en esta clase de investigaciones, falta de sen- 
cillez. Lugo, etc. 

Dudas sobre la estadistica antigua, y sobre la mo- 
dema. 

Primer resultado necesario: mayor consunción;J'su 
combinación es de distintas maneras. 

Clases; principios que se ban sentado. Ley providen- 
cial, SU examen.» 

*** 


181 «La Iglesia y el Estado.—El clero y la sociedad, y 
la politica.—Importancia y dificultad.—Necesidad de 
ideas claras y exactas.—Gobierno, clero y pueblo.— 
Emperadores, barones, reyes, tribunos.—Razón y pa- 
siones.—Iglesia y mundo.—Lucha natural .—Clericis lat- 
cus infensus, etc.—^Temblar.—Un recuerdo.—El Eva: - 
gelio.—La profecia y la historia.—El pueblo judio.— 
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Dolor y sufrimiento de los profetas.—Campomanes y 
Jovellanos.—El Catolicismo y la Sociedad.—La razón 
y las pasiones.—La autoridad espiritual y la voluntad.» 

182 «La unión no es la unidad.—La poligamia acarrea la 
esclavitud.—El feudalismo prop)en^a a las castas.— 
Santo Tomas comparado con los ültimos adelantos cien- 
tlficos.—Antiguaraente se robaban también blancos como 
ahora negros. Véase en Herodoto, Liv. i. i, 2, elcasode 
la hija de Inaco rey de Argos, y otras companeras.» 

111 GÉNESIS DEL PROTESTANTISMO 

Lo mis precioso en esta materia, son los primeros 
elementos de su grande obra el Protestantismo, cuya gé¬ 
nesis y desarrollo nos permiten segnir los apuntes intimos 
de Balmes, casi por sus pasos contados. Cuando otro 
fruto no nos proporcionaran sus papeles, es éste tan de- 
leitoso, que sin duda lo saborearan con fruición todos los 
esplritus balmesianos. 

La idea madre del Proieslantismo es la que integra 
todos los escritos de la primera época de Balmes: 
xive toda en su disertación sobre el Celibaio, se des- 
envuelve mis en las Observaciones sobre los bienes del 
clero, se repite como en ondas sucesivas en varios de sus 
artlculos sociales, mayormente en los dos que dedicói 
estudiar La influencia religiosa en la revista La Civi- 
lización (vol. 111), y se metodiza mis en una sinopsis de 
que luego hablaré, basta que por fin se explaya defini- 
tivamente en su libro. 

Tal v'ez la idea mis simple, pero llena ya de t<xlo el 
sentido, que tuvo de este estudio casi enciclopédico, se 
encuentra reflejada en un pequeno fragmento de papel 
donde tomó esta nota: «En El Guardia Nacional de 13 
de Abril de 1838 se halla un artkulo muy digno de leerse. 
Se titula: «Del principio cristiano en sus relaciones ccwi 
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la sociedad*; y en él hay una refutación del célebre ar- 
ticulo de M. Guizot «sobre la democracia de las sociedades 
modernas», inserto en los nümeros 756, 761, 769 del 
mismo periódico, corres|X)ndientes a los dias 3, 8 y 16 
de Enero de 1838, en que atribuye Guizot 4 la sociedad 
religiosa el proyecto de asimilar el Estado a la Iglesia». 

Por entonces todavla no habia leido la obra de Guizot, 
aunque ya tenia formado su juicio del hoinbre. A 18 de 
Agosto de 1838 escribia a su amigo Ferrer; «La historia de 
Toreno y la Civilización Europea de Guizot ban exci- 
tado también mi curiosidad, pero no ban llegado amis 
manos: digo esto, porque me ban asegurado que en el 
gabinete de lectura del Guardta Nacioital estin todos 

estos y mucbos otros que me gustaria ver. No sé lo 

que me ba de suceder cuando lea a Guizot; temo que una 
cosa semejante, bien que podria decir que de éste ya 
tengo formado juicio: lei su discurso de entrada en la 
Academia, y aquello me bastó». No obstante, en 15 de 
Septiembre del 39 anuncia 4 Ristol que tiene muy ade- 
lantado el manuscrito, y 4 3 de Mayo del 40 ya prepara 
el prospecto. Véanse estas cartas en este mismo volumen. 
jCudnto dicen estas fecbas! 

En la primera de las notas citadas bay la idea posi- 
tiva y Principal de su obra, que es la virtud interna del 
Catolicismo para la perfección social; del libro de Guizot 
salió la parte polémica contra el protestantisme, para 
rebatir los elogios del ministro francés. 

Dice Blancbe-Raffin en la Vida de Balmes (p 4 g. 150): 
«Al empezar su trabajo. Balmes que aün no conocia 
ni la fertilidad del asunto, ni la riqueza de su propio 
espiritu, babia olvidado el partir la obra en capitulos. 
Esta división no la bizo sino muy tarde. Pero como las 
ideas en su cabeza fluian lógicamente unas de otras, se 
encuentra dentro de la trama de su largo discurso un 
orden constante que es f 4 cil demostrar». Sus apuntes 
demuestran que tenia ciertamente una división y orden 
de pensamientos para el desarrollo de su obra; bacia 
sinopsis previas de puntos determinados de la misma; 
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pero la fertilidad del asunto, y la riqueza de su esplritu, 
como dice dicho autor, rompfan todos sus moldes, 
y él se dejaba conducir de buen grado mar adentro por 
vientos tan favorables. 

*** 

184 Para que se vea esto claramente, por la importancia 
de este caso concreto, y como ejemplo de su sistema de 
escribir que estoy exponiendo, daré en grabado y en copia 
una de las paginas més preciosas de sus apuntes, donde 
nos da el primer esbozo del Protestantismo. Es una hoja 
de folio, continuación de otras semejantes, donde tomaba 
apuntaciones de sus lecturas y pensamientos, como he 
dicho antes. Esta escrita en 1840, puesto que en ella se 
citan dos nümeros del Guardia Nacional, uno de Mayo, 
y otro de 9 de Julio de este ano. Dice pues asi. 

«Objeto de la obra 

1 Principio fundamental del protestantismo. 

2 Sus causas, su origen, su ocasión. 

3 Caracter de los primeros reformadores. 

4 Carécter de sus primeros sabios. 

5 Porque sedujeron algunos hombres ilustres. 

6 Posición de la Iglesia Romana en aquella 
época. 

7 Caracteres del espiritu humano. 

8 Posición del espiritu humano en aquella época 

9 Amor de la antigüedad. 

10 Nuevos descubrimientos. 

11 Ordenes religiosas. 

12 Los Jesuitas. V. Montesquieu, L. 4, c. 6. 

13 Fanatismo. 

14 Ateismo. 

15 Indiferentismo. 

16 Ciencias morales. 

17 Ciencias teológicas. 

18 Critica. 
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19 Ciencias politicas. 

20 Ideas politicas de algunos teólogos, juristas y 
canonistas. (Los textossobre la esclavitud pueden 
servdr aqul.) 

21 Cual es el verdadero problema social. 

22 Libertad politica. 

23 Libertad civil. 

24 Libertad religiosa. Jansenistas. 

25 Filosofia. 

26 Erasmo, Luis Vives, Budeo, Bacón, Descartes, 
Pico, Campanela, Maquiavelo, Cayetano, Sudrez, Maria- 
na, Laynez. 

27 Inquisición: su origen, objeto, caracter, tenden- 
cias. 

28 Car 4 cter de las herejias desde el siglo ii en 
adelante. 

29 Unidad religiosa. 

30 Porvenir con respecto d la unidad religiosa. 

31 Qué hubiera sucedido en Europa 4 no sobreve- 
nir el protestantisme. 

32 Culto de los Santos. 

33 Im^enes. 

34 Civilización cristiana. 

35 Poder de los Papas. 

36 Misiones: influencia funesta del protestantisme. 
Embarazos que ha puesto al desarrollo de la verdadera 
civilización en los pueblos de América é Indias: no ha 
dejado obrar en unidad y acierto a la civilización euro- 
pea; asi ha disminuldo su fuerza propagadora.* 

*** 

' Encajonados entre estos nümeros, apunta los si- 
guientes pensamientos, que continüan en las otras p 4 gi- 
nas. 

«La adhesión de hombre a hombre de que habla M. 
Guizot también tiene su origen en el estado social; y 
puede senalarse muy bien la causa.» 
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«El nuevo estado del pueblo, supone en su origen la 
acción del cristianismo, y fuerte. El protestantismo lo 
debilitó, y esto crea a la democraciaun embarazo, que 
no se vencera sin la acción del catolicismo. La esclavi- 
tud se abolió en este supuesto. N. B.» 

«El protestantismo favoreció en gran manera el 
despotisme, concentrando, a lo musuiman, el poder tem¬ 
poral y espiritual en unas mismas manos. Esto puede 
desarrollarse magnificamente.» 

El ser teológico el desarrollo del entendimiento eu¬ 
ropee, hizo que fuera universal, pues que en la teologia 
se tratan todo linaje de cuestiones. Esto puede ampliar- 
se mucho.» 

«Chateaubriand observaque los modemoshanalabado 
las repüblicas, y los antiguos las monarquias. Nemo sua 
sorte contentus.» 

«La celebración de tantes concilies era un gran medio 
de ilustración y civilización. Ahora no son tan necesa- 
rios. N. B.» 

«No es verdad que el espiritu de celebrar concilies que 
se nota en la Espana Godaviniera delgenio godo: venla 
del cristianismo, como lo prueba el verificarse el mismo 
hecho por toda la tierra.» 

«La IglesiaCatólica, conservando en SU uso la lengua 
latina, hizo un gran favor a la civilización é ilustración 
europea.» 

«Sobre el espiritu de cultura de la corte de Roma en 
el siglo i6, véase un trozo notable de Barthelemy en 
Chateaubriand, Genio, 4, c. 6.» 

«Con el feudalismo hubiera prevalecido indudable- 
mente el dominio y régimen de las castas, d no estorbar- 
lo las ideas cristianas; pero cuando hay en la sociedad 
una institución que lucha con una idea mds arraigada y 
mas poderosa que ella, al fin la institución queda ven- 
cida.» 

«Intervención en los impuestos y leyes; ya existia 
antes del protestantismo.» 

«Es falso que el protestantismo ande enlazado con 
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la libertad politica; yerro de M. de la R. Observaciones 
oportunas sobre la libertad y repüblicas de Italia; fenó- 
menos de Irlanda.Bélgica, Espana, Portugal ensu eman- 
cipación de Espana, guerras de fueros en Cataluna, or- 
ganización de Alemania, Suecia y Dinamarca. Kepü- 
blicas en toda la extensión de América.» 

«La civilización de Europa ha de ser homogénea, a ello 
tiende siempre; el protestantismo la impidió; males que 
fueron, son y seran su resultado. El protestantismo des- 
arrolló el espiritu de una libertad turbulenta y feroz, 
cuyo germen se halla en todos los pueblos, pero que tal 
vez se hallaba de un modo particular en Europa. Impi¬ 
dió el establecimiento suave degobiernos representativos; 
con sus excesos dió fuerza al poder real, y, si algo tuvo 
de despótico, él se lo comunicó; quitó el equilibrio y la 
lucha saludable, para introducir otra encarnizada; dis- 
minuyendo la influencia politica del clero, hizo desaparecer 
una clase que habia de contribuir mucho al estableci¬ 
miento de gobiernos mixtos, porque de suyo tenia afi- 
nidades con la monarquia, aristocracia, democracia, 
pero no podia pertenecer é ninguna de unvmodo exclu- 
sivo4 

«El catolicismo, con la consagración de los reyes y 
la importancia que les daba, contribuye al estableci¬ 
miento de la sucesión hereditaria; cuando el poder real 
era muy flaco, ya en teoria era fuerte (véanse los escritos 
de aquellos tiempos); los teólogos tenian entonces y han 
tenido después ideas muy sólidas sobre la sociedad y 
el poder: (véanse); y muy confonnes é la dignidad del 
hombre y a una justa y razonable libertad.» 

«Los principios a veces se unen por afinidad, a 
veces por necesidad: diferencia muy Capital.» 

«Recuérdese la guerra de los comuneros: el clero no 
trabajó contra el pueblo. Recuérdese la expulsión veri- 
ficada en 1537.» 

«Cuanto menos son los principios y las clases que 
luchan, hay tal vez mayor peligro del prevalecimiento 
completo de un solo principio: é impide la combinación j 

19 
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«Las sociedades eurojieas, por falta de gluten, se van 
pulverizando: esto dice mucho sobre la prudencia que 
ha habido en suprimir toda clase de instituciones unido- 
ras y conservadoras: fórmanse ahora asociaciones, tal 
vez alguna por instinto de necesidad, p>ero las asocia¬ 
ciones, si lian de vivir y obrar, ban de tener alma, es- 
plritu.» 

«Culfo católico, su esplendor, imagenes, todo muy 
a propósito por ejercer grande influencia sobre el animo 
del pueblo; las sociedades modernas que se ven abrumadas 
de esa población inmensa y miserable, lo necesitan mas 
que ninguna otra: recuérdese lo que esta sucediendo con 
el pueblo espanol: cuan manejables son sus masas 
cuando se trata de ciertas manos.» 

«La esclavitud que procédé del despotisme de un 
hombre sobre una sociedad de alguna extensión, nopuede 
envilecer tanto al hombre como aquella esclavitud, ora 
verdadera y estricta, ora feudal, que ejerce sobre el 
hombre su acción inmediatamente; si bajo el despotisme 
el hombre no se desenvuelve mas ó menos répidamente, 
serd que las ideas religiosas del pais carecen de verdad 
y de vida.» 

«En Espaha, donde dominó en gran manera el espiritu 
religioso, cundióy se arraigó mucho el espiritu de libertad. 
Recuérdense tantas cartas, y meditese. Recuérdese aqui 
la civilización goda, debida toda a la Iglesia: recuérdese 
lo que dice Guizot.» 

«Recuérdense las ideas de los juristas en comparación 
con las de los teólogos en materias de poder, gobiemo, 
leyes, etc., etc.; senalese la causa.» 

«Dos democracias: dos espiritus de libertad. V. Guizot, 
p&g. 249.» 

«Espiritu de deliberación, de intervención; su ongen, 
etc., etc.» 

«La democracia ha tenido el mayor enemigo en si 
misma: los procuradores espanoles antiguos parece ya que 
en cierta ocasión querian un preludio del juego de la 
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pelota; iban sobrado aprisa; por esto tropezaron los co- 
muneros.» 

«El modo de gobemarse los monjes, templando el go- 
bierno monarquico parte con aristocracia, parte con 
democracia, lo que trae origen de la regla de San Benito, 
c. 3, debió influir en las formas politicas.» 

«Las cruzadas revelan un heclio, consuman otro y 
preparan otro.» 

«En i8i8 decla Ancillon; «No son las guamiciones 
de las plazas fuertes, ni las fortificaciones federales las 
que nos protegeran contra la Francia, sino el muro de 
bronce del protestantismo.» iCuéntas reflexiones su- 
gieren estas palabras!» 

«Se podria formar un estado de las calamidades de 
Inglaterra, Francia y otras naciones, y viérase por guaris- 
mos la exageración que hay en ponderar los males que 
hemos sufrido de tres siglos a esta parte. Entonces se 
podrian formar curiosos cotejos sobre lo que se llama 
las victimas de la Inquisición.» 

«Recuérdense las disputas de los reyes de Espana con 
Roma.» 

«Primero se compiló y sutilizó, después se criticó, 
después se meditó.» 

«En Europa sólo ha habido como una interrupción de 
gobiemos representativos.» 

«En los autores de los ültimos tiempos se nota un len- 
guaje muy diferente del de los antiguos con respecto é 
los reyes y gobiemos: no es dificil atinar la causa.» 

«El individualismo del protestantismo no es el indi- 
vidualismo europeo.» 

«iQué significa entre los antiguos esa importancia 
dada al ciudadano?» 

«En la época del protestantismo y en adelante no debia 
ser tan sensible la influencia de la Iglesia en lo civil y 
politico, a causa de que, estando regeneradayorganizada 
la sociedad, habia salido ya de su caos, y por tanto podia 
ya marchar por si misma. Esta es la causa de que la in¬ 
fluencia politica de la Iglesia iba a menos; la Iglesia 
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habia ya llenado una parte de su misión; era un padre 
que tiene ya a su hijo en edad adulta, educado é instruïdo; 
que continüa en darle consejos, pero que no Ie lleva ya 
continuamente a su lado de la mano, dirigiéndole en 
todos sus pasos.» 

«La fuerza civilizadora entranada por el catolicismo, 
se palpa comparando el oriente con el occidente.» 

«Aun cuando se concediera por un momento que el 
protestantismo desenvolvió el entendimiento humano, 
no se sigue que ahora Ie fuese util; el siglo 19 no es 
el 16.» 

«iLa conciencia püblica de Europa, i quién se debe?» 

«Los antiguos daban demasiada importancia é. las 
tareas politicas, como se puede ver en lo que dicen Platón 
y Aristóteles sobre las ocupaciones propias del ciudadano.» 

«Los concilios contribuyeron a establecer el que se 
recogiesen las costumbres y el jrensamiento publico para 
la formación de leyes. N. B. N. B.» 

«La filosofia de Aristóteles prevaleció en Europa, y 
sin embargo de ser tan contraria a los esclavos, no pudo 
impedir que el cristianismo aboliese la escla\itud.» 

«Si se examina el conjunto ofrecido por nuestra civi- 
lización, se veré. que es toda cristiana en lo que tiene 
de bueno. N. B. N. B.» 

«Es notable que las breves épocas de terror y de bar- 
barie que se han visto en Europa, hayan coincidido con 
la persecución del catolicismo. jAh! jinhumanosl ellos in- 
vocaban las repüblicas antiguas, y las imitaban en sus 
males.» 

«El individuo era tenido en poco. Razones, poco des- 
arrollo de la clase mis numerosa. Espiritu de poder y 
de clase. Dureza general de costmnbres. Contraste con 
la época actual. Asesino de Luis XV. V. Chateaubriand, 
excesos y crueldades de ciertas ép)ocas.» 

«Tolerancia de los incrédulos: si existe, de donde nace. 
Primero con moros y judios, después con cristianos.» 

♦Hacerse cargo de lo que han dicho los otros, pero 
sin repetirlo.» 
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«La conducta de Roma justifica el catoHcismo. Vi- 
cisitudes.» 

«Las artes y el Papa. Lo que hubieran hecho los papas 
sin la oposición de los reyes. Crimen religioso; lo que su- 
pone cuando es muy raro.» 

«Desarrollo de las artes en Italia. Contribuye a la 
suavidad.» 

«Deseo del progreso. Qué es, qué se busca. Pompa 
del culto católico. Inmovilidad. Calumnia. Reformas 
continuas. G^ncilios. Disciplina. Ojo continuo en la dis- 
ciplina. Espiritu de mejora. Perfectibilidad. Imagen de 
Dios. Gobiemo, imagen también. Espiritu comunicado 
i Europa.» 

«Sentimiento de personalidad, relaciones con la vida 
intima de los modemos, con la literatura. Recuérdese 
que los pueblos del Norte han tenido una literatura 
cristiana y que ha sido mds intima. Ingleses, alemanes, 
etc., etc. V. M. Stael.» 

«El catolicismo era belicoso en Espana. Guerras con 
los arabes. Quizas tendia mas al empleo de medios \ io- 
lentos que en otros paises.» 

«Confesión notable de M. de Stael sobre latolerancia 
en el norte de Alemania, p. 138.» 

«En ninguna sociedad salva al reo la consideración 
de que él estuviese convencido de la licitud ó del mérito 
de la acción que comete crimenes politicos. Aplicaciones. 
Contestación a lo que puede decirse contra los castigos 
por herejia. Proceder de otra suerte acarrearia hasta la 
impunidad en los crimenes comunes. Conciencia inveu- 
cible. Profundidad de la doctrina de la Iglesia con res- 
pecto al pecado de herejia.—Historia de la intoleran- 
cia.» 

«La Religión es eminentemente positiva, entendiendo 
por positivo lo real, lo verdadero, lo que no se contenta 
con palabras huecas y sistemas aéreos. Desde que han 
caido en descrédito los sistemas, y que el espiritu aua- 
iitico se ha extendido 4 la historia, la Religión se halla 
en excelente terreno para defenderse de sus adversanos: 


http://www.obrascatolicas.com 



— 294 - 


no necesita decirles mas, sino vamos d los hechos, con- 
sultemos la hisioria.* 

«Los filósofos del siglo xviii se empenaron en separar 
la sociedad de la Religión, y jprovadencia admirable! 
ellos han contribuido poderosamente a manifestarlas 
en SU raas Intirao enlace.» 

«El principio esencial del protestantisraoeslanegación 
de toda autoridad religiosa, ó en otros térrainos, el espi- 
ritu privado: exarainandole en todas sus faces, en todas 
sus épocas, en su naciraiento y en su desarrollo, Ie halla- 
réis vario en todo, sólo constante en la resistencia i la 
autoridad. Es deck, que su elemento constitutivo es un 
principio disolvente. Si Ie ha quedado algo de cristia- 
nismo, es porque en la practica abjura, basta cierto 
punto. sus principios, y porque a la verdadera autoridad 
ie sustituye al menos alguna sombra de ella, y porque 
no saca las consecuencias del principio que se Ie ensena. 
Sin embargo, es muy notable que ya por los anos de 1570, 
anduviese muy valida en Francia la secta de los ateos: 
jtan pronto habia dado su fruto de muerte el arbol de 
ia reforma!» 

«Se ha dicho que el protestantismo habia favorecido 
la libertad de los pueblos: si se entiende por libertad la 
licencia y el libertinaje, nada hay mds cierto; pero si 
apellidamos libertad la que mejora la condición del pue¬ 
blo, la que desarrolla las facultades del hombre, la que 
se funda en instituciones civiles ypolfticas, racionales y 
terapladas, nada ha^’ mas falso. Y es bien notable que 
la Europa tendiese a poderes mas absolutos desde la 
época del protestantismo. No se me oculta que tal ve/. 
podria disputarse el hecho, y que. aun supuesto, podrianse 
asignar otras causas: f>ero consültese la historia, cotéjense 
los hechos y las ép)ocas. Pero no puedo dejar de emitir 
una observación que me parece importante; y es que 
desde entonces los gobiemos debieron sentir la necesidad 
de robustecer mas y mis su jxjder, y aun cuando no lo 
reflexionen expresamente desde un principio, .se lo de¬ 
bieron evidenciar los hechos. Cuando Lutero proclamó 
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la inciependencia de la razón en niaterias religiosas, se 
liallaba la stKriedad politica de Europa en un estado de 
verdadera traiisición, que yo no sé si se ha observado lo 
bastante. La autoridad de los monarcas se habia acre- 
centado en gran manera; el poderio de los senores se 
hailaba enfrenado en algunas partes y menoscabado 
en todas, y el elemento popular se desarrollaba con ra- 
pidez, y se presentaba ya robusto en la liza. Si el elemento 
popular debia tornar parte en el gobiemo, preciso era 
que, ya que se acrecentaba de tal modo su influjo, fuera 
éste templado por algun principio que se elevara sobre 
las formas y vicisitudes politicas; es decir, que entonces 
era cuando necesitaba mas el freno suave y fuerte de la 
religión, (para que) no fuera abusando de su poder, no se 
precipitara, con el impetu que suele, a desmanes y ex¬ 
cesos. La Religión cristiana. revelando al hombre su 
dignidad, dandole ideas exactas sobre el poder social, 
estableciendo las relaciones civiles ma.s racionales, desa- 
rroUando la inteligencia, y enfrenando las pasiones, 
habia resuelto el problema cuya solución no habian al- 
canzado los antiguos sabios, a saber, hacer disfrutar i 
todos los hombres de leis ventajas sodales. \s\ es cómo 
habia abolido lentamente la esclavitud, y, sin causar 
ningiin trastomo, iba colocando a todos los hombres en 
la linea de igualdad posible, atendida la naturaleza de 
la sociedad y de los hombres, y asi es cómo encaminaba 
a los pueblos por el sendero de la verdadera politica, sin 
necesitar ni de la esclavitud, ni del despotisme de la 
patria potestad en que fundaba Roma su mal llamada 
libertad politica.» 

«iQué hirbiera sido de la Europa, del mundo, si al 
tiempo de la invasión de los barbaros, acaecida i princi- 
pios del siglo v, no hubiera tenido en si un elemento tan 
jroderoso de civilización y cultura cual es la Religión 
cristiana! Providencia admirable la que hizo que se se- 
norease del universo la Religión un momento antes de 
la invasión de aquellas hordas, y que colocó al jefe de 
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la Iglesia en Roma, queclebia ser el punto que mas debia 
de atraer aquellas innumerables hordas.» 

«Cuando renacieron las letras en el siglo xv, se apoderó 
de los literatos una afición manidtica a la lengua lalina, 
y cuanto decia relación con la antigüedad: y esto tuvo 
tal vez efectos religiosos y politicos mas grandes de lo 
que se cree. Para formarse una idea del delirio en que 
rayaba esa mania, léase a Gouzet (D. surc. d’Hisioire 
iccles.) Paris 1772.* 

**« 

No dan mas sus Apuntes literarios. De ellos parecen 
deducirse evidentemente estas tres verdades. 

1. * Los pocos elementos con que contó para la 
grande obra que construia. 

2. ® Su bello sistema de concebir las obras y desa- 
rrollarlas. 

3. * Los pensamientos de que germinó y floreció su 
grande obra del ProtesianHsmo. 


Apuntes económicos. 


186 Hasta aqui hemos examinado los apuntes literarios 
de Balmes; hay otros que podemos llamar económicos, 
y que nos Ie presentan en una nueva luz doblemente 
simpatica: primero por lo bello de la cualidad que en él 
demuestran, segundo por lo inesperada que suele ser 
en espiritus tan altamente especuladores. Balmes fué 
un hombre maravillosamente practico: sus papeles lo 
dicen con evidencia. 

Desde el primer momento de su vida de escritor, 
apunta con escnipulosa minuciosidad todo lo tocante a 
la administración de sus libros, y no deja esta costumbre 
ni en los anos de aquella prodigiosa fecundidad, y uni- 
versal éxito. De su letra tiene cuadros detalladisimos del 
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estado de sus publicaciones, donde consta cuantos ejem- 
plares se ban enviado a cada ciudad, cuantos quedan en 
la fecha, quienes son los corresponsales, por medio de 
qué librero les ban sido enviados los libros. cómo estan 
las cuentas con cada uno, con qué condiciones se ha hecbo 
cada edición, cuantos ejemplares se ban regalado, cuan¬ 
tos quedan truncados ó incompletos, y otras particula- 
ridades que parece hablan de aburrir a un animo que vivia 
en tan superiores regiones cientlficas. 

Seria absolutamente inoportuno publicar estas notas; 
pero no estara fuera de lugar dar alguna muestra de 
ellas, sobre todo porque tiene datos interesantes para la 
bibliografia. 

Es un folio todo de su letra, y dice asi. 
tEstado de las publicaciones en Abril de i 8 /f. 2 .* 

tObservaciones sobre los hienes del Clero. —(Aqul hay 
una larga lista de poblaciones y libreros, donde Balmes 
tenia ejemplares de este opüsculo.)» 

tConsideraciones polUicas sobre la siiuación de Espana. 
—La edición primera y unica que se ha hecbo hasta 
ahora es propia de D. José Tauló; pero finida ésta, quedo 
yo dueno absoluto de hacer de la obra lo que quiera. 
Esto consta de un contrato privado firmado en i8 de 
Julio de 1841, en que de comün acuerdo derogamos el 
que teniamos en escritura püblica en poder del Dr. Joa- 
quln Roca y Cornet. Un ejemplar de este contrato pri¬ 
vado estd entre mis papeles». 

*La Civilización. —La edición de 750 ejemplares de los 
24 primeros cuadernos es propia de D. Antonio Brusi; 
pero nosotros quedamos con la propiedad de la obra; 
ademas cada cual tiene el derecho de publicar por separado 
los articulos ó trabajos publicados por él en dicha re- 
vista, pero ha de haber pasado un ano desde su inserción. 
El Sr. Brusi ha de pagar i cada uno de los tres redac- 
tores 17 duros mensuales por el primer aho. De esto 
tenemos cobrado 7 meses. La escritura privada de este 
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contrato se firmó en 15 de Enero de 1842. D. Joaquin 
Roca y Cornet la tiene en su poder, como y también 
unas cuentas que a principio del mismo ano nos presenté 
Brusi antes de firmar dicho contrato privado; cuentas 
que pueden servir mucho, si después no se hubiese de 
continuar en casa Brusi, pues que alH hay un estado de 
las suscripciones.» 

*La Rcligión demosirada, etc. — La edición es de 
2000 ejemplares. La propiedad de la obra es mia. De esta 
edición me ha de entregar Brusi la tercera partedel va- 
lor total: es decir, de cada tres ejemplares uno es mio. 
Entre mis papeles existe el contrato que hice con Brusi 
relativo a la primera edición, como y también la cuenta 
que me dió en ii de Abril del presente 1842, donde cons- 
tan todas las existencias de la obra.* 

tManual para la tentación. —La propiedad es de José 
Tauló: cuando se concluya la primera edición, que es de 
1000 ejemplares, nos ha de entregar a mi y a mi socio 
en esta obra D. Francisco Puig, Pbro., 100 duros. Todo 
consta del contrato privado que obra entre mis pai>eles.» 

*Mdxi>nas de San Francisco de Sales. —Toda la edición 
esta en poder del Sr. Canónigo Soler, de Vich; excepto 
unos 30 que tengo en casa Colomines de Vich, y unos 
50 que hay en poder de Tauló.* 

*ElProlesfantismo. Edición castellana.—La propiedad 
de la obra es mia. La edición es de 1500 ejemplares. Tauló 
me ha de entregar liquides 5 rs. para cada tomo que se 
venda; y esto sin descuento por ningün titulo ni pretexto. 
La escritura es püblica, y se halla en poder de D. Joaquin 
Roca y Cornet, escribano de Barcelona.» 

*El Proteslantismo. Edición francesa.—Tauló tiene la 
obligación de adelantar la mitad del capita! que se ne- 
cesite para cada edición francesa que se vaya haciendo; 
ha de emplear también su industria y conocimientos; y 
tiene derecho 4 una tercera parte del beneficio que resulte 
de las ediciones. Muerto Tauló y su mujer, ningün here- 
dero suyo puede pretender ningün derecho sobre dicha 
obra francesa. Entre mis papeles se hallaran los docu- 
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meiitos relativos a dicl\o asunto; asi el contrato privado 
con Tauló, como otro que pertenece al objeto por lo que 
toca a la primera edición.» 

«Conversa sobre lo Papa. —Valls me ha de pagar loo. 
Tengo ademas en mi poder looo encuademados, y 2771 
en pajrel. Nota. De 1700 que vas enviar al Canonge Soler 
sols me ha pagat 15 duros; pues los demés no los tenia 
encara recullits. Cada 100 valen 7 pessetes.» 

188 En otro punto manifestó también su sentido para la 
vida practica, y hié en la organización de la venta de 
sus libros. 

Desde el primer momento que lanza sus escritos a la 
publicidad, procédé con un tino editorial que parece fruto 
de muchos anos de experiencia. Por 2000 ejemplares 
que tira en la primera edición de las Observaciones sodales, 
polUicas y económicas sobre los bienes del clero, imprime 
1000 prospectus en cuarto, 50 anuncios de pliego extendi- 
do, V 100 cartas para acompanar dichos prospectos. El 
folleto se imprimió en Abril, y por el mes de Junio tenia 
ya 1050 ejemplares esparcidos por catorce ciudades de 
Cataluna, ademas de Madrid y Valencia. Recuérdense 
los medios de que se valió para hacer llegar su opüsculo 
a manos de los principales politicos, como puede verse 
en las cartas publicadas en sus biografias y en este vo¬ 
lumen. Sabia el fin que se proponia, calculaba exactamen- 
te los medios que necesitaba, y los ponia con actividad 
y firmeza. 

Lo mismo se advierte en las ediciones extranjeras. 
Cuando entra en tratos para la edición francesa del 
ProteslwUismo, propone al librero los prospectos que ha de 
tirar, los anuncios que hay que poner, y la clase de pe- 
riódicos a que sera necesario recurrir. Tiene un intimo 
amigo y asiduo corresponsal, que es A. de Blanche, su 
traductor; y es de ver en su correspondencia, cómo casi 
la mitad de las cartas tratan de las grandes revistas 
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doncle se podra dar cuenta de su obra, y de los m 4 s no¬ 
tables escritores a quienes se ban de pedir juicios y estu- 
uiüs de la misma. Al pasar a Inglaterra, lleva ya una 
carta de Martinez de la Rosa, para encontrar quiendé 
a conocer su libro en aquella nación. 

Conto he indicado antes, la propaganda editorial 
de SU primer libro la hizo sobre todo en Cataluna, ademés 
de Madrid; pero luego la organizó tan perfectamente 
por toda Espana, que mis no se puede desear. Son varias 
las listas de corresponsales que tiene escritas por orden 
alfabético y de su propia mano; llegan basta ciento 
cuatro los lugares de Espana que tiene catalogados, 
indicando siempre el numero de ejemplares que se les 
habian mandado, y el nombre del encargado, que fre- 
cuentemente es el secretario del Sr. Obispo, ó el convento 
de PP. Dominicos ó Escolapios. 

Pensó luego en organizar la venta por América, pero 
desistió por los motivos que se indican en esta carta. 

«Sr. D. Jaime Balmes.—Madrid.—Paris 20 Enero 1848. 
—Mi muy apreciable amigo y Sr.: ayer y por manos del 
amigo Llord recibi su estimada 11 del corriente, a la que 
contesto gustoso, diciéndole que me es muysensible que 
SU determinación de mandar sus buenas obras é América 
no hubiese sido desde el principio que las publicó,seguro 
que en el dia seria V. un bombre de fortuna. Para su 
gobiemo Ie diré que tengo en América varios correspon¬ 
sales que ban recibido sus obras, \ de resultas de baberlas 
reimpreso segunda y tercera vez en Cbile y Lima, se ban 
puesto por los libreros todas sus obras, y sólo podrla 
tener cabida alguna que tuviese V’. que dar a la imprenta, 
pues por lo que respecta é. las dem 4 s, no Ie aconsejaria 
de ningün modo que las mandase, a no ser que quisiese V. 
perder el dinero de flotas, seguros y demés gastos. Y 
para que V. se hjiga una idea, Ie agregaré que su obra 
del ProUstantismo que se reimprime en Paris, se vende 
en aquestos mercados 4 15 pesetas, se entiende y aun 
mejor empastada que los que salen de Espana; lo que 
Ie servira de gobierno a fin de que desista de su empresa. 
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y puede pensarse que me es muy sensible de no poderle 
dar mejores informes de su negocio de libros. 

»Paselo V. bien, y sin otro asunto por ahora se 
repite muy suyo affmo. S. S. Q. S. M. B.—Canuto 
Galvet.» 

♦ ♦♦ 

No imprimia obra alguna que no hiciera su escritura 
püblica ó privada de las condiciones editoriales; y luego 
exigia exactamente su cumplimiento, y no permitia que 
ni a titulo de celo, se inetiese nadie en reproducir sus 
libros. Sobre esto tenemos notas curiosas entre sus pa- 
peles, las cuales nos demuestran al mismo tiempo el 
aprecio en que era tenido en todas partes. 

Uno de los sitios donde se hicieron ediciones sin su 
permiso fué la ciudad de Manila. De todo el asunto da 
minuciosa cuenta la carta siguiente. 

«Sr. D. Jaime Balmes.—Manila ii de Septiembre 
de 1844.—Muy Sr. mio y de toda mi consideración y 
aprecio: Desde que llegaron a esta Capital los dos primeros 
tomos de la obra escrita por V. con el titulo de £/ Pro- 
teslantismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones 
con la civilización europea, me agradó tanto su lectura, 
que inmediatamente hice que la leyeran sucesivamente 
varias personas eclesiasticas y aun seculares, y no sola- 
mente quedaron prendadas de dicha obra, sino que und- 
nimemente me aconsejaron que la reimprimiese, porque 
de generalizar su lectura en estas Islas podrian resultar 
grandes beneficies é. nuestra Santa Religión. Abundan- 
do yo en estas mismas ideas, traté de reimprimirla y 
darla lo mas barata que fuese posible; y al efecto pasé 
una circular 4 todos los Curas Pdrrocos seculares de este 
Arzobispado, 4 los M. RR. PP. Provinciales de las Re- 
ligiones aqui existentes, y al Ilmo. Cabildo de esta 
Santa Iglesia, invit4ndoles 4 que se suscribiesen, y he 
tenido la satisfacción de que lo hayan hecho por m4s de 
400 ejemplares, segun las listas que voy recibiendo. En 
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vista de esto me decidi a hacer una reimpresión de 
500 ejemplares, y con arreglo a las leyes vigentes en estos 
doniinios, di mi licencia para la reimpresión, y encargué 
a D. Joaquin Arlegui, presbftero espanol de mi confianza, 
y notario entonces de este juzgado eclesiastico, que con 
ella se presentase a solicitar la competente licencia del 
Superior Gobierno, como si realmente él hubiera de hacer 
la reimpresión. Oidos los Sres. Fiscal de lo civilyAsesor 
de gobierno, y seguidos todos los tramites que aqui se 
acostumbran en tales casos, se Ie concedió la licencia 
necesaria, pero imponiéndole la condición de que se 
obligara a responder de los resultados que pudiera tener 
cualquiera reclamación que V. hiciese contra él, a causa 
de la propiedad que debe tener sobre dicha obra. con 
arreglo i las leyes vigentes en la peninsula. No dejó de 
parecer a Arlegui bastante gravosa la condición, y aun 
creyó que no se estaba en el caso de imponérsele aqui, 
atendida la diferente legislación, y como sólo con aquélla 
se Ie permitió la reimpresión, se resistia a firmar la obli- 
gación, hasta que, cediendo por fin a mis instancias, lo 
hizo, dandole yo otro papel en que me obligo a la caja 
de gastos de justicia, a que Ie indemnice de cualquiera 
perjuicio que experimente dicho Arlegui por la causa 
arriba indicada.—Con motivo de lo expuesto, me veo 
en la necesidad de molestar la ocupada atención de 
V., rogandole que se sirva aprobar con su beneplacito 
la reimpresión que aqui se hace de su obra, en la que 
Ie aseguro a V. con la ingenuidad propia de mi carac- 
ter, que no me propongo otro fin que la causa de la 
Religión católica, y que estoy muy lejos de todo espi- 
ritu de torpe lucro ó granjeria, como que pienso dis- 
tribuirla a los suscritores tan barata, que sólo se in- 
viertan sus productos en los gastos de impresión; y si 
sobrase algun pico insignificante, lo destinaria é. alguna 
obra de piedad, si V. no dispone otra cosa. Debo tam- 
bién advertir a V. que si cualquiera particular hubie¬ 
ra emprendido esta reimpresión, no hubieran proba- 
blemente llegado i una docena los sacerdotes secu- 
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lares que se hubieran suscrito, pero en virtud de micii- 
cular en la que yo aparezco como editor de la reimpre- 
sión, lo han hecho mas de doscientos, unos por respetos 
humanos, y otros por haber entendido precepto lo que 
sólo era una invitación. Concluyo por tanto manifestando 
a V. mis vivos deseos de que a la mayor brevedad po- 
sible tenga V. la bondad de contestarme, dandome, si 

10 tiene a bien, un resguardo para que el citado D. Joa- 
quin Arlegui acabe de calinar sus temores para todo 
evento.—Tengo la satisfacción de ofrecerme de V. atento 
servidor y capellan Q. B. S. M.—Fr. José, Arzobispo 
de Manila.» 

A esta carta oficinesca el Sr. Arzobispo anadió esta 
otra de su puiio. 

«Sr. D. Jaime Balmes.—Manila y Diciembre 6 de 1844. 
—Dueno y Sr. de mi mayor aprecio y estimación: Ya 
sabrd V. M. cómo en Filipinas se esta reimprimiendo la 
obra eminente El Protestaniismo que V. M. publicó con¬ 
tra el Sr. Guizot, y me tomo la libertad de presentar a 
V. M. el primer tomo, que contiene los dos primeros 
tomos, a fin de que vea V. M. la impresión de Filipinas, 
cuya obra es muy estimada y alabada en estas Islas. 
.\hora se esta imprimiendo el segundo volumen, que 
contendra los dos tomos restantes, el 3.° y 4.°.—El 
portador del libro es el Sr. Deén de esta Catedral y 
mi Provisor, el Licenciado Dr. Frey Pedro Reales, que 
por sus enfermedades se vuelve a Espana después de 

11 anos de sociedad en mi compania.—Dios guarde k V. 
M. muchos anos de vida para el servicio de Dios y de 
la Religión, continuando en escribir é. favor de la Reli- 
gión y del Estado, como se lo pide su muy atento 
servidor y criado.—Fr. José, Arzobispo de Manila.» 

D. Antonio Brusi Ie escribe sobre el asunto lo si- 
guiente, 

«Barcelona 30 de Enero de 1844.—Su Sr. hermano 
me entregó para leerla la carta del Sr. Arzobispo de Ma¬ 
nila, devolviéndosela en seguida. El negocio es no sólo 
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un poco desagradable, sino muy original, y en particular 
algo chino, que se Ie habré pegado con la vecindad. Em- 
pero, bien meditado, y atendido el caracter de la persona 
que ha mediado en él, soy de parecer que toda gestión 
de parte de V. apareceria bajo un aspecto algün tanto 
desfavorable. Por lo tanto, y atendido lo dificil que seria 
la indemnización, que podria ser poca, é. no ser que se les 
impusiese una multa, creo, salvo el dictamen de V., que 
lo mejor es contestar a esos sefiores que se abstengan de 
proceder semejante en lo sucesivo, por perjudicar i V. 
y 4 los editores de sus obras, dindose pxjr satisfecho en 
el caso presente, atendida la dignación de la persona que 
ha mediado en él.» 


*** 

190 Otro caso de reimpresión sin permiso suyo fué la 
traducción catalana de la Religión demostraia al alcance 
de los niAos, liecha en Tarragona en 1846 por el presbltero 
D. Ramón Capdevila. Debió quejarse de ello el Sr. Brusi, 
pues el bueno del sacerdote Ie escribe la siguiente carta, 
que aquél mandaria a Balmes, entre cuyos papeles se 
encuentra. 

«Tarragona 26 de Octubre de 1846.—Sr. D. Antonio 
Biaisi.—Muy Sr. mlo y duefio de mi aprecio: Aunque no 
tengo el honor de conocer a V. personalmente, me consi- 
dero con el deber de pasar a manos de la presente, para 
manifestarle que con sorpresa he sabido esta tarde haber 
llevado V. 4 mal el que yo publicase en catal 4 n el librito 
del Dr. D. Jaime Balmes, tituladola «Religión demostrada 
al alcance de los ninos». Esta novedad me ha sido tanto 
m 4 s sensible, cuanto ingenuo y recto el fin que me pro- 
puse en hacerlo. Difundir sin el menor interés ni lucro 
temporal, pues que todo lo he invertido en limosnas, 
las sabias y religiosas doctrinas de nuestro célebre é in- 
fatigable Autor catal 4 n, para el bien espiritual é instruc- 
ción de nuestros amados compatricios, sin que jam 4 s 
pensase que V. ni nadie habia de ofenderse de ello, ni 


http://www.obrascatolicas.com 



- 305 - 


causarle el menor perjuicio, que no es este mi cardcter; 
pues que 4 haberlo solamente recelado, estaba muy lejos 
de emprender una tal cosa. Esto no obstante, ahora co- 
nozco que, 4 pesar de mis puros y ünicos deseos en querer 
propagar la doctrina del citado Autor para gloria del 
Senor y provecho espiritual de los catalanes con la pu- 
blicación de dicho librito en nuestro idioma, habré dis- 
gustado 4 V., y en este concepto no me queda otro ar- 
bitrio que suplicarle no mire en este suceso falta alguna, 
sino un exceso de amor 4 nuestros hermanos catalanes, 
sujet4ndome finalmente 4 lo que su prudencia Ie dicte 
con presencia de todo lo que llevo dicho, asegur 4 ndole 
adem4s que no se har4 ninguna otra edición, y que esto 
est4 acabado para siempre: cuidando yo mismo de reco- 
ger los ejemplares existentes en casa de este impresor 
Granell.—Con este motivo tiene el honor de ofrecerse 4 
las órdenes de V., deseando ocasiones de complacerle, 
este SU m4s atento S. S. S. Q. S. M. B.—Ramón Capde- 
vila, Pbro.* 

Alguien debia haberlo intentado mucho antes, puesto 
que Brusi escribe 4 Balmes con fecha lo de Junio de 1844 . 

•Nadie me ha hablado hasta ahora sobre el asunto de 
la traducción catalana de que me habló V. en su grata 
de 31 del pasado 4 que contesto. Yo por mi parte me 
opondré lo m4s fuertemente que pueda, p)orque creo que 
se perjudican mis intereses y m4s los de V. Para evitarlo, 
creo que convendria que V. tradujera ó mandara traducir 
la obra, y que hiciéramos la edición por nuestra cuenta. 
Lo considero urgente, y deseara que se ocupase V. del 
asunto, en medio de los muchos quehaceres que han de 
agobiarle, y que serian impracticables 4 cualquier otro 
que no tuviese la laboriosidad y sólido caudal de conoci- 
mientos que V. reüne.» 

**« 

191 Alguien Ie acusó de avaricia. No se encuentra entre 
sus papeles una sola nota que justif que esta acusación, 
pero si muchisimas que indican un cuidado exquisito 

20 
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de tener las cosas claras, y una resuelta determinación 
de vivir i costa de sus obras con aquella decencia y buen 
gusto que siempre caracterizaron su modestia; lo cual 
pudo dar pie a la maledicencia de los que juzgan que los 
escritores católicos, y mas si son sacerdotes, tienen obli- 
gación de trabajar para que otros se enriquezcan a su 
costa. 

Nada mas interesante en este sentido quesucorres- 
pondencia con un impresor tan inteligente como D. Anto- 
nio Brusi: ambos discuten con una honradez perfecta, 
pero también con unaconc encia absolutadesusderechos. 
Cuando Balmes escribe, no piensa sino en el ideal reli- 
gioso ó cientifico que jjersigue, nunca se advierten ni 
sospechas de célculo ó especulación material en la elec- 
ción del asunto ó en su desarrollo; pero cuando imprime, 
trata los libros como haciënda. 

Balmes, claro en sus proposiciones, proponiendo 4 
Brusi como derechos de autor el tercio limpio de la edi- 
ción, y reservindose la propiedad de la obra; Brusi, ac- 
cediendo en la primera edición de la «Religión demostrada 
al alcance de los ninos», pero exigiendo las otras veces 
deducir un 12%. Brusi, con nobleza si y sin ser pegajoso, 
pero insinuando siempre la preferencia, apenas huele que 
Balmes medita una nueva obra, y hasta alentandole 
a superiores empresas; Balmes, contestando con dignidad 
y plena conciencia de sus intereses, accediendo cuando se 
convence, replicando cuando no ve clara la razón, y 
tomando rumbo diferente donde ve abiertos nuevos 
horizontes, pero con todas las atenciones de la amistad 
mas sincera. La siguiente carta de Brusi lo dira mis que 
todas mis palabréis. 

«Sr. D. Jaime Balmes.—Madrid.—Barcelona 5 de 
Octubre de 1844.—Muy Sr. mio y de mi mayor aprecio: 
dos son las cartas de V. a que la presente sirve de contes- 
tación, de fechas 23 y 30 de Septiembre. Estaültima es 
referente al asunto del Sr. Tauló. Es inütil la precaución 
de que no se Ie hable del embargo de la segimda edición, 
porque es la primera idea que se Ie ocurrió, y dijo i la 
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persona que me lo refirió, que ya lo habria practicado 
i no estar yo de por medio.—V. raciocina muy sólida- 
mente en su carta, pero no cuenta que para los tribu- 
nales y abogados que los enredan, la cuestión mas 
sencilla se hace interminable. Por lo tanto, atendi- 
dos los perjuicios de cuantla que sobre mi, y en ulti¬ 
mo resultado caerian sobre V. de un embargo de la 
segunda edición, soy de parecer, y ayer mismo se lo 
indiqué a su hermano en una larga conversación que 
tuvimos sobre el asunto, que vea de transigir con Tauló, 
no dandole lugar a cuestiones judiciales, que sólo perjudi- 
carian i V., porque lo que entre tanto, no digo que su- 
cediese, sino que podria suceder, respecto a la venta de 
mis ejemplares de la segunda edición que los convenidos 
con V., es facil calcular. A mas de esto las gentesse en- 
teran poco de las cuestiones, y por una fatalidad que en 
ningun caso deja de tener lugar, siempre fallan afavor 
de la sin razón, y cuanto mas puede cebarse la calumnia 
en una persona eminente, mas se complace en ello. 
Hablando a V. con la franqueza que uso con las personas 
que aprecio, el contrato de V. con Tauló es duro, y tan 
oneroso para éste, que el que no esté enterado de todo 
lo que sucedió, Ie considerari como una victima, y esto 
es un motivo mas para que se transija el asunto. Por 
todos estos y otros motivos que no tengo tiempo para 
explanar con la baraünda del escritorio, indiqué i su 
hermano de V. que el medio mis sencillo me parecia 
que Tauló nombrara una persona y otra V., y que am- 
bas terminaran amistosamente este negocio. Opino que 
con este medio saldri V. mis beneficioso que no tra- 
tando V. directamente con Tauló.—En cuanto i lo 
que V. me indica en la misma carta de si gusto encar- 
gaiTOe de la suscripción al Pensamiento. lo haria con 
muchisimo gusto, pero he pensado que Tauló diria que 
Ie sustraigo esta comisión, y que los cofrades que 
sólo buscan ocasiones de cebarse con los que estin un 
poco mis altos me calumniarian por ello. Por lo tanto 
creo mis conveniente que encargue V. i otra persona este 
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negocio. casa de Piferrer admite comisiones, y es de 
toda garantia—Contestada su ültima carta, voy 4 ha- 
cerlo 4 la del 23, cuyo trabajo dejo para San Gerva- 
sio, donde lo haré con la tranquilidad necesaria.» 

«San Gervasio 6 idem—La simple exposición de 
los hechos bastar 4 para deshacer el error en que V. 
ha incurrido resi>ecto 4 la supuesta ganancia que V. 
cree que yo haré, senalando el precio de venta 4 20 
reales fuera de Barcelona. Voy 4 probar 4 V. que con 
este aumento no me resultar 4 n los tomos 4 16 reales 
liquidos; y que no cobrando éstos, el negocio seria muy 
poco halagüeho para ml. Demostrado esto, y tocada 
otra cuestión creo quedar 4 contestada su carta en 
todos los extremos. El aumento que sufren los tomos 
es de un 20%. Los gastos son de 8 %. Al comisionista 
de Madrid 8%, que he dicho 4 este senor que rebaje 
4 todos los que tomen 12 ejemplares (ó lo que es lo 
mismo darles 13 por 12). 4 % por lo menos de gastos 
de transporte, embalaje y derechos de puertas; 2 % de 
correspondencia y pérdida en el giro. Sume V. estas 
cantidades, que no est 4 n agrupadas para una prueba, 
sino que son reales, y ver 4 V. si me resultan liquidos 
m 4 s de los 16 reales.—Esto por lo toean te 4 la venta. 
en los dem4s puntos cuyos gastos son mayores, mayor 
quebranto en el giro, etc., etc. Ofrezco igualmente 4 
todos los corresponsales dar 13 por 12 4 todo el que 
tome este numero de ejemplares, cobr 4 ndose él la co- 
misión, que no ser 4 de los 12, sino de los 13. Ya 
puede V. figurarse que habiéndose vendido una doce- 
na, tendr4 buen cuidado el corresponsal en d^ir que 
lo 'ha sido al por mayor, para cobrar este beneficio sobre 
el de comisión. Pero lo he preferido asi, para sunplifi- 
car las cuentas, uniformar la venta, y facilitar el despa- 
cho, de modo que la comisión me resultar 4 4 un 16 %. 
—An 4 dase 4 esto que en Barcelona 4 los que tomen una 
docena les daré uno gratis, ó un 8% de beneficio, y con 
este aliciente todos los libreros de la Provincia, y los que 
tengan corresponsales en Barcelona, que son los de 
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mis importancia del reino, los tomarin aqul con esta 
rebaja, y por ello veré. V. que no me saldrin liquides los 
tomos en ésta 4 i6 reales.—Partiendo V. de una base 
que creo equivocada, ha supuesto V. que se venderian 
1500 ejemplares fuera de Barcelona y 500 en ella. Yo, 
con la prictica que tengo en el negocio, casi me atre- 
vo 4 asegurar que la venta ser 4 al revés de lo que V. 
dice, 4 saber, 1500 ejemplares en Barcelona y 500 fuera 
de ella, y me complaceria en ello, puesto que estoy 
persuadido que m 4 s beneficioso ha de serme vender 
los tomos en ésta 4 16 reales, aun con el descuento 
mencionado, que no fuera 4 20 reales. Me atrevo 4 su- 
plicar 4 V. que me crea sobre mi palabra.—Que no 
puedo vender los tomos a menos de 16 reales, voy 4 
demostrarlo con la nota original de Gorchs que copio 
y que remito 4 V., porque sé que no me har 4 V. la 


injusticia de dudar de su exactitud. 

Gastos de impresión de la obra .... 56.000 

Al autor . 38.000 

94.000 

Producto 4 16 reales. 128.000 

Beneficio para el editor. 34.000 


«O sea un 26%. Tardando solamente 3 anos en ven- 
derse la edición (y no me quedo corto, supuesto que he de 
contar la inversión del capita! desde que est 4 empezada 
la edición), ya ve V. que resulta un interés tan moderado, 
que casi es sólo el del dinero colocado 4 un préstamo 
regular. La industria, por los mismos riesgos que corre 
y Capital personal que se emplea, ha de producir mayores 
beneficios. Y aun se ha de deducir el desmérito que 
siempre tiene la edición pwr los tomos sueltos que resul- 
tan, pérdidas eventuales en faltar 4 los pagos, y otras 
que sobrevienen, siendo asi que los gastos son fijos, po- 
sitivos y sin dilación ni descuento.—Puedo asegurar 
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a V. dos cosas. i.°;que vendiendo los tomos a 20 rea- 
les fuera de Barcelona, no me resultarin liquidos en ésta 
mas de 16. 2.° que no saliéndome a este precio, no hu- 
biera hecho a V. las proposiciones que Ie hice de los 
38.000 y del modo de su pago. La ventaja que V. ha 
creido que me resultaria, sólo estriba en que V. no ha 
tenido la desgracia de publicar obras por su cuenta, 
pues de lo contrario hubiera visto el aumento muy ra- 
zonable, y conociera los percances del oficio.—Creo que 
con lo dicho he demostrado a V. los dos puntos que antes 
me he propuesto, y tocada la otra cuestión, como voy a 
verificarlo, quedari plenamente contestada dicha su car- 
ta.—Me somete V. la cuestión 4 mi delicadeza;yasabe V. 
que en este punto soy tan susceptible, que si creyese 
tenerla comprometida en lo m 4 s minimo, no hubiera 
dado lugar a la cuestión, y aunque fuera con gran de- 
trimento de mis intereses, los sacrificaria a estetribunal, 
que en el estado actual de mi espiritu es para ml tan 
religioso como pueda serlo el de la penitencia para el m 4 s 
fiel católico. Pero tengo una intima convicción que no 
esta empefiada ni un apice. Me recuerda V. lo que Ie dije 
4 V. en un principio de tratar bajo la base de la Religión 
demostrada, pero V. sabe muy bien que el principio de 
una negociación no es su término, y yo recuerdo, como si 
lo estuviese presenciando, que en el momcnto de finali- 
zar el contrato, puesto V. de pie en el 4 ngulo de la mesa de 
Soler, y en el acto de levantarse, me dijo: puede V. ven- 
der la obra al precio que juzgue m 4 s conveniente.— 
A m 4 s de esto, y siguiendo la idea de V. en el contrato 
de La Religión demostrada. que tengo 4 la vista, en nin- 
guna parte veo que no pueda yovender los ejemplares 
fuera de Barcelona 4 m 4 s de 3 reales, pues la base tercera, 
que es la unica que habla de precio, dice asl; «3.* El 
impresor D. Antonio Brusi quedar 4 dueno de los 4000 
ejemplares, entregandoalautor D. Jaime Balmes el tercio 
del valor total de la edición, tomada por base el precio 
de venta en Barcelona, que se fijar 4 de comün acuerdo 
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de los contratantes, y rebajado el 12%. Estas cantidades 
se refieren al precio en rustica». En este articulo no veo 
ninguna limitación de precio para las obras que venda 
fuera de Barcelona, y por lo tanto ni aun por inducción 
de lo que escribi a V. en un principio, creo que tenga V. 
razón en lo que me dice en su carta.—Pero al finalizar 
recuerdo é V. de nuevo las terminantes palabras que 
V. pronunció, que anadidas al silencio completo de la 
contrata, y é que no me resultari é mi ningün benefi- 
cio del aumento de los 4 reales por tomo, segün creo 
haber demostrado, hacen que no vea yo que por mi 
parte haya emjjenada ninguna cuestión de delicadeza. 
—Antes de concluir debo manifestar é V. que, de acuer- 
do con los deseos de V., este incidente no alterard en 
lo m 4 s minimo nuestras buenas relaciones.—Siento 
haber molestado tanto la atenciónde V., pero lo exigia 
lo delicado del asunto. Consérvese V. bueno y mande 
a SU affmo. amigo y S. S. Q. S. M. B.—Antonio Brusi 
y Ferrer.—P. D. El Sr. Tauló me ha pedido las cuentas 
de la primera edición del Protestantismo, y Ie he dicho 
que aguardaba la respuesta de V. para saber si debia 
darlas y entregarle el dinero. Sirvase V. contestarme 
4 vuelta de correo sobre este particular, pues asi se lo 
he prometido.» 

«Barcelona 7 idem .—«A mi llegada su senor hermano 
me ha entregado la esquela de V. de 2 del actual en que 
me anuncia que se ha presentado el consabido sujeto 
de Filipinas. El Sr. Rodriguez tiene ya mis instrucciones 
al efecto.—Segün me ha dicho su hermano, Tauló se 
presenta muy humanizado y con lenguaje conciliador. 
No hay que fiarse enteramente del todo, pues discrepa 
mucho del tenido hasta aqui 4 personas fidedignas que 
me lo han referido. Apruebo el plan que me ha ma- 
nifestado su hermano, y conviene zanjar el asunto de 
modo que pueda atestiguarse que dicho senor queda 
satisfecho.» 

En otra de 6 de Marzo de 1845 decia graciosamente: 
—«La caja es un animal que devora, y que muchas 
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veces enfiaquece al editor. Afortunadamente no me 
sucederi con las obras de V., pero tampoco me engordarin 
mucho. Haré una buena digestión, que es lo que conviene 
para mantenerse sano.» 

*** 

192 Tal vez donde brilló mé.s su sentido prdctico en ad- 
ministrar sus intereses, uniendo el absolute dominio 
de las pasiones con una resuelta dignidad y firmeza, 
fué en alguna desavenencia con los impresores, donde 
creyó tener de su parte la razón. 

Empezó a querellarse del primer editor del ProUs- 
taniismo, Tauló, por incumplimiento de lo convenido; 
éste andaba hablando mal de Balmes, embrollando las 
cosas con excusas y dilaciones; era necesario emprender 
una nueva edición, que Balmes queria entregar d Brusi, 
y Tauló con aparentes dificultades pretendia para si. 
Es de ver la resolución con que Balmes Ie deshace todas 
las excusas, escribe a todos los corresponsales del librero 
para que Ie rindan cuentas del estado de su obra, y por 
fin Ie manda unas cartas, donde brillan é maravilla 
todas las cualidades que estoy ponderando. Véanse co- 
piadas en su propio lugar. Aqui pondré unos apimtes 
autógrafos donde résumé el estado de la cuestión. 

*Apuntes sobre lo de Tauló.» 

«i.o El abono de los tomos sueltos es 2 rs. 17 ms. 
Atendidas sus mismas cuentas, no pueden llegar d cua- 
trocientos los tomos truncados del Protesianlismo.» 

«2.° Se me han de abonar, y asi estd convenido, 
dos mil reales del segundo viaje.» 

«3.° También se me han de abonar seiscientos reales 
por gastos de correo, y cuatrocientos reales por quebran- 
tos del giro de lo cobrado de la obra.» 

«4.0 Hemos quedado con Gelabert, en que a mds 
de lo pagado en Paris, cada cual se cobre lo que ha ade- 
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aWlantado, y esto por entero. Asi Tauló se ha de cobrar 
170 duros, que dice Ie costó el viaje; y yo me he de cobrar 
150 duros por el segundo viaje, correo y giro. En este con- 
cepto, y como ya tiene Tauló todos los datos, Gelabert 
^ Ppuede hacer una nueva cuenta general, poniendo los 
' tomos vendidos desde la ültima, y también las Obser- 

* vaciones sobre los bienes del clero.t 

«5.0 Se me abonan dos ejemplares de los regalados 
é Madrid: valen 80 reales.» 

«6.® Se me abonan 6 ejemplares de los 18 que se 
me ponian en cuenta: valen 24 rs. v.» 

Al pie del autógrafo dice: «Esta nota me la entrega 
el Dr. Jaume dia 26 Mars 1846, el dia antes de marxar a 
Madrit». 

«*• 

193 También se encuentra autógrafo el balance general 
|jl jfque presentó k Tauló, y es como sigue. 

* P «Sr. D. José Tauló.—Barcelona 13 de Febrerode 1846. 
—Muy Sr. mio y de todo mi aprecio: Ie remito i V. la 
nota que me tiene pedida. Cuando V. guste, Ie pondré 
k V. de manifiesto los contratos, y las facturas y recibos 
4 que me refiero. 


Por parel, pagado A M. Boichard 


1842 Junio 25. . . 

» Setiembre 14 . 
» Noviembre 10. 
1844 Mayo 9.. 

» Mayo II. . . 


897 francos 25 ets. 
1070 » 

897 » 25 » 

1328 * 25 » 

38 » 


S. E. Total pagado por papel. 4230 francos 75 ets. 


Al Traductor, M. de Blanche. . 1190 francos. 
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Al impresor M. Bailly, 

PAGADO 

1842 

Setiembre 29 ... . 

. 1324 frs. 80 CS- 

» 

> ». 

400 » 

1843 

Febrero 15. 

915 » 

1844 

Mayo 18. . . . 

1572 » 62 1 

» 

» ». 

32 » 

1845 

» 2. 

72 * 8 » 

s. 

E. Total pagado al impresor. 

. 4316 frs. 50 CS. 


Gasto de mi primer viaje y permanencia en Paris, 1750 frs. 


Las cantidadesentregadaspor el Sr. 

Galvet en Paris, y que se han satisfecho 
en Barcelona, forman la snma . . . 

Cargo. . 

Data. 

Papel .... 4230 frs. 75 cs. 

Traducción. . . 1190 » 

Impresión. . . 4316 *50 » 

Viaje .... 1750 » 

11487 frs. 25 CS. 

Resulta é mi favor.587 frs. 25 cs. 


«A esta cantidad de 587 frs. 25 cs. que resulta 4 mi 
favor, debe anadirse el gasto de correspondencia que 
he pagado aqui y en Paris; pues no era justo que Llord 
cargase con este gasto, i mas del trabajo que tiene en 
cuidar. No puedo decir ahora 4 cuanto sube, 4 punto 
fijo; pero si que ser 4 una cantidad no despreciable; pues 
no ignora V. que el franqueo de carta sencilla, es en 
Paris de 24 sueldos, y los mismos cuesta el recibirlos. 
Aqui, ya sabe V. la tarifa.» 

«Someto 4 la consideración de V. la equidad y justicia 
de que se me abone también algo por el segundo viaje. 


10900 frs. 
10900 » 


11487 I 25 cs. 
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que fué emprendido en utilidad de la obra. Por ahora, 
nada me he reservado para esta indemnización: todo lo 
he sacado de mi bolsillo. Tratando con una persona 
razonable, he creido que se podia arreglar amistosamente 
el negocio.» 

^ «El librero de Paris me ha presentado cuentas tres 
veces: en 31 de Octubre de 1844; en 30 de Abril de 1845; 
y en 20 de Setiembre de 1845. El liquido resultante, 
lo he cobrado sucesivamente, otorgdndole los plazos 
que me pedia. Lo cobrado por estos titulos es lo siguiente. 


Por la primera cuenta.2458 rs. 80 cs. 

Por la segunda ».1144 » 80 » 

Por la tercera ».1673 » 30 » 

S. E. Total cobrado . 5276 .rs. 90 cs. 

Siendo lo cobrado.5276 frs. 90 cs. 

Y alcanzando yo, por la cuenta 

antecedente.587 » 25 » 

Resultaba en mi poder. 4689 frs. 65 cs. 


«Como dichos 4.689 frs. 65 cs. debian servir para cu- 
brimos ambos de los gastos, que hemos pagado por igual, 
Ie habia de entregar i V. la mitad, que era 2.344 ^^s. 
83 CS.» 


«Con fecha de Barna 14 de Setiembre de 1844, me es- 
cribió V autorizandome para que me cobrase lo que V. 
me adeudara de la obra del Protestantismo, retenién- 
dome los primeros fondos que ingresasen de la venta 
de la edición francesa; y por la cuenta que V. me remitió 
desde Barcelona, con fecha 6 de Febrero de 1845, re- 
sultan en mi favor 7.224 reales vellón.» 


http://www.obrascatolicas.com 




- 3 t» - 


Los 2344 frs. 83 CS. evaluados en reales 

vellón, son.8895 rs. vellón 

Resulta i favor de D. José Tauló . . 1671 rs. 


«De esta cantidad que deberia estar en mi poder, se 
han de rebajar: i.® el quebranto del giro de los 5.276 frs. 
90 CS., que ahora no puedo determinar con entera pre- 
cisión, pero que seró. cosa de 600 reales, poco més ó menos. 
2.0 El gasto del correo, de que tengo hablado ya, y que 
en los 3 anos 10 meses que lleva el negocio, v no siendo 
muchas cartas sencillas, sino de aumento, excederé sin 
duda de los 600 reales. 3.° Lo que se me haya de abonar 
por el segundo viaje. 4.0 El residuo que haya en poder 
de V. de las Observaciones ü otras cosas. De todo lo cual 
resulta, que todavla debo de alcanzar bastante canti¬ 
dad.» 

«Nota. Llord me remite de Paris una cuenta en que 
resulta liquida a nuestro favor 972 frs. 30 cs.; no ha queri- 
do el dinero, porque dice que el librero carga demasiado 
con los anuncios. Si V. quiere ver la carta de Llord, se 
la ensenaré. Veré que se recoja esta cantidad, de la cual 
la mitad Ie pertenece a V. Soy de V. S. affmo. y S. S. 
—Q. B. S. M.—Jaime Balmes, Pbro.» 

*** 

194 No tuvo él ningün empacho de confesar püblicamente 
que SU pluma Ie era un patrimonio honrosisimo que Ie 
permitia vivir con independencia. Fuéestoenocasiónde 
que el periódico madrileno El Espanol, entre otras ver- 
gonzosas acusaciones, se atrevió a hablar de intereses 
pecuniarios. Entonces escribió Balmes su Vindtcación 
personal, en la cual tocante al punto indicado escribió 
frases durisimas que por unica vez salieron de su pluma. 
Copiaré un parrafo, asi porque retrata auténticamente 
la disposición de su espiritu en esta materia, como por 
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ser un testimonio el mis autorizado del éxito de sus libros. 

«Es sensible, dice, descender 4 semejantes pormenores; 
pero ya <|ue 4 ello se me obliga, lo haré, procurando 
no enfadaiTue. Ven ac 4 , desventurado anónimo, ven ac 4 , 
hombre envidioso, dime: isoy yo culpable de que el 
püblico se haya empenado en comprar todas mis obras, 
agotando asi en breve tiempo las ediciones? jSoy yo 
culpable de que el Pensamiento de la Nactón, poco tiempo 
después de fundado, ya se sostuviese abundantemente 
con las solas suscripciones, y de que, a jresar de ser un 
periódico semanal, que con un solo ejemplar satisface 
la curiosidad de muchos lectores, tenga m 4 s suscripciones 
que algunos diarios, y no necesite de nadie para nada? 
jSoy yo culpable de que por estas causas mi fortuna 
me j ore?» 

«El Proteslaniismo se acabó de publicar 4 principios 
de 1844, y est4 ya muy adelantada la venta de la segunda 
edición. En Junio de 1845 se publicóE/ Criteria-, en pocos 
meses se agotó la primera edición, y se va despachando 
r 4 pidamente la segunda. De la Filosofia Fundanuntal, 
cuyo tomo 4.° est 4 en prensa, se hallan yavendidosmu- 
chosejemplares; y al publicar la que notardaré 

mucho en tener concluida, ya ver 4 s, oh mi querido anó¬ 
nimo, cómo se despacha también. Yo te aseguro desde 
ahora, y te lo aviso de antemano, 4 fin de que aproveches 
el tiempo para decir al püblico que yo soy un monstruo 
salido del averno, y asi se abstenga de leer lo que escriba 
en adelante. Pero te aconsejo que no te canses; el pü¬ 
blico lo leer 4 4 pesar de tus impotentes esfuerzos. Ya 
me parece que te estoy oyendo que mis intereses van 
mejor: iqué quieres que te haga yo en esto, desventura- 
da criatura? ïAcaso debo yo desear que volvamos 4 
los tiempos en que los autores se morian de hambre, 
siquiera se llamaran Cervantes ó C 4 moens? No he acu- 
dido yo jam 4 s al Consejo de instrucción püblicapara que 
recomendase una obrita mia titulada La Religión demostra- 
da al alcance de los ninos, y sin embargo hete aqui que 
ya estoy 4 la tercera edición, y me inclino 4 creer que no 


http://www.obrascatolicas.com 



- 318 - 


esti muy lejos la cuarta. Si, no tengo mas patrimonie 
que mi pluma; pero mi pluma es para mi un patrimonie 
honrosisimo, y muy suficiente para vivir con indepen- 
dencia; si td te afliges por esto.yo no sé cómo remediar- 
lo». 

195 ^Cómo gastaba Balmes su dinero? Nada lo dice tan 
claro como las detaUadas cuentas que Ie presentaba 
SU administrador D. Luis Pérez, teniendo en cuenta que 
aqui no estan anotadas las abundantes limosnas que, 
segün los biografes, distribuia de su mano. Copiaremos 
aqui la ültima de dichas cuentas, presentada a 12 de 
Abril de 1848. 

«Cuenta particular del Sr. D. Jaime Balmes, que com- 
prende desde la ültima presentada en 15 de Julio de 
1847 basta el dia de la fecha. 


1847 DEBE R.* m.*' 

Julio. . 15 Pagado por alquiler de un co- 

che para visitas de despedida. 40 

* 16 Cantidad entregada en oro al 

Sr. Balmes por Pérez, al mar- 

char 4 Santander.1,000 

» 16 ld. abonada por su manuten- 

ción para los dias i.° a 15 Ju¬ 
lio, a 20 reales dia .... 300 

» 21 Pagado al librero Ponpart por 

un Breviario que lo compró el 

Sr. Balmes. 84 

Agosto. . 8 ld. por la ent.* 4.* de ia Hist.* 

de los Pontifices. 4 

* 9 Satisfecho al zapatero por po¬ 

ner medias suelas y tacones a 
un par de zapatos, ribetearlos, 
y coser y ribetear otro par. . 13 

Sutna y sigue. . . 1,441 
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Suma anterior. . 1,441 
Agosto, . 13 Pagado al sastre por compo- 

ner la levita. 31 

» 16 Compra de Gró, para el cuello 

del gabin compuesto en casa. 10 
» 16 ld. de 7 varas de cinta 4 5 

cuartos para galonear el mismo 4 4 
» 31 Cantidad abonada a D. Pedro 

de la Hoz, por orden del Sr. 

Balmes por el billete de la Di- 

ligencia.456 

Octubre. 18 Otra entregada por orden del 

mismo Sr. a D. Marcelino de 

Torre.190 

» 23 Limosna dada por su orden 4 

D. Cayetano Prieto. 8 

» 27 Otra id. id. 4 un Di 4 cono . 4 

» 27 Por 6 misas mandadas decir de 

orden del Sr. Balmes; limosna 

4 reales. 24 

* 28 Por letra que 4 orden de D. 

Jaime Pasarell y 4 mi cargo 
giró en 2 Octubre 1847 desde 
Vich, D. Miguel Balmes, y fué 

abonada.i.954 22 

Noviembre. 2 Suscripción por este mes al 

Católico para el Sr. Balmes . 12 

» 3 ld. por id. id. id. al Clamor 

püblico id. ...... . 12 

» 3 ld. por id. id. id. 4 la Espe- 

ranza id. 12 

Diciembre . 3 ld. por id. id. id. al Clamor 

puhlico por este mes id. 12 

» 3 ld. por id. id. id. 4 la Espe- 

ranza id. id. 12 

» 7 Limosna dada 4 la portera, de 

orden del Sr. Balmes. ... 8 

Suma y sigue. . 4,190 26 
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Swwa anterior. 

4,190 26 

Diciembre. 

11 Compra de un par de zapati- 


lias para dicho Sr. 

12 


13 Pagado por las cuatro obras la- 
ünas que compró el Sr. Bal- 



mes, 4 las Canónigas. . . . 

320 

n 

24 Propina dada al criado del Sr. 



Marqués de Casa Jara . 

10 

* 

25 Cantidad entregada en cuartos 



al Sr. Balmes para dar limosna. 

8 


27 Pagado por el pasaporte [jara 



marchar a Toledo dicho Sr. . 

4 

♦ 

28 Cantidad entregada en oro al 
inismo, al marchar a dicho 



jmnto. 

320 

» 

» Compra de un ejemplar «Gue- 



rra de Cataluna». 

28 


» ld. uno id. «Catecismo de Con- 



troversia». 

6 

» 

30 Abonadoalos hbreros Sanchez 
y Ramendi, por varias obras 
que les compró el Sr. Balmes, 



segun sus notas. 

230 

» 

» Abonado por la manutención 
de dicho Sr. por los ültimos 14 
dias de Octubre de este ano. 



a 20 reales diarios .... 

280 

» 

» ld. por id. id. del mes de No- 



viembre a id. 

600 

• 

» ld. por id. id. del mes de Di- 



clembre, a id. (sólo son 25 dias) 

500 

1848 

Enero. . 

2 Pagado por suscripción al Cla- 



mor püblico por este mes. . . 

12 

» 

3 ld. id. id. a lapor id. 

12 


Suma y si gue. . 

6,532 26 
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Enero 

» 

» 

» 


» 


Febrero. . 

» 

» 

» 

» 

» 


» 


» 

» 


21 


Swwa anterior. . 6,532 26 

4 ld. id. id. al Católico por Di- 
ciembre de 847 y Enero. . . 24 

13 Compra del folleto de Mateos, 

examinando el Pio IX .... 4 

19 ld. del Anónimo. Id. id. id. . 4 

22 Limosna dada por orden del 
Sr. Balmes a un cirujano del 
Ejército ........ 12 

25 Por 10 misas mandadas decir 


por orden del mismo Sr., li¬ 
mosna 4 reales. 40 

3 Pagado por suscripción al Cla- 
mor pübltco, por este mes . . 12 

3 Pagado por suscripción al Ca¬ 
tólico por este mes .... 12 

4 ld. id. id. é. la Esperanza por id. 12 
» Compra de dos navajas de afei- 

tar. 20 

12 Limosna dada al Andaluz, del 

papel picado. 10 

» Compra de una manta para 
llevar en Ia Diligencia. ... 40 

» ld. de un panuelo para el cuello. 28 

» ld. de un candadito para la 

sombrerera. 4 

14 Abonado en la Diligencia por 

exceso de peso en el equipaje. 47 

* ld. por manutención del Sr. 
Balmes, por el mes de Enero 

ultimo. 600 

» ld. por los 13 primeros dlas 

del mes de Febrero. 260 

17 Compra de un ejemplar de la 
ent.® 14 de «Estudios filosófi- 
cos del Cristianismo». ... 4 


Suma y sigue. . 7,665 26 
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Suma anterior. . 7,665 26 
Enero- . 27 Propina dada al portero de 

la Academia Espanola ... 38 

Suma total. . 7,703 26 


Contratos. 


196 «Los infrascritos, Jaime Balmes, Pbro., y José Tauló 
impresor, hemos convenido en lo siguiente: 

«i.ö Toda la edición de los mil ejemplares de la 
obrita titulada Consideraciones politicas sobre la situa- 
ción de Espana, propia de su autor D. Jaime Balmes, 
cuya edición se hizo en casa Tauló en Agosto del ano 
próximo pasado, queda de cargo y cuenta del expresado 
D. José Tauló, dandose por satisfecho el autor D. Jaime 
Balmes, con resjjecto a la mencionada edición, con 
sesenta y cuatro duros plata, que recibe del impresor 
nombrado.» 

«2. ° Agotada la dicha edición, queda el autor D. Jaime 
Balmes en plena facultad de disponer de su obra como 
bien Ie pareciere; sin que dicho D. José Tauló pueda pre¬ 
tender ningun derecho a otra edición.» 

«3.0 Queda derogada y de ningun valor la escritura 
otorgada por los dos contratantes, en Julio del ano pa¬ 
sado, con respecto a la edición expresada.» 

«Y para que conste, lo firmamos en Barcelona a los 
18 de Julio de 1841.—José Tauló.—Jaime Balmes, Pbro.» 

Este es el primer contrato que encontramos entre 
los papeles de Balmes. De los demas no faltan sino tres 
de La Religión demostrada, y el de la primera edición 
del Pio IX. Mas ütil que copiar todos los contratos. 
nos ha parecido dar una sinopsis de los mismos, obser- 
vando que donde no se indica lo contrario, los gastos 
corren a cargo del editor, la propiedad queda del autor, 
y el lugar del contrato es Barcelona. 
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Obras Edi* 
ción 

Contra- 

tantes 

Tlrada 

Derechos 

Fecha 

Ls Rellgiön(l) I .* 
Manual para la 

Balmes-Brusi 

BalmesyPuig 

lOOO 

1/3 del total 

13 Agosto 1841 

tentaclön (2) I.' 

con Tauló 

1000 

150 S 

2 Diciembre 1841 

Protaatantls- 1.* 

moi3) cast. 

Balmes-Taulö 

1500 

5 ra. tomo 

18 Diciembre 1841 

La Civlliza- !.* 

Balmes, Roca 

750 ej. 

17 S mens. 

15 Enero 1842 

ciön (4) 

y Ferrer con 
Brusl 

24 ndm. i cada uno 
2 al mes 3 ej. ld. 


Protest antla- 1.* 

Balmes-Tauló 

2000 

2/3 del total 

14 Abrll 1842 

mo 5) fran. 

La Sociedad (6) 1.' 

Balmes-Brusi 

1000 

60 ft meni. 

10 Marzo 1843 

UReliglóniT) 2.* 

Balmes-Brusi 

4000 1/3 del total, 

quitadoel 12 o 

Madrid 

, 12 Marzo 1844 
Barcelona 

18 Marzo 1844 

Protestantlsmo 2.* 
cast. 

Balmes-Brusi 

2000 

38000 ra. 

12 ej. gratis 

8Julio 1844 


(1) Este coDtrato es todo autdirrafo de Balmes. 

I (2) «Todos los eJemplares de dicba prlmera ediciöo Ir&n rubiicados por uao 
de los sobredichos autores.» Tamblén este oontrato es todo autó^fo de Balmes. 

(S) El piedo de venta ha de ser 12 is. tomo. pero Balmes se reserra el derecho 
de darlos A 10 n. i los stiscrltores de La Civüi^aci&n. Todos los eJemplares ban de 
llerar la rdbrica del autor. Tauló ha de tlrar 15 pUeaos al mes. Ambos responden 
con todos sus bleoes. 

(4> «Publlcados los 24 nümeros, los redactorea quedan en plena libertad de 
continuar d no dlcho periddloo, pudiendo oesar en su publicaddn slempre r c\iando 
blen les paredere.» 8e tiraron 10 ndmeros mAs de los pacüi^os. por lo tanto que- 
daroD sobradamente cumplidas todas las condiciones del oontrato. Esto deshaoe 
tantas cavllaciones deshonrosas oomo se habfan hecho sobre la oonducta de Balznes 
a' separarse de sus compafteros para fundar por sti cuenta La Sociedad, que oo bastó 
A dtelpar la luz de la verdad clartolmamente expiiesta por D. Antonlo Brusl. prime- 
ro en el D\9eviT$o leido en la inau^radón del monuinento A Balmes (Baroelona. 1863). 

L después mucho mAs copiosamente en im articulo pubUcado en el THario de Barce- 
m. 19 de Novlembre de 1853, oportunamente reproduddo en la OazHa il<mtanye$a 
Vicb. 11 de Junio de 1910. 

(5) Los gastos de esta edldón ban de pagarlos Baboes y Taulö por partes Iguales. 
AmtKM contrayentes harAn un rlaJe A Puls para la edldón. Balmes por su cuenta 
cerró otro oontrato con FéUx Barba y Antonlo RIstol, por el cual éstos se compro- 
meten A poner el capltal que Ie tocaba, medJante la ceslón de la mitad de los benefl ■ 
dos que Ie oorresponden. Este contrato se oerró en Barcelona A 15 de Abrll de 1842. 
A 28 de Enero de 1848. Féllx Barba asume toda la carga y los derêcbos de Ristol. 
Flnalmente, muerto ya Balmes, A 29 de Octubre de 1850, la propSedad de la edldón 
fiancesa pasa totabnente A manos de Augusto Vaton por el precio de 5000 frs. segün 
contiato cenado en Paria entre este sefior y el presbitero catalAn D. José Llord oon 
poderes de D. Mlguel Baboes. 

(5) Hay tamblén la mlsma clAusula coplada en la nota anterlor, y aqtU como 
alU se advierte que si no se pubHca nUmero, el redactor no Uene derecho A retribu- 
dón. Para no oonttnuar, acabado el oontrato. se ban de avisar oon tres inases de 
anUdpadón. 

(7) Este contrato estA todo escrito de mano de Balmes. El flrma en Madrid, 
y Brusl en Baroelona. 
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Obru 

Edi- 

dón 

Contra- 

tantea 

Tirada 

Oerechos 

Fecba 

Criterio (I) 

1.* 1 

Balmes-Bruei 

ISOO 

9000 rs. 

12 ej. gratis 

Madrid 

8 Enero 1E45 
Barcelona 

17 Enero 1845 

La Rellglön (2) 

3.‘ 

Balmes-Brusi 

4000 

4000 rs. 

Paris 

13 Septiembre 1845 
Barcelona 

22 Septiembre 1845 

Filosofia Fun- 
damental (3| 

1.* 

Balmes-Brusi 

1500 

500 1 £ por 
cada tomo 
20 cj. gratis 

24 Novlembre 1845 

Criterio 

2.* 

Balmes-Bruil 

2000 

13000 rs. 

20 ej. gratis 

12 Febrero 1846 

Cartai (4) 

Flloeofia Fun- 

I.* 

Balmes-Brusi 

2000 

13000 rs. 

25 ej. gratis 

23 Marzo 1846 

damental (i) 

2.» 

Balmes-Brusi 

1500 

30000 rs. 

1 Marzo 1848 

La Rellglön (6) 

1 7.* 

M. Balmes-Brusi 41)00 

3240 rs. 

26 Marzo 1849 

Protcatantlanio 3.' 

» 

1750 

32000 rs. 

25 Octubre 1849 

Criterio 

3.* 


1500 

8000 rs. 

26 Marzo 1851 

La Socledad 

2.* 

> 

1000 

11986 rs. 

9 Abril 1851 

Pio IX 

2* 

» 

1500 

3580 rs. 

26 Marzo 1851 

La Rellglön 

8.* 

» 

4000 

3240 rs. 


Pöstumos 

1 • 

» 

1500 

8000 rs. 

>» 

Poesias 

\ 

> 

1702 

6000 rs. 


La Rellglön 

9.* 

» 

4000 

3240 rs 

19 Mayo 1853 

> 

Protestantis- 

10.» 

» 

» 

» 

22 Juaio 1856 

mo (7) 

4.» 

» 

» 

1 r. tomo 

1 18 Mayo 1857 


(1) T&mbiéu «te coninto « aulógnfo. y «tA drm&do por Belme? eu Madrid' 
j por en Bnrceloon. 

(2) TMQbién «te cootrato « oldcafo. 

(8) 8e wtoblece que, sin pennlso de Bruei. Ie obre no puede exoeder de dnco 
tomos de 800 4 400 pé«to«. 

(4) Sesün el contreto la edidón babU de «Ur terminada 4 30 de Junlo. 

(6) La edldón debla «Ur Urminada el 1 de Septlembie. BalmM se reseda 

el todos ks ejemplarw que qulera coo im 20% de rebala. i>ero 4 oondlclon 

de que los Tenda al misme predo que el editor. 

(0)9 FalUn kse conlratos de las edidoD« 4.*, 6.* y 6.* Muerto y% D. Jaime Balmes* 
empieza 4 nrmar ks contratoe su bermano y heredero D. MUuel. 

(7) BsU edldöo y las tr« slgiilenUs se couTienen en el mbimo oootrato. y ooo 

mlsmas bskses 

Dioe el articülo 8 de este oontiato: «1^ edlck)o« de que se babla en te artioute 
anteriom deben ser econOmlcas. de manera que el nv4x1mum de su valor do pase 


http://www.obrascatolicas.com 



Obras 

Edl- Contra- 
clón tantes 

- 325 - 

Tirada Derechoa 

Fecba 

Criterio 

4.* M. Balmes-Brusi 4000 I >/, r. tomo 

18 Mayo 1857 

Cartas (l) 

3.* » 

» >» 


Fllowfia Fun- 




damcntal 

3.* » 

> » 

» 


Testamento ológrafo. (2) 

«Lo infrascrit Jaume Balmes, Pbre, considerant la 
instabilitat de la vida humana, he cregut convenient 
consignar en aquest paper la seguen declaració.* 

«I. Elegesch per mon heren y successor universal 4 
mon germa Miquel Balmes, per després de la mia mort.» 

«2. Vivint mon estimat Pare, queda obligat dit 
Miguel Balmes a passarli dos doplas de quatre anuals, 
si es que ho necessitia y ho demania per son sustento. 
Pero si mon Pare no las demana durant sa vida, y no 
se aplican per son sustento, no vuil que ningü pugade- 
manarlas com a successor de ell.» 

«3. A cada una de mas germanas los lego cinquanta 
lliuras, per una vegada solament. 

«4. Per inteligencia de qualsevol que Ileigesca aquest 
paper, declaro que aixó se ha de entendrer per una de¬ 
claració de lo que vuil que se fasia després de la mia 
mort; en cas que jo no fasia altre declaració o no modifi- 


de odio realM torna... Art. SI este edlcldn no turiem el éxlto que ae prometen 
los abajo finuados* de manera aue i los dos afios no se hublesen asotado los 4000 
ejeroplares del primer tomo, podito de oomOn acuerdo aiunentar el precio en t 6Q' 
ta. ó introducir aaiioUas modiflcadoow que estlmen conrenientes & sus in te 
reses.» 

(1) Hay ciertamente otia edlcldn de IS&S. que no Ueva ndmero de orden. 

(2) Kn un pedacito de papel se encuentra esta nota autd^rafa; «Dia 5 Agost 1848 
Jaume Balmes, Pbre.. present scm testament dos & Juan Prats notari de Barcelona. 
al matex que feu k> luventari de ma difunt Pare Jaume Balmes.» Con éste. y el que 
publica Cdrdoba en ia p&glna 230, otorgi^ & 20 de Jimlo de 1848. pooos dias antes 
de SU muerte, tendremos ootida oe tr» testamentcs de Balmes. 
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quia, o anullia la present, com aixis queda en ma libre 
voluntat.» 

«5. Dit Miquel Bedmes queda obligat 4 pagar tots 
los deutes a que sipiga que est4 afecta la mia herencia. 

«Y perque constia alU ahont convinga, lio firmo de 
ma propia ma, en la ciutat de Barna als 19 de De- 
cembre de 1841.—Jaume Balmes, Pbre.» 

♦Aquest paper se firma en presencia de mon amich 
Joseph Cerdé, 4 qui vas demanar com 4 testimoni, 
y per fer mes fe hi anyadfs la sua firma.» 

«Per süplica del Declarant, en la mateixa fetxa y en 
sa presencia firmo jo.—Joseph Cerd4.» 
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I. — Personajes. 


98 Monsieur.—Entre les regrets qui accomj^agnent les 

souvenirs de mon voyage en Espagne, il faut compter 
celui de n’avoir pas fait votre connaissanse. Je desirais 
beaucoup entrer en relations personnelles et directes 
avec un defenseur si éclairé, et si hardi des droits de l’E- 
glise et de la Religion. On m’a pourtant assuré, que vous 
votis êtes proposé de venir en Angleterre dans Ie cours 
de cette année. Dans ce cas j’espère pouvoir encore sup- 
pléer i ma jserte, et m’empresse ï vous offrir une auberge 
dans notre Collége de Sainte Marie, prés de Rirmingham, 
011 je serai charmé de vous posséder pour quelque temps. 

J’ai cherché en vain en Andalousie la série compléte 
du«PensamientodelaNación»,lequel cependant je désire 
me procurer pour un travail que j’ai sous mains. Je m’a- 
dresse donc directement è. \’ous pour vous prier de donner 
commission è votre agent, d’en envoyer un exemplaire 
entier h Cadix aux soins de «Sres. Lonergan Hermanos», 
lesquels auront Ie soin de me l’expédier en Angleterre, 
et d’en rembourser la valeur et les frais. Je fais la même 
instance en faveur de votre Ouvrage sur Ie Catholicisme 
et Ie Protestantisme comparés, quand sa républication 
sera complétée. «La Sociedad» et quelques autres de vos 
écrits, j’ai eu Ie plaisir de me les procurer en Espagne. 

Je prie Ie bon Dieu de vous conserver longtemps pour 
Ie bien de son Eglise, et de notre commune patrie, et je 
me recomande 4 vos bonnes prières. 

Agréex les sentiments de sincére estime avec lesquels 
je suis—Monsieur—Votre trés-dévoué Servr. et Frère 
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en J. C.—N. Wiseman, Evêque de Melipotame.—Londres 
Ie 6 Mars 1845 

199 Muy Senor mio: en los cortos intervalos que me per- 
miten mis habituales padecimientos, he leido con mucho 
consuelo y satisfacción los dos primeros tomos de la obra 
que V. publica bajo el titulo de «El Catolicismo compa- 
rado con el Protestantismo en sus relaciones con la civi- 
lización europea». La sana doctrina religiosa que se mani- 
fiesta en lo que he visto de esta obra y de otros opüsculos 
yescritosque V. hadado a luz, mehace desear vivamente 
SU continuación, y que nuestro Senor Ie auxilie para llevar- 
la 4 cabo en dias tan calamitosos para la Iglesia de Espana. 
—Como uno de sus prelados, he creido de mi deber par- 
ticiparle mis deseos, que no quisiera limitar 4 la conclu- 
sión de la obra expresada, sino 4 cuanto en defensa de 
la verdadera doctrina pueda V. escribir. En el mismo 
concepto doy 4 V. gracias, con toda la efusión de mi co- 
razón, por el distinguido servicio que ha hecho 4 la Igle- 
sia publicando los dos referidos tomos de la citada obra, 
que tanto honor hace al clero espanol, defendiendo y 
vindicando la doctrina católica, y por los dem 4 s escritos 
en que la sostiene y propaga. Dios nuestro Senor derrame 
sobre V. sus bendiciones celestiales, y Ie conceda largos 
anos de vida para ocuparse en tan santa empresa, como 
se lo pide y mega S. S. y C. q. b. s. m.—El Cardenal Cien- 
fuegos An.° Ser.*—Alicante 4 de Julio de 1843.—Sr 
D. Jaime Balmes, Presbitero.—Barcelona. 

200 Roma 15 de Febrero de 1843.—Muy Sr. mlo y de 
toda mi estimación; he recibido la del 26 de Enero, y 
celebro que haya determinado V. dedicar su obra al 
Santo Padre, en cuyas santas manos yo me encargo con 
gusto de ponerla. (i) Prevenido del mérito de ella, confio 
que la aceptar4 benigna y gratamente, complaciéndose 


(1) VéMe eo bt MguDd* parte. 
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de que un sacerdote joven espanol dedique sus preciosos 
talentos y gallardolenguajeaïadefensadel Catolicismo, y 
que formari votos porque continue V. empleandolos en el 
servicio y esplendor de la Iglesia y Religión. A cuyo fin 
ruego a Dios conserve a V. con perfecta salud muchos anos, 
y agradeciéndole el regalo de los dos tomos que ha en- 
tregado para ml al P. M. G., soy su atento servidor 
Q. B. S. M.—Antonio, Arzobispo de Tarragona.—Sr. 
D. Jaime Balmes. 

. •* 

201 Roma 27 de Mayo de 1843.—Muy Sr. mlo muy esti- 
mado: siendo V. tan interesante é. la religión y A la 
sociedad, como lo evidenclan sus escritos, es obligación 
mla interesarme también jxjr su salud. Se la deseo a 
V. pues muy perfecta; y siéndome sensible que se Ie haya 
quebrantado i falta de medios para restablecerla, no 
puedo menos de disuadirle el viaje por ahora a ésta, cuyo 
clima es enfermizo y arriesgado, especialmente para los 
jóvenes en la temporada de verano, segün lo escribo 
al P. M. Gatell. Sobre lo que Ie insinüo con el fin de pro- 
curar el alivio de V., no puedo menos de aconsejarle que 
haga treguas con los libros y plumeis. El paralelo pierde 
mucho mérito en la traducción francesa; y es una lós- 
tima que aqul sea raro el conocimiento y habla de la 
lengua castellana. Por no cansar a V., y por falta de tiem- 
jxj desocupado, escribo esta cartita en contestación a 
SU estimada de 5 del corriente, rogando a Dios Ie conser\’e 
con salud. B. L. M. de su affmo. sgro. servidor.— 
Antonio, ArzobisjX) de Tarragona. 

202 Roma 17 de ?.— Muy estimado amigo: en las 

horrorosas circunstancias en que se hallaba Barcelona, 
fuó un favor de Dios haber salido de ella sin ropa y al 
través de peligros, porque lo que sucedió alli después, \' 
continüa, no es para decir siquiera, sino para Uorar. 
Se ve la divina justicia en nuestro desgraciado reino, 
ejercida mas en unos pueblos que en otros: roguemos por¬ 
que se aplaque y nos proteja la misericordia. Siento que 
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no se sepa el paradero del Sr. Balmes: alguno ha supuesto 
que ha ido a Paris. V. me comunicara las noticias que 
averigüe de su existencia y demés. Su obra se traduce 
en italiano despacio. Se traducira en aleman por un ca- 
nónigo versado en esta especie en otra traducción bien 
hecha del espanol é. su lengua. El P. General de los Jesul- 
tas, entusiasta extraordinario por la obra, es quien 
promueve la traducción, y los asistentes suyos, espanol 
é italiano que también entiende, la leen y celebran. 
El Sr. Llopis ha cedido el tomo i.® de la obra para que 
pueda enviarla el P. General al canónigo (creo de Bam- 
berga) que la ha de traducir. (i) 

203 Tarragona 24 de Febrero de 1847.—estimado 
Sr. mlo: ^ra V. que recurro por necesidad: asl lo hacen 
los pobres con los poderosos; mas, aunque no escriba a 
V., ie tengo presente en mi memoria y pregunto por su 
salud en todas las ocasiones. Voy al caso. — Ahl va 
la adjunta. Paréceme que si es cierta la delación y 
se ha pasado la obra a censor, probablemente la ten- 

dr 4 el (N. N.).(el cual) sos- 

pecho que para formar sus censuras acostumbra exa- 
minar las palabras, proposiciones y textos segün el sentido 
estricto de cada uno de ellos, sin relación a laidea com- 
pleta del asunto, é intención del autor; y aun es de temer 
que influya alguna emulacioncilla para que salga acre 
la censura. Deseo que no sea asl; y para esto implorola 
habilidad y favor de V. Si no se atravesase (lo digo sin 
prevención y sin ofenderlo) el P. Alcaraz, yo tal vez es- 
cribiria a alguno ó algunos SS. Emos. Cardenales, supli- 
candoles pusiesen la adjunta carta en manos de S. P. 
Pido É V. que considere si es de darse este paso, y, esti- 
mdndolo conveniente, que tome la molestia de rogar 


(1 > Eftia carU va dirilTitlft A D. TomA»< GatelU donilnSco exclaiwtrado. qiw durante 
la aufieucia del AnRobfaiix) Itevaba los negocU» de U dkkwh. A ^Unuacióo va otra 
carta del AreobUpo. que se Interen en k) de la ceiwnra de hk'Füoêofia Fundamêntai. 
T una del P. Roothaan, General de la Coinpaftia. que encarga la traducdón alemana 
del FrottêtarUitmo. 
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al Cardenal Polidori, Orsini ó Castracani, que hagan 
esa caridad a nombre mlo, si tal vez no la hicieseel 
Rmo. General de Vms. Acaso se podra entregar mas 
expeditamente por medio del Maestro de Cémara, ó de 
otro sujeto que no propale la gestión. Se entiende esto 
sin perjuicio de procurar que no recaiga censura. Es- 
pero que, penetrado V. de todo, practicara las oportunas 
diligencias, a fin de que el benemérito eclesiastico y 
célebre escritor Balmes no pierda su justareputación 
]X)r una censura poco sabia acaso, é imprudente; y que 
me comunicard cuanto ocurra.—Póngame V. a las ór¬ 
denes del Revdo. P. General, y disponga de su atento 
y affmo. servidor Q. B. S. M.—Antonio, Arzobispo de 
Tarragona.—P. S. Ni el Sr. Llopis, que se encomienda a 
V., ni yo, nos acordamos de su nombre (i). 


Carta del M. R. P. Juan Rootluian, General de la Cotnpa- 
hta de Jesüs. 


204 II Novembr. 1843.—Mr. Ie Trés Révd. J. B. Weigl, 
Chanoine de la Cathédrale de Ratisbonne-Bavière. 
—Sacerdos Hispanus, egregie doctus ac pius, edidit opus 
temporibus nostris valde opportunum: El Protestantismo 
comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la 
civilización europea. —Ego, qui illud legi (id est tres 


(1) Iba dlrUddA al P. Lerdo, Aiihlente de Ë<n>a&a. el cual escrlblö de su luaoo 
en U parte sxiperior de la carta: «Oonteêtada el 17 de Mayo. aunque »o despachada 
hasta el 1.° die Julio». Véanse Ioh nümerw 1&4 y 155. 

Et P. Lerdo fué amantlslroo de las cosae de Balmes, lo mtenio que todos Uk Je^ 
Kvdtas que fonnabaD la curia del P. Clenenl. Del reglstro de minutas de dlcbo Padre 
oopio lo dnüente: 

«1844. 7 Junlo. Baroetona. Al Sr. D. Ignado Gurrl. En iMMdata Ie aftadia que 
si él hallalia medio de envlar & cuenta de N. Padre algunos ejemplaren del Balmes, 
enrlase enborabueoa, aunaue fuese media dooez^.* 

•1844. 27 Noviembre. Madrid. Al P. Provlncial Mariano Puyal. ()ue estimaba cuan 
to me deda del Sr. Balmes, y esper&Uunnu mucbo de él; que se trabajaba aqui en oom- 
pletar la traduodóo de su obra.* 

«1847. M Juxüo. Madrid. Al P. ProTÜidal Puyal. Que habla ya vlsto algo de la 
Filoêofia fundamenial del Dr. Balmes, y me agradalM mucbo. Dos trataban de 
tiadudrla aqui. Bepetia, do obstante^ mi encargo de que me envlaee una copia de ella, 
y adcmas otra de su otra obra El Cnterio.* 
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tomulos, nam 4tus. quem puto fore ultimum, nondum 
accepimus) incredibiliter ex lectione delectatus sum; est 
enim opus sapientia plenum, omnino philosopho chri- 
stiano, qui pleno ore tale mereatur nomen, dignissimum, 
solida doctrina et eniditione copiosa insigne, tale demum, 
quod religioso homini, qui quam multa inania hac tem- 
pestate in lucem prodeant, dolens et fastidiens consi- 
derat, incredibile afferre solatium, omnibus vero pro- 
desse natum sit. Mihi illud legenti in mentem venit, 
opus fore utilissimum in Germania,—et certo affirmare 
audeo, etiam Te, vir clarissime, ejusdem fore sententiae, 
cum illud degustaveris.—Vehementer itaque desidera- 
rem, ut Germanice verteretur, quod absque dubio uti- 
litatis esset supra quam dicere possim maximae: ita 
certe existimo.—Quid ergo? Memini ego Ejus qui novam 
versionem P. Roderici, ex Hispanico germanicum tanto 
suo merito tantoque pietatis in Germania incremento 
adomavit. Numquid idem opus Dni. Balmes, hoe enim 
est nomen auctoris, de quo agitur, Germanis suis, Catho- 
licis et Acatholicis maxime profuturum, reddere legen- 
dum possit ac vellet! Notare juvat, opus ita esse scri- 
ptum, ut singula capita ut auctor vocat, singulas veluti 
dissertationes forment; unde luci tradi possent successive 
singulae, nee necesse sit exspectare, dum integer tomus 
traductus sit. Lectio vero vel unius Capituli incredi- 
bilem famem excitare nata est. Capitulum vero fere 
20 vel 30 paginas non excedit.—Velit mihi Rda. Do- 
minatio Tua significare, quid de hac mea propositione, 
quae tota est A. M. D. G., sentiat. Quod si susci- 
pere praeclarum opus possit ac velit, vel alium qui 
forte suae menti obversetur suggerendum existimet, 
hoe, velim, mecum communicet, ac simul qua certiori 
ac securiori via opus isthuc transmitti possit, id quod 
ego curarem studiosissime.—Parcat, quaeso, importu- 
nitati meae, sed urget me ea, quam dixi, persuasio 
ingentis boni, quod illud opus Germanice versum pro- 
ducturum esse certissime spero et confido in Domino. 
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—SS. me Sacrificiis humillime commendo, et omni 
ciim veneratione profiteri me gestio. (i) 

205 Sevilla 20 de Marzo de 1843.—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Muy Sr. mio y amigo: no se puede V. figurar la satis- 
facción con que he recibido su favorecida de 4 delque 
rige, cuya falta no echaba de menos, porque ninguna 
me debia V., pero que por lo mismo me ha servidode 
mayor complacencia. Deseaba si, y mucho, entrar en 
correspondencia con V., pues desde el principio me pa- 
reció que se interesaba en ello la causa de la Religión, 
Principal objeto de mis votos, atendiendo a que nos podre- 
mos excitar y auxiliar mutuamente en nuestros trabajos. 
—En prueba de que el juicio que hice de su obra era 
fundado, Ie acompano a V. copia del concepto que debe 
al Sr. Cardenal, cuya carta recibi ayer. (2)—He leido 
el primer numero de La Sociedad, digno todo de la 
pluma de V., menos el Castülo y la Ciudad, cuyas ideas 
hermosas y poéticas estan vertidas con unas trans- 
posiciones y trastomo gramatical que no conozco.— 
—Ha sido una casualidad que V. me escriba a tiempo 
que pensaba yo dar el encargo a Palau, con quienestoy 
en correspondencia, para que previniese a V. que me 
he aprovechado de una indicación que V. hace sobre mis 
elogios al Gobiemo de la Union Americana, para decir 


* (1> Pareoe que no pudo encargane de bt tiaduocióo ei Or. Weigl. pues i 12 de 
AbxU de 1S44 vuetre i esctlblrte el P. Roothaan: «Accepl Utteras B. V. diu expecta- 
tas, decnie iis gratlas ago maxlmae. Equldem etiw nunc rebementer opto. ut 
opna Dni. Balmes eennanice Tertatur. sed citm ultra modum oocupata stt R. V., 
nottm eam hnpOTtunare. 8pero me tandem leperturum qui ld cmeris In se stiadpere 
posstt A. M. D. G.* 

Qulero aAadlr todavta otra carta del mismo P. (Iteneral & D. Luciano CaeadeTall. 
por lo muy sIgnifIcatiTa que es en honor de Balmes y del P. Claiet. Dice aal: <Mgr. Lu- 
dano CasadeTall Vic.* CipKoUre e Amie. da Dlocesi Vlcb Spagna.—10 higUo 1845. 
—Accept bumantestaias Utteras tuas. vlr praeclarissime. de 26 Juntt. deque ih gra- 
tiaa ago maxlroas.—Est saoe quod cum omnibus bcmb gratias divlnae Bonltati aga- 
mos. sanctaeque Rcdeslae V'ioensi gratulemur de tam singularibw favoribus. qulbus 
ipea gaudet bisce tam calamltosfe temporibus. Hos Inter farores inslgnem sane nu- 
merandum censeo TrinfRriratMm, tras. Intern, viios a Domino tsusdtatos. sdl. tolsm 
Hcrlptorem. qualis est IncmnparabiUs D. Balmes, iaUm deniqtie rirum apostoUcum. 
quan Dt. Claret. Stt nomen Dni benedietum, qui norit Ita ctHisolarl serroe suot in 
trlbulaUone oonstitutos. Sorü Dn», om sant 

No se dke nada del tercer mlembro del trlunrirato. que sin duda debe ser el mb- 
mo Sr. Casaderall. 

(2) V. D. 100. 
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cuatro palabras acerca del sistema representativo en 
el prólogo de la 2.* edición. (i)—No he leldo aün el 2° 
tomo, a causa de haberse detenido la galera, pero me 
dijo en Madrid uno, que Ie pareda mejor que el i.°. 
—Resjjecto de los Anales, ya ve V. también lo quedice 
el Cardenal. A ml me pareda que bastaba ir recogiendo 
los Anales, es dedr, los documentos, y no comprendo 
cómo, sin estar prevenido este trabajo, puede V. empren- 
der SU historia. Por mi parte sólo me presté a facilitar 
la recolecdón, suponiendo que, estando yo por medio, se 
conseguiria adquirirlos; pero es bueno que nos enten- 
damos en adelante para dirigir pertectamente el plan, 
porque, asi como considero ütil que no nos ganen la mano 
los seglares, ni menos los extranjeros, juzgo no menos 
necesario formar la historia con testimonios auténticos 
é irrecusables. Manténgase V. bueno, y disponga de 
SU affmo. servidor y capellin Q. B. S. M.—Judas José, 
ObisfX) de Canarias. 

En esia carla sólo la firma es del Obispo; hay otra sin 
fecha que es toda autógrafa, y es como stgue: 

206 Balmes.—Muy Sr. mlo y amigo: 

he leldo el 2° tomo, que, como me dijo un amigo, excede 
en mérito al primero, y no necesitaba, para ser una de las 
obras mas célebres de la época, sino que nuestranadón 
no fuese tan nula en el concepto de las demas nadones; 
pero por lo mismo debe V. trabajar incesantemente, a 
fin de servir a nuestra abatida patria al mismo tiempo 
que a la reügión. Yo, como indigno Obispo de ella, doy 
gracias d Dios de que haya suscitado en nuestro tiempo 
un adalid tan brillante.—Queda de V. affmo. servidor, 


(1) Bftlzues en el vol. 3 de La Civilización, p. 310. publica un jukio de la obra 
del Sr. Obispo de CanariM, Judas José Boino. Utulada Indepfndencia congtanU de 
la JoUtia BiÊpana v neceHaad de «ti nuevo Concordato. 
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amigo y capeUdn Q. B. S. M.—Judas José, Obispo de 
Canarias. 

207 Carmona 8 de Septiembre 1843.—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Muy Sr. mio y amigo: He recibido en esta ciudad su 
tercer tcmo, que me han remitido de Sevilla, en el que 
conserva V. el distinguido honor adquirido con sus dos pri- 
meros. El punto de los Jesuftas esta perfectamente mane- 
jado.—Visitando el establecimiento de Caridad de esta 
ciudad, tuve el gusto de oir 4 unas ninas responder por el 
catecismode V., que pareclan unosSantos Padres; y ha- 
biendo manifestado yo con este motivo al director D. Ma- 
nuelXiménez, que era V. amigo mlo, me suplicó que Ie es- 
cribiese recomendéndole lo que ver4 V. por la adjunta (1). 
—Me excuso de hablarle a V. de los sucesos de Sevilla, 
considcréndole instruido por los periódicos. Por parte 
del Estado se ha ganado el pleito, pero la cuestión re- 
ligiosa siempre queda pendiente; y lo peor es que sus 
paisanos se alarmarian con cualquiera providencia que 
tomaran otros Ministros buenos. Nosotros, sin embargo, 
debemos continuar, cada uno segün sus talentos, defen- 
diendo la Esposa, y sea lo que Dios quiera.—He venido 
aqui i dar confirmaciones, con inimo de recorrer, Dios 


U) He aatü b carta i que M reHere el Ohbpo. - 

Carmona 8 de ^ptiembre de 184S.—8r. D. Jahne Balmes.—Muy SeAor nUo y 
ambo; oon motbo de haber venido & ésta el Ilmo. 8r. Obbpo de Cbnarlaa & celebiar 
ow«firmacIon«. tuvo oca‘«;ón de vidtor la Caaa de Huérfanw. y en ella la Amtaa pü- 
bUca. cuya dlrección A ml cargo. Rntre las variM piwmtas qne ee hlcleron i 
. - V crtiUaw A las que cont»taron ikw b obriU 

SM® . titulada d^moslra/ia al atcan^ de LitegO qua 

düe al Ilmo. qtilén era el autor, irabamm coovep*aclóD «obre ésta, y demAs obras 
nue Iteva publicadas, hadendo de cllas el juato etofdo qiie n»ereoen. Con «rta ocadón 
dIJc A Bu Ijnta. que no habla neftalado el autor que ha de serWr de tcxto en laa 
clasade HlO40ftadel Cohrlo fl i:nin»Ul34 q.ie estA A ml cvgo. por la dlfloiltad 
Que nallaba al la elecddn. no cncootrando ninguno A mi giwto; pu» qiieria 

^ obia maghtral. qiie uniera A la pureza <le doetrina. no deiar que desear al gueto 
®**iï?* ^ ansledad. liabla pensado «criblrle A cuvaa doctrlnaa. y la 

poilcion que orapa para adquirlr buenoe cooodmlentos en la matcrU. tanu conflan» 
me implran: el Ilmo. do róIo apoyó ml Idea, sino que me becbo eicribir ésta para 
iocliilrla con una suya que A V. Ie «cribe. 

öto Bupuesto. esi>ero toinarA este encargo oon eflcada, y que me dlga la obra 
que Ie parece A propöBlto. dónde poJré haoennc de ella y su predo: y en caso de no 
podem yo propordonar. si querrA remitlnneb. poniéndonos de ac»»erdo en el modo. 

bsU ocastón me fadUta dos oomm: prlioera ofreceniie yo y loa esUbtediulenU» que 
e^n A nd culdado A hu dlrecdón; y .segunda. que sl mi peisona é hitere»e« Ie soo 
capSiïï tendrA el mayor placer en Uenar sus deseoa su aflDK) 

22 
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inediante, algunos pueblos principales, trabajando en 
la vina del Senor 4 costa de muchos sudores.—Me ale- 
graré que se conserve V. bueno, y que mande 4 sii 
affmo. servidor y capell4n.—El Obispo de Canarias. 

208 Madrid i de Enero 1843 .—Sv. D. Jaime Balmes. 
—Muy Sr. mio y de todo mi aprecio: he preguntado 
electivamente 4 cuantos podian darme alguna razón 
respecto de V., pero no Ie he olvidado durante los tristes 
acontecimientos que se han verificado en esa ciudad. 
He visto por lo tanto con mucha satisfacción que de todo 
ha escapado felizmente y que sigue V. ocup4ndose en ter- 
minar la importante obra.—Me han dicho que piensa V. 
venir por aqui; ycomo no creoseamuy pronto, temo 
que no me halle V. en ésta; pues que mi intención es salir 
la semana próxima; pues ya que he admitido este des- 
tino, por exigirlo as! las circunstamcias y por obedecer 
un mandato expreso de la Reina, conviene que cuanto 
antes vaya 4 mi puesto. (i)—All! tal vez podré contribuir 
al importante objeto de que V. me habla: asi se lo he 
indicado al Gobiemo, y ser4 uno de los objetos 4 que de- 
dicaré m4s mis des velos. Estoy convencido, como V., de 
que hasta entonces no podr4 afianzarse la paz y sosie- 
go de Espana; y V. sabe cu4nto trabajé, en otra época, 
para que no se rompiesen los vlnculos con Roma.— 
Nada diré 4 V. de cosas püblicas, por cuanto hoy lo 
insertan los periódicos. Parece, segün noticias de hoy, 
que vendr4 la Reina Cristina 4 residir al lado de sus 
hijas;- pero no sé la época fija.—Mucho celebro que, 
con las excelentes autoridades que hay en ésa, se disfrute 
de una tranquilidad desconocida hasta ahora; si tiene V. 
proporción, dé mis finas expresiones al Barón de Meer, 
al honrado Rey, y 4 los dem4s amigos que cuento en 
esa Capital: y 4 V. no tengo que repetirle lo mucho que 
por tantos titulos Ie aprecia este su affmo. y seguro 


(1) A b embaiada de Sooea. 
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servidor Q. B. S. M.—Francisco Martinez de la Rosa. 
—P. D. Si viene V. a Madrid, no deje de ver cuanto 
antes i mi excelente amigo D. José Alcintara Navarro, 
que profesa a V. la mayor estimación y desea conocerle. 
És uno de los eclesiasticos mas instruidos y honrados de 
Espana. 

209 Sr. D. Jaime Balmes.—Mu)' estimado amigo: mi 
hermano Juan estuvo anoche en la Academia de la lengua, 
y me dijo que los socios habian designado por unanimidad 
a D. Jaime Balmes, Pbro., para reemplazar en su seno la 
vacante que ha resultado por fallecimiento del Sr. Obispo 
de Astorga. Los académicos encargaron d mi hermano 
Juan que se lo hiciese saber a V., asi comoel deseoque 
undnimemente tienen de ver d V. en su seno.—Sólo falta 
(y no es poco) la petición de fórmula que todos nemine 
discrepante han hecho para ser admitidos; y esta circuns- 
tancia se ha obscrvado por reglamento desde la fundación. 
Observard que la verdadera elección libre de la Acade¬ 
mia es la que se hace reservadamente entre ellos antes de 
invitar al sujeto designado; todo lo que sigue es de ritual. 
—Reservado. En la vacante del Sr. Burgos propusieron 
al Sr. Donoso, y no hubo votación, porlo que se suspendió 
SU designación por ahora. La de V. fué sin discusión y 
completa. Digo d V. todo esto para que venza sus escrü- 
pulos.—Manténgase V. bueno, como desea su affmo. 
amigo S. S. Q. B. S. M.—El Marqués de Viluma. (i) 

210 Sr. D. Jaime Balmes.—Mi muy estimado amigo: 
ayer noche fué V. recibido por votación undnime en la 
Academia. Recibird V. el oficio manana ó pasado.— 
Mi hermano me encarga que diga d V. puede disponer 
SU discurso de recepción solemnecuando guste, y, después 


(1) Ia carta no tiene fecba. Balmea pone e^ta nota öe su letra: «RedhMa el 
6 de Febrero de 1848. i>ero escr«ta. segün cuio el Marqués, el 4 del mlsmo. El crlado 
la retrasd un dia*. Rdlo es de letra del Marqués la tinna. Otra bajr escrlta toda de 
pufio del Marqués de Viluma, f es la dfulente. 
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de compuesto, es de ritual visitar al Presidente, y leerle 
el discurso, y aun dejarselo por 24 horas, para que pueda 
preparar la respuesta. No hay nada més que hacer.—De 
V. siempre muy aficionado amigo y servidor Q. B. S. M. 
—El Marqués de Viluma.—ii de Febrero de 48 . 

211 Madrid 6 de Setiembre de 1843 .—Muy Sr. mio y 
amigo estimado: en varias ocasiones he pensado redac- 
tar el trabajo que V. desea, pero mis muchas ocupaciones 
y el presentérseme con muclia extensión, segün mis no- 
bcias, me ha obligado a limitarme a formar la adjunta 
nota, de donde hubiera sacado los materiales para exten- 
der la nota biografica que puedeser importantisima. 
Redbala V., disimulandome lo demas, como una memoria 
del sincero afecto que Ie profesa su apasionado y servidor. 
—Santiago de Tejada. 

212 Madrid 4 de Diciembre de 1843 .—Muy Sr. mlo y ami¬ 
go: con sentimiento vi separarse V. de Madrid, y todos 
los amigos creo celebrarian volverle a ver en feta, yo 
muy particularmente. Y creo que se presenta una oca- 
sión en que puede V. resolverse a ello: seguro de que en 
ocupaciones analogas a sus conocimientos se Ie pueden 
proporcionar y garantir medios de una decorosa sub- 
sistencia, comenzando desde los gastos que necesite V. 
para el viaje. Esta propuesta hecha por mi, que conozco 
cómo debe V. ser tratado en todo, debe inspirarle a V. 
la debida conüanza, aun en el dia, y sin contar con lo que 
de si dé el porvenir. Espero se decida V., pero. si de algo 
duda, ó si quiere mayores explicaciones, no hay ninguna 
dificultad en darselas cumplidas. Aqui se enteraria V. 
mejor; y si veia V. algün inconveniente (que no lo creo), 
néda costarian é V. ni uno ni otro viaje. Espero su con- 
testación, y que nos veremos tan pronto como desea su 
affmo. etc.—Santiago de Tejada. (i). 


(1) Por cmitoN que Balme) e^cribiu A hu amüfo Rlstol 4 26 de Judo de 1836 
(Oördnba. Si). 4 2^ dc .\K04to del mismo afto (ia. p4«. S6) y 4 19 de Blayo de 
1841 (id., p4c. 84). ee ten cbrifliinamente la* auhek» que iuto prlmero de p«nr de 
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213 Madrid 30 de Agosto de 1843 .—Sr. D. Jaiine Balmes. 
—Mi estimado amigo y senor: ninguna felicitación pu- 
diera ser para mi mas lisonjera, que la que se sirve di- 
rigirme con su apreciable del 25 por la casualidad de 
haberme salido del corazón aquel Vae, que en distinto 
sentido ha sido después la ensena del alzamiento nacional. 
Escribi siimamente conmovido, sin querer expresar un 
sentimiento de valor, antes si de lastima y decaimiento 
al pronosticar mayores males que los que nos ha enviado 
Dios. Gloria 4 El, que se vale de la voz de los medrosos 
para inflamar el inimo de los esforzados. Mi opinión 
fué la de acudir a la lid electoral, donde creia eltriunfo 
mds seguro y mas sólido. Hemos visto un milagro: Deus 
intertuit; pero el nudo era digno del que lo desató.— 
En mi actual oscuridad no estoy enterado de nuestro.s 
negocios con Roma, que sin embargo llaman mucho mi 
atención. Yo procuraré informarme para satisfacer esa 
honrosa curiosidad de V. De aquella Capital no he tenido 
cartas hace tiempo; y las esperaba, porque habian de 
traerme una contestación en la cual no era V. entera- 
mente extrano; pues a un amigo del cardenal Lambrus- 
chini y mio, tratando de estas cosas, indiqué que V. era 
la persona m4s a propósito para contribuir a la obra de la 
reconciliación. El gobierno la desea y esta bien dispuesto: 
esto es lo ünico que por ahora sé. Pero Ie repito 4 V. que 
es preciso no pedir gollerias, y la Santa Sede deber4 
darse por muy satisfecha, si consiguen aqui un arreglo se- 
mejante al de Portugal. Cuando no se consagrase la obra de 
la revolución, dentro de pocosanos tenemos otra encima. 


Vloh 4 Btfoelona. y de^pués 4 M&diid« para rtsaUssar iue}or k» altoa Itleales uue aü- 
meot^ja. 8e hau preinintado sus historiadon» si el vlaje definltjyo 4 la corte para la 
tundaciófi del Penfamimio, lo emprendló por prupia inlciatlva ó por siigesUdn de la 
tracctóa Vtlunüsta qne Juaaó miiy convenlente la fiindación de un periddico. N. Bou* 
re. en SU norldmo llbro La Vida u la* Obra* de fiohne*, rda. 169, trae las opinloiies. 
al iiareeer opuestas. de Oarcia de Ion Santos y Menéndez Pclayo; y en una nota pueeta 
4 la carta dlrlidda por Balmes 4 (larda de los Santos 4 1.^ de Octubre de 1846 
(p4ir. 4.S0>. aospectia que aUi debe de estar encerrada la clave expUcatlTa de la empresa 
perlodbtica. La carta que aqul pubUcamos de D. Sautlaco de Tejada sin duda ba de 
dar mucha lus para resolTer esta cuesUón. sobre todo si ee compara su feclia oon la 
de la pubUcadóo del primer numero del Pentamiento, que fué el dia 7 de , Febrero 
da.1844. 
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—El arreglo, segün me parece haber indicado a V., debe 
fundarse sobre dos bases, Hacer participe d la Iglesia 
espanola de todas las libertades de que gozan las més favo- 
recidas de la Cristiandad. 2 .“ Asegurar la asistencia (sub- 
sistencia?) del clero de un modo estable é independiente 
del gobiemo. No quiero esamonstruosa desigualdad en la 
recompensa de los operarios: quiero que sea proporcional 
i la importancia y extensión de los servicios; quiero es- 
timulo de interés y de gloria para la juventud queempren- 
da esta carreta; quiero que se premie la cantidad del 
trabajo, su calidad y el tiempo invertido en él, tres tér- 
minos de esta razón compuesta; quiero un decoroso 
descanso para la ancianidad, y para el culto toda la 
pompa que corresponda a la riqueza de la nación ya 
sus bellos recuerdos. Quiero en la distribución de las 
rentas sencillez y centralidad. No quiero bienes raices, 
porque no pueden prosperar en manos de hombres abs- 
traidos de las cosas terrenales; no quiero diezmos, que 
por SU minuciosa administración distraen de més altas 
obligaciones, que, por la necesidad de las manos inter- 
medias, son el fomes del robo y la corrupción, y que, 
por la facilidad de su ocultación, desmoralizan al pueblo 
basta un punto que Ie horrorizaria é V. como é mi, si V. 
como yo hubiera manejado las rentas decimales de An- 
dalucia. Censos sobre propiedades de rendimiento fijo, 
acciones también fijas sobre banco y empresas segura^ 
de püblica utilidad, y una garantla permanente de parte 
de la nacién de todas las cantidades que pudiesen salir 
fallidas, son las rentas mejores para el clero, porque 
son féciles de manejar y no estén sujetas é grandes vi- 
cisitudes. Luego entra lo eventual por medio de una 
tarifa bien formada de los derechos de estola y pie de 
altar. jSi este sistema hubiera podido levantarse con 
los restos de lo que tan inoportunamente se ha destruldo! 
Pero los vecinos se han llevado los escombros, y para 
recobrarlos seria preciso derrib^ar sus casas. Nopen- 
semos en ello siquiera, y no prolonguemos la cadena 
de la destnicción, que bastantes eslabones tiene.—El 
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clero tendré un objeto menos grande, pero mis alto. 
Perdiendo en fuerza moral é intensidad, se dilató para 
abrazar a lasociedad queensu infancianecesitabaquien 
la levantase; pero la sociedad ya estd crecida, provecta, 
y anda porsuspropios pies; tal vez un dia envejecera y 
tenga que renacer: entonces necesitaró. apoyo—entre 
tanto lo que antes era cerca del edificio sea su cüpula. 
—Me extiendo demasiado, mi querido amigo, y no me 
queda lugar para mas. He querido dar 4 V. una idea de 
mi modo de pensar, para que no divaguemos, si alguna 
otra vez tenemos que tocar este punto. Ojali fuera pronto 
é, la sombra de los arboles del Retiro, 6 bajo los pórticos 
del Museo.—Conserve V. su salud, economice sus fuer- 
zas mentales, y mande 4 su affmo. amigo Q. B. S. M. 
—Buenav. Carlos Aribau. 

214 Sr. D. Jaime Balmes.—Barcelona.—Roma 5 de Mayo 
de 1843 .—Senor de todo mi aprecio y consideración. 
— El dignisimo Sr. Arzobispo de Tarragona me ha pro- 
porcionado la lectura del i.“ tomo del iProieslaniistno 
comparado con el Catolicismo», que me habia alabado 
sobremanera; y ahora que lo he leido, puedo asegurar 
que es superior a aquellos elogios el concepto que de 
dicha obra he formado. A tal punto me ha conmovido 
SU lectura, y, no se ofenda la modestia de V., tan alta 
opinión he llegado a formar de las dotes de su espiritu 
y las cualidades de su corazón, que me es necesario el 
desahogo de declararme 4 V. como su m4s sincero admira- 
dor. Ni tengo otro tltulo para dirigirle esta manifestación 
de mis sentimientos sino ellos mismos, contando sin em¬ 
bargo con que no llevar4 V. 4 mal mi excesiva franqueza. 
—La traducción que en idioma francés se ha hecho 
de SU obra, y he podido adquirir aqui, me ha proporcio- 
nado (gócese V. en ello) venir en ayuda de dos honrados 
protestantes, que ya vacilaban, y que acabar4n sin 
duda por rendirse completamente 4 verdades tan bien 
sentidas y tan magnificamente expresadas. Los mismos 
católicos ganar4n mucho con su lectura; pudiendo con 
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verdad decirse del libro mismo de V. que es la expresión 
del estado irUeleclual de la aclualidad. —Muy grande es, 
por tanto, el ser\-icio que con sus escritos presta V. a la 
religión y a la sociedad misma, defendiendo sus verdades 
y bien entendidos intereses, que no pueden separarse, con 
una gloria que, por lo mismo de ser tan pura, es mis licito 
envidiar.—Permita la Providencia que V. continue consa- 
grado por largos anos a tan santa y benéfica empresa; y si 
aqul, en Méjico, mi patria, ó donde quiera que yo me 
hallare, vale algo a los ojos de V. la afición decidida y 
el respeto que sinceramente Ie ofrezco, como unaverda- 
dera conquista suya, dignese aceptarlos sin reserva, para 
honra y satisfacción de este su muy fino y atento seguro 
servidor Q. B. S. M.—J. M. Gutiérrez Estrada. (i) 

215 Alicante ii de Marzo de 1843 .—Ilmo. Senor.—iMi 
venerado y amado Hermano: He recibido con sumo 
gusto la muy apreciable de V. de 27 de Febrero ultimo, 
llené.ndome de gozo la generosa oferta de visitar y con- 
solar 1 mis pobres y pacientisimas Religiosas, que tendran 
en ello particular satisfacción, como la que a mi me cabe, 
y Dios N. S. Ie premiaré. su caridad.—.Muy consolador 
es, por cierto, que el ilustre Balmes tome 1 su cargo 
el desempeno de la parte liistórica de los Anales. No 
conozco 1 este joven escritor mas que por los trabajos 
que ha publicado hasta ahora, cuya lectura me ha sido 
tanto mas grata, cuanto a su erudición, facilidad y 
dehcadeza une sóhda piedad é ideas muy católicas y 
sanas. Por esto me ha sido sensible que haya cesado la 
publicación de La Civüización, pues los otros dos cola- 
boradores no se manifestaban menos sanos y reli- 
giosos que el primero, y temo que la Revista que hoy 
corre bajo sola la dirección de Balmes con el titulo de 
La Sociedad no sea muy duradera.por parecerme empresa 


(1) Joaé Mi^ei OuUéirez EMtrada prede conslderarse caal como erfundador'de! 
anznero tznperk) mejicano de MaximiUsioo. ProfuiKlatDeute monAitiuico. Wno de su 
yatria & Europa para buscar un monarca. «y acabd «m rlda al mHxno tlempo Que se 
exUnguia la mooatquia en Méjloo 
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superior para un hombre solo, y hombre que tiene entre 
manos otras atenciones no menos delicadas. Temo ademés 
otra cosa respecto a los Anales (y tenga V. paciencia con 
mis temores, pues parece que sólo tengo vigor para temer) 
y es que no puedo comprender cómo en tiempo tan poco 
libre para la Iglesia se pueda escribir con verdad cuanto 
ha ocurrido y ocurre de lamentable en cada Diócesis, 
y que no llegue caso en que, ó no pueda decirse la verdad, 
ó tenga que suspenderse la continuación de la obra. 
No extrane V. mis ideas melancólicas, frutos de mi si- 
tuación, achaques y acaso vicio de considerar las cosas 
por SU peor aspecto. (i) 


II. — Escritores. 


216 Madrid i 8 de Noviembre de 1842 .—Sr. D. Jaime Bal¬ 
mes.—Mi venerado amigo y senor: las apreciables lineas 
que me escribió V. con fecha de i.° del actual, aunque 
breves, me llenaron de placer, pues contenianlo que mas 
pudiera interesarme, la nueva de la feliz llegada y 
salud de V. y la prueba de que no ha olvidado V. d sus 
amigos. Nosotros aqui Ie hemos echado muy de menos, 
pues, aunque su permanencia hubiese sido corta, nos 
habiamos acostumbrado ya a su compania, pues el hombre 
se acostumbra muy pronto d todo lo bueno, como para 
sentirlo mds cuando lo pierde. Lo ünico que d mi en es- 
{>ecial me consuela es que V. continue en sus utilisimas 
tareas, acumulando asi nuevos titulos de gloria para V. 
mismo, y de instrucción y provecho para los demds. 
En cuanto d las mias, se han aumentado bastante desde 
entonces, pero son tareas materiales, de aquellas (]ue si 


(l) KfitA c&rt« no estA entera. ni Uera nombre alsuno. Ia pootnooi aQiii por* 
que hace referenda & la obra de loR .4ruUéS que uln^uno de eus Uócrafus mencioua, 
r de que hablan las cartan del Obbpo de Canariati jr del 8 r. Palaii. 7 por la nota 
que^desculm de la tleraa carldad espiritual de 
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en cambio de su faliga producen algnna ntüidad, no es 
por cierto al entendimiento y menos a la nombradia. 
Pero me resigno, creyéndome en mi puesto.—Cumpli su 
encargo de V. para D. José Ramirez, quien me ha 
dicho hoy habia escrito é. V. La dirección de su casa 
es Plazuela de las Cortes, n.® 4 , cto. 2 .°, é. la derecha; 
la del Sr. Obispo de Canarias es en las Escuelas Pias 
de S. Ant.o Abad, calle de Hortaleza. V. me pide 
también la del Sr. Rodriguez, y por si no es equivocacibn 
de nombre con el Sr. Ramirez, y alude V. al librero, Ie 
recordaré que vive calle de Carretas, si bien ignoro el 
numero. Y ya que estamos de direcciones, Ie diré 4 V. otra, 
que es la mia, pues desde el principio de este mes deja- 
mos la calle del Olivo, y ahora su casa de V. en ésta esta 
calle del Desengano, n. 3 .°, cto. 3 .° Montis, que devuelve 
a V. agradecidos recuerdos, vive en la misma casa, cto. 2 .°. 
—Suplico a V. me diga si acaso para en sus manos 
revuelto entre otros papeles un ejemplar del poema de 
Rubió Lo Roudor del Llobregat (i); lo digo para recogerlo, 
si acaso se Ie ohndó por aqui; pero si lo tiene \. en su po- 
der, consérvelo hasta que tenga ocasión de mandarmelo. 
Reciba V. los respetos del Sr. Moreno, y sirvase presentar 
los mios al Sr. Roca, dandole al mismo tiempo una afec- 
tuosa queja por su prolongado silencio. Con esta ocasión, 
que espero no serd la ültima, confiando en que V. apro- 
vechara algunos ocios para informamos de su salud de 
vez en cuando, se repite siempre su affmo. sdor. O. B. S. M. 
—José Maria Quadrado. 

217 Madrid 3 de Agosto 1843 .—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Mi dueno y amigo; desde los acontecimientos de No- 
viembre no he tenido el gusto de saber mds de V. sino 
por los periódcos y por las producciones de V., medio 
tan glorioso como poco satisfactorio para el que aprecia 
mas todavia al hombre que al literato. Sin embargo, estoy 


(1) KfdcttT&iueute se eucuentre (odarla entnCms pepeles Mte e}euu>bir» 
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casi cierto de que no me habra echado V. en olvidc.y 
esto me basta para estar contento, pues sabemos mu- 
tuamente que en cualquier circunstancia tenemos un 
amigo mas a quien acudir. El dador es D. Tomds Aguiló. 
nuestro co-redactor en La Paltna; asi que, ya conoce V. 
k la redacción entera, tres in unum, y sé que tendra un 
vivisimo placer en tratar a V. Excusado es recomenddrst- 
lo, diciendo que es amigo Intimo, y que desde luego cono- 
cerd V. la semejanza de nuestros estudios y caracteres. 
—Mis tareas continüan las mismas, y yo bastante en- 
fadado conmigo mismo por el poco fruto que saco del 
tiempo. Mucho desearia que se determinara V. d plantear 
el periódico diario de que hablamos, pues, ó me engano 
mucho, ó este es el momento de salir d la palestra, en 
que la maquina estd como desmontada, y puede recompc- 
nerse segün el sistema que se quiera. Este caso actual 
encierra para mi la salvación ó la ruina de Espana.— 
Celebfaré que se mantenga V. bueno para bien de los 
sanos principios y para consuelo de sus amigos, entre 
los cuales se cuenta por su mds apasionado y S. S. 
O. B. S. M.—José Maria Quadrado.—Pinos recuerdos 
de Montis. 

218 Palma 7 de Octubre de 1846 .—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Muy Sr. mio y de todo mi aprecio: d un tiempo recibi 
sus dos muy gratas de 5 y de ii del pasado, cuya con- 
testación, ignorando d dónde dirigirla, la he diferido basta 
que por los nümeros ültimos del Pens niienio me he 
cerciorado de la permanencia de V. en Barcelona: espero 
que ésta Ie encontrard aün en ella.—Doy d V. las mds 
cordiales gracias por la inserción del articulo, y por la for- 
ma con que lo hizo V. prescindiendo de toda cortapisa, 
que yo sólo indicaba en caso de creerla necesaria y d mds 
no poder. V’. continüa; esto es mds valor: la decisión que V. 
tomara mantenia en expectación d muchos. Por mi parte 
he sostenido dos largas y vehementes polémicas con dos 
j>ersonas de las de mayor talento y madurez que no estaban 
por mi retirada; pero, francamente, no me convencieron. 
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—Con mas razón que V. siento que este brazo de mar 
nos separe, pues V. se queda con el continente y yo con 
la isla; y esto, aunque tenga sus ventajas para el corazón 
solo, y tal vez para el entendimiento solo, tiene sus in- 
convenientes para todo lo mixto que afecta i uno y 
otro a la vez. A ratos daria una semana de Palma por 
un dia de Madrid, 6 mas bien por dos horas de Balmes. 
Por lo demas, me hallo muy pacifico y tranquilo, y si no 
puedo anadir contento, es en verdad ünicamente por 
razones de corazón.—,:Y nuestro amigo M.? jqué piensa? 
iqué hard? Cuatro meses ha que no he tenido noticias 
suyas. Si sabe V. algo de sus proyectos de permanen- 
cia, sirvase V. decirmelo, para escribirle.—Nada mds 
ocurre sino ponerme como siempre a las órdenes de V. 
y repetirme su afmo. y servr. Q. B. S. M.—José Maria 
Quadrado. 

219 Barcelona 3 Setiembre de 1847 .—Jaime Balmes. 
—Madrid.—Muy Sr. m'o: hace anos que conozco d V. por 
sus escritos, por las relaciones de amistad que ha tenido 
con mi difunto hermano D. Francisco, y por lo que de V. me 
ha dicho mi digno amigo el Exmo. Sr. Marqués de Vi- 
luma; y observando cierta analogia entre los escritos 
de V. y los mios, aunque éstos de un mérito inferior d 
los de V., me hc tornado la liliertad de escribir d D. Casi- 
miro Munier de ésa ponga en manos de V. el primer tomo 
de las Cartas históricas, filosóficas, estadisficas, agri- 
colas. industriales y mercantiles que acabo de publicar, 
creido que su lectura, doctrinas y mejoras materiales 
que en ellas indico, no Ie disgustardn.—Como que la 
décima de dichas cartas estd dedicada d la defensa de 
la industria nacional, y d demostrar su desarrollo y 
adelantos en estas cuatro provincias del antiguo prin- 
cipado, tan amenazada de muerte por las inconsidera- 
das doctrinas que sobre libertad de comercio se predi- 
can por ciertos periódicos, y por el escandaloso contra- 
bando que se estd haciendo y tolerando; de acuerdo 
con el presidente de la Junta de Fdbricas de ésta, hemo 
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resuelto, algunos aniigos, defender en el terreno de la 
discusión y legalidad el trabajo nacional, y combatir de 
frente las doctrinas que sobre libertad de comercio se 
propalan por taimados enemigos de nuestro aparente bien. 
—Con este motivo estoy autorizado para escribir é. V., 
al efecto de invitarle se digne asociarse con su elocuente 
y lógica pluma é. la defensa del trabajo nacional, pues de 
esta discusión, y resolución que el gobierno tome, depende, 
como la ilustración de V. conocerd, la suerte ó bienestar de 
Cataluna. Espero que como buen patricio la resolución 
de V. sera favorable d nuestros deseos, mientras tengo el 
honor de ofrecer d V. las seguridades del aprecio que Ie 
profesa su att.® S. S. Q. B. S. M.—Jerónimo Ferrer y 
Valls. 

220 Madrid lo de Marzo de 1843 .—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Mi dueno y Sr.: recibi su apreciable del 5 , y boy han 
llegado d mis manos los prospectos de su nueva Revista. 
—Tiempo ha que deseaba saber de V. asi por mi como 
por varios que me preguntaban por V. y por su obra 
sobre el Proiesianiistno, de la que desean ver cuanto antes 
los tomos que faltan. Con bastante cuidado estuvimos 
cuando los sucesos de ésa; as' que, escribi ahi y d Tarra- 
gona para saber de los amigos, pues ninguna noticia 
habia aqui. Gracias al Sehor y d su Madre Sma. nada ha 
sucedido d V., de lo que me alegro en el alma. jCudndo 
volveremos d dar juntos una vuelta por aqui, como las 
que soliamos, para que me contase V. lo que por aqui pasó! 
—Ya vi se habia V. separado de Roca y determinado 
publicar aparte La Sociedad, por lo que decia V. y Roca 
en el ultimo numero de La Civilización. Bastante se ha 
sentido esta separación, mdxime con la desconfianza de 
que puedan sostenerse las dos revistas, atendida la pobre- 
za del clero. Mas cada uno en su casa sabe lo que pasa, 
y Dios en la de todos. Roca me escribió estos dias, re- 
mitiéndome también prospectos, asi como d Quadrado, 
d quien me parece manifestaba deseos de que anunciase 
el prospecto, como ha hecho. Asi haré con el de V. y lo 
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mismo con el Indice de materias de los cuademos de 
La Sociedad segün vayan viniendo; del primero ya lo 
hice en la resena del correo religioso del mismo cÜa en 
que lo recibi.—Cuidese V.; no emperece V. tanto en dar fe 
de vida, especialmente cuando algün acontecimiento nos 
haga estar con cuidado conno en los pasados, y disponga 
del afecto de su m4s atento y S. S. y capellan Q. B. 
S. M.—Manuel Santiago Moreno.—P. D. Saludan i V. 
Quadrado, y los Sres. Ramirez Sevillano (es creo en cuya 
casa dejamos los paraguas cuando asistimos 4 la vista 
de la causa del R. Obispo de Canarias) y dem4s amigos. 

‘Ï21 Madrid 4 26 Noviembre 1839 .—J^lnie Balmes, 
Pbro.—Muy Senor mio y de todos mis respetos: por mi 
amigo y colega el Sr. Le-Grand he tenido la satisfacción 
de saber ser V. uno de sus corresponsales y coadjutores 
en sus tareas literarias del Madrüeno CaióUco; y como ha 
cesado esta preciosa publicación religiosa, y opinan 
deseara V. poder continuar tomando parte en los trabajos 
dirigidos 4 combatir la impiedad, me tomo la libertad 
de dirigirle 4 V. la presente, para decirle que la Redac- 
ción del Genio del Cristianismo. Revista Caiólica social, 
se tendr4 por muy honrada en poder contar entre sus 
colaboradores y corresponsales un eclesi4stico del saber 
y virtudes que Ie adornan. A fin de que V. se entere del 
plan de nuestros trabajos, Ie incluyo unos prospectos, 
de los cuales V. dispondr4 del modo que V. juzgue m4s 
oportuno 4 la prosperidad de la Empresa.—Aprovecho 
esta ocasión para dar 4 V. la m4s cumplida enhorabuena 
por SU magnifico articulo del Celibato del Clero, y para 
ofrecerse 4 sus órdenes S.att.®S. S. Q. B. S. M.—Nicol4s 
Jerónimo de Carbonell, Director del Genio del Crisiia- 
nismo. 

222 Madrid 4 20 Enero 1840 .—Sr. D. Jaime Balmes, Pbro. 
—Muy Senor mio y de todo mi afecto: 4 su debido tiemp>o 
he recibido la grata de V. de 28 del mes anterior, y junta- 
mente con sus dos magnificas composiciones poéticas, las 
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cuales haceii sumo lionor a su piedad y numen poético 
religioso. Creo que podré darlas cabida en el Genio poi' 
todo el mes entrante de Febrero, y espero seran delagrado 
y aprobación de los muchos literatos que Ie estan sus- 
critos.—Doy a V. un millón de gracias por la indicada 
atención, y confio no seri éste el ultimo titulo que V. 
adquiera a la admiración y gratitud de la Redacción. 
—El Sr. Le-Grand ha recibido con sumo agrado las 
memoriasde V., y me encarga selas devuelva duplicadas. 
—El pensamiento de su Sociedad Biblico-Religiosa va 
a tener comienzo é. principios de Febrero próximo, cuyas 
constituciones se insertan en el cuademo del Genio co- 
rrespondiente a ültimos del presente mes.—Cüidese V. 
mucho, y disponga con toda franqueza de su S. S.— 
Q. B. S. M.—Nicolds Jerónimo de Carbonell. 

223 Madrid &. 12 Marzo 1840 .—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Mi estimadisimo amigo: por una causa poderosa, desde 
el mes que viene sustituyo al Genio la. Revisfareligiosa que 
expresan los adjuntos prospectos, los cuales se los in- 
cluyo d fin de que dicha pubhcación llegue a conocimiento 
de V. y de sus amigos y conocidos, esperando que tanto 
V. como ellos se servirin honrarla con algün articulo 
propio.—Amigo, Ie doy a V. la grata nueva de que cada 
correo sigo recibiendo enhorabuenas d cual mds lisonjera d 
sus talentos y celo religioso por el magnlfico escrito sobre 
el Celibato del Clero Caiólico, que se insertó en el Genio, 
algunos de los cuales me dicen tienen muchos deseos de 
entrar en relaciones con un hombre tan sabio y religioso. 
Amigo, 6 en el próximo numero del Genio ó en El Restau- 
rador haré una ligera indicación de tales aprobaciones, 
como también de su agradecimiento d una atención tan 
honorifica.—Anteayer tuve el honor de ver y saludar en 
el paseo d su paisano Ristol, persona muy atenta y esti- 
mable. Como estoy sumamente ocupado, conténtese V., mi 
dulce amigo, con estos desalinados renglones de su 
affmo. S. S. y amigo.—Q. B. S. M.—Nicolds Jerónimo 
de Carbonell. 


http://www.obrascatolicas.com 



- 352 - 


224 Madrid a 31 Marzo 1840.—Sr. D. Jaime Balmes, Pbro. 
—Mi muy estimado senor: a su tiempo su digno paisano 
Ristol me hizo entrega de la apreciada de V. del rodel 
mes anterior, y por el cual tuve la satisfacción de sal)er del 
buen estado de la salud de V. y de sus trabajos en ob- 
sequio y defensa de los intereses de la religión y de la 
verdadera ilustración.—He leldo con el mayor interés 
el prospecto de su opüsculo Observaciones, etc., etc., y 
he aprobado completamente el giro que V. da i la cues- 
tión. En el dia, que la filosofia y la politica han pronun- 
ciado un fallo solemne sobre la sociabilidad y progreso 
de la religión católica, creo que se deben tratar todas las 
controversias religiosas, ora sean del dogma, ya discipli- 
nares, bajo aquel doble aspecto, pues asi se combate el 
error en todos sus atrincheramientos; y felicito é V. por 
ver, por las cuatro lineas del citado prospecto, que V. 
ha procedido bajo esta teoria en el tratadito en cues- 
tión, al que asegurouna buena acogida, y que tendréun 
gran placer en ver.—A instancias de algunos amigos 
inserté en el Genio del 15 del actual su brillante escri- 
to acerca el Celibato de los sacerdotes caiólicos, etc., sobre 
cuya inscripción he recibido ya la enhorabuena de tres 
senores suscritores, cuya noticia participo a V. para su 
debida complacencia.—Como estoy muy ocupado, sólo 
tengo tiempo para repetir a V. mis deseos de ver favo- 
recida la Redacción con alguna producción suya, y de 
poderle acreditar su benevolencia y gratitud S. att.“ 
S. S. Q. B. S. M.—Nicolas Jerónimo de Carbonell.— 
P. D. Expresiones del Sr. Le-Grand, y Ie digo que 
por lo poco que he conversado con su paisano Ristol 
veo es un excelente mozo. 

225 Madrid a 18 Junio 1840.—S. Dr. D. Jaime Balmes.— 
Mi estimadisimo senor D. Jaime; nuestro paisano y amigo 
el Sr. Ristol ha tenido la bondad de hacerme entrega, 
de parte de V., de un ejemplar de su magnifico opüsculo 
Observaciones polüicas y económicas sobre los hienes 
del Clero. Amigo del alma, por los escritos anteriores de 
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V. que habia tenido la satisfacción de leer, tenia formado 
un concepto aventajado de sus conocimientos y de su 
buen gusto; mas Ie confieso que este juicio era muy in- 
ferior a los grados de su capacidad, pues por el escrito 
citado veo que V. es uno de los talentos que mas honor 
hacen 4 nuestra literatura. Mas, y lo digo con la convic- 
ción mé.s profunda, y con la fe mas viva, considero 4 
V. como un genio suscitado por la Providencia para 
ser el restaurador de la gloria de las letras del pais.— 
Esto seguramente Ie parecer4 4 V. exagerado, y como 
4 un grito producido por un exceso de benevolencia 
hacia V. No, mi amigo, no, porque poco menos que esto 
han dicho de este precioso tratadito mis amigos intimos 
los SS. de Bardaji, Conde de Toreno, Marqués de Viluma 
y D. Ramón La Sagra, 4 cada uno de los cuales he entre- 
gado otro ejemplar (que para este efecto pedi y obtuve 
del referido amigo Ristol). Tenga entendido que los re- 
feridos senores pasan en ésta por los hombres m4s emi- 
nentes en saber que hay en Madrid. Hago 4 V. esta in- 
dicación 4 fin de que V. se haga cargo del precio de tan 
honorifica censura.—Deseando dar a V. una muestra 
del alto valorque me ha merecido tal expresión, desde 
hoy en adelante remito 4 V. gratis El Restaurador, no 
porque pueda V. aprender nada de él, sino para que con 
su lectura esté en disposición de hacerme advertencias 
provechosas para los progresos de esta Revista.y para que 
vea también el juicio que emito sobre su producción. 
—Amigo, el Sr. de Roca y Cornet ha levantado un mo- 
numento al saber catal4n con su memoria Importancia 
etc., y he extranado muchisimo, y todavia sentido m4s, 
que al tratar de la literatura latina se haya olvidado del 
principe de ella, de Virgilio. Aliguartdo bonus dormiiat 
Homerus: esto dije al concluir el p4rrafo relativo 4 esta 
sección de tan correcto escritor.—El Sr. de Ristol me ha 
dicho escrib r4 4 V. el correo próximo; yo no he podido 
esperar este tiempo para man.festarle mis ideas y senti- 
mientos sobre sus trabajos, y ahi van estos desalina- 
dos renglones, no obstante las muchas ocupaciones 

23 


http://www.obrascatolicas.com 



- 354 - 


que me rodean, Antes de concluir, renuevo a V. la 
süplica de mis anteriores, 4 saber, que se sirva mandar 
alguna cosa para El Restaurador, y que tenga 4 bien 
escribirme 4 menudo y con mucha extensión, y que haga 
un esfuerzo por venirse por esta Babilonia, en donde 
hallar4 4 sudisposición, 4 m4s de mesa y mantel, otras 
pruebas de un amor sincero por parte de su apreciado 
amigo y paisano, Q. B. S. M.—Nicol4s Jerónimo de 
Carbonell. 

226 Tarragona 7 de Mayo 1840 .—Sr. D. Jaime Balmes. 
— Muy Sr. mio y de todo mi respeto: no tengo el honor 
de conocer 4 V. m4s que por sus escritos y por lo que me ha 
dicho mi hermano, que cursaba teologia al mismo tiempo 
que V. en la Universidad de Cervera. Con esto, sin 
embargo, tengo lo suficiente para formarme la idea 
de un eclesi4stico que en las actuales circunstancias 
puede y desea servir de algo 4 la causa de la Religión 
en nuestra católica Espana. Los mismos deseos me 
animan 4 mi, y, aunque inütil para todo, he procu- 
rado, en cuanto he podido, introducir la obra de la 
Propagación de la Fe en varias Diócesis de este Prin- 
cipado. Dios ha bendecido los conatos de los que he¬ 
mos trabajado en este negocio. Tengo el consuelo de 
que se halla establecida la Obra en las diócesis de 
Gerona. Barcelona, Tortosa, Lérida, y esta de Tarra¬ 
gona. Como no tengo amigos en esa de Vich, no sé 
si en ese obispado se habr4 instalado la referida Obra, 
aunque confio que si, porque he escrito 4 los amigos que 
tengo en Barcelona y Gerona que procuren difundirla 
4 ésa. Pero, por si acaso no se tuviere aqui noticia de 
la dicha Obra, remito 4 V. la adjunta Memo*ia, porque, 
en el caso de merecer la Obra la aprobación de V. y 
de otras personas de sus mismos sentimientos, se 
ocupe con su acostumbrado celo en organizarla en ese 
obispado. Si halla V. buena disposición para establecer- 
la, y necesita impresos como los que envio ahora, podria 
V. escribirme y se Ie remitirian,—No sólo progresa la 
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Obra en el Principado, sino en varios puntos de la 
Peninsula. El redactor de La Voz de la Religión en 
Madrid es el encargado por el Consejo de Lyón para 
reimprimir los papeles, y expenderlos 4 donde sea ne- 
cesario. El Sr. Riesco, autor de la Sociedad Biblico- 
Católica, me escribe que adopta también la Obra y que 
procurara establecerla en donde se halle establecida 
SU Sociedad. Trabajemos pues, amigo nuo, y tengamos 
a lo menos una parte de la actividad de nuestros contra- 
rios para sostener y propagar en Espana y fuera de eUa 
el nombre santo y la fe de Jesucristo.—Con esta oca- 
sión tiene el honor de ofrecerle su amistad este S. S. S. 
y capellan.—Antonio Pa)4u, Pbro. 

227 Tarragona 23 Marzo de 1843 .—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Muy Sr. mio y amigo: en vista de las que he recibido de 
Ximénez y del Sr. Obispo de Canarias, escribo la presente, 
para ver si se halla V. acorde con dichos senores. El 
primero me decia estas palabras: «El Sr. Obispo dirigiré 
y aconsejard; el Sr. Cardenal, con quien est4 ya acorde. 
sonard 4 la cabeza, y Ie respetardn todos, y nosotros tra- 
bajaremos, imos en esto, otros en aquello. Sin los docu- 
mentos ^cómo ha de redactarse la historia? reunirlos 
es lo primero. Tengo y voy recibiendo documentos: 
otros dicen que ir4n 4 ésa». Este es cabalmente el plan 
que nosotros habiamos acordado. Encargdndose, pues. V. 
de la historia, todo queda arreglado. De aqui dalgtin 
tiempo tendré proporción por un amigo, para que se 
remitan de Madrid ciertos papeles que Ximénez tiene en 
SU p)oder, y que creo podrdn servirle 4 V. Entretanto 
puede V. hacer sus apuntes, y lo que V. tenga por conve- 
niente.—El Sr. Obispo me dice lo siguiente: «El dia mismo 
que recibi la de V.. llegó también la del Ilmo. Cardenal 
contestando al parte que Ie habia dado con inclusión del 
impreso consabido, y pidiéndole instrucciones; 4 todo lo 
que me satisözo, diciéndome que, no permitiéndole su 
ancianidad y sus enfermedades dirigir por si el plan cuya 
ejecución deseaba ardientemente, se alegraria mucho 
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que hiciera yo sus veces. En este supuesto, soy de pare- 
cer que, para llevar 4 efecto lo que V. me indica, nada 
perjudica, antes bien favorece mucho, que se ejecuten 
los trabajos literarios bajo mi dirección, a fin de que de 
este modo, revestido como estoy de la confianzadel 
Exmo., pueda yo entrar en la asociación con la dignidad 
que me corresponde por mi jerarquia. Mi intervención 
en tal caso no seria mas que nominal, pero facilitarla 
extraordinariamente Ia recolección de los documentos, 
daria autoridad 4 la empresa, y promoveria el despacho 
de la obra. Adem4s, como yo he estado en Madrid, y 
conozco los principales beligerantes, y las conexiones 
de las provincias, emplearia algunas plumas dificiles de 
ser sustituidas por otras en cuanto 4 las noticias de Toledo, 
Oviedo, Zaragoza y otras. No es decir que intente variar 
SU plan de V., pues, lejos de esto, estoy conforme en 
todo: sino que yo encargaria, por ejemplo, la biografia 
de los Obispos pacientes, y asi otras cosas, 4 eclesi4sti- 
cos que podrian asociarse» —En vista, pues, de esta 
conformidad del Sr. de Canarias, dlgame V. cu41 es su 
parecer. A ml me parece que lo que debe hacerse es que 
cada uno trabaje en silencio lo que pueda, y segun la 
parte que Ie corresponda; y cuando estén algün tanto ade- 
lantados los trabajos, entonces se hablar4 de otra cosa. 
Creo que V. habr4 escrito 4 aquel senor; yo voy 4 con- 
testarle, diciéndole que aguardo sus instrucciones. Pero 
entretanto, asl que tenga arreglada la Revista (i) en lo 
referente al presente tomo que va saliendo, empezaré 4 
borronear alguna resena de las diócesis del Princi- 
pado. L4stima es que los de Francia se empenan 
en SU negativa 4 pretexto de inoportunidad; pues los do¬ 
cumentos que ellos podrian proporcionamos harlan m4s 
completa la obra. Pero por ahora sólo nos hace falta el 
de Urgel. En lo sucesivo, cuando vean el rumbo que Ueva 


U) L» catAHca, otie dirigta en Xam«OD» el Sr. P»14a. EstM cftrtas estèn 

fniïtA» ooa el membrete de la BerlsU. 
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la obra, tal vez varien de pensar. Procedamos nosotros 
con intención recta, no buscando mas que la gloria de 
Dios, y éste bendecird, sin duda, y hard fecundos nuestros 
deseos.—Con esta ocasión se repite de V. su affmo. y 
S. S.—A. Palau. 

228 Tarragona 25 Diciembre de 1843 .—Sr. D. Jaime 
Balmes.—Muy Sr. mio y amigo: el P. Mtro. Gatell, que 
estd todavia en cama é imposibilitado de contestar, me 
encarga lo haga d la muy favorecida de V. del 21 de los 
corrientes. Ya antes de recibir la de V.. habia encargado 
al P. Jaime Ros que comunicara d V. la respuesta del 
P. Provincial en el consabido asunto. Asf pues, no habién- 
dolo hecho antes, lo hard ahora al entregarle la presente. 
—Remito d V. la que el P. Mtro. ha recibido del amo (i). 
Por SU letra verd lo que hay concerniente d V. y d su 
inmortal obra El Protestaniismo. Verd también alguna 
indicación que hace sobre nuestros negocios. Yo he reci¬ 
bido también carta del misnio y con la misma fecha, 
y d mds otra del 7 del corriente, en la que me dice que el 
Sr. Capaccini pasa de Lisboa d Madrid, lo que dice 
supone el reconocimiento de Isabel por reina de Espana, 
y que alli se arreglardn nuestros asuntos eclesidsticos. 
Me encarga, por lo tanto, como habia encargado ya algunos 
meses atrds, que procurase averiguar los planes del gobier- 
no acerca del numero de obispados, situación de sus sedes, 
numero y clases de ministros, obligaciones de ellos en las 
catedrales y parroquias, acerca de los Seminarios y su 
régimen y gobiemo. Y en fin desea tener noticia de todo 
lo que se supone que habrd de abrazar lo que llaman 
arreglo eclesidstico. Aunque ya Ie habia remitido algunas 
noticias que me habian comunicado los amigos de la 
Corte, les he instado nuevamente con el mismo objeto, 
y sobre todo que se averigüe qué persona va enviadad 


(1) £1 P. Bfoestro. w el P. Gatell. el uao ee el 8r. AraobteK). da amboi bemoa 
bablado ya en eate volumeD.;]ll.. é 
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Roma, y qué instrucciones Ueva. V., como tiene en la 
Corte numerosos amigos, y que olfatean largo, podrla 
también prestar un eminente servicio en esta parte, y 
no dudo que nuestro amo Ie agradeceria mucho el que 
V. Ie escribiese directamente lo que pudiese pesquisar 
en la materia. Todos somos interesados, y debemos tra- 
bajar, por lo tanto, en ver si podeinos arrancar algun 
nabo de mejor sabor que el de Portugal.—Se me ha 
indicado por varios amigos que seria muj^ conveniente 
trabajar una obra que tuviese por objeto manifestar 
las utilidades y beneficios que el clero ha acarreado 
é. Espana y los que de él puede esjjerarse, asi como 
SU brillante conducta en la época actual. Si V. no 
tu\’iese sus trabajos y tiempo comprometido en alguna 
otra cosa de mas imjwrtancia, nadie mejor que la eru- 
dita pluma del Dr. Balmes podria prestar este ser¬ 
vicio, que seria muy importante a la Iglesia espanola. 
En esto no hago mas que una indicación, parasatisfacer 
a las exigencias de los amigos. Yo deseo que V. trabaje 
mucho, pKjrque sus trabajos son de mucha utilidad; 
pero también deseo que se conserve y se cuide y que un 
desmedido trabajo no Ie inutilice para el bien de la Iglesia. 
—Estoy debiendo a V. 150 reales, producto de 50 ejem- 
plares de la Religi&n al alcance de los ninos. Dentro po- 
cos dias tendré dinero en Barcelona, y mandaré entre- 
garlos i V.— El P. Mtro. sigue en sus tercianas: no 
mejora, ni empeora una jxjrción de dias ha. Asi él como 
el Sr. Mares Ie saludan y Ie desean feüces pascuas, no 
menos que este que se repite 4 la disposición de V. y 
es—S. S. S. Q. B. S. M.—Antonio Palau. 

229 Pax — .\bbaye de Solesmes, prés Sablé, Sarthe. 
Ce 26 Juillet 1847 .—Monsieur 1’Abbé.—Je n’ai pas 1’ho- 
neur d’être connu de vous, mais M. T. R. P. Dom Gué- 
ranger, Abbé de Solesmes a eu Ie plaisir de vous voir 4 
Paris et je suis un de ses enfants. De plus je confie cette 
lettre aux soins de mon ami M. de Blanche, et j'espère 
que sous ce doublé patronnage, vous voudrez bien l’ac- 
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cueiUir. Voici quci en est Ie but: j’esi)érais que M. de 
Blanche, qni a donné k la France la traduction de votre 
ouvrage sur Ie Protestantisme comparé au CaihoHcisme, 
lui donnerait aussi la traduction de la Philosophie fon- 
damentale: apprenant qu’il ne songeait pas k ce travail 
et ne connaissant jiersonne en France qui s’en occup&t, 
j’ai formé Ie dessein de Ie faire moi-même, persuadé que 
ce serait une oeuvre d’une grande utilité pour Ie jeune 
clergé et la jeunesse catholique de France. Nous sommes 
inondés en France de livres de philosophie hétérodoxes, 
mais de livres de philosopliie qui méritent ce nom et 
qui soient orthodoxes nous n’en avons jwint. En outre, 
les études philosophiques sont tellement négligés dans 
nos séminaires et dans la plupart des maisons d’édu- 
cation chrétiennes qui nous restent, que les jeunes gens 
en sortent sans avoir même une idéé des questions 
(ju’agitent les écoles ennemies. Une lecture attentivc 
de votre ouvrage m’a convaincu qu’entre les mains de 
notre jeunesse, il aurait Ie doublé avantage de lui donner 
une instruction qui lui manque, et de lui foumir pour 
la défense de la vérité des annes dont elle est dépourvue. 
M. T. R. P. Abbé partage cette conviction, et c’est pour 
cela qu’il m’a fait étudier vos livres et qu’il m’autorise 
k vous demander la permission de traduire la Phüoso- 
phie fondamentale. II serait heureux de voir un de ses 
religieux rendre ce ser\'ice aux catholiques de France. 
Si donc vous n’avez pas déji chargé quelqu’un de ce 
travail, je v'ous prie de m’accorder votre agrément et je 
recevrais avec reconnaissance tous les renseignements et 
toutes les instructions que vous croiriez utile de me trans- 
mettre. J’ai lu votre ouvrage et je crois (être en) état de 
Ie traduire fidèlement: nous avons d’ailleurs parmi nous 
deux bénédictins espagnols de beaucoup de mérite, qui 
se feront un plaisir de m’aider dans un travail destiné 
a répandre l’oeuvre d’un compatriote dont ils sont si 
justement fiers. Quant k la publication, il va sans dire 
que nous la ferions 4 nos risques et périls; du reste les 
risques ne seraient pas grands: quoique Ie public francais 


http://www.obrascatolicas.com 



— 360 — 


soit en général pen amateur des livres sérieux, il y a 
cependant un public chrétien qui les accueille avec fa¬ 
veur: puis votre nom est déjè populaire en France parmi 
les catholiques: enfin la publication étant faite par notre 
Congrégation, tous nos amis y verraient un motif de plus 
de la faire réussir. En tout cas, il est certain que dès que 
votre ouvrage sera un peu connu, il se répandra: ce ne 
serait donc tout au plus qu’une affaire de temps: si 
l’édition ne s’écoule pas la première année, elle s’écoulera 
les années suivantes. Or il nous sera facile d’arranger 
les choses de manière k pouvoir attendre. J’entredans 
tous ces détails, pour vous prouver que nous avons mü- 
rement réfléchi 4 ce projet et que nous sommes en mesure 
de l’exécuter. Comme il n’a d’autre but que Ia gloire de 
Dieu et Ie bien des ames, nous avons la confianceque 
Dieu Ie bénira. Avant de traiter avec notre libraire, j’ai 
cru devoir demander votre agrément. J’espère que rien 
ne s’opposera k ce que vous nous l’accordiez et que dans 
tous les cas vous voudrez bien recevoir 1 ’expression des 
sentiments respectueux, avec lesquels j’ai l’honneur 
d’être, Monsieur l’Abbé, votre très-humble et très-obéis- 
sant serviteur. — Fr. Melchior Du Lac.—O. S. B. — 
J’oubliais la recommandation très-expresse que me 
fait N. T. R. P. Abbé, de Ie rappeler a votre souvenir 
et de vous offrir ses hommages. 11 espère que vous re- 
viendrez quelque jour en France et qu’alors vous voudrez 
bien accorder une visite a 1’Abbaye de Solesmes.— 
A Monsieur l’Abbé Balmes. 

230 Pax —10 Septembre 1847 .—Monsieur l’Abbé.—Je 

m’empresse de répondre 4 votre lettre du 7 : Notre 
T. R. P. Abbé veut que je vous prie instamment de sa 
part de lui accorder une visite è Solesmes: ce serait pour 
lui et pour toute la communauté une grande jouissance, 
notamment pour nos pères espagnols. La saison est 
belle, Ie chemin très-court, il suf fit de prendre aux mes- 
sageries-Lafitte, rue Saint Honoré, une place f o r Sablé 
k la voiture de Brest ou de Rennes: cette diligence est 
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emportée jusqu’a Tours par Ie chemin de fer et, partie 
de Paris vers les 6 heures du soir, arrivé 4 Sablé vers 
’es dix heures Ie lendemain matin: de Sablé 4 Solesmes 
il n’y a qu’un quart de lieue: si nous savions Ie jour de votre 
arrivée on irait vous attendre au bureau des méssa- 
geries. Le T. R. P. Abbé souhaite beaucoup que rien ne 
vous empêche de vous rendre k cette invitation: en tont 
cas il espère que si vous ne le pouviez pas inaintenant, 
vous le pourrez du moins avant de quitter la France. 
Pour moi, je désirerais que ce fut avant que nous ayons 
commencé la traduction de votre ouvrage, afin de re- 
cevoir toutes vos indications, observations, instructions, 
etc.—Vous vous trompez beaucoup. Monsieur, lorsque 
vous supposez que je possède parfaitement la langue 
espagnole: je serais hors d’état de l’écrire et de la parler: 
cependant j’ai lu votre ouvrage et j’ai la confiance de 
pouvoir le traduire avec fidélité: ainsi ce ne serait pas 
sur le sens que je désirerais vous consultor, je crois l’avoir 
très-bien saisi: mais il me semble que quelques heures 
de conversation avec vous me pénétreraient encore 
mieux de l’ensemble de vos idéés et de vos principes. 
J’ai oublié de vous dire dans ma première lettre qu’un 
de nos pères, qui sait Tespagnol beaucoup mieux que 
moi, se chargerait d’une partie du travail, afin de le 
terminer plus vite: il serait aussi très-heureux de vous 
voir et de vous entendre. Enfin nous aurions une grace 
è vous demander: je voudrais mettre en tête de la tra¬ 
duction une notice biographique sur l’auteur et sur ses 
écrits; il nous faudrait pour cela des renseignements 
qui me manquent: vous pourriez nous en foumir une 
partie, et M. Llord ou tout autre de vos amis poiirrait 
les compléter. Je crois que cette notice, si je parvenais 
k la faire convenablement, comme je 1’espère, aiderait 
au succès de la traduction. Nous avons ici les trois vo¬ 
lumes traduits par mon ami M. de Blanche, mais il nous 
a été impossible de nous procurer vos autres écrits: ou 
les ouvrages mêmes ou des notes faites par qulqu’un 
d’inteiligent et les faisant connaitre suffisamment nous 


http://www.obrascatolicas.com 



— 362 — 


seraient nécessaires pour la Notice.—Ce que nous 
apprendrions de vous, de vive voix, sur Ie but que 
vous vous proposez dans vos écrits: l’état intellectuel 
et religieux de l'Espagne qui donne a vos livres 
leur utilité actuelle et pratique etc., etc., nousserait 
aussi fort utile.—De Blanche me parle dans ses lettres 
d’un cours élémentaire de philosophie que vous auriez 
commencé 4 publier: nous manquons en France de 
tout bon li\ re de ce genre: les meilleurs que nous avons 
ne valent rien. Après avoir traduit la Philosophie fon- 
damcntalc. nous pourrions, si vous Ie jugiez convenable, 
traduire Ie cours élémentaire, dont Ie succès serait 
peut-être plus prompt.—II est question dans votre livre 
d’un autre écrit contre les sceptiques: s'il n’était pas 
trop étendu, ne pourrait-on pas Ie joindre 4 la Philo¬ 
sophie fondamcntale} Enfin je rêve une traduction com¬ 
pléte de vos écrits philosophiques et une notice tres 
détaillée et très-complète de tous vos travaux. Pour 
tout cela et afin de savoir ce qui est réalisable, il serait 
nécessaire de vous voir, et nulle part nous ne serions plus 
en liberté que dans la solitude de notre Monastère.— 
Permettez-moi donc d’espérer que nous aurons l’honneur 
et Ie plaisir de vous y voir, et veuillez agréer l’expres- 
sion des sentiments respectueux avec lesquels j’ai 
liionneur d’être,—Monsieur l’Abbé,—^votre dévoué ser- 
\'iteur.—Fr. Melchior Du Lac. 

231 Pax— zz Septembre, 1847 .—Monsieur.—\'otre lettre 

du 15 a été pour nous un véritable désappointement. 
Nous comptions déj4 vous tenir dans les murs du Mo¬ 
nastère: n’eüt-ce été que pour un ou deu.x jours, nous 
vous aurions été bien reconnaissants. Mais enfin puisque 
vous ne pouvez pas maintenant, laissez-nous du moins 
l’espoir que cela se pourra plus tard. N. T. R. P. Abbé 
me charge de ses compliments pour vous et vent que je 
vous dise, en même temps, qu’il compte sur votre visite 
dés que vous pourrez la faire sans trop vous déranger. 
—J'apprends avec grand contentement que vous tra- 


http://www.obrascatolicas.com 



- 363 - 


duisez en latin votre Philosophie ilémeniaire, et a ce 
propos je ne puis m’empêcher de vous faire une prière 
je suis persuadé que si cette philosophie pouvait se ré- 
pandre dans les classes de philosophie de nos Séminaires 
oü l’on snit des auteurs d’une déplorable raédiocrité, 
pour ne rien dire de pis, elle y ferait très-grand bien. 
Ce serait donc leur rendre ser\’ice que de prendre des 
mesures pour que la publication de votre traduction 
Latine ait lieu en France en même temps qu’en Espagne, 
OU du moins pour qu’on püt aisément se procurer Ie 
li\Te ^ Paris et dans nos principales villes. II me semble 
que cela doit être facile et que MM. Sagnier et Bray ou 
d’autres se prêteraient facilement un arrangement 
convenable dans ce but.—Nous allons nous occuper ac- 
tivement de la traduction de la Philosophie fondamentale, 
et j’espère qu’elle pourra paraitre d’ici a un an. Cela dé- 
pendra beaucoup de rimprimeur avec lequel k présent 
il s’agit de s’entendre: nous tacherons d’obtenir de lui 
Ie plus de promtitude possible.—J'ai 1'honneur d’être, 
—Monsieur,—avec les sentiments les plus respectueux, 
votre dévoué serviteur. — Frère Melchior Du Lac. — 
N. B. Permettez-moi de joindre k cette lettre un billet 
pour M. Llord: il est peut-être bon que je sois en rapport 
avec lui, pour Ie cas oü j’aurais besoin de quelque ren- 
seignement lorsque vous aurez quitté Paris. — Nos 
RR. PP. Espagnols ne me pardonneraient pas de faire 
partir cette lettre sans vous renouveler l’assurance de 
leurs sentiments sympathiques et sans vous tcmoigner 
combien ils ont été sensibles ü ce que vous me dites 
pour eux. 

232 Tarragona y Maj'o 26 de 1845 .—R. S. Dr. D. Jaime 
Balmes, Pbro.—Muy Sr. mio y de mi mayor respeto: 
entusiasta de V. desde el ano 1835 , que tuve el honor 
de conocerle en Cei^vera, y mucho més desde que he leido 
sus excelentes obras, en particular el Pensamiento de la 
Nación, al que estoy suscrito, me tomo la Hbertad de mo- 
lestarle incluyendo los adjuntos documentos. Por ellos 
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vera V. que D. Mariano Cubf y Soler se halla en ésta dando 
lecciones de Frenologi'a, y magnetizando a todo bobo 
que se Ie presenta, con funestos resultados, pues no ha 
faltado quien ha hecho burla ya de las profecias y milagros 
de Jesucristo y de los Apóstoles, bien que con poco 6 
ningün aplauso de los que han oido tamanos disparates. 
—Para cumplir con el deber de un celoso catedratico 
de Filosofla de este Seminario Conciliar, y sobre todo 
de Ministro del Altar, procuré disuadir é. mis discfpulos 
de que asistieran a laescueladel Sr. Cubi, temeroso de que 
beberian el veneno del fatalismo que se derrama en las 
doctrinas de este Frenólogo. Mi conducta disgustó so- 
bremanera al tal Profesor, y Ie obligó 4 escribirme la 
carta que acompano. Mas como, segun se espera, dicho 
senor, y lo dijo püblicamente en el teatro de esta Ciudad 
en los tres discursos que pronunció antes de la apertura 
de esa escuela, esta persuadido que V. escribió a oscuras 
contra él, de modo que hoy dia cree V. tanto en la Fre- 
nologia como él, y su nueva otra El Criierio est4 fundada 
exclusivamente sobre principios frenólogicos; me ha pare- 
cido muy confonne avisar 4 V. de todo lo que pasa, por si 
acaso tiene 4 bien desmentir, por medio del Pensamienio 
de la Nación, que tanto aplauso tiene y que se lee con tanta 
avidez, cuanto dice el Sr. Cubf de V. y de sus produccio- 
nes.—Yo y también mis amigos somos de parecer, apre- 
ciado Sr. Doctor, que conviene muy mucho que V. de- 
dique un articulo 4 este asunto, pues el mencionado 
Sr. Cubi va recorriendo las principales poblaciones de 
Cataluna, su escuela es muy concurrida y tememos fa- 
tales resultados. También conviene que diga algo sobre 
el magnetismo, pues la gente dice disparates. Yo he sido 
muy criticado por mi comportamiento, y asi Ie suplico 
encarecidamente que ataque V. otra vez al Sr. Cubi. 
—Su amigo de V. Dr. D. Antonio Palau sigue muy 
bueno, saluda 4 V., como igualmente los Sres. de este 
Seminario.—Con este motivo tengo el honor de ofrecer 
4 V. mis cortos servicios y asegurarle el respetuoso ren- 
dimiento con que me reconozco su sincero y humilde 
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servidor Q. B. S. M—José Clanxet y Sanmiguel, Pbro. 

233 Tarragona 4 21 de Mayo de 1845 —Sr. Pbo. Lizen- 
ziado D. José Clanxet—Muy Senor mio, con asombro 
he sabido que Vd. ha procurado disuadir 4 sus cursantes 
de asistir 4 mis lecziones de Frenologia, fundado en lo que 
de ella di^e, en los nümeros i, 8 , 9 y 10 de La Sociedad. 
mi resjjetable amigo i dotado escritor D. Jaime Balmes. 
—Si Vd. hubiese leido mis atentas aclaraziones 4 los 
reparos de ese Senor y la carta del Sr. Pbro. D. Juli4n 
Gonzalez de Soto, fundador i director del Colegio de 
Humanidades de Figueras, insertas en la ültima edizión 
de mi Sistema de Frenologia, acaso los labios de Vd. 
no se hubieran desplegado respect o 4 esa zienzia, sino 
para ensalzarla, y levantando estasiado con el ultimo 
senor su corazón 4 Dios, dezir «Omnia in sapieniia fe- 
cisii, impleta est terra possessione tua». De todos modos 
estoy seguro que no habria Vd. sentado por premisas 
que cuanto yo dezia era falso, ni deducido de ellas que 
cuanto el Sr. Balmes dezia era zierto. Al contrario Vd. 
hubiera reunido datos que irresistiblemente Ie habrian 
convencido, sean cuales fueren sus preocupaciones, que 
en materia de Frenologia, se hallaba el Sr. Balmes, 
cuando escribió, tan 4 oscuras, como, segun se me ha 
asegurado, Vd. confiesa estarlo ahora.—Nadie Ie puede 
negar que se halla en su defecho respecto 4 querer igno- 
rar una zienzia, sin la cual, en opinión de los hombres 
mas sabios del dia, es enteramente fütil esplicar Filoso- 
fia Mental, ni tampoco que puede Vd. continuar disua- 
diendo por opinión ajena i no conviczion intima 4 sus 
alumnos de que asistan 4 mis cursos de Frenologia. 
Pero Vd. me conzeder4 que yo estoy tambien en mi de- 
recho de creer que esto es un prozeder en contradicción 
con el car4cter de filósofo, de un catedr4tico y de un 
ministro del altar, y de hazerlo asi entender püblicamente 
por medio de mis discursos püblicos como por medio de 
la imprenta, siempre que se me ofrezca opoiiuna ocasion. 
—Por lo demas tenga Vd. entendido que en mi sentir 
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el Sr. Balmes cree ahora en Frenologia tanto como yo. 
A la carta del Sr. Soto dijo que nada tenla que responder, 
i la obra que acaba de publicar llamada El Criterio, esta 
fundada esclusivamente sobre prinzipios frenológicos. 
De esta obra Ie incluyo a Vd. el anunzio, y como no tengo 
otro, Ie estimaré de Vd. me lo devuelva.—Queda de Vd. 
S.S. Q. B. S. M.—Mariano Cubl i Soler. 


III. — Amigos. 


234 D. Jaime Balmes, Pbro.—Vich 31 de Enero de 

1848 .—Mi apreciado amigo y dueno: me faltan palabras 
para expresar la sorpresa y confusión que produjo en 
ml la lectura de su carta de 26 del que expira, y fueron 
aquéllas tanto mayores, cuanto que descansaba en la casi 
segura confianza de que se me dejaria descansar, con¬ 
forme me lo habla prometido un sujeto que tiene mucho 
influjo en la Corte. Veo que no sera como yo tanto dc- 
seaba; y lo que mis siento es sospechar con mucho fun- 
damento que toda la culpa es de V. Los que rodean al 
Delegado abogaban y trabajaban por otro; dicho senor 
no me conoce, y casi ignora que yo exista: pues ^quién 
sino V. habra ponderado infinitamente mis de lo justo 
mis escasisimos méritos para ocupar una silla que debla 
merecerle mis consideración y aprecio? Que se hubiese 
limitado en trabajar para salvarla, cumph'a con su obli- 
gación como buen patricio; pero trabajar para que se 
siente en ella aquel i quien faltan todas las circunstan- 
cias que previene el Apóstol de las gentes, permltamelo 
que Ie diga que sobre el particular se ha olvidado de 
que es el tan docto como celebrado Dr. Balmes.— 
Debo confesar que si yo soy el Electo, esta ciudad y 
Diócesis entonari himnos de jübilo, porque merezco 
i todos los habitantes un particular aprecio; pero ^por 
ventura esta circunstancia me dari i mi el descanso que 
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tanto apeteda? iQue faltan en Espana edesiasticos 
convenientes por su virtud y sabiduria, que podrlan 
gobernar con mas aderto a esta Diócesis? V. sabe que no 
faltan, y sin embargo ha trabajado para ponerme en un 
compromiso, del que no sabré cómo salir airoso. Si re- 
nuncio, doy un sentimiento a toda la Diócesis: si acepto 
el cargo, cargo con un peso que, por constarme que es 
insoportable, deseo sacudirlo de mis débiles hombros. 
A mas de que, unde ememus panes? ^De dónde saco el 
caudal que se necesita para llegar a tan alto puesto? 
Quiera Dios que la primera carta que V. me escriba, me 
diga en ella que S. M. ha desestimado la propuesta y que 
ha nombrado a otro.—Disimule V. mis expresiones, si 
por demasiado fuertes han podido ofenderle, porque no 
sé lo que escribo, ni lo que pienso; tan grande es mi tur- 
bación. Pero, ya que V. se ha empenado en matarme, yo 
no me cansaré de serie molesto. He dicho que mi cabeza 
no esti para nada; y si se verifica mi promoción, no lo es- 
tard por mucho tiempo, en el supuesto que me vea pred- 
sado a admitirla. Es muy del caso dar una pastoral é la 
primera entrada: no tengo que prevenirle cómo y de qué 
debe hablar. Pues empiece V. é. trabajarla y remitir- 
mela d su tiernjx), para darla d luz cuando convenga. 
Este es el primer castigo que impongo d sus demasias. 
—Mdsrdeseariasaber si el senorObispo electo de Gerona 
piensa entrar en dicha dudad por el próximo Carnaval; 
y en caso afirmativo, si daria órdenes en lasegunda se- 
mana de Cuaresma, porque tengo cinco ó seis ordenandos, 
que, en el supuesto de que las confiriese en dicha segunda 
semana, Ie supücarfa, ó V. podria hacerlo en mi nombre, 
los admitiese. El senor Obispo de Barcelona nada hace," 
y aunque el senor Arzobispo de Tarragona se ha dignado 
servirme con la mds fina voluntad, sin embargo temo 
cansarle, porque sus ochenta merecen toda consideración. 
—B^ta por ahora de castigos: tal vez el tiempo me pro- 
porcionard otros, y aseguro d V. que no los despreciaré, 
porque tengo fuertes deseos de vengarme.Sin embargo, es- 
pero carta de V., en la que vea mi sentencia de vida ó de 
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muerte.—Todavia no ha circulado por aca el opüsculo 
sobre Pio IX, ni yo lo he recibido. Sin embargo, he podido 
leerlo, porque me lo dejó un amigo, y tal vez es el ünico 
ejemplar que hay en Vich. Si V. estudió mucho su ma- 
teria, yo lo he leido con particular atención, y de ello 
resulta que Ie doy la mas afectuosa enhorabuena por 
haber sido tan feliz en defensa de un Pontlfice de tan 
sanas y rectas intenciones. Hemos quedado con Mn. 
Ramón Colominas que éste remitira i su Sr. hermano 
de V. los cuademos y libros de comercio. Deseo que V. 
se haya librado y libre de la enfermedad reinante, y 
que mande como puede a su affmo. amigo S. S. y ca- 
pellan Q. B. S. M.—Luciano Casadevall. 

235 Vich 10 de Febrero de 1848 .—Dr. D. Jaime Balmes. 
—Mi mas querido amigo y dueno: A pesar de que V. 
me prometió darme pronto aviso de cualquiera novedad 
que ocurriese en mi asunto; sin embargo, creo quelo 
habra omitido para no darme otra puhalada. Estala 
recibi el sabado ultimo del Ministro de Gracia y Justicia, 
el cual, con fecha de 29 Enero próximo pasado, me comu- 
nica la noticia oficial de mi nombramiento para esta 
Iglesia y Obispado de Vich. Mis primeros impulsos fueron 
de renunciar inmediatamente una tan elevada dignidad; 
pero, como la noticia no fué tan reservada, que de esa 
Corte no se participase a otros, que la recibieron por el 
mismo correo, lo mismo fué saberla, que publicarla por 
las plazas y calles, y se me agolpó tanta gente en esta su 
casa de V., que parecia y parece todavia una iglesia en 
la que se gana un jubileo. El Cabildo en cuerpo, el Ayun- 
tamiento también en cüerpo, infinitos particulares de 
toda clase y condición, todos a una con ruegos y clamores 
me suplicaron que de ningün modo renunciase, y muchos 
de ellos me ofrecieron sus caudales para hacer frente 4 
los gastos consiguientes. Tantas demostraciones de afecto, 
aseguro a V. que me afectaron, y pudieron veneer mi 
repugnancia, de tal manera, que con esta misma fecha 
contesto al Ministro dic.éndole que aceplo esta Silla 
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Episcopal; y hoy*mismo ceso en el Gobiemo de es 
Diócesis por no contravenir a los Sagrados Cénones.— 
Pero, amigo, soy un lego en estas materias: y asi 
es que ignoro lo que debo practicar, y si he de escribir a 
alguno, y todo lo demas que deba ejecutarse. A este fin 
he escrito al Sr. Arzobispo de Tarragona suplicAndole 
instrucciones para no faltar en cosa alguna. V. también 
podra darmelas desde la Corte, informandome con esos 
Senores Electos de lo que han hecho después de haber 
aceptado sus destinos.—Y sin mas por ahora, mande V. 
lo de SU gusto a su amigo servidor y capellan.—Lucia- 
no Casadevall. 

236 21 Febrero de 1848 .—Dr. D. Jaime Balmes.—Mi 

apreciado amigo y dueno: dirijo ésa d Barcelona, confor¬ 
me V. me lo previene en su grata de 13 del actual, y quedo 
con varios deseos de saber su feliz arribo a esa Capital.— 
Creo, porque V. lo asegura, que no tiene la culpa de mi 
promoción.y, sise acuerda de lo que Ie dije 4 nuestra vis¬ 
ta, no me he olvidado yo de lo que me repitió varias ve- 
ces, esto es, de que haria lo posible para que yo Obispase. 
En fin, el mal esta hecho: Dios se lo perdone al que tiene 
la culpa.—No hablaba por chanza cuando Ie encargué la 
obra; de la pastoral, porque aseguro a V. que cada dia me 
hace mas impresión el peso que va a cargar sobre mis 
débiles hombros, y mi cabeza no estd para maldita la 
cosa; a mas de que, entre visitas y correos, no tengo un 
instante mio. Por consiguiente, hagame el favor de ocu- 
parse de ella cuanto antes se lo permitan sus ocupaciones, 
para tenerla impresa y corriente a su debido tiempo. (i) 
—Cuento con una visita de V., aunque no ahora, porque 
tenemos aün el tiempo muy crudo. Manténgase bueno y 
mande como puede a su buen amigo y servidor — 
Q. B. S. M.—Luciano Casadevall. 


(1) Ia pAb'toral de entmda del Sr. OuadeT»ll esUi flnoada 4 4 de Novlembre 
de 1848, 7 no tiene iiada qne hm obUnue 4 atribuirla 4 Balmes. adem4ê que 

odo 86 eecribU 4 dlümoe de Febrero, y 4 priiidplos de Mayo ya fceoia Balmes un 
violento ataque en Barcelona. y el :i7 de este mee eotraba en Vicb para morir. 

24 
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237 Vich Diciembre 12 de 1843 .—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Mi muy estimado D. Jaime: senti verdaderamente un 
no sé qué de particular alegria, al leer su carta, por su 
buena salud y la de toda su familia, viendo que Dios 
nuestro Senor Ie habia preservado y Ie reservaba para las 
cosazas de su mayor gloria, que, a mi corto entender, 
visto el curso de su divinaprovidencia, estan ligadas con su 

persona. Séale por Dios muy fiel, que en ello Ie va 

mucho.Pedi al Santo Apóstol de este obispado M. Cla- 

ret, oraciones especiales para V. y sus empresas, y me 
aseguró que lo harla, vista y reconocida también por él 
la importancia de sus negocios. Y jcon cuanta ansia es- 
pero los mimeros de La Sociedad. y sobre todo el tomo 4.0 
de esa obra clisica, que tanto Ie honra! Diria tal vez a 
V. el Sr. Cerda, que para acallar algün descontentadizo 
de nuestra ropa que echa de menos las doctrinas del 
P. Roselli y del P. Rius sobre la soberania popular, de- 
searia, si es que la materia lo permitiese, alguna indica- 
cioncilla sobre el particular. Como ya sabe que sus cosas 
no me son indiferentes, y conoce mi genio conciliador, 
indicasse sufficiai .—Jaime Soler. 

238 Vich Diciembre 18 de 1843 .—El Sr. Cerda Ie hara 
en mi nombre dos recuerdos: uno para que V. escriba en 
La Sociedad un articulo, cuando Ie venga a cuenta, en 
el que, considerando la religión como es en si misma, 
demuestre que no se la puede ni se la debe defender con 
las armas, bien que si considerada como ley fundamental 
de una monarquia, como lo hicieron con tanta gloria 
los espanoles en la guerra de la independencia. Elotro 
sera para que, entregindole un libro francés en que hay 
la historia de Notre Dame des Vicioires, a la que se mega 
por la conversión de los pecadores, me haga un extracto 
en castellano. para publicarlo y plantear en esta ciudad 
aquel santo instituto.—Jaime Soler. 

239 Tarragona 27 de Enero de 1848 .—Sr. D .Jaime 
Balmes.—Mi estimado amigo y dueno: en este momento 
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acabo de leer el monumental opüsculo que acaba de 
pubiicar V. con el titulo de PioIX., y no puedo conte- 
nerme, mi coraizón no puede diferir basta manana el 
felicitar é. V. por esta obrita, pequena en su volumen é 
inmensa en su valor, y en la que se ha excedido V. k 
V. mismo. Casi me ban venido tentaciones de envane- 
cerme de poder decir, pues V. lo ha dicho a todo el mundo; 
yo he sido maestro de este gran escritor.—Hace ano 
y medio que Ie deda a V., no que continuase el Pensa- 
miento de la Nación, sino que continuase escribiendo 
de politica: Mn. Claret es el aj^tol de la Rebgión, y V, 
lo es de la poUtica. Todo esta desquiciado en esta parte, 
y V. podria arreglar muchas cabezas, no de aquellos 
que dicen a Dios: recede a nobis, etc., sino de otros 
que todada no estan maleados, ó que no lo estan basta 
aquel punto. Desde que aquél no predica, se siente un 
vacio; y desde que V. no escribia, también.—No faltan 
fanaticos que ban dicho: «Bien dijo el P. Magin 4 
Balmes que se guardase de ser un Lamennais; ya lo es: 
PIo IX lo publica». No creo que hallen eco sino en cora- 
zones mezquinos y espiritus sistemdticos. Por mi parte 
puedo asegurarle que me he quedado muy agradable- 
mente sorprendido al ver todas mis ideas y pensamientos 
puestos en un orden, claridad y altura, de que yo no soy 
capaz.—Quisiera que se penetrara bien de la alta misión 
que Dios Ie ha confiado. Quisiera que entre otras cosas 
escribiera V. algunos folletos dirigidos i fijar el rumbo 
que debe tornar el clero en la deshecha borrasca en que 
nos hallamos, para que todos sus individuos se persuadan 
bien de que no debemos contar por nada con los partidos 
que se disputan el poder, que nuestras miras deben ser 
todas dirigidas a regenerar los barbaros del siglo 19 , 
como las de nuestros padres lograron regenerar los del 
5 .°, etc., etc.—Como V. sabe lo mucho que Ie quiero, no 
dudo que me disimulari la hbertad con que Ie hablo, y Ie 
hago perder su tiempo, que se emplea en cosas tan pre- 
ciosas.—Conséiv'ese V. y disponga del afecto de este su 
amigo y servidor—Q. B. S. M.—José Caixal, Pbro — 
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P. D. En la pég. 13 dice V., Un. i.® y 4 .», que también 
la tuvo en alto grado Jesucristo (la sensibilidad). En 
Jesucristo hombre todo es como infinito, como V. sabe 
muy bien, y aquella frase dice mucho menos.—En 
la pag. 76 , Un. 4 y todo el apartado: los males que sufrió 
Roma de la repüblica francesa y del imperio, ni los 
monumentos y preciosidades que se Ie robaron ban 
podido desenganar d los italianos: son franceses mas 
que nuestros guapos. Esto es lo ünico que he notado, y 
se lo digo porque V. lo reflexione mis y lo corrijaen otra 
impresión, si lo lialla conforme. 

240 Sr. D. Jaime Balmes.—Barcelona.—Mataró 13 Mayo 
de 1843 .—Muy Sr. mio: luego que supe el cambio de 
ministerio, me ocurrió la idea de que convendria que los 
senores ministros y en particular el senor Aguilar viesen 
la obra de V. sobre el estado del clero y la necesidad que 
hay de un concordato. Bien sé que no ha menester V. 
mis indicaciones; pero me tomo la libertad de hacerle 
i V. una, con la confianza de que no lo llevara V. a mal. 
—Soy de V. su mis atento S. S. y amigo, que B. S. M. 
—Jaime Isem (i). 

241 Barcelona 16 de Agosto de 1845 . —Paris.—Muy 
Sr. mio y de mi mayor aprecio: mucho he tardado en 
escribir i V. contestando i la grata que se sirvió V. 
dirigirme i su salida de la corte, pero luego que sepa V. 
el motivo, no dudo que no tan sólo me disculpari V., 
sino que tendri V. un verdadero placer por el motivo 
que ha causado mi retraso.—Hace ya tiempo que la lec- 
tura de los escritos de V. habia hecho mella en mi ini- 
mo, y sin duda alguna el excelente capitulo del Criteria 
sobre la ReUgión, acabó de decidirme i mudar de es- 


(1) EsU c&rU se poue aaui ^okamente por el fKanbre rlel célebre ck:So. Ks toda 
de «u mano, escrlta en prandes caracterea niadradoe». Balmes se ve le tenta en 
arande oplnkVn, pues Ie haWa piieRto en Usts para tm 8ocledad de bueiK» ubroe. 
Véaêe UtuSu en la eetruzida i»arte* 
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tado. La interinidad no es para los caracteres serios. 
V'acilé mucho, y la fluctuación, que en un animo débil Ie 
afecta poco porque es conforme a su naturaleza, en otro 
Inerte Ie agita mucho, y Ie aniquilaria si continuase 
en ella. Me resolvi, y la elección de la persona, que 
ya conocia de algün tiempo, creo que reüne las circuns- 
tancias necesarias para que, segün todas las probabilida- 
des humanas, logre yo y ella la calma y felicidad que 
pueden encontrarse en el estado matrimonial. Bue¬ 
nos principios religiosos, mucha moralidad en la fami- 
lia, y buena presencia, todo lo reüne mi futura, hija 
de D. José Mataró, comerciante muy honrado de esta 
plaza. Su educación é instrucción son nada comunes, 
y, sin pretensiones, tiene un juicio muy recto, cua- 
iidades que considero muy conducentes para mi fu¬ 
tura diclia, pues creo que podrfa modificar.se el prover- 
bio de que el peor de los males es tratar con animales, 
diciendo que el peor de los males es tratar con personas 
que no puedan entendemos. Yo temo mas esto ultimo que 
lo primero, pues al fin un perro, un caballo y otros ani¬ 
males son buenos companeros del hombre.—^Tiene V. 
algün otro negocio para proponerme? He de emprender 
algo, y preferiria que fuese cosa de V. Aunque la empresa 
sea seria, tanto mejor.—Antonio Brusi. 

*42 Barcelona 28 de Octubre de 1847 .—Justicia y sólo 
justicia me ha hecho V. en no dudar un solo momento 
de que siempre Ie profesaré el mismo afectuoso respeto 
y carino; pero a la verdad siento que las apariencias 
me hayan hecho quedar mal con V.,comproraetiendo 
en ello al amigo Roca, que tampoco tiene ninguna culpa 
—Hoy ha salido para esa corte el Sr. Conde de Fonollar, 
i quien he entregado para V. un diploma, nombrandole 
4 V. miembro de la Academia Católica de Roma, y una 
carta acompanatoria del mismo. Halliindose V. en viaje, 
10 dejó en esta su casa una persona muy decente, que 
tenia el aspecto de exclaustrado, a quien, segün ma¬ 
nifesté, se lo confiaron en Roma para ponerlo en manos 
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de V. Hallandole a \'. fuera de Barcelona, asi como a su 
Sr. hermano, pensó entregarmelo d mi como a conducto 
seguro, y en esto no se equivocó. EI sobre del diploma 
dice que va remitido por un padre Jesuita; pero la per- 
sona que m» lo entregó, me dijo que el Jesuita no habia 
hecho el viaje, y que se lo habian confiado a él. Me ma¬ 
nifesté que era un nombramiento muy honorifico, con- 
cedido a pocas personas, y por ello y porque todos los 
testimonios de aprecio que Ie vengan d V. de la Capital 
del mundo católico, deben serie gratos a V. bajo todos 
conceptos, Ie felicito d V. con toda sinceridad.—Antonio 
Brusi. 

243 Paris 3 de Abril de 1843. (i).—Es verdad que mees- 
panto de la empresa que X. acomete redactandola 
(La Sociedad) solo; y me parece que al menos V'. liubiera de 
limitarse d cosas de politica ó filosofia social, por no in- 
currir en la falta de hablar sobre cosas que Ie son menos 
propias; y aunque basta aqui todo, me parece, sigue bien, 
me espanto sin embargo, como ya Ie dije. Otro inconve- 
niente me parece haber en escribir tanto y fim.arlo 
todo. En un periódico regular se puede escribir con menos 
tiento, y asi va mds facilidad, y no queda en perjuicio 
del nombre: pero firmando siempre, y escribiendo lar- 
guisimos articulos sin inter\’alo, es mucho pebgro para 
la reputación del nombre. Disimule V. lo que me atrevo 
d decirle francamente. Pienso que V. habrd ya reparado 
en esos inconvenientes, y quizas los habrd remediadoó 
procura remediarlos. Con el Sr. Donoso Cortes hemos 
hablado muchas veces de V.: Ie conozco hace algün 
tiempo, y me gusta divisar con él. En cuanto d la obra 
de mds estimación aqui por la teologia, me dijeron que 
era la del Sr. Bouvier, obispo de Mans (Theologia Ceno- 
manensis, 6 gruesos tomos, precio 16 fr.); otros estu- 


(1) Lak c&rtA8 de A. de Bbuicbe. couo de Llord, van con todos defect os 
de tenguaie. 
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dian a Liguory, bastante conocido en todas partes; otros 
a Bailly; pero la mayor parte, dicen, a la susodicha. 
—Pongo aqui una cartita que recibi del Sr. de Chateau¬ 
briand. Dice asi la carta: M. de Chateaubriand, auprcs 
de Mme. de Chateaubriand qui est trés malade, ne 
peut malheureusement dans ce moment s’occuper de ht- 
terature; il prie M. Blanche d’avoir Textrème bonté de 
faire agréer k M. Balmes son nouveaux remerciement et 
de recev. etc.—No teniendo esta carta ni aun la firma del 
Sr. de Chat., excuso enviarla. El Sr. D’Ault Dumesnil 
hard la censura en la Université Caiholique', el Sr. Oza- 
nam en los Annales de Philosophie del mismo Sr. Bon- 
netty. Conociendo el espanol el Sr. D’Ault, quisiera te¬ 
ner ’la obra en espanol; se la prometf de su parte de 
V. El escribió ya los artfculos en la Union Caiholique. 
—A. de Blanche. 

244 Paris 7 de Abril de 1844.—Los Padres Jesuftas espa- 
noles se susctihemAPensamieniode la Nación, y me rue- 
gan se lo avise a V., para que se sirva dar el aviso corres- 
pondiente a la administración. Suscribir: M. l’Abbé 
Grasset, me des postes, n. 18, Paris. Estdn estusiasmados 

con aquel periódico. Piden la colección entera desde 

el primer numero.—A. de Blanche. 

245 Paris 6 de Mayo de 1844.—Los Padres Jesuitas me 
han alhagado con la noticia de que V. iba a venir aquf 
este mes.—V. habra recibido el discurso del Conde de 
Montalembert. Aestesehorlegustariamucho saber lo que 
se piensa en Espana sobre el trozo relativo k Espartero, 
que V. habra notado. Extrano cómo la prensa periódica 
no ha mentado siquiera aquel bellisimo pasaje. Estoy 
pensando si seria bueno ofrecer de parte de V. un ejem- 
plar al dicho conde; quizas seria bueno para que él diese 
a conocer la obra. Digame V. lo que piensa sobre esto; 
si V. viene, seri mejor que V. la entregue, pues se alegrara 
mucho de tener relaciones con V.—A. de Blanche. 
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246 Paris 20 de Junio de 1844.— He dado al Sr. de Mon- 
talembert la obra, leyéndole el recado con que V. me en- 
cargaba en su carta. Se ha mostrado muy agradecido. 
Tenla conocimiento de V., pues ha pasado por Andalucla, 
y conoció en Sevilla al Sr. Obispo de Canarias.— A. de 
Blanche. 

247 13 Septiembre 1844.—Muy Senor mlo y de toda mi 
afición: vino uno de estos dlas un irlandés, doctor y 
profesor de filosofia en el colegio de irlandeses deesta 
corte, é preguntarme, por consejo de los jesuitcis, si se 
traducla la obra en Inglaterra; pues, si no se hace, él 
esta pronto a emp)ezar la traducción. Le prometl escri- 
birle a V. y darle una contestación muy luego, y espero V. 
me hara el favor de mandarme lo que piensa del asunto. 
El irlandés se llama Dr. Gargau, creo es sacerdote, aunque 
joven; dice tener trato con Ö’Connell, y la cosa es natural; 
ademas escribiria i Wiseman, de Inglaterra. Quizas 
pondrla la obra en Londres y en Dublin 4 un tiempo; 
en fin piensa, con el nombre solo que jx)ndria en la tra¬ 
ducción y el favor de sus muchos conocidos, tener una 
gran porción de suscritores antes de publicar el libro. 
Adem 4 s, como tiene aqul una porción de alumnos 4 
quienes puede mandar parte del trabajo, él reserv4ndose 
la corrección, piensa estaria pronta luego la conclusión. 
Traduciria sobre la traducción francesa, pero diciendo 
en SU portada «Traducido de la edición francesa publicada 
por el mismo autor y de la segunda edición espanola», 
pues V., si consentla en favorecer 4 este sujeto, podria 
enviarme un ejemplar de la dicha edición, avis 4 ndome 
los pocos cambios que puede haber en ella, y yo los par- 
ticiparia al irlandés. En fin, V. entiende ya la cosa. Estaré 
esperando su contestación.—A. de Blanche. 

248 Paris 3 de Octubre de 1844.—En fin, de Munich, 
sabiendo mis relaciones con V., me piden procure hacer 
el cambio entre el Pensamienlo y las Hojas histórico- 
polüicas que se publican en aquella corte (Historisch- 
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■bolitisch Blaetier). El Senor de Moy, hombre muy im¬ 
portante en aquel pais, es quien me hace la petici6n. 
V. habra leido escritos de él en la Universtle Catoltque. 
Es catedratico de derecho en Munich. Tendria V. que 
dirigir el Pensamiento a M. PhiUips. professeur de droit 
k Munich (Bavière).—A. de Blanche. 


249 Paris 15 de Octubre de 1844.—V. quizas me encon- 
trari demasiado blando en el Univers ü otra parte con 
los M. de la Rosa y Narv 4 ez: aqui tenemos imprescin- 
dible obligación de ser parlamentarios. Ademas v. vera 
mis motivos y fundamentos en un segundo articulo que 
se esta aderezando para el Correspondant.—A. de 
Blanche. 


250 Paris 29 de Octubre de 1844.—Recibi a,yer por conduc- 

to del Sr. Llord la esquelita de V. relativa al traductor 
inglés, y la puse en conocimiento de él: se muestra dis- 
puesto k empezar la obra, contando con que V. se serviri^ 
después de haber tornado informes sobre su capacidad 
V el modo con que traduce, autorizarle para lapubli- 
cación en Inglaterra, es decir, permitirle ponga en irente 
del libro alguna muestra de V. de aprecio ó gratitud: 

lo que V. juzgue sobre esto.—Siempre se estan tra- 

baiando articulos para las revistas mas autonzadas de 
Paris y no pasara todo Noviembre sin que V. reciba 
tres 6 cuatro (hablo de la critica y publicidad de la 
obra).—A. de Blanche. 


251 Villenenve-sur-Lot, 10 de Septiembre de 1846.—Lo 

importante ahora es empezar la traducción y anunciarla, 
para quitar todo derecho a otros de hacer traducciones. 
No dudo V. habri consentido vaya su nombre en la porta- 
da sin indicar nada de traducción. Con el cuidado 
que tendré de traducir bien, y la pena que V. quizds 
tomara en venir 4 Paris, no habra inconveniente para 
la reputación de V. Sabe V. bien que es necesario, para 
conservar la propiedad, poner el nombre de V. en la 
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traducción, como si fuese V. el au tor francés: ya V. Jo 
habra entendido asl, y todo ira corriente. (Habla de la 
Filosofia Futtdamenlal .)—,!Sabe V., senor mio, que he 
dado una \uielta hace tres semanas por las montanas de 
Cataluna? Visité todo el teatro de la guerra desde la Seu 
basta Ripoll, pasando por Solsona, Berga, etc. Cosas de 
poco honor para la facción catalana aprendi y vi en 
aquel yiaje. Tengo meditado cierto articulo sobre aquellos 
episodios de la ^erra. Quizas tendré el gusto de verle 
a V. antes de escribirlo, y seria fortuna para mi.—A. de 
Blanche. 

*52 Villeneuve-sur-Lot, i de Agosto de 1847.—Muy 
Senor mio y dueno de toda mi afición: V. debe saber que 
los Benedictinos de Solesmes desean traducir la Filosofia 
Fundamental. Envaé 4 Fr. Du Lac, uno de ellos, el ejem- 
plar que V. se sirvió mandarme. y, con aprobación del 
Sr. Llord, Ie dije que probablemente V. no tendria inconve- 
niente en que la tradujesen y la publicasen por su cuenta, 
ya que los libreros no querian adelantar losgastos. En 
este pliego Ie envio una carta escrita por Fr. Du Lac (i). 
Es antiguo amigo mio, redactor principal del Univers 
en otro tiempo, muy amigo del Sr. Bonnetty, redactor 
dc cuantas revistas religiosas ban existido entre nosotros, 
y hombre de sumo talento y no menor erudición.Prin- 
«ipalmente sobresale en cuanto a la precisión y claridad 
de sus escritos; y conociendo la reputación de que goza 
en Francia, donde el clero principalmente Ie conoce 
mucho, d no dudar la traducción tendra. mucba acepta- 
ción. V. debe saber que con mis negocios actuales, difi- 
cilmente me sujetaria al trabaio de la obra.—Si \\ tu- 
viera que corregir, 6 anadir, ó explicar algo en la Füo- 
softa, baria a los Benedictinos un tavor grande comuni- 
céndoselo. Para enterarse del mérito de Fr. Du Lac 
en cuanto a filosoiia, podria escribir al Sr. Bonnetty. 
—A. de Blancbe. 

(1) V. Düme. 229-231. 


http://www.obrascatolicas.com 



- 379 - 


253 Paris 30 Noviembre 1842.—Sr. D. Jaime Balmes. 
—Querido amigo; Mr. de Blanche estuvo hace 4 dia.s 
a verrae, cuyo buen sujeto me dió noticias de V. Al 
cabo ha dado V. un buen paso, pero. d pesar de tantas 
vueltas, no ha podido V. dejar de imitar a la maripo- 

sa__En este instante se me ha presentado un conusano 

de Mr. Boichart con una factura de 800 y pico de francos; 
yo Ie he dicho que por la noche pasaria a su casa por de- 
cirles que, en virtud de las novedades de ésa, podria ser 
que V. y su hermano estuviesen ausentes, y que por lo 
mismo seria muy pnidente que antes de tornar dinero 
Ie diese a V. aviso, a fin de que el Sr. Galvet no tenga mn- 
guna contrariedad cuando libre. Asi pues, yo pasaré a 
tornar mil francos al Sr. Galvet el sabado próximo 6 
quizés el viemes.—Hoy pasaré a casa Bayü para infor- 
marme si el papel que ha recibido es conforme é. la fac¬ 
tura que me presenta Boichart.—Debecourt me dijo que 
muchisimos suspenden comprar su obra, porque temen 
ser enganados, como lo son con frecuencia los que com- 
pran por suscripción, quiero decir porque temen que 
no se pubücara toda la obra. Guantos han lefdo el pri¬ 
mer tomo, hacen de V. mil elogios.—Me dira V. cómo 
lo recibieron la Princesa y la Gondesa de Almodóvar. 
Marineaux me pidió un ejemplar de su obra, yo Ie 
dije que me disimulase, pues que yo no tenia ningün 
poder para dar, y cuando lo tuviere tampoco podria 
darlo, por evitar que el librero no pensase que yo lo vendo 
y que Ie privo de ganar el 40%. Asi V. se dirigira al li¬ 
brero, para que dé ejemplares é. las personas que \. guste. 

_Gomo considero esa Gapital en un entero desarreglo, 

Ie pido se vea con Piferrer, por decirle que con fecha de 
hoy Ie escribo, avisandole de lo que Ie importa, y lo mismo 
digo a él para que se vea con V.—Nuestro Gura ha ^- 
lido Obispo de Orleans.—Mis respetos a su familia, 
y V. mande de este su verdadero amigo a quien 110 Ie 
pesa de haberse quedado en Paris.—Llord.—Manana 
parten para ésa dos jóvenes medicos llamados Pigarola, 
y Golivard; como son de confianza, les entrego un 
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paquete de pruebas que me trajo ayer Mr. Blanche. 
Yo no veré dichos senores basta la noche; si V. quiere 
saber dónde viven en ésa, para que no se Ie retarde un 
solo instante su recepción, véase con el Dr. Coca, joven 
médico y muy amigo mio, a quien podra V. ver al hospi- 
tal y se lo dira. Mil cosas a nuestro Tauló y al inmortal 
Aulés. 

254 Paris 30 No\iembre 1842.—Sr. D. Jaime Balmes. 

La mujer de la casa en que V. vivia, apenas V. habia 

partido que se me presenté, diciéndome que del peso 
continuo que V. desplegó sobre su secretaire en que es- 
cribia, se Ie rompió, ó mejor diré, que estaba roto; yo ig- 
noro si aquélla era una enfermedad vieja, lo cierto es 
que ella me pidió 6 francos, los que yo no quise darle; 
^lo Ie dije que lo escribiria 4 V. Asi V. dispondra. Si 
V. Ie dié alguna cosa de estrenos, no Ie daria nada 
—Llord. 

255 Paris 10 Enero 1843.—Sr. D. Jaime Balmes.—Apre- 
ciado amigo: aunque haya trasladado V. su domicilio 
al cuemo de la luna, desearia que la presente llegased 
y. lo mas pronto posible. Anteayer estuvo de Blanche 
4 mi c^, por decirme que para publicar el 2.0 tomo no 
falta m4s que una nota que V. debe en\iar. Al mismo tiem- 
po me dijo si podia darle 400 francos m4s; yo Ie dije que 
si no tenia inconveniente, que aguardase una semana 
m4s, durante la cual quiz4s recibiriala nota de V., y al 
mismo tiempotomaria eldinero para pagar 4 Bayb’todo 
lo convenido. Cuyo impresor desea mucho recibir dinero. 

Desp4chese V. pronto de sus correcciones, 4 fin que 
el tercer vol. pudiese salir antes de la Cuaresma.—Llord. 

256 Paris 27 de Enero 1843.—Sr. D. Jaime Balmes. 
Querido amigo: Al salir de misa, una mujer me ha 

entregado de parte de Mr. de Blanche la esquelita de V. 
y el adjunto paquete, el que hoy mismo echaré al correo. 
Ayer estuve en casa Debecourt, y su encargado principal 
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me dijo que se venden varios ejemplares de la obra, pero 
que se venderan muchos mas luego que estéconclufda. 
Por este encargado conoci que Debecourt esta muy con- 
tento de vender la obra de V.; esto prueba que él confia 
ganar. El Arzobispo hace muchos elogios de su primer 
tomo, y los aplausos son generales. El Armenio esti por 
partir. Si V. pudiese proporcionarle un rocinante, no Ie 
vendria mal, pues ya sabe V. que montado en pelo, con 
su barba, calzoncillos, y voz de trueno, no habria fiera 
en el desierto que no la espantase. Nada mas por hoy.— 
Siempre su verdadero amigo.—Llord. Tengo mucha con- 
fianza en su obra. Mil cosas al Sr. Tauló y al inmortal 
Aulés. 

257 Paris 9 de Mayo de 1843.—Sr. Balmes.Tranquilicese 
V.—Mi querido amigo: Ayer pude ver a Hemandez, con 
quien tuve una larga conlerencia. Al principio me dijo 
que nada sabia de lo que Ie hablé de V.; mas después de 
haberle manifestado el concepto que tenia formadode 
V. y la entera confianza que V. me merecia por su hon- 
radez en todos sus procederes, me respondió: pues bien, 
diga V. al Sr. Balmes quë esté tanquilo, y que todo lo 
que se haya podido decir ó hacer contra él, no sera nada. 
El Gobiemo (anadió) conoce su talento, y él sabra apre- 
ciarlo, si Balmes desecha las proposiciones politicas que 
se Ie propongan para obrar contra el actual Gobiemo. 
Por esta respuesta se ve claro que Hemandez dióparte 
de alguna noticia. Con el tiempo yo sabré de dónde ha 
salido. Yo lo sabria pronto, si el Gobiemo francés no 
hubiese desterrado de Francia é. Salin, cuyo caballero 
ahora esti en Londres. No tenga V. el menor reparo en 
venir aqui si Ie conviene, pues entonces hablaria V. 
mismo con Hemindez, y quedarian amigos. Por ultimo 
yo Ie dije que estaba tan seguro que V. no se habia mez- 
clado en cosas politicas, que hasta Ie responderia con mi 
cabeza. Por fin quedó convencido. y nos despedimos con 
mucha amistad. Por lo demis esté V. del todo tranquilo. 
—J. Llord. 
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258 Paris 14 Febrero 1844.—Sr. Balmes.—La presente 
Ie sera a V. entregada por Ia Sra. Condesa de Belascoain, 
camarista de S. M.: la misma entregara a V. 2 cuadernos 
de medallas romanas; éstos cuidara V. de entregarlos 
a D. Antonio Tiutó, comerciante que vive calle de Es- 
cudellers.—Hara V. una visita de mi parte a dicha 
Sra. Condesa; ella ha leido todo lo que V. ha publicado, 
y desea mucho conocer a V., pues V. conocera una se- 
nora de una amabilidad y virtud muy distinguida.— 
J. Llord. 

259 Paris 5 Marzo 1844.—Sr. Balmes.—Al partir la Reina, 
entregué a su camarista la Sra. Condesa de Belascoain 
3 cartas y 2 cuademos de medallas romanas; Ie encargué 
que lo entregase todo a V., y yo no sé por qué pensé 
que V. podia estai ausente, pues puse en el sobre escrito 
que si V. faltase, se entregase todo al amigo Piferrer. 
—Luego que la Reina llegue a ésa, Ie suplico é V. de 
hacer una visita i la Sra. Condesa de Belascoain: ésta 
es una senora de las mds nobles y virtuosas que V. puede 
conocer, y por otra parte ella desea conocer a V.—Es 
posible que, en vez de ir 4 Londres, pase a ésa a corner 
e! puchero madrileno.—Si V. apresurase su venida, Ie 
aguardaria a V., y nos volveriamos juntos.—Ervo me 
encarga decir 4 V. que si necesita V. un corresponsal 
aqui por las noticias, que se lo estimar4 mucho.— 
J. Llord. 

260 Paris 12 Abril 1844.—Sr. Balmes.—Esta mahana 
he visto 4 Mr. de Blanche, y me ha dicho que el 3.*^ tomo 
saldr4 4 ültimos del corriente; entonces yo tomaré el 
dinero necesario para saldar todas las cuentas, las que 
entregaré 4 V. cuando pase 4 ésa, que ser4 4 ültimos del 
que viene.—Debecourt est4 siempre convencido que su 
obra de V. tendr4 mucha salida; asi lo espero.—Me ha 
dicho de Blanche que los periódicos hablar4n de V. 
cuanto ser4 posible.—J. Llord. 
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261 Paris 13 de Septiembre de 1844.—La obra se va ven- 
diendo, y de cada dia se va acreditando mds. Los Jesuitas 
ban tornado muchos ejemplares, segün me ha dicho el 
librero, y su eco influira mucho por la venta del Protes- 
tantismo. —Llord. 

262 Paris ii Enero 1845.—Sr. Balmes.—Apenas la Cua- 
resma tennine, que V. debe venir. Este viaje debe V. 
hacerlo de necesidad, para dar una ojeada a sus intereses. 
La obra de cada dia va adquiriendo una fama aëmirable: 
esto es de creer, cuando Debecourt lo dice con una es- 
pecie de satisfacción y risa capuchina, en que demuestra 
estar muy contento. Las pocas veces que he podido ir 
en casa de Blanche (que ya esté. de vuelta), me he llevado 
algunos nümeros de su periódico; luego yo los dabaa 
leer a algunos amigos, y tengo la satisfacción que cuantos 
los han leido se han suscrito; y yo creo que si en vez de 
enviarlo a de Blanche, me lo hubiese enviado a mi, 
muchos mas suscritores habria. En fin, cuando V. venga, 
hablaremos largamente.—J. Llord, Pbro. 

263 Paris i de Febrero de 1845.—V. me dice que Ie vaya 
atisbando un cuarto bien amueblado, sin lujo,y no mds 
alto de 2.° piso. Yo Ie ofreci el mio, porque nadie, nadie, 
y por 3.® vez repito que nadie, tendria mas satisfacción 
que yo en tenerle a V. en casa. Pues en ninguna parte 
hallari V. las ventajas que hallara en mi casa. En primer 
lugar yo tenia la intención de alquilar una bonita cama y 
6 sillas decentes; esto, unido con la péndula que tengo 
sobre la chimenea, y una mesa Uena de libros, Ie formaba 
un cuarto muy superior al de un Padre Provincialde 
Jesuitas. Luego, para separarle a V. del contacto de estos 
fariseos, haria que V. dijese misa en la capilla de los 
hermanos de VEcole chréiienne. —Llord. 

264 Paris 6 de Noviembre de 1847.—Hay algunos bribones 
que se valen del nombre de V. por asuntos que no pueden 
a V. convenirle; mas yo he escrito al amigo que me in- 
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formó de ello, que se sacudiesen semejantes sujetos, 
pues que todos ellos no podian ser més que un punado de 
intrigantes y aventureros.—J. Llord. 

265 Paris 4 de Febrero de 1848.—Recibi los 6 ejemplares 
de Pio IX, cuyo opüsculo ha gustado muchisimo. Regalé 
un ejemplar al Correspondani; este periódico pronto pu- 
blicara un articulo en favor de V. Di otro al Conde de 
Montalembert y é Pantoja; éste vino a mi casa haciéndo- 
me mil elogios de V., y me dijo que aquel mismo dia 
empezaba a traducirio en francés: luego que se imprima 
Ie enviaré i V. un ejemplar. No dudo que este opüsculo 
Ie acarreara algunos enemigos.pero éstos serin de aqueUa 
clase de hombres frenéticos y furiosos, que piensan que 
todo tiene que suceder como ellos quieren; pero todos los 
hombres de bien é ilustrados hacen de V. mil elogios.— 
Yo estoy convencido que V. y Pio IX ven las cosas 
bajo SU verdadero punto de vista, y me alegroinfinito 
que V. haya escrito en favor del R. P.—El ex-prior 
de Solesmes vino a verme; dile la Füosofta Elemenial, 
y me dijo que toda la comunidad la recibiria con la 
mayor alegria. La Füosofta Fundamental se avanza mu- 
cho, y me dijo saldré muy bien traducida.—J. Llord. 

266 Paris 10 de Febrero de 1848.—La semana próxima 
saldra en francés la apologia de Pio IX. Estoy cierto 
que sera més aplaudida aqui que en ésa. Ayer me dijo 
Pantoja que antes de 3 anos seré V. nombrado Cardenal, 
y que Pio IX ha hecho un aprecio el més distinguido 
de SU opüsculo: esto es natural. Mr. Ie Marquis de Vahui, 
que ha llegado de Roma, dice que Pio IX trata de formar 
una especie de congreso compuesto de un Cardenal ü 
Obispo de cada nación. Para Francia el Obispo de Lan- 
gres, para Inglaterra Wiseman, para Espana Balmes. 
El tiempo nos diré la verdad. Lo cierto es que si esto se 
verifica, seria un pensamiento muy sabio de parte del 
R. P. Desearia me dijese V. el aprecio que él ha hecho de 
SU escrito; deseo ver la critica que ha salido contra V. 
y quién es el autor.—J. Llord, Pbro. 
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267 Sr. D. Jaime Balmes.—Madrid, Junio 23-1848.—Muy 
Sr. mio de toda mi estimación; no tengo ninguna noticia 
de V., estando tan ansioso como estoy de tenerlas; no 
sé lo que me pasa, ni sé qué decir a V. Por Dios haga V. 
que me escriban; si su mal de V. es largo, permitame que 
vaya 4 verle, 4 acompanarle, 4 no dejarle nunca; escriba- 
me SU Sr. hermano de V. el permiso de ir 4 su lado. Digame 
V. si ha recibido la medalla milagrosa que en mi anterior 
Ie envié. Acuérdese V. que la tos que V. tuvo cuando la 
grippe, se Ie quitó con las pildoras de cinoglosa; que tam- 
bién es eficacisimo para quitarla (y m 4 s en ese pais) la 
leche de burra: ahora mismo estoy viendo un enfermo 
que estaba deshauciado, con calentura continua, etc., 
y sólo con la leche de burra y la quinina, administrada 
4 la vez, ban logrado cortarle la calentura de que adolecia 
hacia 3 meses, y est 4 muy mejorado.—También hace 
prodigios una planta que aqui se conoce con el nombre 
de maraviUosa, y de la cual tengo yo b 41 samo; pero es 
m 4 s eficaz la hoja fresca, cuyo zumo se hecha en 
el caldo y se torna; si no hay por ésa, esta planta, 
escribamelo V., y Ie enviaré su b 41 samo.—Hoy mismo 
remito 4 Brusi, 4 Barcelona, pwr el correo, un frasquito 
de otro b 41 samo, admirable para las hemorragias de 
toda especie, y Ie escribo para que al instante que lo re- 
ciba lo remita 4 V. 4 ese punto: adjunto la aplicación de 
su uso. No deje V. de tomarlo, que Ie mejorar 4 como lo 
he visto con un joven companero mio de oficina, y como 
sé que ha sucedido 4 muchos otros que lo han tornado. 
—Hoy recibo una esquela de N 4 poles, y me preguntan 
con el mayor interés cómo sigue V. Ha afectado sobre 
manera 4 D. Sebasti 4 n saber su enfermedad de V. .y 
encarga que se cuide V. mucho y que no trabaje nada 
en restableciéndose, que nada Ie faltar 4 4 V. por eso — 
El Sr. De 4 n de Segovia y su sobrino el Conde de Isla 
y SU hijo que se hallan en aquel punto, el Marqués de 
Casa-Jara desde el Escorial, y gran numero de conocidos 
y suscritores me preguntan también su estado de V., y 
todos és tos, asi como los dem 4 s amigos de V., tienen el 
25 
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mayor interés en su restablecimiento. £Cual serd el que 
yo tengo, mi querido Sr. D. Jaime, habiendo tenido el 
honorde vivirensucompania? No quierohablar de esto, 
ni puedo. Cüidese V. por Dios, encomiéndese muy de veras 
é la Virgen Santisima y acójase 4 su poderoso patroci- 
nio, seguro de que Ie p)ondra bueno.—Salude V. 4 su 
Sr. hermano, y mande y ordene lo que guste a su mis 
humilde y afectuoso S. S. Q. B. S. M.—Luis Pérez.— 
P. D. Entre tantas congregaciones como sabe V. hay 
en Madrid, no hay ninguna del Sagrado Corazó» de 
Maria, que la tribute culto en este titulo sagrado. 
iNo podria V. ofrecer a la Virgen crear una congrega- 
ción que tuviese por objeto su adoración particular a 
SU santisimo é inmaculado Corazón? ïQuién sabe si 
la Virgen quiere esto de V.,y haciéndola este presente 
Ie sanaria? Yo, por mi parte, Ie ayudaré a V. en cuanto 
pueda y sepa. A Dios, mi querido Sr. D. Jaime, hasta la 
de V. 

268 28 Junio 1848.—Sr. D. Jaime Balmes.—Esti- 

mado amigo: Acabo de llegar de Inglaterra, después de 
haber recorrido la Bélgica, la Alemania y parte de la 
Rusia. El Sr. Wiseman me invité a quedarme en Londres; 
yo estaba casi resuelto, pero me cogió un fuerte dolor 
por todo el cuerpo,y,temeroso de atrapar unreumatismo, 
me volvi a esta Babilonia, en la cual ya vera V. en los 
periódicos que el viemes ultimo estalló una revolución 
espantosa; se calcula, sin exagerar, que han perecido de 
15 a 20 mil hombres, y se han cometido unos horrores 
que estremece de oirlos contar. Este Sr. Arzobispo quiso 
hablar con los revoltosos por ver si podria convencerles 
con SU lenguaje de paz; el General en Jefe Ie dijo los pe- 
ligros que corria; él los despreció, y el resultado ha sido 
haber recibido una bala 4 los rinones, de cuyaherida 
murió ayer 4 las 5 de la tarde. D. Juan ha recibido orden 
de volver 4 Espaha; él me ha dicho que V. ha estado 
gravemente enfermo. Mucho lo siento. No quiera V. 
morirse, pues los que vivirin algun tiempo me parece 
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que veran muchas cosas.—En Londres visité a Barba- 
goro y 4 SU hermanita. Es senorita de muchos modales, 
buena presencia, de una conversación muy agradable, y 
estoy convencido que si tuviese 4 su lado una madre 
bien instruida y virtuosa, saldria una excelente madre de 
familia. He visto 4 Mr. Saguier, y me dijo que por ahora 
no hay que esperar dinero; yo creo que esto se pondr 4 
todavia peor de lo que est4.—Muchas veces Ie he dicho 
4 V. que debe trabajar menos y pasear m4s. Si V. 
quiere \4vir, gaste V. su dinerillo corriendo naciones 
como yo; si V. lo hace, vivir4; y si no, pronto tendre- 
mos que decirle un de profundis .—A Dios estimado 
amigo. Un abrazo al hermano. La ültima revista de 
Dublin hace im gran elogio de las obras de V. Regalé 
4 Wiseman el opüsculo de Pio IX, el que leyó con deü- 
rio, pues me dijo que él iba 4 escribir algo sobre el 
R. Pontifice. Me dijo también que el Proiesianiismo se 
traduciria en inglés.—J. Llord. 

269 Sr. D. Miguel Balmes.—Madrid Julio i de 1848 .—Muy 
Sr. mio: en el piso bajo de esta su casa, vive el Sr. Obispo 
de Lugo, y me envia ahora mismo el adjunto papel, con 
mucho encargo de que lo remita 4 V. Est4 firmado por 
un Sr. Dignidad de Puerto-Rico, amigo del citado 
Sr. Obispo, y admirador del talento privilegiado de 
nuestro querido enfermo, el cual se halla ahora en ésta, 
accidentalmente.—Luis Pérez. 

Deseoso de contribuir 4 salvar la vida del Sr. Balmes, 
que tanto honra 4 la Nación espanola, doy la siguiente 
noticia positiva, y sin cuestión.—D. Andrés Pi, inter- 
ventor de las obras del Puerto de Barcelona, posee 
unos polvos para contener los vómitos de sangre, 4 los 
cuales debe la vida (en situación semejante al Sr. Bal¬ 
mes) el Sr. D. Miguel Bosch, oficial del Archivo de la 
Guerra en esta Corte.'—Madrid i.o de Julio 1848 .—Rufo 
M. Fem4ndez. 

270 Sr. D. Miguel Balmes.—Madrid 17 Julio de 1848 . 
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—Muy Sr. mlo y dueno: necesitamos todos fijamos so- 
lamente en que Dios no puede errar, para no morirnos 

con. quien nos ha precedido.—Hemos quedado sin el 

que, a nuestro parecer, teni'a la misión mas alta en la ac- 

tual sociedad, y sin el mejor amigo.Estamos sin saber 

qué nos pasa; iqué seri 4 V. V.? Hay que repetir, Dios 
no puede errar: ocurramos 4 su justicia con nuestra con- 
formidad. Yo no sé qué decir, sino que me mande V. 
Para poco valgo, pero merec'a de aquel afecto, que me 
hace llorar, toda su confianza, y para corresponderla 
no sé qué hubiera podido omitir; V. ha heredado este 
derecho 4 disponer cuanto Ie ocurra.—Pido 4 Dios 
por todos, y tengo el honor de repetirme suyo affmo.— 
Q. S. M. B.—Manuel M.* Vicuna.—Calle de Atocha, 
n.° 76 —casa de V. 

271 Paris 2 Agosto 1848 .—Sr. D. Miguel Balmes.—Esti- 
mado amigo: por los periódicos he sabido la triste no- 
ticia de la muerte del virtuoso y angelical Dr. Jaime. 
V. ha perdido un hermano que era el modelo de todas 
las virtudes cristianas, la Espana uno de sus hij os m4s 
ilustres, la Religión uno de sus m4s celosos defensores, 
y yo el amigo que m4s apreciaba en este mundo. Todos, 
pues, debiéramos llorar su muerte, pero no: no lloremos 
la muerte de un justo; San Pablo nos lo prohibe. Envi- 
diemos si su feliz suerte, y roguémosle todos que sea 
nuestro protector delante del Sehor, para que nos alcance 
de reunimos con él en la mansión de los justos.—Su 
muerte ha cubierto de luto toda la Europa; este clero 
francés, el belga, el alem4n, el inglés, conocenla gran 
pérdida que la Religión ha tenido; y todo esto, querido 
amigo, debe ser para V. un gran consuelo.—Cuando V. 
me escriba, me dar4 un detalle de toda su enfermedad, 
y al mismo tiempo me dar4 órdenes scbre lo que ten¬ 
go que hacer sobre los intereses de aqui. El librero 
que vende el Proiesianiismo me entregó ayer la factura 
de los ejemplares vendidos desde la ültima cuenta, y 
resulta que tiene que entregar 1523 francos y 1 / 2 ; pero 
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me suplicó que se Ie concedan 3 meses de tiempo para 
pagar, pues dijo que la Revolución les ha puesto a 
dos dedos de su pérdida.—Reciba V. los respetos de su 
verdadero amigo que lo acompana en su mayor senti- 
miento y B. S. M.—J. Llord, Pbro. 


IV. — Asunto Comes. 


272 Paris 4 de Mayo de 1843.—Hace mucho tiempo que 
me olvidaba de decir a V. que el célebre Comes estafó 
al Sr. Galvet de 2500 fr., i otro de 600, y se marchó al 
extranjero; 4 Calvet Ie enganó con una carta falsa. 
También probó enganarme a mi, mas yo Ie di é. entender 
que yo no me estaba ya por explotar. Ya sabe V. que 
jamas me gustó este joven, y no me engané.—J. Llord. 

273 Roma 28 de Abril de 1843-—Sr. D. Jaime Balmes. 
Mi siempre apreciado amigo: creo; y con esta sola pa- 
labra Ie explico a V. la resolución que de otro modo ex- 
tranaria V. en mi sin duda. Bien me pronosticaba V. que 
tarde ó temprano se dignaria el Senor concederme su 
divina gracia, y que un solo rayo de su benéfica luz bas- 
taria para hacerme comprender todo lo que los discur- 
sos de la fria razón no podian antes explicarme. Con sólo 
la fe todo se hace, no ya posible, sino aun evidente; todo 
se concibe, todo se ve, se palpa. Pero la fe es un don que 
no pueden inspirar los hombres; sólo de mano de Dios es 
concedida al que tiene la dicha de merecer su divina mi- 
sericordia. Bendito una y mil veces sea por la bondad con 
que se ha dignado iluminarme, facilitandome asi un me¬ 
dio para procurar mi salvación en la eternidad, y el so- 
siego que infructuosamente he buscado hasta aqui en 
el mundo. La serie de actos con que ha querido la diAuna 
providencia llamarme a su contemplación, seró objeto 
de otra carta posterior, si V. se digna contestar é la pre- 
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sente, y probarme asi que continüa V. interesandose 
como siempre en mi felicidad espiritual y temporal. Hoy 
debo emplear el poqulsimo tiempo que me queda en 
explicar a V. el motivo principal de esta carta.— 
Ya en Paris, en medio del bullicio de las distracciones 
en que me embriagaba para acallar el grito continuo de 
una conciencia criminal, se me presentaba de vez en cuan- 
do el retiro de un claustro como ünico medio de calma y 
solo camino a la ventura. Precipitado de Paris aMilaii, 
y quizas llevado, aunque entre crimenes, por la oculta 
mano de un Dios incomprensible pero siempre grande, 
derramé mas de una vez 14 grimas copiosas en el Duomo 
ó Catedral de aquella ciudad, y, banando con ellas una 
carta de mi adorada madre, oré y hahlé varias veces al 
Senor, y, lo que mas es, senti'a yo que el Senor me escucha- 
ba. Sin embargo, estaba en medio del mundo, y no tenia 
bastante fortaleza para resistirle. Sin duda no habia llega- 
do la hora. Se necesitaba todavia un paso mas jwr en¬ 
tre errores; p>ero este paso me ha acercado y hasta hecho 
tocar las puertas del asilo en que espero encontrar mi- 
sericordia suficiente, para que, a fuerza de elicpiaciones, 
sean p)erdonados mis pecados, y feliz y tranquilo mi 
corazón, mediante la resignación y el arrepentimiento. 
—tQué dijeran en Paris y en Madrid y en Barcelona si 
les contasen que de rodillas ante la imagen del Redentor 
en la iglesia de Jesüs en Roma, Comes ha rogadoaDios 
con todo el fervor de que es capaz un alma humana, para 
que se digne allanar cuantos obstaculos se ofrecen contra 
SU admisión en la sagrada Compania de Jesüs? Se reirian 

de mi.Lo sé.no obstante, acaso algün dia se digne 

el Senor probarles que la mofa es injusta Pero V. que es 

digno sacerdote del Altisimo, V. que se halla dotado 
de una virtud pura, de una religión ardiente, de una fe 
acendrada, lejos de extranarlo, bendecird V. al Senor 
por SU misericordia, y contribuira, a lo menos asf me lo 
prometo, a alejar las dificultades que se oponen a que, 
siguiendo yo mi vocación, alcance por fin la ventura 
espiritual y temporal que me atrevo a esperanzar.— 
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He tenido varias conversaciones con el Rdo. P. Lerdo, 
Asistente por Espana en la Sagrada Compania de Jes^; 

Ie he manifestado mi ardiente vocación de entrar en los 
Jesuitas, no sólo por la resolución firme que tengo hecha 
de no cometer en adelante ninguna acción de que pu^a 
arrepentirme mas tarde, ó que deba redundar en perjuicio 
de mi salvación, sino aun por el consuelo que conozco ex- 
perimentaré viviendo en una religión, en la cual, al paso 
que podré dedicarme a la salud de mi alma, tendré por 
obligación principal el contiibuir 4 lasalvación del prójimo 
precisamente por uno de los medios que mas se han adap- 
tado siempre a mis verdaderas inclinaciones, cual es el 
procurar comunicar é infundir a los otros los frutos de mi 
estudio, encaminandolos é. su felicidad. V. sabe cuinta 
pasión he tenido siempre por ensenar, cuanto me ha gus- 
tado pregonar miximas sanas de moral y de justicia, que 
por desgracia no he sabido yo segmr, y cuanto placer he 
tenido en aconsejar y dirigir a las personas que me han 
confiado sus penas; en una palabra, el empeno que he te¬ 
nido siempre en ver y hacer rectos y felices a los demas 
hombres. Ahora bien, si todos estos deseos que antes tenla 
de ser ütil en lo temporal i mis semej antes con mis mi¬ 
ximas y mis consejos, los dirijo en adelante, con la divina 
gracia, i la instrucción religiosa, i la dirección espiritual 
de las almas, iqué vasto campo no se me ofrece en el ma- 
gisterio, en la predicación, en la confesión, objetos princi- 
pales y casi exclusivos i que por lo general se dedican los 
PP. de la Compania de Jesüs, para dar übre desahogo a 
los impulsos espirituales existentes en mi corazón, y con- 
seguir asl el expiar algün tanto mis pasados yerros, con- 
vürtiendo, si me es dable, almas al Senor! EUo es cierto 
que no podré alcanzar este ün,sin ocuparme mucho en 
estudios cuasi del todo nuevos para ml; pero cabalmente 
en ellos encontraré una ocupación incesante, una vida 
activa y conforme a esta mi natural inchnación i 
las ciencias, que hasta ahora no he podido satisfacer 
en la volubiüdad en que he vi\ddo, y éste es uno de los 
raotivos que me hacen preferir esta religión a toda otra. 
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—Ademas la imagen del Redentor, que ha de tener 
continuamente ante si todo Jesufta, esa necesidad de 
ver en todo y por todo a J. C.. al Dios en la persona del 
Hijo, cuya misión lo fué de perdón y de misericordia; 
esa contemplación continua del Salvador del hombre 
corrompido, del emblema del olvido y de la benevolencia, 
ha de ser un consuelo grande para el alma que no tiene 
mas esperanza que en la indulgencia y bondad de su 
Criador, ni mas recurso que entregarse é. un Dios que 
abre los brazos al arrepentimiento. Asi es que la continua 
contemplación del Redentor del género humano bace de 
la orden Jesuitica la religión mds consoladora y confor- 
tante para todo aquel que necesita de inmenso perdón 
y de grandisima misericordia. Por esto la he elegido crmo 
término a mi carrera mundanal, por esto espero hallar 
en ella la paz y tranquilidad necesaria, que no alcanzaria, 
sin duda alguna, si siguiese con mi debilidad en medio 
de los vaivenes y tentaciones del mundo.—He exami- 
nado si tendria bastante esfuerzo para la abnegación 
total que debo hacer de mi mismo, de mi voluntad y 
hasta de mi juicio por razón de la obediencia sin limites 
que ordenó S. Ignacio a cuantos entrasen en su orden; 
y, lejos de juzgarme sin la fuerza y constancia necesa- 
rias para esta ciega obediencia, pienso, jwr el contrario. 
que el ünico modo de poder ser yo feliz, es el dejarme 
gobemar por los otros. Por espacio de 26 anos me he 
estado gobemando por mi mismo, y no he cometido mas 
que crimenes, perdiendo mi alma en la etemidad, sin 
contentar en el mundo mi corazón: no dudo que, siendo 
una maquina manejada por ajeno impulso, si el Senor 
es misericordioso conmigo, conseguiré remediar algün 
tanto lo pasado, y acaso haya perdón y olvido para mi. 
Dios lo i>ermita.—Desde luego se deja entender que he 
manifestado al P. Lerdo con toda sinceridad mi vida pa- 
sada, y que no Ie he ocultado la serie de faltas é. cual mis 
graves que me han precipitado de abismo en abismo. 
He encontrado en él muchisima bondad y prudencia, y 
me he puesto en lo temporal y espiritual enteraraente 
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en sus manos. No dudo que desea satisfacer mis deseos 
y vocación, procurando que entre en la Compania, 
Mro, como V. debe conocer, se ofrecen desde el mo- 
mento 3 gravisimas dificultades, que son objeto de esta 
carta, y que pido a V. por Dios y por mi alma que 
contribuya por su parte i hacerlas desaparecer, usando 
de su natural bondad y poderoso influjo. ’i.*—y cuasi 
invencible, al parecer del P. Lerdo.—Ser hijo ünico de 
viuda. Sin embargo, como por desgracia no puedo yo 
ser ütil 4 mi pobre madre, y tiene ésta, segün todas las 
humanas probabilidades, suficiente garantia para su 
subsistencia futura, si se pudiese conseguir que me 
enviase una licencia para entrar en religión, porque 
absolutamente no es probable que jamas tenga necesidad 
de mi auxilio, pues tiene bienes raices suficientes, etc., 
etc., opina el P. Lerdo que con este permiso bien expli- 
cito’y motivado se tendria muchisimo adelantado.—2.» 

_y no menos dificil.—Mis deudas jjendientes. Por su- 

puesto, cuando llegue el caso de hacer los votos en 
la profesión que sigue 4 los dos anos de probación, no 
se me permitir 4 el entrar definitivamente en la Compania 
sin que todas mis deudas sean satisfechas ó condonadas. 
Lo primero, como V. sabe, es imposible; lo segundo, si se 
pide ahora, también; mas si después de dos anos de no- 
viciado, y vista la determinación firme de retirarme por 
siempré del mundo con un voto eterno, escribiese yo 
4 mis acreedores, manifest 4 ndoles que la salud de mi alma 
depende de su bondad, y que. no siéndoles 4 ellos posible 
el recobrar sus créditos. nada pierden en ser generosos 
conmigo y en contribuir 4 mi felicidad en la otra vida 
y en ésta; <cree V. que mis acreedores, que ban sido por 
lo general tan buenos é indulgentes basta abora, dejarian 
de serlo en aquella ocasión, una vez convencidos del sen- 
timiento verdadero y laudable que inspiraria mi sobcitud? 
Acerca de esto quisiera yo saber, y también el P. Lerdo 
desearia conocer, su opinión de V.— 3 -* dificultad. Mi 
vida agitada y poco cristiana. Este inconveniente föpero 
que pueda vencerse, por lo mismo que la religión de 
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J. C. es una religión de per dón y misericordia, y nunca 
se rechaza en ella al pecador arrejjentido. Sin embargo, 
también suplico é. V. me dé sus santos consejos en este 
particular.—Otra dificultad se presenta, que no lo es 
si V. tiene la bondad de querer ocuparse en ello, como 
esp)ero, y se lo suplico a V. No tengo aqui ningün docu- 
mento que acredite mi persona y estudios, y que son sin 
embargo indisjjensables para dar los primeros pasos. 

—1.0 Fe de pila.a 23 Setiembre 1816 en la Parro- 

quia de S. Miguel, ahora de la Merced.—2.0 La de Con- 
firmación. Mi raadre, ó Luisa mi hermana, Ie dirigiran 
a V. para esto.—3.° Titulo de Abogado en la Secretaria 
del Acuerdo de Barcelona, ano 1837, de Agosto é. Setiem¬ 
bre.—4.° Diploma de Licenciado. Hay dos en Vich, en 
el cajón de la mesa del despacho: en uno de ellos no hay 
el nemine discrepante, por olvido del impresor, en otro si. 
—5.0 (Si D. Juan Safont quiere darlo) un certificado de 
los 3 ahos de filosofia en S. Pablo.—Después sera ütil el 
titulo de Bachiller como Sobresaliente en Huesca; pero 
esto requiere demasiado tiempK), y no es ahora indis- 
pensable.—Si V. puede mandar recoger todos estos do- 
cumentos, yo no tengo el dinero necesario para pagarlos; 
pero espero que mi madre pueda y quiera hacerlo. Sobre 
este punto puede V. antes ponerse de acuerdo con ella. 
—Esto es lo que hemos convenido con el P. Lerdo que 
Ie dij era yo é. V. Ahora sólo me resta suplicarle que me 
disimule el haberme dirigido i V. para molestarle con 
una comisión tan desagradable, sobre todo cuando mis 
por tantas veces rejjetidos e.xtravios no me dan derecho 
alguno al perdón de los amigos. Sin embargo, Ie conozco 
4 V. mucho, y estoy cuasi por no dudar del interés con 
que mirara V. este asunto, como ha mirado V. siempre 
lo que ha tenido relación conmigo. En tal caso Dios se 
lo pagara a V., y llevara V. el premio en la buena acción 
que ya V. a practicar. Mejor que yo sabe W. el riesgo que he 
corrido y que tal vez correria todavia en el mundo: 
puesto que Dios me ha concedido im momento de luz, 
y se ha dignado volver hacia mi sus miradas piadosas. 
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sirvase V. contribuir 4 que no desperdicie este aviso de la 
divina Providencia. jQuién sabe si los precipicios en que 
me ha dejado caer, habrin sido expresamen te permitidos 
para su mayor gloria, y para la salvación de mi alma, y 
si sus oraciones de V., en las cuales sietnpre he creido, 

V en cuya eficacia creo mcLs ahora todavia, no han coadyu- 
vado en gran parte a que el Senor se haya compadecido 
de mi? Si es asi, sea V. por ello mil veces bendecido. 
—No basta todavia lo solicitado. Quisiera de V. otro 
favor. Parece ser que se halla V. en relaciones con el 
Sr. Obispo de Tarragona, y que este senor hace extraor- 
dinario aprecio de V.; y en conceptodel P. Lerdo, una 
carta de V. cualquiera, que me pusiera en relacióncon 
aquel senor,una carta, no precisamente de recotnendación. 
si SU conciencia de V. no Ie permite hacerla tal, peroa 
lo menos de introducctón, podria favorecerme muchisimo, 
no sólo 4 los ojos del Sr. Arzobispo, de quien pudiera 
acaso valerse m 4 s tarde el P. Lerdo para hablar en favor 
de mi admisión al P. General de los Jesuitas, pero aun 
4 los ojos de este Prelado y de otras personas influyentes 
de aqui, pues entre todas ellas est 4 V. dignamente apre- 
ciado y en consecuencia sumamente querido. —Si V. 
halla un medio para serme ütil de este modo sin cargo 
de conciencia, no es posible que V. se imagine cu 41 ser 4 
mi reconocimiento. Dejo 4 su prudencia de V. el espiritu 
que deba reinar en la tal carta, si es que V. la escribe; si 
diré, que no juzgo prudente que hable V. demasiado cla- 
ramente de mis antecedentes al Sr. Arzobispo. pues que- 
da 4 cargo del P. Lerdo el decir ó callar todo ó parte de 
ellos, segün estime prudente y lo vayan exigierido las cir- 
cunstancias.—En cuanto 4 la licencia 6 explicación de 
mi buena Madre, lo dejo todo 4 cuidado de V., pues si V. 
no la consigne, nadie la conseguir 4 . También qmsiera 
obtuviera V. de ella algün pequeno socorro de dinero, 
por muy escaso que fuere, para ayudarme 4 pasar con 
menos miseria estos dos ó tres meses que deben preceder 
4 mi entrada en la Compania, si es que Dios me hace la 
gracia de que se puedan veneer los obst 4 culos que hay. 
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En la actualidad no tengo nada, porque hoy vendo 
io poco, poquisimo, que me queda de equipaje, y apenas 
si me bastara para pagar la casa en que he vivido basta 
hoy. Para algunos dias he encontrado una persona que 
me dejara dormir por limosna en su cuarto, y dos reli- 
giosos espanoles que se privan cada uno de ellos de una 
parte de su comida para cedérmela, i fin de que no muera 
de hambre. Estas limosnas las debo a los cuidados y 
caridad del Pbro. D. Juan Alsina, eclesiastico mallorquin 
que el cielo me deparó el dia mismo en que habia deb- 
nitivamente resuelto poner un término a mi vida tur- 
bulenta entrando en la Compania de Jesüs. Estebuen 
eclesiéstico me ha animado y hecho esperar que durante 
un mes 6 dos mucho fuera que me muriese de hambre; 
sin embargo, las personas a quienes debo esta limosna 
hacen demasiado sacrificio para que yo pueda consen- 
tirlo, sin acudir a todos los medios que por otra parte me 
queden. üno de ellos, el ünico, es la bondad de mi Madre, 
y 4 ella acudo por la primera vez desde que sali de su casa 
para no veria mas. El mas ligero sacrificio sera en este 
instante el mayor de los bienes que me pueda dispensar. 
Si tuviese tiempo, y dinero para el franqueo, Ie escri- 
biria directamente; pero uno y otro me faltan; acaso 
pueda hacerlo el dia 7 del pró.\imo mes. Entretanto Ie 
autorizo a V. para mandarle, ó esta carta original, 6 
copia de ella, 6 el espiritu de su contenido; y si cree V. 
prudente iniciar en el secreto al Sr. Canónigo Casadevall, 
puede V. hacerlo, suplicandole en mi nombre que contri- 
buya al logro de mi felicidad temporal y etema.—En una 
palabra. 4 V. dejo 4 rbitro de este negocio.—La contes- 
tación, todos los documentos, cuanto V. me envie, pue¬ 
de ser por el conducto que V. juzgue m 4 s prudente. 
El P. Lerdo est 4 en amistad y frecuente compania del 
Sr. Arzobispo de Tarragona; el Pbro. D. Juan Alsina re- 
cibe sus cartas, nel Collegio des P. P. Trinitari Spagnuo- 
li, Via de’ Condotti; yo estoy todo el dia ó en los Trini- 
tarios ó en los Jesuitas: conque asi, ó dirigiendo la carta 
4 mi nombre y con la dirección de los Trinitarios, ó bajo 


http://www.obrascatolicas.com 


- 397 - 

nombre de los sujetos indicados, yo la ^ 

segün SU prudencia juzgue conveniente.—Yo no he dicho 
i Ldie, por considerarlo inütil, que en el boletin oficm 
de Cataluna (estd rasgado el papel) hubiese ^ado 
filiación al salir de Madrid. iHe hecho bien en callarl^ 
Acerca de esto pudiera V. hablarme en un papeUto re- 
servado. ó como V. quiera.—Perdone V. tanta molestia. 
pero Dios se lo pagara, y no dudo afirmar que en ma¬ 
nos de V. esta cuasi exclusivamente mi quietud tem 
poral y la salvación de mi alma. Quiera Dios conser- 
varle 4 V. su natural bondad é indulgencia. para que 
emplee V. estas santas virtudes en mi servicio. El 
Tlo pagara i V. sin duda en el otro ^undo y yo 
no cekré de bendecir en éste la mano que me habrd 
prestado su apoyo para salir del precipido en que me veo 
Lismado. Ya sabe V. que siempre he sido J 
con V • en este momento lo soy mas que nunca. Inutil 
es decir que cada hora de retardo es para mi un siglo de 
agonia: ii pues, espero que, aun sin aguardar el en^o 
de los documentos pedidos, que es cosa siempre un poco 
larga. se sirva V. acusarme el recibo de “ta /«ego de 
llegada 4 sus manos, y decirme si entreve V^al^na es- 
peranza de conseguir lo que deseo. No me abandone V. 
S este momento que m4s lo necesito; por el amor del 
que murióen la Cruz se lo suphca 4 V.,besando su mano. 
este su m4s que nunca afectuoso amigo y reconocido 
servidor.—José Miguel Comes. 

274 Roma 28 Abril 1843.—Mi querida Madre: el 2 de este 
mes, en un momento de desesperación hornble, escnbi 4 
V. desde Mil 4 n que no sabia lo que habia de ser de mi. 
El Senor ha querido traerme 4 Roma y concederme su 
divina gracia. Ojal 4 se digne V. contribuir 4 que pueda yo 
secuir este llamamiento de la divma providencia. El 
Dr. Balmes Ie comunicar 4 4 V. lo que no tengo tiempo d 
repetir. Entretanto no dude V. que la ha amado a V. 
s empre y la amar4 con toda la elusión del alma mientras 
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^va este su hijo, que humildemente Ie pide a V perdón 
de los disgustos que Ie ha causado.—José Miguel. 

*75 Vich 10 de JuUo de 1843.—En efecto estoy enterado 
de las pretensiones del hijo de la afligida madre que V 
ha visto hace pocos dlas; y si aquéhas sorprendieron 
iue,menor mi soipresa cuando tuve noticias de 
ella. rambien me asaltan de vez en cuando terribles 
sospech^ de que ésta sea otra de las infinitas fechorias 
que ha hecho para acreditarse de un nuevo Gil Bias de 
bantiUana, ó de un Fr. Rafael, del cual habla esta historia. 
Fero luego levanto los ojos de mi consideración sobre 
un baulo, y haUo no ser imposible lo que ese joven in- 
tenta Ignoro los motivos que éste haya tenido para dejar 
SU antigua mansión, y quisiera que V. no me los ocultase, 
no para publicarlos, sino para valerme de ellos en caso 
necesano.—Luciano Casadevall. 

Balmes, Pbro.—Paris.—Roma, Novicia- 
do.de San Andrés de la C. de J., 16 Mayo 1844.—Mi apre- 
ciado amigo y dueno: tardo y conciso ha sido V. en con- 
, testje; pero more solito expresivo por demés é indulgen- 
te. Vaya lo uno por lo otro, ya que paga V. en afecto, lo 
que debia V. en tiempo. Mas presuroso seré yo en mo- 
lestarle con mis cartas, y menos lacónico; pues ha venido 
como de molde su apreciada de 28 de Marzo, para deci- 

^rme a ocuparle de nuevo.^En qué?.me preguntaré 

V.—En cosas mias.—Ergo desagradable.—Concedo.— 
Ergo paciencia en V. y caridad; y é mi importunidad y 
agradecimiento. Todo lo concedo...Pues sehor, como di- 
cen Vdes. por allé, érase que se era, y vaya de cuento. 

Merced a lo mucho y bueno, aunque no merecido 
que de mi debió V. de decir 4 mi Madre. en su entrevista 
del ano pasado; pues aunque ella nada me indicó acerca 
de esto, bien trasluci yo que V. habia andado en el 

negocio.y Dios se lo tenga 4 V. en cuenta; que por mi 

parte no ha caido en saco roto.il4stima que poco valen 

mis oraciones!.... merced, digo, 4 la intercesión de V., 
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la buena senora se ha prestado siempre desde entonces 
i cuanto ha podido facilitar mi admisión en la Compania, 
y hasta se ha ofrecido ültimamente a entrar, en cuanto 
Ie sea posible. en una transacción con todos los acree- 
dores, si quieren éstos por su parte hacer alguna rebaja 
considerable, y Ie conceden un razonable plazo para 
el pago; pues. negandose, como rotunda é mexorablemente 
se ha negado mi Tio, a pesar del empeno y poderosa 
mediación del Sr. Can.® Casadevall, a entrar, m por asomo, 
en tan enredado asunto (y tiene razón; que de los escar- 
mentados salen los avisados; ademés que, como V. sabe, 
no se Ie dan 4 mi Tio ficilmente sesos de mosquito), no 
puede mi pobre Madre, por mis que quiera, cubnr el 
total de las deudas; puesto que no sera necesano pequeno 
sacrificio para que pague siquiera una parte de ellas. 
—Ahora bien: para persuadir 4 esos Sres. acreedores 
que es interés suyo entrar en un acomodamiento, aten- 
dida la imposibilidad moral, fisica y metafisica de que 
en ningün tiempo pueda yo ganar un ochavo para satis- 
facerles; se necesita alguien que conozca 4 fondo mi 
situación y la de mi Madre, la ninguna obhgación que 
ésta tiene de acudir 4 mi socorro, antes bien los moti- 
vos que de enojo la he dado, siendo yo quien 4 su actual 
y dificil posición la he reducido; y se necesita ademis 
que este alguien no sea, como yo, parte interesada, ni 
como yo, tenga su crédito perdido, sino en buen concepto 
y merecida estima. Desde luego echari V. de ver que 
pensé en V. para endosarle esta nueva engorrosa molestia; 
pues desempenó V. muy bien mi encargo el ano pasado, 
para que en éste ehja otro procurador. Mas, ignorando 

el paradero fijo de V.(si es que V. Ie tiene; pues pare- 

ce que también Ie va V. tomando afición é. correr el 

mundo.bien se lo pronosticaba yo 4 V.sólo que V. 

lo hace para llevar 4 todas partes la verdad y la ventura. 
y yo lo hacia para dejar por doquiera el rastro de mi 

irrupdón malética.ni se puede aqui apHcar el célebre 

mutaia muiandas, pues habria demasiado que mudar 
para justificar yo mis paseos con los de V. jCu 4 n 4 
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tiempo ha puesto fin a ellos el Senor!.mas tarabién 

lo es de ponerlo 4 este paréntesis, que va largo.), igno- 

rando, por otra parte, si D. Manuel de Marliani estaba 
en Paris ó en Madrid; y sobre todo no habiendo recibido 
contestación de V. desde tanto tiempo, me hallaba inde- 
ciso sobre lo que habia de hacer; cuando eccoti, como de- 

cimos los romanos.si senor, los romanos.pues ^qué? 

ijno pertenezco yo a la Provincia de Roma?.y si no, 

ahi esta el Catdlogo de la Compania que no me dejaré. 

m®ntir. eccoti, decia, que su favorecida de V. de 28 

Marzo, y la conversación que posteriormentetuvo V. con 
el P. Puyal, han venido a sacarme de mi perplejidad y 
decididome a aceptar sus buenos oficios, y la intercesión 
ofrecida.—De la cual voy viendo que habra gran necesi- 
dad; pues temo mucho que los acreedores, especialmente 
el Sr. de Marliani, no tomen abienlaproposición que les 
he hecho; no por falta de generosidad de su parte, pues 
ya sabe V. que todos hasta ahora han sido muy indul- 
gentes conmigo; sino por temor, sobremanera fundado, 
de ser nuevamente enganados; pues van a creer que mis 
proposiciones no tienden mas que a arrancarles alguna 
condonación por escrito, ó los documentos que tienen 
entre manos, y que los dsjé yo después tocando tabletas. 
—A todos he escrito tan humildemente como he sabido, 
pidiéndoles que dejen el arreglo de sus créditos i la 
conciencia de mi buena Madre; la cual hara mds de lo 
que pueda, para enmendar el dano que les he causado. 
D. Canuto Galvet (rue Lafitte, 36) me ha contestado 
con una cortesia sin limites, dejando é. mi discreción y 

prudencia.—ya ve V. si es indulgente este senor—el 

arreglo de este asunto y la defensa de sus intereses. Con 
otro acreedor de Milan estoy en contestacioncs; pues no 
se mostró de pronto tan generoso. Los acreedores de 
Cataluna.segün me ha escrito el Sr. Canónigo Casadevall, 
que es quien ha corrido en Vich con el negocio, entraran 
facilmente en un acomodamiento, si entran todos los 
demds. Fdltanme pues las contestacioncs de los seno- 
res Marliani (Cour d’Orleans—Rue St. Lazare), A. Pas- 
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cot (Rue du chemio neuf, Barriène Blanche Mont- 
martre, n.» 5 -) Y Alcain. Casa de comisión espano- 
la (Rue Gros.Chenet, 8). Ignoro qué clase de relaciones 
Duede V. tener con estos tres senores; pero no dudo que 
bandoen Paris, ya que alli lelleva é. V. elSenor pro- 
bablemente para mi bien, sabri V. faahtarse medio de 
introducirse conellos; y si no lo hubiere, bastard el escn- 
birles 6 visitarles en mi nombre por sola comisión mia. 
—Los argumentos que debe V. poner en juego sor: 

I o El bien inmenso que van a hacer k mi alma. Si vuelvo 
otra vez al mundo, iquién me asegura contra una rec^- 

(jap.Dios me libre de ella, y me sostenga, como nasta 

ahora, en mi santisima y cada dia m 4 s adorada vocación. 
2.0 El sosiego que al fin procurarin k mi honrada Ma- 
dre y k mis infelices hermanas. aquienes tanto infortunio 
he causado. 3.° La imposibilidad k que de nuevo me re- 
ducen. de poderles jam 4 s satisfacer un ochavo k cuenta 
de sus créditos, si no me ayudan ahora a sacar todo el 
partido posible de la generosidad de mi Madre. pA dónde 
iré con mis antecedentes. que me quieran recibir y me 

den de trabajar?.Bien saben eUos lo que vale mi per- 

sona. Maneje V. estas armas, como juzgue oportuno; 
que no he de ser yo quien Ie dé lecciones de prudencia y 
de sabei: y ya desde el recibo de esta carta, sir\"ase y. 
no perder ocasión ninguna que se ofrezca, ó que V., sin 
perjuicio de otros mas importantes asuntos, sepa piocu- 
rarse, para interponer su influyente mediación en un 
arregloque tanto bien va 4 producir 4 mi salud tem¬ 
poral y eterna. Deu li pach, que es mi linica moneda. 

—Bien quisiera hablarle 4 V. ahora un poquito del 
estado de mi espiritu. pues, adem 4 s del gusto que tendria 
yo en comunicarle la paz y completisima dicha de mi alma, 

sé que V. no Ie habia de tener pequeno en conocerla. 

pero lo dejaré para mejor ocasión; que demasiado largo 
he sido. B 4 stele 4 V. saber. para su consuelo, que estoy 
contentisimo—/«sriria et pax osculaiae sunt—y que k]os 
de retroceder un paso de lo que escribi 4 V. el ano ültmo, 
me confirmo m 4 s y m 4 s en ello; y lo que entonces decia 


http://www.obrascatolicas.com 







— 402 - 


por convicción nacida del entusiasmo.lo repito ahora con 
entusiasmo hijo de la convicción; que es mejor ymés 
duradero. Y para que mós lo sea, Ie encargo 4 V. que asi 
se lo suplique 4 la milagrosa imagen de la Virgen Purisima, 
en la iglesia de Nolre Dame', que yo ac4 quedo suplicando 
4 la Mater Pietatis de nuestra capilla privada que Ie 
dé 4 V. buen acierto en el manejo de los abundantes 
capitales que ha puesto en V. el Senor, para mayor gloria 
de SU divina Iglesia.—A esos Sres. Gironella, mucho 
agradeceré que los salude de mi parte, y les manifieste 
la verdad de mi conversión, especialmente al joven 

Eladio. ïQué dicen acerca de ella los de Alfarr4s, 

Sentmenat, y dem4s conocidos? pues no dudo que en 
casa de la Marquesa de Monserrat la habr4n sabido y 

habladono poco de ella.Dir4n lo que decia el otro. 

«Si te vieres en la presencia del Senor. que lo dudo 

^nucho .!». En fin, V. procurar4 convencerles, y si no 

quieren convencerse, apelaremos al tiempo por testigo. 
— Entretanto no venda V. tan caras sus noticias 4 
este SU siempre reconocido y afectisimo amigo y servi- 
dor.—J. M. Comes, Nov.® de la Compania de Jesüs. 

277 Paris 29 Enero 1846.—Sr. Balmes.—Escriba'V. 4 
la Madre de Comes, y digale que el asunto de los acreedo- 
res de su hijo est4 terminado, y que. 4 m4s del convenio 
que habia hecho con ellos, les he hecho rebajar cl 10%, 
de cuyas resultas con los 800 francos que me libró se 
ha pagado hasta al Sr. Martiani. Digale que esté tranqui- 
la por los recibos, pues todos obran en mi poder, los que 
retendré hasta que pase 4 ésa un amigo de confianza, 
ünico modo de evitar el gasto de 10 4 12 francos que 
costarian entre franquear y recibir el pliego. Dentro 
algunos dias Ie escribiré d4ndole razón de todo.— T. 
Llord, Pbro. (i) 


, .lil de Oomm. doft» Fnocfac» CoU de Convee 

sU^do k» tetlsoeos peeoe de eatu neto^^ 
c»rld»d de ^Imee, 7 coplo aoUunente eete pftmfo 
de une carts de Lkml, ooiKle ae cueata el dltlmo flfiifinltrfi tarorable. 
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278 Sr. D. JaimeBalmes.—Madrid—Roma 6 de Diciem- 
bre 1847 .—Muy Sr. mio y apreciado amigo: hace pocos 
dlas Ie escribi i V. suplicandole quesesirvieseremitirme, 
cuanto antes Ie fuere posible, un ejemplar de sus obras 
filosóficas, pues he determinado.ya que debo en estos dos 
anos estudiar filosolia, estudiar la de V.; que 4 lo menos 
me consuela, y lejos de cansarme me divierte. El Senor 
Ie bendiga a V.; que cierto, con lo que ha escrito, ó 
4 lo menos con lo que he leido yo de sus obras de \ ., 
ha hecho V. un bien incalculable 4 la humanidad, y 
habr4 contribuido V. no poco 4 detener el torrente de 
errores que queria arrastrar consigo la Europa 4 un mar 
de barbarie, de ignorancia, y sobre todo de irreligión. 
—Por aqul también se va escribiendo lo que se puede, 
y como se puede; y aunque otro Balmes no lo haya ahora 
en el mundo cientifico actual, sin embargo cada cual 
segün sus esfuerzos arrima el hombro al trabajo, y procura 
contribuir 4 la obra que V. se puede decir dirige en la 
actualidad. Aqui hay algunos obreros que, ó pre<Ecando, 
ó confesando, ó ensenando 4 la juventud, 6 escribiendo, 
quien cursos elementales de lógica y metaösica, quien 
de ética, quien opüsculos de teologia, 6 bien de literatura, 
etc., etc., procuran con el favordeDios darunamano al 
edificio de la educación y felicidad social y 4 la mayor 
gloria de Dios. Si son ütiles sus esfuerzos, el Senor lo 
sabr4; mas cierto sus intenciones son buenas. ^Hasta 

dónde, y hasta cu4nto podr4n llegar.? ^quién lo 

sabe.? Encomiéndenos V. mucho, mucho, al Senor y 

4 SU Santlsima Madre.«Si Deus pro nobis, quis contra 

nos?»—Para que V. tenga una muestra de lo que ac4 se 
va escribiendo, ya que se me ofrece ocasión muy opor- 
tuna para enviar algo, lo que no se ofrece aqui 4 menu- 
do, he querido aprovecharlo.—He pedido pues al P. Pro- 
vincial que me diese un ejemplar del Curso de Eiica 
que est4 publicando el P. Solimani, y se lo mando 4 V. 
Aqui ha gustado mucho, y entre los estudiantes pasa 
por buen Cmzso.No loconozco m4s que por fama, pues 
todavia estoy en mi Lógica y Metaösica, y por este 
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ano no quiero verotras materias.—También Ie he pedi- 
do alP. Perrone suDisguisitio theologica sobre la Inma- 
culada Concepción de laSanti'sima Virgen, y no sólo 
me la ha dado, mas cuando ha sabido que la queria 
por V. ha querido de propio puno dedicatie é V. como 
obsequio suyo este ejemplar; extendiéndose en tantas 
alabanzas sobre V. y manifestando tan vivos deseos de 
coriocerleaV.,quemehanconfirmado mas y mas en la 
estima que de V. ya tenia concebida, y me han hecho 
conocer cu4nto es V. amado por aci.—También Ie 
mando 4 V. una obra del P. Curci que he podido obtener, 
aunque tal vez la haya V. leido, pues hace ya casi dos 
anos que se publicó: aunque el buen Padre es algo 
mordaz, tal vez demasiado, sin embargo dice tantas 
verdades, y con tanta sal, y en estilo tan chusco, y en 
tan puro y elegante lenguaje, que. cuando no sea otra 
cosa, tal vez pueda serie éV'. ütil su lectura paraperfec- 
cionarse en el idioma italiano, quesupongo sabe V. ya 
y desea saber mejor todavia para cuando se venga V. 4 

Ronia,.que al fin y al caboaqui hade venir V. 4 pa- 

.A lo menos asi todos lo deseamos y lo esperamos. 

Va también un opüsculo del buen Padre Taparelli 
sobre la Preghiera Catolica, en que se ver4 V. citado con 
merecido elogio dos 6 tres veces. Ya dije 4 V. en mi 
anterior que me encargó dicho Padre Ie avisase el envio 
de un ejemplar de su obra sobre el derecho natural, que 
no sabe si ha recibido V. todavia. Parece que lleva 4nimo 
de traducir en itadiano la Ftlosofia Fundamental de V., 
l^ero el pobre tiene tan perdida la vista y est4 tan lleno 
de quehaceres y de achaques, que no sé cu4ndo podr4 
llevar 4 cabo su proyecto, y aqui est4n esperando con 
ansia vivisima como un man4 del cielo esta bendita 
traducción.—^Cómo diantre noprocura V, quesus obras, 
apenas publicadas, sean m4s conocidas en Roma? Lo 
que sucede asi. es que. ó las ven traducidas en francés, 
y entoncescesa la necesidad absoluta de traducirlas; 6 
bien se las traducen 4 V. del francés. porque no saben 
el espanol. haciendo traducción de traducción. y se 
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las echan i perder 4 V.—Me hari V. un grandlsimo 
favor en avisarme con la mayor soliciiud siempre que 
publique V. 6 esté para publicar algo nuevo; pues quie- 
ren en este Colegio Romano hacer el pedido 4 Espan a 
de lo que V. publique; mas quisieran tenerlo pronto, y 
no después que se haya pasado la oportunidad, ó que 
por lo menos haya perdido el mérito de la novedad. 
Siquiere V. unamuestra de cómo sehabla el idioma 
latino en este Colegio, puede dar una ojeada 4 la pro- 
lusión 6 discurso de apertura de estudios que nos recitó 
el mes pasado uno de los Profesores de Retórica de este 
Colegio. el P. Marcucci. Ya ver4 V. que es un elogio del 
P. Manera, disdpulo y amigo del P. Andrés, honra 
de nuestra literatura espanola. (i) — Cuando el 
P Solimanihavapublicadoela ° tomo de su Etica, se lo 
mandaré4 V.por la primera ocasión que se ofrezca. 

_A ver si esta carta llegar4 4 manos de V., y si habr4 

llegado la anterior que dirigi 4 V. 4 Madrid por el correo. 

_El buen P. Perrone (que dice que no duda que es V. 

devoto de la Santisima Virgen) me encarga Ie salude 4 
V. respetuosamente, aunque no tiene el honor, mas si 
el vivo deseo de conocer 4 V.; dice que no se desaliente 
V. en sus trabajos, que continüe levantando eledificio 
que ha principiado, que el Senor no podr4 menos de ben- 
decir y coronar tarde ó temprano con buen resultado 
sus esfuerzos de V.—Lomismodicen todos estos profe¬ 
sores que van levendo 6 sabiendo de susobras deV. y 

hasta.no se córra V. del elogio, porqueviene de gente 

talquenoes jueztodavia competente en esta materia..... 
hasta todos estos jóvenes filósofos, hermanos y condis- 
cipulos mios, si no dicen, 4 lo menos sienten, lo mis- 
mo que dichos profesores. Todos ellos est4n enamora- 


(1) Todos estos Ubros aoe snunds Ooidss m b cart», y 
romanm se encticntfsn en la blbUoteca de Balmes con mity ^Uas 
Aal aI p’ Perrone escrlbe en la prbnera de su tefds sobre la Inmaculada( 

dSfi’•IncomparablU riro D. Balmes ohsenulum auctorb*. Otros Ubros toy 
wn dedSSSia? de Dupanloup. Laoordalre. Oouiam. etc. que pnisban la lama 
verdadenunente europea de Balmes. 
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dos de SU obra de V., que yo les voy leyendo en ita- 
liano, y que algunos procuran leer en espanol.— 

QuedeV.conDios.amigo D. Jaime; El bendiga sus 

trabajos, ya que por su sola gloria se ocupa V. en ellos. 
No me olyide V. en sus oraciones y Santos Sacrificios. 

Kué^ele V. a la Virgen piadosisima que, ya que aqui 
me trajo tan milagrosamente, sea para mi bien, para 
gloria de Dios y para proyecho de las almas, y que no 
embrolle yo por mi descuido y mala correspondencia 4 
la gracia de Dios el hilo de su benéfica Providencia, ni 
frustre sus designios en lo que El exija de mi durante 
toda mi vida que Ie he consagrado.—No me deje V. 
por tan largo tiempo sin noticias de V., que' me serin 
siempre gratas. Disimule mis importunidades y enco- 
miende V. a Dios 4 quien, con cuanta eficacia sabe 
y P®*" ^• y por el fruto de sus trabajos 

todos los dias. Suyo y reconocido amigo y siei^-o en 
Jesu Cristo.—J. M. Comes. S. I. 

Sr. D. Jaime Balmes.—P. D. 4 mi carta del 6.—Hoy 
7 Diciembre.—He podido recoger del P. De Vico y del 
P. Sestini, profesores en este Colegio, de Astronomfa y 
de C41culo sublime y directores del Observatorio 
Astronómico, un ejemplar de lo m4s importante que 
han publicado en estos ültimos anos, y ambos se 
toman la libertad de saludarle 4 V. Me han hecho, por 
supuesto, mil elogios de V.‘ y desean conocerle. — 
Se lo remito 4 V. pues. juzgando que tal vez no Ie 
disgustara el dar una ojeada al fruto de sus trabajos, 
con los cuales procuran, en cuanto pueden, contribuir 
al adelanto de tan sublime é importante ciencia.— 
Por carta que he recibido anoche del excelente 
Sr. Canónigo D. Luciano Casadevall, he sabido que se 
halla V. efectivamente en Madrid. Segun me anuncia mi 
nuevo cunado Tom4s Torrabadella desde Barcelona, 
nuestro antiguo amigo Vergés se halla en esa corte; si 
tiene V.^ ocasión de verle, Ie suplico se sirva saludarle 
afectuoslsima y amistosi'simanente de mi parte, y de- 
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drie que no me olvide en sus oraciones, que yo no Ie 
olvido en las mias.—De V. affmo.—J. M. C.—S. 1.— 
El hermano Trigos saluda 4 V. (i) 


FIN 


(1) Bn d MchlTO totnano de la CompaWa de Jeeüs ie encaentrai. reunldoe estoe 
a«»<» ««;*>” SiS Sept. 181«. EomaiiUm tlrodnlum Ingteame 11 

IBM mietJt phlloeoptom InOou^ kotwo. "ouabtaso, superior, ecribe- 

SLt'^Hau” rPP. SSeed-Facohlnl et Ie F 

«- e. uonclo 

Sn; noto de QU^ “ Setice 

“ Sd^toen «pMJte'weSl) dto l»*Oct? 1860. CIto guod P. Com- 

Sra^la c^ï^Uot'S kïdSrM hil ayalent déplu. comme tn» mondaine» et va- 
nlteuaee.* 
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